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* • * 29* te Dkícmtre de iSir, 
^ ^ u e f i d o amigoÍ por fía Ilegá á mis m a ñ o s ' d Jante-
ítifmo de írenéo Nut^ctei. H i z o l a casualidad que como 
í iabía de ser otro de los papeles que lo acompatiaban , 
fuese el :1 primero con quien t r o p e z é ; y al leer en su 
epígrafe aquello de dedicado al Filósofo Rancio en unas 
letras de marca mayor , no pude ménos que exclamar Í 
¡ o l a ! ¿ conque «-ya soi yo persona . i quien se dedican 
escri tos ' Luego dirán esos pobres periodistas que el R a n -
c io es un bonvbre de menos valer. ¿ Qus Conc i so , ni qué 
R e d a c t o r , ni qué Diar is ta ha merecido la honra que 
yo , de que Je dediquen una obra , sin habérlc costa-
do , ni haber de costarle un ochavo ? , V a y a ! ¡ que síft 
duda d:bo de valer a lgo, quando los V i r g i l i o s / y H o -
t a c i o i de mi siglo me van declarando su Mecénas ! l i s -
tas y otras cosas empeze á decir entre m i , haciendo l a 
meda como los pabos , y hojeando el papel para bus-
car la epís tola dedicatoria ; pero la ta! epístola hubo de 
quedarse en el tintero : a l menos por acá no ha pare-
c i d o . Acaso, dixc , será esto , porque según el uso de 
los antiguos , la ded icac ión vendrá embebida en cí cuer-
po de la o b r a : vamos pues á buscarla en el nombre 
de Dios , que seguramente ha de ser cosa grande. Por 
mas que revolvía con el mayor afán todas las ho)a$ , mo 
quede sin el la . Entonces con sosiego empezé á leer , y 
ao pude ménos cjuc exclamar i \ gran presente para eí 
d í a de pascuas en que estamos! , Q u á n t o mas hubiera 
yo q u e r i d o , «.juc el que me lo remite hubiese cmplcadaf 
el dinero que ha dado por é( , en comprar para rega-
larse media l ibra de t u r r ó n , ó un quarto de arroba de 
batatas! Mas al fin ya es venido , y el trago se debe 




cjuanto ántci , y trabarlo a mas fio poder. Cont ínuS íe-
venció. . . . . . . ¿ H a tomado V . por desgracia suya alguna 
vez Ja quina f ¿ Ha ' observado á alguno al tiempo de 
tomarla? M e parece a mi que fueron todavía mayores 
mis arcadas y gestos. ¡ Zape , dixe . con los bienaven-
turados ! Sí esto hacen sus mercedes ; qué habrá que es-
perar de nosotros los pecadores ? ¿ E n quál de ios c a -
pí tulos , de la sana moral se enseñara este modo de sa -
cudirse? ¿Qu ién había de espéralo de aquella compos-
tura edificante , de aquel exterior humilde, de aquella 
habí ¡ta melosa , y de aquella aptitud beatifica ? ¿ T amane 
á n i m i s calestt bus ¿fh? ? 
DIOJÍ le d é mas salud que á mí al D r . Pedro Rec io , 
que en esta ocasión VHJO tan á tiempo, á ser mí me-
dico . como 'si lo hubiesen llamado. L a segunda parte 
de su Diarrea ha sido para m í , lo que la aceituna para 
el que acaba de tomar la quina. L o he le ído ya cinco 
p seis veces , porque otras tantas «on las en que he que-
r ido hacerme fuerza para pasar a l venerable Nistactcs : 
y otras tantas también las en que me he visto precisado 
á acudir a este mi buen compañero • para templar 
mi náusea , y sujetar mi e s tómago . Es Un dolor que 
este excelente facultativo no menudee sus receta» : asi 
como también lo es , que un hombrecito tai como e l 
íir. I rcnéo crea en sueños, y $c haya metido á soñador 
Pero / q u é quiere V . ? De donde m é m s se piensa salta 
ima liebre: esto dec ía uno apuntando al ala de untexado. 
N o sabré decir á V . quantos han sido mis impu l -
sos de olvidarme de tndo lo demás , por acudir á des-
pertar á este señor durmiente , no por medio de un l e -
go que lo llame ai refectorio ( hasta en esto se luce el 
s u e ñ o , pues los frailes son llamados al refectorio con 
campana ) sino por la voz de S. Pablo en su carta á 
Jos cí'esios: surge, qui dormis, et i l lúmtnáhi t te Cfiris~ 
tur. Mas cansado como cstoi de variar mis planes y p a -
reciéndomc de mas utilidad el que actualmente tengo en-
tre las manos ^ sera preciso que el Sr, Nis tac te» me es-
pere, ínterin tengo lugar de acudir á ese cascabel con 
que nuevamente se t r a t a , ó de distraerme, o de acobar-
darme. Volbamos pues á nuestro C o n c i s o , queme es-
tá esperando desde el 22 de Agosto : volvamos 5 nues-
tro Jomtob , que t ambién es mas antiguo que el tr, I r c -
néo j y expliquemos . i los dos , y en persona de ellos 
á toda la hermandad de liberales , esa candad cristiana 
que nos ci tan : el primero, para que los dexemos escr i -
bir quanto se les venga a la cabeza : y el segundo , para 
que se acabe aquel escándalo de la religión de prender 
y castigar a los impíos , y de violar d hombre alguno 
en el asilo de ella» Tratémos , repito , de esto por ai iora, 
y mas adelante nos entenderémos con el Sr. Nis tac tcs : 
bien que , si quiere, puede y aun debe desde Juego asis-
tir á mis sermones, y sacar de ellos la parte que le 
toquej que ciertamente fio será p e q u e ñ a , porque quanto 
el Conciso y Jomtob nos dicen relativo á l a caridad , 
ha salido de U enciclopedia j y quanto la enciclopedia 
d i c e , lia sido tomado de los caritativos y zelosos sec-
tarios de ia infame doctrina de Jansenfo. 
Dice pues e l Conciso hablando en general de los 
antilibcraleit y en especial del Diccienano la Diarrea y 
.mi primera cajrta » entic otras cosas igualmente preciosas 
las siguientes. As't es que contra toda la car idad cris-
, tiana contra los consejos del mas grande filósofo Jesucris-
to to, contra los mas obvios principios de m o r a l , í i npn* 
^ m - n sin pudor, desacreditan sin temer las penas del i n -
íierno ( atienda V". á esta añad idu ra , que parece hija 
, , de i i Triple alianza) que predican contra los desacrc-
$tditadores ( y a la lengua castellana tiene este termimto 
, ,mas ) calumnian públ icamente a despecho de la religión 
, ,que lo prohibe^ de la religión (vue lva V . á atender) 
, , que ellos alegan para reprobar las calumnias: trabajan 
( aqui entra t ambién mucho de lo .del Sr. I renéo ) 
, , por introducir la d iscordia y desunión con el menti-
„ roso pretexto de aborrecer á Bonaparte,... Concord i a , 
M unión y car id id nos encarga nuestra re l ig ión . , . . Estos 
sin pruebas. sin caridad , públ icamente nos tratan de 
irreligiosos , de impíos , hereges , materialistas , ateos: 
a r rogándose la autoridad y facultades que no les c o m -
peten;, y excluyéndonos del | gremio de la iglesia i cíe 
i , es tá car iñosa madre que busca al pecador , que abra-
a 2 
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^ za el arrepentido que perdona con generosidad las 
#, ofensas y abre á todos benéfica los inmensos tesoros 
de sus grac ias , - 'As i el sapientisimo Conciso, y así t a m -
bién , no solo los demás cofrades l ibera les , sino igualmen-
te mucha buena gente, que á fuerza de buena, ó no pue-
den, ó no quieren persuadirse a que Troya está en p e l i -
gro de arder , por mas que lo cante Casandra , y vean 
icl desembarco de los griegos. D t s e n r e d c m o » , si es pos i -
b l e , este envoltorio de c o s a » : en poniendo cada una 
en su ú t i o correspondiente tendremos hecho t^uanto hai 
que ftaccr en i a materia, A 
Pregunto pues en primer lugar á estos mis señores : 
¿ qué e» lo que entienden por esta caridad , que Jesu-
cristo llama su peculiar precepto, á que b. Pablo r edu -
ce la plenitud de la I c i , y a donde como á fin se en -
caminan todas las leyes y preceptos? Y o no se lo que 
entenderán ellos , pero mal ó bien comprehendo lo que 
debemos entender nosotros: a saber, aquella amistad que 
fundada sobre la posesión de Dios, á que aspiramos 
como a nuestra eterna bienaventuranza, debemos conser-
var con todos aquellos que tienen, ó esperan, ó son capaces 
de tener esta posesión. M e exp l ica ré , Toda caridad es amis-
tad : mas no toda amistad es ni puede ser la candad 
Cristiana. Como la amistad necesariamente exige alguna 
£0 nnnicac íou de bienes entre los que se llaman amigos, 
rautas clases de amistades deberá haber , quantas sean 
las clases de bienes en que ellas puedan fundarse. A. 
veces se fundan en los vicios ó los errores : y estas se 
llaman auristades falsas , d i abó l i cas , & c . porque son 
falsos ó d iaból icos los bienes que ellas escogen como 
fundamento ; S veces, en los bienes naturales , como por 
excmplp , el parentesco , l a ciencia , & c . o en las i n s t i -
tuciones cív'ues , v. gr, la m i l i c i a , lo» públicos empleos, 
Jos diterentc^ destiabs , & c . y estas pueden ser buenas , 
Jegitimas , y qipace* de santificarse por la gracia , que 
pos conduce á Ja caridad de Jesucristo, ó si asi se quie-
re , en que consiste la misma car idad i pero aun no son 
Ja caridad cristiana, e,Qual es pues el lundamento por 
donde e^ta se ceascituycy t Q u a l el bien jpor cuya c o -
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murtlcacíoti se verif ica? D ios : pefo D i o s , fio conside-
rado puramente como autor del hombre , n i baxo de 
n ingún otro aspecto accesible á las luces naturales de l 
hombre ; sino según que la divina revelac ión se lo pre-
senta como su eterno, su único y verdadero bien , de 
que al presente goza en esperanza , y en adelante ha 
de tener una bienaventurada posesión. Para decirlo en 
una pa labra : el grande bien por cuya comumeacioo, 
existe esta amistad que se l lama car idad cristiana , es 
el que confesamos en los ar t ículos de ia fé # quando re-
conocemos a Dios por glotificador. 
D e esta doctrina en que están convenidos todos los 
hijos de la ig les i a , salen dos conseqíicricia» inlal lblc*. L a 
primera . que donde no haí aptitud para gozar de Dios 
como glorificador , no cabe la candad c r i s t i ana , y a» i , 
no son objetos de e l l a , ni las criaturas irracionales, tjuc 
por naturaleza son incapaces de esta fruición , ni ios an -
geles malos y hombres condenados al Infierno , que aun-
que por naturaleza fueron capaces , ya han dexado de 
Serio por r a z ó n del estado en que se hallan, L a segun-
d a , que donde hai la citada a p t i t u d , es dec i r , en t o -
dos aquellos que comprchcndcmos en el nombre fle p r ó -
ximos , Dios como glorificador es todo el fundamento Uc 
esta dichosa amistad , en c]ue consiste la candad c r i s -
t iana. Digámoslo todo con quatro palabritas de Sto. T o 
mas. ( 2,aí 2.a; qücs t ion t 25 ar t ícu lo 1, ) Ratio d t l t g é n d i 
proximum Ucus esti hoc enim debetnus tn próxmio ¿ i i -
¿ igere , ut in Dco sit. 
Esto supuesto , comenzemos á hacer la ap l i cac ión . 
Es t án en la posesión de Dios los bienaventurados de l 
C i e l o . ( Digo los de l C i c l o , porque no me fio de m u -
cho» que parecen estar gozando de Dios desde U t ier-
ra . ) He aqu í un objeto de nuestra caridad en estos 
hombres felices , que ^para nada nos necesitan , y de 
quienes nosotros necesitamos como de mediadores que 
pueden ser para con nuestro iimco y supremo med ia -
dor : y ojalá que los señores jansenistas hechos car i ío 
de esto , no insultasen á muchos de ellos , que la i g l e -




fuerza quieren pertcaeccr á la ig l e s i a , no dexañ de po*» 
ncr mas baxns que arrancados. Pe rdóneseme esta d igre-
sión que he c r e ído deber a las circunstancias del d í a en 
que ia hago, pues es el del glorioso már t i r Sto. Tomas 
de Cantorberi . 
N o están en la posesión de Dios las almas del 
purgatorio ( porque yo todav ía creo quanto acerca del 
purgatorio cree la iglesia ca tó l i ca , y como tal l ia c r e í -
do la de España ) no están , repito . estas almas |ustas 
en la posesión de Dios , pero están en l a segundad de 
obtenerla algún d í a . Y a tengo aqur otros pioximos , á 
quienes por razón de lo primero debo ayudar * ut tn 
Deo sint , y de quienes por razón de lo segundo puedo 
esperar que me ayuden» ya sea porque desde ahora 
pucdei» interceder por mi , como quieren unos , ya por* 
que podran en adelante , como pretenden otros ¿ pues 
para el caso es lo mismo , y cada qual abundara en su 
sentido en esta é iguales materias. 
N o tienen ni la plena posesión , n i la absoluta se-
guridad de ella los justos viadores , tjue de presente solo 
ven á Dios como por espejo y en enigma. Estos se me 
presentan como otros próximos , a quienes debo ayu-
dar con todos mis esfuerzos , ut In Deo sint , esto es , 
para que nunca se desmientan de esca caridad , que de 
presente los une en parte , y de futuro los ha de unir 
prefcctamcntc con Dios j y de quienes debo exigi r que 
hagan por mí los mismos esfuerzos , que yo estoi o b l i -
gado a hacer por ellos , para que mientras viadores ten-
gamos una misma alma y un mismo corazón en el Se-
ñor , y quando comprchensores seamos una misma cosa 
con é l : ut stnt unum , sicut (t nos/'Qut aAhxfCt Deo , 
unus spíritus est, Y dado caso de qué la just icia de mis 
pioximos no sea tal como yo la conc ibo , y-como el l a 
debe tener: y aun de que toda e l la sea una refina-
da hipocresía ; nada pierdo , antes gano muchísimo , en 
no meterme en estas averiguaciones v y suponer bueno á 
todo aquel que de alguna manera no me conste ser m a -
lo . L a misma caridad que me hace desear su b i e n , 
me obliga mientras nada vea en c o n t i a r i o , á suponer-
lo buefio. 
Mas veo en contra , es decir : se me presenta un 
próx imo , de quien no puedo dudar que es pecador • 
porque le observo y le oigo cosas que son nidnificstos 
pecados. Desde aquí comienzan las dificultades. ; D t b o 
amailo ? Indudablemente. P c r o ¿ pata qué ? ut inDeo $tí, 
>ara que vuelva á Dio» . ¿ Y c ó m o ? Con iu sal y p i -
mienta. Dcía i lemos , como dicen los franceses . El peca-
do que de este p t ó x i m o me consta i c o m u t i ó en una i n -
juria que me h izo , ca lumniándome , por exemplo , h i r i é n -
dome j tobando-KC , & c . En este pecado hai dos cosas i 
la in)uria que me hizo a mí , y l a transgresión del p re -
cepto de Dios . Tor lo que toca á mi injuria , la debo 
perdonar , sacrificando á la caridad cristiana todos los 
fesentimientos de mí n a y de mi amor piopio Pero por 
lo que tpca á la ofensa ac Dios , ni soi d m ñ o de per-
donarla , ni la pe rdona r í a sin tiaccrme reo de la nans-
gresion como iU Debo pues amarle ; d t i í p t e tn imt io í 
vettrvt; mas no en quanto enemigo » porque poi su l i e -
d l o lo es también de Dios j sino en quanto hermano, 
en quanto próx imo ; para decirlo todo , en quanto capaz 
que es , si se arrepiente , de volver á estar en Dios # 
ut in Oto su. Debo hacerle bien, aunque sepa que él 
me aborrece , y puedo llegar en este [ unto al ú l t imo 
grado del cristiano Iicroismo. Mas ¿ que dase de bien? 
No el que le ayude a continuar en su pecado , sino el 
que pueda moverlo directa 6 indiiectai.icnte a salir de 
é\* Debo en fin orar por mi proximu Mas ¿ qué es lo 
que debo pedir en la oración5 ¿ Que cont inué en sus des-
órdenes y pecados? Esto seria dburrccerlo á él » f ten-
tar a Dios , L o que debo pedir para é l . para mi y pa-
ra todos , es que l a voluntad Uc Dios se cumpla en la 
tierra , lugar de desórdenes y pecadé* , del mismo mo-
do que se cumple en el Cielo, donde todo es orden, 
Jus t i c i a y cantidad. Esto es por lo que pertenece á mi 
propia injuria ^ pero ¿ y con relación al desacato que 
se hizo á Dios ? ¿ Y con respeto al d a ñ o que el pecador 
se hizo á si mismo ? ¿ Y con consideración al que de su 
pecado puede sufrir el-próximo? ¿ Y con atención aS 
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c>c ind:ilo y pcríuiuio público ? Nuestros filósofos te de-
scnticadci de todo esto , y de,>cati6híiüsc , »c cclvaa tan 
turra de la ^üiestioa , cjuc ni áun c:\ el pelo 1c Tocan. 
No , señores filósofos : n o es la candad un amor 
tali d e s A t m i d o como el de U carn.il concupiscencia, cjuc 
arrostra pír t o d o , cotnj logre tocar en el obseto cjue 
la i a ñ i n i . Es un amor hijo de la r a z ó n , fundado en 
la hoicstidad, inspirado ¿por la te , y animado p o r ci 
Cipi'itu del Dios autor de la santidad y del orden: c* 
el mayor de qnantos done» no» vienen de Jo aito , para 
formar un remedio del C í e l o , aun desde nuestra pere-
grinación sobre ta tierra. Nada que desdiga de esto pue-
de ser caridad : todo lo que estorve para esto debe *cr 
removido p o r la c^ric/ad. Hi |a é instrumento de la ca-
ridad es la misericordia ¿ Y c|Ue ? ¿ No aprendieron Vi* 
tjuaado niños en que consiítsn Us obras de miscricoidia ? 
¿ N<» se acuerdan de que á mis de las corporales , que 
«aclen inculcarnos , las hai también espirituales : y que 
hacen tanta ventaja a las otras, quanta un alma in-
mortal lleva á ui cuerpo morral y corruptible'' ¿Que 
quiere pues decir el catccbmo , quaodo hablando d e 
estas úl ; tu is dice , la tercera , co*tegir al que yerra ?; 
Pristenmc Vs. paciencia « mientras se lo explico con las 
inumav palabras de Sto, Toma» , que ciertamente filo-
sofaba mcior que la enciclopedia. 
" La corrección del delinqiiente (dice 23. I9 t 
,,qitestion. 33. articulo 1. ) es un remedio , que debe 
9,aplicarse- contra el pecado que baya alguno comet í* 
do. Pues ahora i este pecado se puede considerar ba-
, ,xo de dos a*pectos. Hí uno, en quanto es nocivo ai 
^misinr pecador; el otro, en quanto es un daño de 
otros qiic soi ote<ididos ó cscand ilizados por el: y 
también en quanto es en perjuicio del bien común » 
t>cuya justicia suele perturbarse por el pecado de al* 
« . g u i particular. Resulta pues de aquí , que la coricc* 
alcíon del delinqiience es de dos maneras. Una 't que 
aplica el tcmedi Í al pecado , en quanto el pecado cf 
,< un mal del que Jo cometió^: „y esta es propiamente la 
&icorrección í u t e r n a , qup ordena á la emienda del 
i r 
Mdclínqueñtc: y como quiera que' remover el mal de 
alguno es lo mismo que procurar su bien y piocurar el 
, .bicn del hermano pcrrcnccc á la caridad , cuyo ofi-
, ,c\o es desear y obrar el bien para ei amigo j de aquí 
,,es , que la corrección t'rarerna ¿$ un acto de caridad , 
4, por que por ella excluimos el mal de nuestro Iicimanó, 
á saber su pecado , cuya remoción pertenece mucíio 
,,mas bien á ia caridad , que 1c pertenece la de un da-
#. ño exterior 6 corporal: au como el bien de la virtud 
,] contrario á su pecado , tiene mas eulaze con la cari-
, ,dad , que el bien de su cuerpo y de las cosas exte-
,,riorcs de que estic se sirve. Por lo qual, la correc-
jjcion fraterna es un acto de caridad con mayor ra-
fl zon que la curación de una entermedad corporal , 6 
#,que la limosna por donde se socorre su exterior in-. 
jtdigencia , La segunda corrcccioi es aquella que apli-
, i ca el remedio ál pecado del delinqiicnte . en qnanto 
el tai pecado es en perjuicio de otros , y principai-
mente en d i ñ o del bien común : y esta correccioa 
,,es acto de U justicia, cuyo oficio es conservar la 
rectitud é igualdad de los miembro» de )a comuni. 
dad unos cu.i otros. *f 
Ka bien, señores filósofos: vengan Vs. á cuentas 
con el Rancio, y en persona de este con los otro» $us 
compañeros , sin perjuicio de las ^ue cada uno de estos 
tenga que ajustar con Vs. ¿ Como estamo» de caridad ? 
Sin Dios , según que ia fe nos lo da á conocer , no hai 
caridad cristiana ni aun por sombra. ¿ Lstamos pues cor-
ricntcs en esto de prestar un ciego asenso a las ver-
dades de la le? Han dicho V». , ó han escrito algo, 
que dirécta 6 indirectamente se oponga a la dívjna re-
velación ? Como en esto no haya tropiezo , todo lo de-
más tendrá conpostuva. Yo he peidonado á Vs. quantos 
agravios personales me han hecho , y estoi pronto a per-
donarles quantos puedan hacerme en lo que resta hasta 
la eternidad. Yo me ofrezco á desdecir publicamcme quan-
to Vs. me muestren no haber dicho de ellos con ver-
dad. Yo , sí be dicho algunas verdades poco favotabies 
hacia V i . , miraré como una felicidad la ocasión que 
B a 
me presenten por un sincero a irepent ímiewc , de en-
terar al publico de que ya lian salido de su error , 
de dóculparlo en quanto la verdad y la candad Jo per-
mitan * y de hacer el debido elogio de a^ucl hetois-
mo, de que solas las almas grandes son capaces, por 
donde Vs. atropcllcn todas las sugestiones del amor pro-
pio ( coa tal de volver al. camino de la verdad. Les 
llamare entonces mis especiales p r ó x i m o s , mis íntimos 
amigos, mis queridos hermanos . y qaanto me inspire 
esta candad que forma de los cristianos un solo cora-
zón y un solo espíritu. Los compararé con los mayores 
hombres de la iglesia : con un Agustino , que no sola-
mente supo de maniquéo transformarse en catól ico . mas 
también retractar cuanto le pareció no ser contorme coa 
Xa verdad , ó estar poco explicado en sus admirables 
escritos : con un Gerónimo, que después de una muí 
larga vida de estudios , no ñalló dilicultad en que sus 
estudios y años cediesen á los convencimientos del Jo-
vén Agustino : con un Tomas de Aquino, que en su J « m -
ma mudó de opinión tantas veces, quantas se le presen-
taron reílixíones mas fuertes . que las que había adop-
tado en sus anteriores escritos: con un.... mas si liega ei 
caso que deseo, y no espero, yo buscaré oiro centenar 
de ellos , con quienes hag^n Vs. coro. Yo ademas de 
esto, los distinguiré en mi af ic ión, en mis oraciones, 
y aun en lo poco que mi situación me proporciona re-
lativo á beneficencia. 
Pero si no estamos en este caso, señores míos , si 
el pecado existe , si es publico , si es en escándalo de 
los flacos , si es en daño de la iglesia , si se encami-
na á transformar en atea á la España , si Vs. pensándo-
lo ó sin pensarlo . se han propuesto dexarnos sin altar y 
sin trono , si su sistema una vez adoptado, lo que Dios 
oo permita, va á inundarnos de sangie y de horroresj en 
jin, si su conspiración es contra todo aquello que v o c á -
turDeus¿ cómo se atreven a citarnos: esa caridad, cuyo 
principio , ob)cto y vinculo es ei mismo Dios; y c ó m o 
no ven que esa caridad que nos citan, es precisamente 
SQ irrevocable condenación 
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Si señor , Su Natanael ¡ esta caridad que con ta 
exemplo y doctrma nos ha ensenado nuestro Salvador 
Jesucristo, es ía que nos pune en la necesidad de o b í i -
far al i m p í o , ó n que dexe de serlo , 6 á qnc doede 
ser. ¿ Puede concebirse verdadero amor , que no venga 
acompañado del zelo ? ¿ Qué amor pues seria el del 
pueblo ó del principe cristiano hacia su-Dios, que oyese 
friameme las blasfemias con que un picaro qualcjfiicra 
insultase á este señor , a su verdad , a su e&po&a . á stt 
ministerio , &c. &c. ? ¿ Acostumbra V. manejarse asi 
con las personas que aína ? ¿ Lo acostumbra alpun hom-
bre ? ¿ Haí aígun exemplo de esto siquicia entre las 
bestias ? Vengamos a los próximos. En el caso de quí 6 
haya de perecer temporalmente el culpado , ó de que 
haya de arrastrar consigo á la eterna perdición al ino-
cente qual de los dos partidos deberá escoger el que 
sepa si quiera qué «¡osa es caridad ? Pues ¿ y quando 
no es un solo inocente , sino también toda la muchedum-
bre la que tropieza en el escándalo , y a quien amenaza 
el peligro ? i Que diria V. del ijuc por no cortarse un 
dedo podrido , permriiersi que este le corrumpíese todo 
el cuerpo t ¿ Qué , dei que por no excluir del rebaño 
Ja oveja sarnosa, consintiese que el rebaño todo se Jé 
inficionase-de sarna ? ¿ Qué , del que por no apagar á 
qualquiera costa una centella , expusiese á arder toda 
su casa ? Perezca pues el malvado, antes que todos pe-
rezcamos con e l . A s i lo inspira la caridad , cuyo per-
petuo carácter es preferir el bien común al particular, 
y cuyo principio es él mismo Dios , según que es el 
eterno bien de todos los hombres. Perezca , repito , por 
que ati lo inspira la caridad , no solo con relación al 
Dios de quien blasfema , y ai publico á quien escanda-
liza , mas también al mismo delinqiiente a quien castiga^ 
y a quien , ya que no ba podido reducir al camino de 
la salvación , quita de la ocasión de hacer su condena-
ción cada dia mas terrible. Si V . , Sr. Jomtob , fuese 
hombre de bien, y como tal escribiera de buena fé, se ba-
ria cargo de dos cosas, de que se desentiende, y en las 
quaies cstriva toda laditicnhaddela ^ücstioa. ¿aprimo* 
r», qas ni la iglesia ni sní pnncípei acndín á las medi-
das de la icvcridad, hasta hxhtt evicuido guantas If^M^c-
niosa y fecunda cand.ui inspira: y la iegundj . que liai 
hombres tan depravados y tan terco» , que ó no temen 
mas que al castigo v o prefieren el castigo a la emien-
da de su depravación. Jiste era el caso que V . debicia 
Iiabcr tratado . porque es'e es el que se dhputa. Quien 
vea a V. inculcando la caridad, la mansedunbre , la 
persuasión , la dulzura , &c. y no ten^a idea de nues-
tras cosas j creerá que nosotros nos conducimos con los 
Iieregcs, como todo el mundo se conduce con lo» la -
drones , que en el punto de ser cogidos , no tienen q^ ic 
esperar í ino el casripo. No señor : y V. es un impos-
tor en hacer que se piense así. Sí en el eonocimicnto 
de este delito no hubiese de mediar nuestra santa ma-
dre la iglesia , el crimen de herefia es digno de mayor 
y mas pronto castigo , que todos los delitos que cono-
cen los códigos civiles j mas porque media esta piado-
sa madre , á quien V. tan sin juit ic ía infama , este c n -
men el mayor de todos, no sufre el suplicio que íc 
destinan las leyes civiles , hasta^ue ha frustrado to-
dos los piadosos oficios, con que la caridad cristiana 
trató de evitárselo, ¿ Donde está aquí pues esc e s c á n -
dalo de la r e l i g i ó n , que V, tan impía como ignorante-
mente ros dice ? 
El mismo espíritu de impiedad é impostura »c dc-
3<a ver en la escandalosa expresión de que ninguno debe 
ser violado en el asilo de su religión. Oc qué rel igión 
iabla V. ? Si de ta interna solamente ¿ quando , 6 
cómo ha sido alguno violado en ella. Si de la ex-
terna ¿ quando, como 6 entre quienes se ha llamado 
«sta un asilo, mientras es una sola la religión de la 
patria ? Persiguen las potestades eclesiástica y civil.al 
que de palabra , por escrito ó de obra*, se ha dado á 
conocer .como impío : v. gr. al que publicamente blas-
fema,, al que dá al publico un escrito TTeno de impieda-
des , al que escupe á un ctucifijío . ó hace igual atentado 
donde puedan verlo las gentes. ¿ Y á estas obras , es-
critas y palabras , tiene V. la avilantez de llamar asilo.9 
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¿Y es V . el que 4 semejanza de la'luna cantinuaiá 
en f«tt órbita , á pesar de lo» perros que le ladicn? 
¡ Ah , Sr. jüintob! su entermedad , de V . necesita dt 
una curación algo mai seria que La de los ladridos. 
Vamos ahora nosotros , señores editores del Conci-
so, ¿ Han meditado Vs. ya la respuesta que se debe 
dar .i los franceses , quando ftos ponen c! arpuménto de 
que hice mención al concluir mi última carta 3 Lo que 
V«, me digan que debo respondci le» , eso mismo es lo 
que respondo á Vs. Pero como Vs. no han de respon-
der , ni son capaces de ello . me tomare yo* este tra-
bajo, de que me prometo ma» fruto por parte de los 
IVancése» que por la de los filósofos. Los franceses son 
próximos j porque mientras no acabe de llevárselos el 
diablo , todavía cabe en ellos la emienda, y pueden me-
recer gozar eternamente de Dios. Pero los franceses son 
pecador i». Si su pecado no fuera mas que contra uu , 
estaña . en mi mano perdonarlos de un todo, hacciíc» 
el bien que pudiese, ó impedir que por mi causa otros 
lc;s hiciesen algún mal , aunque siempre me qutdaiia 
la obligación de procurar su emienda por medio de la 
corrección ítaterra, en la* circunstancias y casos en que 
esta nos obiigi. JVías sü pecado es adema» contra mi 
patria : y no ai como quiera contra mi patria *. mas 
también contra todas y cada una de las cosas que en-
cierra esta palabra : contra el Dios , contra la rel igión, 
contra el r e í , contra la legis lación, contra la libcitad, 
contra las propiedades, contra el total y contra cada 
uno de los hijos de la patria . No soi pues dueño de 
perdonar á estos próx imos , que no tienen de amigo» 
sino una- remota probabilidad , y que por todo lo de-
más son verdaderos y atroces enemigos. La candad mis-
ma pues qoc me liga con Dios , con la nación , con el 
rei , coa su gobierno , &c. me impone la obligación de 
aborrecer i estos infames , que vienen á disolver todo» 
lo? vínculos de esta sagrada u n i ó n , y á c»forzarme á 
poner quantos medios estén de mi parte» para que de-
sistan de este atroz intento, ó lo pierdan todo ti í n -
siítca ta fa execacion* Asi que sí veo a un franect 
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que arroja el fút i l , y me clama patado ¿ ya reconozco 
en él a un próximo/^ a tjuicn debo tabereccr. V\ lo veo 
que fe encamina a rnt con su sable en la mano, podic 
(&¡ me parece i porgue por lo demás «o entro , aun-
que no repuebo á los que entran ) dexarme matar con 
«I objeto de no matarlo , y cxponcilo á una segura 
condenación. Pero Jo inai cierto sera , que diré : tan-
to* á tanto», primero soi yo : y si el amor que me ten-
go « es la regla del que debo al p r ó x i m o , antes que 
el regulado es la misma regia , y próximo por próx i -
mo t mas próximo soi )o. Mas no estamos en ninguno 
de estos dos caso% ; porque la injuria no es á mi so-
lo : es á Dios , cuyo honor vale infinitamente mas que 
toda la Francia i es a mi rci , por cuyo lionor debo 
sacrificar todo lo que no pertenezca a Dios , es á mi 
pobre patria, a quien estos picaros van a despojar de 
quanto tiene , y espera tener de precioso. Duro pues 
con ellos. Si puedo, con las manos y con tedos los 
auxilios : y si no puedo , siquiera con la voluntad, con 
las oraciones, con la pluma > y con la vo;z. No es 
a s í , señores Concisores , como Vs, responderían á loe 
franceses que se les quUicran colar con el nombic de 
próx imos . Presumo que dnan que s í , aunque no sea 
mas que de cumplimiento. Ea pues j aunque no sea mas 
que de cumplimiento , den a todos los cofrades libe-
rales esta mismísima doctrina , con que yo trato de re-
chazar las reconvenciones que Vs. me han hecho , ale-
gándome lo» derechos que la caridad cristiana da á aque-
llo» como á los demás pioximos: y exponiéndome que no 
debí tratarlos como los he tratado en mis carras. 
Xos niósolos son mis próximos: no lo negare , ni 
permita Dio» que lo niegue, pcio e que clase de p r ó -
ximos? j Miserable de mi! Yo no encuentto otros que 
mas bien merezcan el nombre de remotos. Yo echo me-
nos aquella caridad que forma la unión de los verda-
deros hi)c» de Dios con Dios mismo, y abraza á todos 
Jos miembros vivos de su iglesia, tanto triunfante , co-
mo purgante y militante. Yo veo rotos también los sa-
gtaftos laaoi ^uc icnncn á los justoi y pecadores en 
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ta iglesia visible , á saber, la fe y sos sacramefttos > 
porque veo a (os filósofos desdeñarse de la te , y oigo 
también c^ ue huyen de los sacramentos: y guando no 
huyan, sé que la iglesia excluye de ellos á-todos los 
que , como los filósofos, se hacen reos por la publica 
tenuncia de la le. Yo veo todavía mas: porque se que 
aunque el herege no tenga la verdeciera creencia > tie-
ne al menos una que él reputa por tal: y aunque el 
mahometano no crea mas que absurdos y delirios» cree 
sin embargo que su creencia viene de Dios: y tanto 
el uno como el otro suponen que Dios nos habla , y 
que debemos admitir lo que nos diga Dios. Peto lo» 
é lósofos minan toda religión por sus mismos cimientos » 
y nos arrancaa de raíz el árbol de nuestra esperanza, 
suponiendo que Dios no ha hablado , ni ha habido nc-
cecidad de que hable , y dado caso que haya hablado» 
no tenemos obl igación de escucharle. Vengamos a los 
próximos . Yo veo que los filósofos, lejos de encami-
nar á Dios al pueblo español que es cató l ico , lo están 
escandalizando, y lo extravian en todo lo que perte-
nece á Dios , al reit á la patria a todos y á cada 
uno de nosotros f y aun en todo lo que el hombre se 
debe á si mismo. En suposición pues de que estoi vien-
do esto f ruego á Vs. , señores Concisos, cjuc me d i -
gan si no merecería el nombre de prevaricador , y aun 
de sacrilego y enemigo de Dios y oe los hombres, sí 
deseotendiéndome de tanto error, de tanto escándalo t 
de tanto daño , y de tanto peligro como tengo a la 
vista contra la caridad de Jesucristo y de su cueipo 
místico , cuyo sumo bien es esta mi ma candad ¿ no les 
saliese al encuentro , porque descubro en ellos una ra-
zón de próximos , fundada puramente en una capacidad 
metafísica. 
Ya oigo á Vs», señores Concisores , gritar: calum-
nia , calumnia» fero » señores mios : j ojala que lo tue-
sc ! 'Yo miraría como una lelicioad la precisión en que 
Vs. me pusiesen de desdecirme » aunque fuera del mo-
do mas ignominioso Aaas mi dolor es » que no hai tal 
calumnia: que Vs. la reclaman solamente poique no pue-
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den por ahora^  otra .cos^  i y que en vez de trabajar 
disiparla, arrancando de los filósotos una retractación, 
ó d.mdo V», una legitima explicación a sus errores , no 
se esfuerzan sino en darnos motivos sobre motivoi , para 
qué no dudemos. Ya he dicho en una de mi» anterio-
res , que corriendo el tiempo me dedicare á texcr el 
catálogo de errorc» é impiedades , que en pane he 
l e í d o , y en parte me han dicho haberse escrito y pro-
palado. Por ahora tengo bastante para cerrar á V». Ja 
boca con las siguientes reflexiones. 
Díganme en primer lugar : ¿ es calumnia ó jui-
cio siniestro anunciar que hai fuego , donde se ve que 
bal humo ? Ha pues humo de impiedad es la lección de 
los libros impíos : y este humo se esta dexando 
ver , tanto en las citas honoríficas . que por machos se 
han hecho del Rousseau t del Montesquieu , de la en-
ciclopedia , del sínodo de Pistoya , y otros talesjquan-
co en las sentencias y plagios que hasta con las mismas 
palabras de estos impíos , estamos leyendo en los pape-
les públicos. Humo es de impiedad , quando no sea la 
impiedad misma , el odio contra los ministros, ó por 
decir lo que es, contra el ministerio de la iglesia > V 
las acusaciones vagas y generales que se les hacen , co-
mo de gente supersticiosa y promotora de la supersti-
ción , ignorante y propagadora de la ignorancia, y que 
ni piensa , ni enseña . ni obra , sino según le sugiere 
su interés y su atan de pasarlo bien sin traba|ar, vivien-
do como zánganos del pueblo cristiano. Desde Wic le f 
acá por esta abertura han comenzado a ahullar todos ios 
hereges é impíos. ¿ V de qué ot^ a cosa , sino de estos 
sucios sarcasmos rellenan Vs. sus papeles , y texen sus 
miserables apologías * Humo de impiedad es la depre-
dación de los bienes de la iglesia y de los ecles iást i -
cos , y quanto se escribe y *e proyecta para la tal de-
predación, como desde Cristo hasta nosotros han demos-
trado palpablemente los perseguidoies . ios hetegé» , los 
cristianos de solo nombre , que en todos los siglo» han exis-
tido. Y á V. , Sr. Conciso, no ,e le habr^ o h i U i d o , 
que juzgo dignas de dos suplementos á su insul&o p<ipcl, 
í 
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lasados discusiones en que se ventilo esta materia en 
el Congreso í y que recogió en los tales suplementos 
quanto el calor , la imprudencia, y no se qué mas, 
puso cu la boca de algún otro de los icñores diputa-
dos , que merecía haberse dexado en un eterno olvido ¿ 
y que la sabiduna y piedad del Congreso supo cor-
fegir por su justo y rcijqioso decreto en que m a n d ó , 
no que se tomasen los bienes de la iglesia , sino so-
lo que se excitase el zelo de los cbispos para la en-
trega de las aiaias que ellos no juzgasen precisas para 
el culto divino. Humo de impiedad , ó acaso impiedad 
manifiesta , comenzó a ser desde ahora tres siglos la 
pretensión de algunos protestantes, que olvidados de ia 
doctrina de sus xefes , pretendieron que cada uno pu-
diera escribir lo que se le viniese á ia cabeza sobre la 
religión y su doctiina. Pues ya V$. saben que esto 
misino fué lo que solicitaron quando la discusión de la 
libertad de imprenta, y esto mismo lo que están prac-
ticando , á pesar d e la expresa excepción que hizo el 
Congreso, quando concedió ünicatnente la libertad po~ 
Kjica» Quando los filósofos querían dexar de serlo para 
hacerse cristianos , quemaban a presencia de los fieles 
los malos libros que teman : muitique torum ( se dice en 
los Hechos apostólicos , capítulo 19) qut Juetant curiosa 
sectátiy contulémnt libros, et combussérunt coram ómnibus, 
Vs. pues , que toman el opuesto camino , poniéndonos 
en las manos libros y papeles que son capaces de des~ 
, cristianizarnos ¿ cómo extrañan que les digamos loque 
les decimos ? Humo de impiedad es el atentado de que 
n í a mano profana quiera manejar el turibulo , de que 
un temerario sin autoridad quiera enderezar el arca san-
ta , porque su ignorancia le hace c r e e r que titubea ¿ de 
que una oveja usurpe la comisión de su pastor ; de que 
nn perdido que de pies á cabeza ota necesitando de 
reforma, se intitule y aspíic á ser reformador: v este 
atentado es el prospecto con que Vs. todos se nos ven-
den . y el miserable prctesto coa que tratan inútilmen-
te de cubrirse. Humo de impiedad , mas correilo 
todo , sena obra mui dilatada. D^xemos, el humo, y ven^ 
gamos al fuego que io despide. 
C 2, 
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No ion una impiedad sola , sino el resumen de todas 
ias impiedades, los sacrilcgoi vcrsoi de esc malavcrtura-
do poeta , que ha debido su eUvacion á la filosoña, 
i Ai del alcázar que al error fundaron 
La cituploa ignorancia y t iranía! 
impresos en Madnd el año de 1H08, y reimpresos cft 
Cádiz en el de 810 , en que la religión cristiana es tra-
tada de ernr t la fe catól ica llamada ignorancia , ias 
Jcye» que la promueven iiranfa. y la tilla del vicario 
de Jesucristo mostrun inmundo. Impiedad manifiesta , y 
que va a coincidir con la que acabo de citar, es la ex* 
presión que del Jacobino Gregoirc estampó en sus Me* 
jflexiones sobre la Inquisición otro tal como el pasa-
do : íof Papas y los déspotas hicieron una hga crtminal 
para remachar los grillos at las naciones. Impiedad es,y 
principio de todas las impiedades, negar la existencia 
de la futura remuneración: así como el piimcr paso pa-
ta toda piedad es en dictamen de S. Pablo cictr y su-
poner que existe- Y esta impiedad , en que se fundan 
todas , apareció tn la Tttple alianza ' con la circuns-
tancia de haberse repartido este indipno folleto a todos 
los señores del Congreso , de haber habido en el quien 
lo patrocinase y adoptase , fuera del Congreso filósofos 
qus lo defendiesen , y n| dentro ni fuera uno solo de ios 
que se han dado á conocer por filósofos , que lo impug-
nase. Impiedad es impugnar y builarse de la protesjon 
religiosa que se hace conforme al espíritu de los conse-
jos evangélicos , y está declarado por la iglesia como 
dogma ser el estado mas perfecto : y el impio papel t i -
tulado, Ltbfrtad d las doncella* E s p a ñ o l a s , combate, 
te burla, y blasfema de aquel estado de p e r f e c c i ó n , 
tn cuyo seno vive la mas ¡lastre porción del rebaño 
de Cristo, Compendio de todas las impiedades , curso 
completo del a t e í s m o , cartilla revolucionaria , y quanto 
de depravado puede haver , es el pacto social del ateo 
Juan Jacobo Rousseau: y esta obra incendiaria . que no 
dexa ni altar , ni trono , ni honestidad , ni fitflcia , ni 
cosa alguna buena , es el libro maestro de donde han 
salido ias Rejlcseionts sociales de D . & C, Á . las obras 
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contri el tribunal de la fé > el nuevo Rohrespierre con 
mticlut cosas del aatiguo , la mayor parte de U doctri-
na de los Duendes , la Tertulia patriótica » alpunos Co-
muniCadoí del Reiactor, Iz* Variedades óc \ Diario mer» 
canti l , y para comprehcrdcrlos a todos ta Representa-
ción que á favor de la libertad de imprenta , firmaron 
qué sé yo quantos liberales de los que existían en C á -
diz , y luego dio á luz un tal Santuario , cuyo Concaon 
coa los documentes citados arriba demuestran hasta la 
evidencia la mucha razón , con que en Cádiz y fuera 
de Cádiz se grita por todos los españoles catól icos : im-
piedad , ateísmo , Jacobinismo * &c. 
v , señor Conciso , aunque hasta el presente no ha-
adoptado todos los puntos de la doctrina de sus com« 
pañeros t los dexa mui atrás en el artificio y malicia 
con que se encubre á veces . y á veces se descubre. 
En mí cofteepto V , es nuestro peor enemigo y porque 
no lo hai peor» que el que viene disimulado: y porque 
en sus medias palabras y malignas insinuaciones raya 
hasta donde no es fácil descubrir. Desde que V. co-
menzó á soltarse , que fué a los mui pocos días de na-
cido, no ha llegado á mis manos alguno de tus pape-
les , que no me hayan record do aquellas expresiones* 
con que S. Pablo prevenía á los ñeles de Fiiipos de 
lo que debian cautelarse , y que parecen dictadas pre-
cisamente contra V . : viólete canes , vtdete malos ope* 
r á r i o t : viaete C O N C I S I O K E M , ¿ l o quiere V . mas cla-
ro? t'ucs atienda á la a p l i c a c i ó n . Propiedad de los 
perros es ladrar y morder : y ladrar y morder es quanto 
V . ha estado haciendo de quince meses a esta parte. 
Ha ladrado y mordido á vatios de nuestros generales , 
con solos los antecedentes que le han presentado los ru-
mores del vulgo , el calor de la rivalidad , ó tal vez su 
propia precipitación. ¿Y qué cosa puede darse mas funes-
ta a nuestra buena causa ? Sí comw todos ellos han «a-
bido despreciar los ladridos de V . , huviesc havido un 
Narcetes que se huviera ag aviado,y hecho loque aquel 
famoso capitán» quando la imprudente emperatriz lo 
envió al telar y la rueca ¿ (¿ué tela no pudiera iiabcr 
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urdido en. daño de la afligida patria ? Y sí los ladri-
do! y mordiscorics de V . hubiesen causado todo «I efec-
to que $c prometía ¿ que hombic de bien »c h.tb]ía 
prestado rti prestara a mandar un exército , saDicutío 
que su reputación y &U honor pendía del capricho del 
Conciso > Por otra parte ¿ a quánto peligro no exponen 
•emejantes palabrerías á qualquicr inocente ? Inocente 
parece que' estaba el pobre de D. Benito de S.Juan: 
al méno» asi se d í x o en el Semanario patriótico sin que 
el govietno haya dicho cosa en contrario j y no puede 
oirse sin horror la inhumana carnicería que se hizo de 
tu cuerpo . acaso de resultas de una voz tan infundada 
como muchas de las de V. , Quién lo ha hecho juez 
de nadie? ¿ N o tiene ya la Jispaña fobierno;' ¿ Qu*ca 
sino el mismo demonio ha podido meterle en la cabeza 
que la opinión pública ( como V , la califica ) es un com-
petente tribunal." ¿ Puede darse un juez mas precipitado 
ni mas loco que el vulgo ? ¿ Mo ha leido V . siquiera la 
fábula de Fedro , en que el imitador del gruñido del 
lechon fue antepuesto en la opinión del pueblo al ver-
dadero que gruñía ? ¿ Quién lo ha autorizado para hacer-
se acusador publico, sin quedar sugeto a ia pena del ta-
lion/ ¿En dónde ha aprendido esa maldita filosofía por 
donde promete publicar quantas faltas sepa , y por don-
de aconseja a sus compañeros que se valgan en tales ca-
sos de sarcasmos? ¿Es esa la facultad que V . entiende 
concedida en la libertad poltttca de ia imprenta ? ¿ Pue-
de el Congreso , puede la nación toda , puede todo el ge-
nero humano que para ello,se juntase , abohr el octavo 
precepto del Decálogo . en que Dios y la naturaleza con-
denan el insulto , la detracción , la irricion , y la male-
dicencia Pj Filosofía indigna! j Solamente entre tus charla-
tanes hubiera podido tener cabida la especie ; de que 
quien se viese ofendido por la imprenta, acudiera á la 
imprenta misma para defenderse . ó á un tribunal para 
que castígase al ofensor ! ¿Con que s» a un picaro so 
le pone en la cabeza escribir contra m i , tendré yo 
que escribir contra él? ¿Y sí no soí hombre capaz de 
escribir? ¿ Y si ao,tengo con que costear la impresiónf 
¿ Y sí a mi papel le faltan las gracias de que se paga 
el publico , ó d tunante se da traza á desacreditar-
lo f ¿ Y de que sirve la pübiica autoridad, si no sir-
ve para dcí'endcr el honor del ciudadano , que mu-
chos de estos estiman en mas que la vida ? iré a UA 
juez , y me quexare , Mas ¿ por qué se ha de dar 
margen á que yo mc nieta en un pleito , que es-
taba excusado con que nadie sino el gobierno ve-
lase sobre mis acciones ? ¿ Y por que he de gástár 
yo en este pleito el dinero que tengo , o no tengo ? ¿ Y 
por qué he de tener que litigar sobre una buena fama ¿ 
en cuya posesión estaba , y que no debió ponerse en 
duda , sino deapues de un publico delito «• Y dado caso 
que la sentencia sea en mi favor ¿ cómo podrá ella pro* 
nunciada en un tribunal, resarcir la infamia de que me 
ha cubierto un impreso, que ha podido correr por todo 
el mundo ? 
Ha ladrado V. y mordido a todo el estado ecle-
siástico , hasta el extremo de creer que decia lo bastan-
te para defenderse de las acusaciones , que con tanta 
justicia le hacían algunos señores diputados , anuncian-
do que eran clt'ngos. Pero ¿ sabe V . por ventura has-
ta donde llega la atrocidad de este hecho ? Sabe et 
daño que ha causado al ínteres común de la religión ? 
¿ Qué sera de esta si el pueblo llepa á desconfiar de los 
^uc por su vocación y ministerio son los únicos de quie-
nes debe aprenderla ? Pecado c» este que b. Agustin 
reputa mayor que el de los que crucificaron á Jesucristo, 
y Sto, Tomas gradúa de biasiemiá, Véanlo ios que quie-
ran en la 2a. 2a;. qüest. 73. art. 3. arg. i , y su re»-
Han ladrado Vs. y mordido a quantos diputados 
del Congreso no han entrado por las ideas libeiales : se-
ñaladamente por la de la libertad de imprenta , que co-
mo Vs, la querian, y como la están usando, y como 
muchos señores la impugnaban , y como no la concedió 
m la pudo conceder el Congreso , ni hai en la tierra 
facultad para concederla ? iba á echar por tierra el pri-
mero y segundo precepto del Decálogo . JMas todavía 
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halfo yo ana mayor injuria que 1* de tas mordisconei j 
ladridos , en la apología , peor que todas las invecti-
vas , que hace el ridiculo papel del Concisin menor , 
de los mismos á quienes antes había mordido su atre-
vido y rabioso padre. 
También los perros tienen la habilidad de menear 
la cola, y hacer fiestas á los que les dan pan y aga~ 
«aian : y en este particular , Sr. Conciso , pnede V. lla-
marse él Proto-perro de toda la cofradía. Ya se lo d i -
xo á V. el Sonador de &us exequias , cuyo testimonio 
per ser domestico , es de mucho peso para mi : pero 
antes que él lo dixese , ya lo estábamos todos viendo 
en sus pedantísimos papeles. ¿ Se acuerda V . de aquel 
dignís imo de marras , que ton la velocidad del rayo ¿q 
disipaba todo , y de aquellos otros sahumerios , que en 
prosa y verso ha prodigado ? Dígame por Dios ¿ creia 
V . de veras aquella dtgmsimidad que decia ? bi la creía» 
seguramente puede creer qué los borricos vacian : y si 
no la creía * como presumo ¿ que quiere que pensemos 
de el ? Digame otra vez ¿ qué encantador es el que trae 
ai lado , que continuamente le transforma los objetos , 
para que celebre hoí al que mordió ayer , siendo el 
misino mlsmiumo que era ayer el que celebra hm ? De--
xo otras cosas • por no alargarme. Con las dichas bas-
ta para que le venga a V. como nacido aquello que S» 
Pablo nos dixo acerca de que acechásemos los perros; 
V* de te canes. 
Vengamos 4 las malas obras. Ciertamente no se 1» 
Han hecho Vs. nada buena á la religión , desacreditando, 
ó tratando de desacreditar a sus ministros , y vertiendo 
las muchas especies ,r tomadas de sus mayores enemi-
gos , en que abundan el Concison, la Carta al Gon-
JIJO, ia del Soldado , í a Peluca , y qué sé yo que otips 
papeles, inclusos los de Vsc, que son los caporales. Tam-
poco me parece que han ayudado mucho á la causa 
pública , con tanta cosicosa como han suscitado : con 
tanta desunión como han metido : con tanto como han 
trabajado a fin de que el nombre de Fernando V i l suene 
meaos de lo que sonaba , o casi haya dexado de so-
nar: coi tanfa lípeíieia como á su exemplo fian tomado 
mil cabezas ligeras, pjta hacgise ¡ucees de qu^nio se obra 
y «c dc>(a de obr^r : con tanto desorden como el t]«e 
están produciendo esas maJavcnturadas ideas de t^ualdj^ 
que han cundido , y por donde todos quieren mandar , 
y nadie obedecer: con tanfo ¡ qué se yo I e Ni quién 
c$ capaz d? calcular los infinitoi males, de que V . y 
»us compañero! han echado las funestas semillas ? Se-
ialenmc un 10I0 bien que hayan hecho. Y o no encuen-
tro otro, sjno la cesión cjuc hicieron, no sé qué día , 
del producto de su papel en veneficio de un hospital. 
Mas para que esta obra, que en si misma era buma , 
tuviese también algo de malo, V«. también I» publi-
caron no se quanu veces en tus ostentosos escritos D í -
ganme por Dios ¿ no tenían ai mil cofrades , á quienes 
pedir que la publicasen , siquiera para evjtar la r-ceou* 
Vcncjon de hipócritas , que por dciccho de represalia 
voi á iMccrles } De hipó pitas , sí Sres. ; y nada me'nos 
que con las palabras del mismo Jesucristo en el c a p í -
tulo 6 de S. Mateo : cuvt ergi f á c i s eífetróitnatn, nóii 
tuba ciñere ante tg , sicut fupocrifa faciunt, Y ya Vs. sa-
ben , que un impreso que corre por toda una nación , 
hace mas ruido que un clarjn , que soU) se oye en el 
recinto de una ciudad. La üníca obra buena pues de 
que Vs. pueden gloriarse , es la de haber contribuido 
á la apertura dfl teatro. de esa escuela de todas la» 
Virtudes , de esc semillero de héroes de la patria , de 
esc taller,, ,. no quiero calemarinc. No es pwco Jo que 
la afligida nación «c ha calentado con esta buena obra. 
Quedemos pac» , Sres. Concisorcs, en que les viene a 
V». como de perilla el malos operáiivs , que nos manda 
observar el Apóstol. 
Vamos ahora con la concisión, que consiste en 
vidir ó cortar d pedazos, ¿ Cómo estamos en este pun-
to ? ¿ N o s dexan Vs, entero a nuestro beñor Jesucristo? 
Mas c-lato. ¿ Reconocen en este Señor no solamente á un 
hombre , mas también a un verdadero Pios ? N o extra-
ñen un pregunta. Vs, lo llaman el mayor filósofo \ y por 
este nombre lamas ha sido conocido en el mundo , hasta 
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atiora poco que $c lo dio el impío Rousseau, para quien 
no hai Dio» alguno , tomado de la dotuioa de los sna-
cjuianos , que no reconocen en nuestro Salvador m s^ tpac 
un paro hombre. ¿ Cómo estamos pues ? TUotofo quiete 
decir* amante 6 amador de ta labiduria ¿ Irnoran V-s. que. 
Jesucristo es la misma sabiduría del padie i ChrtSíum 
jüéi . . i sapientiatn. Amador de la sabiduría significa natu^ 
raímente a uno que ia busca entendido en que no la tiene: 
ó quando supongamos que U tiene y ia ama , hiendo Je-
sucristo la misma sabiduría pur esencia , llamarle n l ó -
«oío , es llamarle amante de s í mismo» ¿ Y qué mayor 
pedantería que esta interpretación , la única que puede 
admitir un buen sentido ? ¿ Llamarían Vs. al se 1 canail 
del d í a ? Pues mas ridicula es aun la tal aplicación de 
f i lósofo atribuida al verdadero Dios. £sco}an pues vn*-
tre esta pedantería y acuella impiedac lo que qui^ iie^ 
ren: y hágannos el favor , 6 de no nombrarnos a Jc^ u-» 
cristo según los estatutos que hasta a^ui han guardado 
ó de nombrárnoslo como le norrbiamos torios los cat6^ 
lieos: nuestro Dios, nuestro Redemtor^ nuestro divino 
maestro t el hijo de Utos, el Vtfbo eterno, be* 
Hagamos transito de este Scñorj que es nuestra ca--
beza , á su cuerpo mís t i co , que somos nosotros. JBs una 
verdad la que Vs. inculcan quando nos dicen : concor-
dia , umon y caridad nos encarga nuestra religión cQ*, 
mo también lo es aquella otra» que desde que empe-
zaron sus usurpaciones, no cesan de repetir les hanc«* 
ses: qué nuestro Dios es eí i&tos de la paz. También es 
verdad ( oxalá no lo fuese ) que esta concordia , esta 
unión .esta caridad y esta paz » están turbadas. Pero 
es una impostura y una in]asticia mas claras que la luz 
del dia , la que abiazan Vs. quando dicen que mis com^ 
pañeros y yo trabajamos por introducir la discordia y 
desunión , s í e s que por estos palabiones entienden lo co(W 
trario de la concordia y un ión , que la religión cr^stia* 
na prescribe. Deus charitas est t nos dice ella , ^ui 
tnaaet tn c h á n t a t e in ueo nianet. En dexando pues a 
Dios por la banda de afuera , ya ni hai , ni puede ha-
bet, ni aun coaccomc ia tal caridad. Item: como qui-
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tada la causa , ficccsarlamcnte te quita el efecto i qui 
rada U verdadera caridad, está quitada iníalibUmcntc 
la u n i ó n , que es , ó la nohma candad, ó su pilmcr 
efecto , y la concordia y la paz que á ella &e si£ucn. 
Habrá «in Dios unión 3 pero ¿ que clase de unión ? L a 
'que enuncia c' salmo quar.do dice , qUc los reyes y prin-
cipes d¿ la tttrra convinieron enuno contra Lfioi y centra 
su Cristo ; la que tiene ti senado conservador con su 
Napoleón Buonaparte , y la que cuardan entre sí los ma-
riscales y generales sus agentes; la que reúne las com-
pañías de ^aitcaclotcs j en una palabra # todas aquellas 
«fue forma el mal , «¿a como agente, sea como fin. Habrá 
concordia, habrá paz. i ero «qué genero de paz y con-
cordia' La mas falsa y perniciosa que puede existir: la 
que se describe ea el libro de la sabiduría como pro-
pia de los impíos , quando se dice: in magno vívente* 
iniettta helio ( que es lo que á Vs. les esta sucediendo ) 
! • / *t tsm magna mala pacetn apellant: que quiere decir 
( porque es lástima que no lo enrienda tedo el mundo ) 
que los tmptos , vtvtendo entre las guerras y debates que 
causa tu ignorancia , llaman p a ¿ a esta multitud aegra-
visimot males. Pregunto yo ahora ¿ y esta unión y esta 
paz de que acabo de hablar, son las que recomienda la 
religión ? Son las que nos ha traido Jesucristo ? Oigan 
Vs , la respuesta de este Señor: non veni pacem mittere, 
sed gladium'. no he venido yo á traer esta paz. sino la 
guerra que debe destruirla. Veni emm separare /icmtnem 
a patre suo , &c. Lejos de promover estas uniones c i i -
minales , he venido á separarías , ha t^a el eNtrcino de 
dividir, si lucre necesario, al hijo de su padre , á la 
muger de su marido, &c, y á intimarles que el que 
amare á alguno de los suyos mas que á m í , ya no es 
digno de mi ¿ De «itul de estas dos paces, y concor-
dias hablan Vs.v ínes . del Conciso ¿hi de la segunda 
no fué esa la que traxo Jesucristo , sino la que impug-
né-: y en este caso , los que hacemos su causa , no so-
mos 4o$ agentes de este P ío* según que es el autor de 
la verdadera paz , sino según que c» el Dios de los exer-
citos, y nos manda pelear por su cjusa. Si de la prU 
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«lera , diPtnnoí con que ften e^ ic átreveíi a cilum-
niarnos como aurotcs de la ducoKÍia ? 
; Quienes» su/i los tjue la flan traído ? e Quiénes ío» 
qtte para colmo de nuesnos maits lian perturbado nues-
tra concordia ? La teníamos relativa á la religión cjüc 
adorábamos. ¿ Quienes son lo* infames que un año há 
la ¿stan tratando de ipnorancia y superstición ? l a tenía-
mos acerca de su ministeno , cuya santidad sabíamos 
distinguir de U depravación de este , de atjucl y del otro 
de su* mimsíro» ¿ Quienes son los impostores que por los 
vicios de algunos ministros delinen constantemente «i mi-
nisterio? La teníamos acerca de la Inquisición , cuya 
existencia mirábamos como antemural de todos los peli-
gros, ¿Quienes soíi lo* enemigos furioso» de este sagra-
do tribunal? La tcniamos acerca de la profesión reli-
giosa , que la iglesia ha consagrado como Hija del evan-
gelio, y de que la üspaña ha recibido mas de las dos 
tercia? partes de su gloría. ¿Quienes son los que no se 
difuan de contar a los trailes y las monjas m aun en-
tre" lo» gitanos y vcrdulctas> La teníame s acetca de nues-
tro monarca . cuya autoridad reconocíamos» cuya» vir-
tudes casi adorábamos, y cuvas desgracias inllamaban 
nuestra mdÍPnacion contra, el vil traidor qüe lo fia des-
pojado y cautivado* ¿ Quienes son los que han nabaja-
do por yo no se que de republicanismo francés , y los 
que han amortiguado nuestro ardor y entusiasmo por 
Fernando ? La temamos acetca de las gerarquias } qOe 
la misma naturaleza puso donde quiera que puso hom-
bres , y estábamos conformes Con que en nocstio cuerpo 
polít ico unos miembros estuviesen en la cabeza , otros sir-
viesen de brazo» . y otros trabajasen como pict. ¿ Quítine* 
son los que iio« han cascabelado con desa tgualdad, ma-
dre de todas la* desigualdades La teiiíamos.««4, mas es^ o 
sería proceder en iníinito Vs. son los de esas nuevas 
luces que encierran todo c»to Vs. los de esas reformas'» 
Vs . los que vienen á desterrar toda» aquellas nuestra» 
ignorancias j Vs. en fin los empeñados en rcgcncrafnol 
contra toda nuestra voluntad. V después de esto, Vs. 
lo» que ¿tos dicen ^uc trabajamos por la detumon y la 
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discordia* No me maravillo; porque desde müchachd 
estoí oyendo, que la primera palabra con que los sal-
teadores saludan al caminante á qu'en quieren robaf, 
es la siguiente : larga la bolsa , picaro ladrón. ; Vén 
V » , ya , con quanto fundamento digo yo á mis íiclcl 
Compatriota» , para que se PUardcn de Vs. , lo que b» 
Pablo á sus discípulos : vtdBte concistonem'* 
L a conexión de la materia me oblipa , Sr. Ire-
neo Njstacrc» , á que por ahora, y sin pcriuicio de lo 
que en adelante resulte de los autos, le dipa siquie-
ra dos palabritas. Umíto el honor que por pura bondad 
me hace % quando á flnes de su papel« salvando ( y no 
me salve Dios á mi , como me salva V . ) salvando , d i -
go , mis buenas intenciones , me cuelga los milagtos de 
fnabgfiidad y sedteion , como qúicn dice de caridad 
y patriotismo\ y solo me paro en lo que V . dice ea 
ía advertencia > y repite en el cuetpo de su papel « 
ántes de quedarse dormido: que los franceses nos me-
tieron en la España la aifeordia teológica del janse-
nismo. No soi francés , ni lo permita Dios , ni de na-
ción , n¡ de imitación , ni de doctrina . ni de cosa nin-
guna de este mundo i pero Voí a responder a V. como 
íc re$pondcr.i qualquier francés , tjüc haya leído el si-
guiente cuento en el Padre Vieyra. Estaba un novicio 
friendo un par de huevos en medio pliego de papel á 
la luz dei candil , m u ¡ ageno de que á aquellas horas 
huviese de venit su maestro, quando hete aquí que 
cite improvisamente se. le presenta, y lo aorprehende. 
¿ Qui es eso , hermano* le dixo ¿ E s esa ocupación pro* 
pia de un religioso * ; Pe esa maneta quebranta su cari» 
dad el ayuno i Padre maestro, respondió el novicio to-
do iwxhzáo , perdóneme V, R*,* porque esta lia stdo 
Una tentación del dtablo. No hat tal t gritó el diablo 
apareciéndose de ícpentcj pues yo ni aun siquiera Sabia, 
que los huevos te pucdtn fretr en un papeL No Sr* 
Jrenco , no necesitan algunos españoles para ser diablos 
de ir 5L aprender de ios franceses* Kl que sale ñ n o , 
le echa la pierna á todos ellos, y puede ponerles es-
cuela. Asi nos lo están restregando por U cara lo imi i* 
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njos franccsci los pafses ocupados • donde muchas 
veces fllps mismo* no» dcficncjca contia las ve}acíqnci 
de io» españoles renegados. ASÍ io estamos viendo no-
ÍOtros ea los escritos de algunos renegados, en que se 
dejan muí atrás a todo» lo» impío» franceses. Asi tam-
bién se está njostiando en muchos de los tjue yo Uamo 
de botones adentro rcri'gaaoí vergonzante* , cjuc en po-
co tiempo se han atrevido en todas materias i á lo 
ijue apenas se atrevieron los íranceses dcsj ucs de cin» 
cuenta años de preparación. 
Viniendo pues a nuestro cuento, yo no dir^ que 
el ian«en»smo íranecs lupo mas ijoc el diablo i pero »i 
me atrevo a decir , que el diablo a cuyo e a i £ 9 coi-
no su promoción , tenia mas lilailas cjuc los vjue cui* 
«laron del arrianismo , pclagianismo « cutichianismo , ¿kc, 
l^osa es esta , de que uo tardara en convencerse , el 
que por id historia de aquello» tiempos , y por el tenor 
de la» bulas apostólica» observe la» idas . la» venidas , 
enredos , patraña» , invenciones y demás habilidades 
ücl tal jansenismo , que obligaron al Papa Alcxandro 
V i l . a compararlo coa un tortuoso eul?hron i ad im* 
t^r (,oiubrt tonu 4*» Fue» ahora toflexionando yo »o* 
bre esta comparación que el vicario de Jesucristo hizo 
<lci jansenismo ftanecs , y cotejándola con la que yo 
había hecho en mi pirimera carta del jansenismo es*-
panol con no se qué (*t»a ac pafcaros j comenzé 
Ü entrar en escríipulos y ansiedades t sobre si ha* 
b ú a taitaco u la justicia , dándole al español al~ 
-go mas g menos ^ de lo que al trances diú el 
citado P o n t i í i c e . Con estas dudas acudi a una per-
sona que en , este pais tiene c i éd i tos de natuialista , 
y 4UC después de haber leído su papel de V , > y con* 
sideradolo todo, m/ dixo , V. huo tien habiando del 
jiritisenismo espaTiol en no ii*ber dicho, es fa i as ta de €u~ 
idr^nes ^ COMIÓ dixo el lapa <lcl írance» , ano tita cas» 
ta ae paxaroi como yo creo q»e dirá el Papa que (o 
condene en adelante ; peto le lu faltado añadir ja casta 
f*t P^xato que paia prcteccfonar la tdca c Pues qué 
cuta ce ^axaro es M e pic|UDte yo M w t t U g o , tes-
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pctidió él., 6 rat-pfnant f cotnú lo Ihmi* tft %. TtMyt 
de Xativa l y en todo ci remo dé Váienc íd .z : , MUT~ 
c ié lago ! =:Si Señor: murciclaeo, y no eulebrtoni poique el 
culebrón en medio de sus tornos y tetotnes , it dexs 
ver adonde camina, y por d ó n d e v a , pero del murcié-
lago , el mismo diablo no es capaz de acertar, ní adon-
de se encamina , ni por donde. Yá sube , ya I axa « 
ya tuerce a la derecha, ya «c c»capa por la iztjuictda , 
ya i o vemos , ya desaparece, ya parece ratón , \a Ame-
la como paxaro , ya atraviesa por medio de la luz » 3a 
va y se esconde en tas tinieblas, ya viene y nos apa-
ga el velón, dexandnnos á buenas noches. Pues estamos 
aviados , le dixe. ¿ Y que traza me lie de dar yo pa-
ra echailc mano á a c páxaro 9 ¿Sabe V . por ai de a l -
gún tirador tjuc tenga buen ojo* ¿ M e dará iazon de 
alguna trampa para cazar muicielaecs ? Yo no he o í d o , 
me respondió , que haya trampa de coger estol p.ixaioi»: 
lo que sí he o ído a varios aficionados a la c&copcta , es 
que de cien tiros cjue se les disparen , apenas «c les 
acierta con uno, a causa de la agilidad con que voU 
tcan Pero V . , si quiere cogerlos, no necesita ni de 
trampa % ni de escopeta. Aguaide á que sea de dia, va«« 
ya á buscarlos detras de los quadros , échelos de alli , y 
cuente con que apenas Jes dé la luz , ellos mismos se 
vendrán á turra» Jfcro ? detras de que quadrot , le re-
pliqué , lot cnconríarc seguiamcntcr ¿ De los de los ^au-
tos , ó de los de qiulqutcr otro , /aunque no sea santo ? 
L o mas común , me dixo . es encontrarles detrás de loe 
sancos i especialmente si hni un b. Agustín un S, Prospe-
ro , un Sto. Tomas, 11 otro asi: pero también se encuen-
tran detras .de qualquier otro quadro : y si V . los busca 
en el de S. Miguel, hoi los hallará metidos detras^del 
Quis snut Deus, y mañana escondidos detras de la tola 
del diablo* 
A su tiempo , Sr, íreneo , irX V . viendo lo mucho 
que este documento me ha servido. Por ahora , me basta 
con que V. y todo el mundo vea la facilidad con que 
me ha librado de la imputación de ligereza. Con que 
V . me agasaja al séptimo región de su discurso', y 
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por donde dice que yo fomento la divis ión teológica, con 
que hace tnuchot años comenzaron á turhar los franceses la 
Concordia üe nuestras escuela*. ¿ A p o i t c n i o í , d¡?<c, a t]UC 
eí murciélago de esta discordia se ha metido detras del 
?uadro de los franceses ' Dicho y hecho. Vcn^a V. al in de su pagina 14, y ai primer mtncon verá >aUr 
á nuestro murcíelage. Habla allí de la nueva prohibict&n 
de Nicole , y refiere el cuento de csrc modo. • Hallan-
,,dosc detenido el curso de estas obras por la cantine-
ó l a del jansenismo, fueron examinadas estos últimof anos 
í f P o r una iunta de teólogos nombrada por el inqu'isi» 
dor general , y el consqo de la supicma Inquisición, 
De este examen resultó Una solemne declaración de 
#i que no contcnian tal jansenismo, ni otro tnur al -
guno. Sacóla* la inquisición del JExpurpatorio y que-
, , d ó libre su curso» tanto quelUegajon á publicarse 
^quatro tomos traducidos al castellano Alto a q u í , 
y busquemos al murciélago. Las obras de Nicole, segur» 
el texto , tenían una antigua pnltiltcton , como se la** 
f jere de 'a palabra nueva que se riá a la presente : ó 
su curso se halJaba detenido por la cantinela del janseniS" 
mo , y después llegaron á publicarse de ellas quatro toc-
inos en castellano. Pregunto ahora : e y quien movió esta 
causa archibada ? ¿ Quien traduxo estos libros al caste-
llano ? { Q u i é n hizo imprimirlos? ¿Quien los dió al p ú -
blico ? t Vino por ventura del otro mundo Micolc \ 
cuidar de todo esto ? ; Los que lo hicieron fueron fran-
ceses* Ciertamente que no. Conque ¿quien fué el que 
quiso enderezar este tuerto, librar c»te cautivo, des-
facer este agravio , y demás cosas que se mencionan ? 
¿ Quién había de ser sino el murciélago? Pues si fue 
el murc ié lago , quiero decir, el jansenismo español el 
que meneó este caldo, y movió esta disputa , de que 
n« temamos necesidad, e l , y no los franceses, traxé-
ton esta causa de discoidia. 
Hagamos una anvcitcncia , ó muchas, para evitar 
disputa* y chismes. N o me meto en si Pedro Nicole e» 
jansenista , aunque yo lo tengo por tal. Basta que co-
mo tai estuviese piohibido, para que se cargue toda 
la culpa de la disputa qu« sobre el $e ha suscitado, al 
<juc movió c<tc caldo, traduxo, y dio al publico la o b s í . 
Item : ni el inquisidor general , ni el consejo de Inqui-
s ic ión rciultan culpables de este hecho 5 porque el tr i -
bunal oyendo en secunda instancia, inzgo y sentenció 
«c?un las censuras que se le presentaron, que en el 
equivalen á lo que en otros las alegaciones y pruebas. 
Item: la junta de teólogos pudo ser de jansenistas dis-
frazado» ( habiendo no pocos en Madrid ) y haber abu-
sado de la Inocente confianza del tribunal: pudo ser de 
hombres de bien , a quienes el tortuosus coíuber se le» 
deslizase entre la» manos: pudo ser... .que sé yo. L o cierto 
es , que no fué francés sino español , y mui español , 
y acaso patsano mió con poco mas de cien leguas de d i -
ferencia, el que suscito esta zalagarda. 
Salid por íiu el murciélago de tras del quadro de 
los franceses. ¿ Y adonde ac fué a acoger? Adonde ahora 
«c acoge todo: a l despotismo de Godoi ó como se ex-
plica el texto, d la plenitud de potestad del gran favo-
rito. A i menos , á mí me lo parece a s í ; porque si esté 
modo de explicarse vale algo, valdrá io que contiene 
el siguiente entimema. Godoi hizo volver al Expurgato-
rio las obras de Nicole i luego Nicole íué injustamente 
prohibido de nuevo. Y si nc» ponemos a buscar ía ma» 
yor ó el principio que taita para acabalar este silogis-
mo , yo no encuentro otro sino este, que lo era para 
JBayo : emne quod agtt pecatot, vel servus peccatt , pee-
catum esí , y que luego su discípulo Quesncl repit ió por 
activa, por pasiva, y por cncunloquio en otro puña-
do de proposiciones. Sa>ga pues el muicidago, y dexe 
quieta la pintura del despotismo de Godoi . y sepa el 
bi« Ireneo, que aunque Godoi fuese malo, no por eso 
fué malo todo lo que hizo; porque es imposible que ha-
ya un homb'c que en todo haga mai , y poique no po-
demos llamar malo al oir misa, si acaso la oia, ai aar 
limosna, si la dio , y a innumeiables otras acciones, 
que puede y suele hacer el hombre mas perverso. 
Todavía me queda un esciupulilio, nacido de cier-
tas noticias que tengo del hecho que V . , señer heneo, me 
a 
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expone, y de que me supone ea ayunas por espirita de 
profecía precisamente , pues no puefle ser por oirá cosa 
Consiste en esto. Si por ser de Godoi no merece atención el 
decreto d raja tabla, cjae metió otra vez á Nicole en el 
Expurgatorio, por ser de Godoi tampoco valdrá el decreto 
a raja Expur£atorÍQ% por donde Nicole comenzó a salir á 
la íuz publica. Vaya otro escrúpulo. r>c la Inquisición era, 
y si no me engaño, también de <a de Roma, el decreto que 
ptohibió las obras de Nicole: de nuestra Inquisición fue, 
sepun. V . nos cuenta , el decreto que levanto su piohibi-
cion. bi hubo pecado en el tal y tal que se opuso a este 
decreto, también lo habrt'a en el que itato de que se re-
vocase aquel. X si en esto no lo hubo ¿por qué hemos 
de creerlo en aquello? Vaya otro. La Inquisición tenía 
prohibido a Nicolci y esto no obstante se pudo suplicar, 
para explicarme asi, de su decreto: la Inquisición lo iba 
á dexar, ó lo dexo correr. ¿ Por qué pues se indigna V , 
de la apelación de estos sugetos, que aun viven, y a quie-
nes Dios conserve siquiera hasta que puedan decir a V . 
lo que es razón ? Yo no encuentro á estas cosas otra 
salida 5 sino la que me presenta ^ historia del coluber 
torttiotus, quiero dcc:r : el jansemsrao francés . Se de-
claraba favor de el , ó era seducido para que se de-
clarase , algún obispo , ó clérigo , 6 seglar . Si el de-
clarado era obispo , su voto valia mas que el de una 
docena de Papas j y no sé si diga que el del mismo 
S. Pedro ; si eclesiástico de inferior ordirn r ¿1 solo mon-
taba tanto , como setenta ü ochenra obispos y s¡ lego ¿ 
el Jispiritu Santo hablaba por su boca , aunque fue-
se una monja ilusa la que hablaba , ¡ 0 santas gentes , 
qutbus licec naituntut tn hortis Krfmtna ! 
Vaya otro exemplito , que no cita el Sr. Ircnco , 
como el de Nicole , ciertamente porque no le tiene cuen-
ta. E l sínodo de Pistoya es obra del jansenismo , no del 
francés , s'mo del italiano , que baxo el pretexto de pie-
dad , reforma de abusos y de la disciplina , engañó á 
Scipion de K-icci para que lo celebrara , según nos in -
forma el venerable Pió VI. en su bula Auctorem f i d d . 
Pfícs con el objeto de propagar este sínodo , y sepul-
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tav , si le fuese posible, esta bala qné no hizo el jan-
senismo español ? Lo tradüxo á nuestro idioma, para 
que Iá nación no careciese de este libro de oro , tan-
to mas aprcciablc para el , ^uanto se trataba entonces 
de condenarlo en Roma cjue es decir t en la B a b i í o -
nia y silla del Anticristo, según la moderada frase de 
tus abuelos Lurcro y Caívino. Traducido , lo presenta 
al ordinario pidiendo licencia para »u impresión. Se rc-
mirío a la censura de tres hombres resperabies por sa 
sabiduría y por su virtud , para c]ue lo examinasen se» 
paradamente, y diesen su dictamen. Resultó de la ex-
tjuíiita anatomía que hicieron del sínodo estos censores, 
que baxo un estilo seductor, y con el pretexto de In-
troducir la ma$ pura crcenci* y la mas sana moral, con-
tenia gravísimos errores , y renovaba muchos de los con-
denados en Bayo , .2uesnc' )' Janscnio. Coricspondientcs 
á este juicio fueron los dictámenes. ¿ Quién no creeriá 
que habían de rendirse á esta censura los devotos par-
tidarios ? Pues no señor : apelo, dixéron , apelo de es-
tos censores : son jesuítas , cuya doctrina confunde el 
sínodo , y por eso lo detestan. E l ordinario de Madrid 
conocía muí bien las a t teña* de esta bendita genie , y 
quiso quitarles todo pretexto , cnviAndolo á nueva cen-
sura de una ilustre comunidad , á la que no podían 
oponer la tacha de jesuítas y moiinistas , que es la co-
mún cantinela con que procuran desacreditar a todos 
los que los conocen y condenan , sin exceptuar á Papai 
y reyes , como lo demuestra el Obispo de Sistcron JLa-
liteau en su historia de la Constitución Unigéni tus , 
Luego que supieron a donde se habia remitido la. 
traducción , hete aqui que aparece el murciélago dan-
do vueltas y revueltas por aquellos claustros , se intro-
duce en las celdas , y no pa.ra de voltear hasta que lo-
gra apagar el velón de los censores , y dexarles a os-
curas : quiero decir , empleo el jansenismo español to-
da» sus artes . y puso en movínüento los rcscites mas 
finos de su astucia , para ocultar los errores del s í n o -
do , y persuadir que no contenía sino una sana doc-
trina. Los censores seducidos con aquel aparato de com-
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postüra humilde y edificante , qüc hace uní de las prin-
cipales reglas de su instituto , se dexaron iievar de sus 
sugestiones , no supieron cautelarse , y no cteyéron tjuc 
fuesen de aquellos de quienes dice el evangelio : cávete 
abii$tqui veniunt ad vos invei/imentis ovtum, tntrinre-
cus auiém sunt lupi rapaces , como de los promotores del 
Jansenismo francés ío aseguro Clemente XI . En efecto lo» 
nuevos censores fuéron sorprebendidns , y se preparaban 
ya á dar una censura favorable . Pero un maestro de 
Ja misma orden respetable por su instrucGÍoa y pru— 
dencia, y mui conocedor de las mix ímas de esta gen-
te , descubrió á aquellos padres donde estaba el vene« 
no , y las artes de que el murcícl'apo se íubia valido 
para ocultarlo. Vuelven en s* lo-s censores . conocen la 
verdad, y el s ínodo sale reprobado como la prtmera vez» 
Con esto parece que yz causa finita csti pero no (ae asir 
N o puede ser » dicen de nuevo, que este libro conten-
ga el jansenistno» Este solo existió en la cabeza de los 
jesuítas , como ha demostrado el santísimo acól i to Nico— 
l e , y asi ensayemos nueva tentativa^ y acudamos ai 
conicio de Castilla , para que lo remita a la universidad 
de Salamanca» Mientras esta» diligeneras . escribe el P a -
pa a nuestro soberano , instruiendole de los errorev que 
contenta el s ínodo, y en que iban á ser envueltos sus 
vasallos con la edic ión de cí. Advertido el reí, lIam6• 
para sí este negocio » y proJiibió que se tratase mas de 
esta impresión» 
•'No es asf r señor I^enéo,? 5e í o pregunto1 a V". 
por qae estaba entonces en Madrid, y tenia estrecha amis-
tad con los que promobian este ^ asunto ^ y que se yo si 
algo mas • Tampoco ignorara V . que c» Salamanca no fal-
taban doctores, que tenrendo por un ente de razón el 
janicnismo francés ,. italiano y españoí, s-c burlaban de los 
que lo creían. Y si no, oiga V. otra anecdotilla que pa-
só a un amigo m i ó , que podrá ponerle el texto en las 
manos, porque e¡st:í cerca de V» 
Cierto religioso pasó ;l Saíaroanca á tener un act©« 
de conclusiones « algunos doctores viendo su talento, c m -
pezáton a lisongearlo, y consiguieron hacer de él un pro^-
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sólito. Vuelto á stÉ cbMi^rita. fcmpffz5 á soUaí especies so-
bre si duendo imaginario del janseniimo. M i buen atni-
go que los huele á cica leguas . frat6 de desengañarlo, y 
para cito Ic dio á leer las Reflexiones cr incoaogmát icas 
sobre tas obras de S. Ciran f J a n í e m o , Petit-pte, y los 
nuevos discípulos de S. Agus t ín del P. Honorato de bama 
Maria. Le riiciéron fuerza al joven las ¿¿peciei que l e y ó , 
c hizo conspira sobre ellas á su doctor de Sálatnanca. ¿ X 
^ué piensa V , le contestaría ? Oigalo paira su corísnelo. 
tt Amigo IUÍO , . . . . ya he rficho á V . que se gual-dc de los 
jesuitas á la destilada, que en todas paites los hai. Hsc 
9> cura de quien V* me habla, debs serlo..... Honorato s é 
„ cmp'eñfa en probar el ente de razón, qüd taát'o V , co-
moyo sabemos que no exíst iá . Desprecie V . lo& aV-
cículos pegado» con cola { había de bto. Tomas } y fen-
ft ga á Febronio , Nicole y el S'vnodo de Pistoya , y se-
rá V . sabio y amante de los sabios. Los rábulas esco-
,» lástreos le líamarár» á V . berePCj pero beatt qui yerse-
,% cutiónem patiiintur iyc ," ¿ Q u e quiere decir esto, Sr, 
Ircneo í 
Pero acabemos por ahora. Se expidió por fin en R o -
ma la bala Auctorem fictei: vino Espaúa, y su paso 
órdinario para la rcv¡»ton; de sr contenta algo confia las 
regalía», era cosa de un mes* ¿Y quántos meses y años $c 
pasaron ántcs de publicarse ? Cotéjese la fecha de Roma 
con la de sa publicación «n Espaúa. V «jfuíén ía de-
tuvo tanto tiempo ? Se d irá que en los tribunales y se-
cretarias, ¿ Pero alh quVén la ácíenia r? E l murciélago , 
que sabia muí feicn las entradas y salidas de aquellos sa-
lones. E l cardenal Lorenzaná , cntónces inquisidor gene-
r a l , h í z c quanto pudo para su despacho j mas se fue-* ;í 
Roma con el dolor 'de na verla puMícada. E l Señor ¿A 
fin qiue vela sobre su Iglesia , dispuso que esta vez friun-
íase por eí mismo medio con quíí »c le quería opiunír . 
Callo lo de la impresión deí catecismo jansenista llama-
do de Ñ a p ó l e s , q-n^ e 'se imprimió en' este tiempo, y se 
jepartió traducido hasta á la» monjas, aurftjoe se volv í» 
á recoger fi! petición dé obispos jy personas zeiosas de 
ttwestr» santa? f¿,; ^ • 
Después de estos hechos y otros muchos que pudie-
ra citar ¿ se podrá decir que no hai jansenumo en E s -
pana ? Quedemos pues, en que la discoídia sobre Ja tra-
ducción y publicación de Nicolc y demás obras de aque-
lla secta, no fue traída a España, ni fomentada en ella 
por Jos franceses , sino por el murciélago . en que yo por 
haberlo dicho , no trato de fomentar esta discordia , si-
AO de que nos libremos de la concordia con estos ma-
los bichos , que nos traen ni mas ni menos que aquel 
cisma, aquellos estragos y ruina , que S. Pablo nos en-
cargaba que evitásemos , quando nos decía : v idéte cen-
cisionem. 
Volvamos ahora , Señor Conciso , á nuestras cuen-
tas, que el respeto del Señor heneo Nistactci nos hizo 
interrumpir. Ya V, estará viendo por una parte que ni 
mis compañeros ni yo hemos echado las semillas de es-
ta discordia en que nos hallamos: y por otra, que para 
la concordia que Vs. quieren, no nos da margen , ni la 
caridad cristiana, ni el exemplo y doctrina de Jesucris-
to , ni el espiritu de la inicua , ni Us luces mismas de 
la razón. Otra concordia es Ja que queremos y dc-a 
bemos : á saber « que los errores cesen , y que sea res-
petada Ja religión , que los que la han ofendido . traten 
de volver á su seno , y los que ha extraviado la filoso-
fía , al camino de la verdad. Entonces entra bien aque-
lla caridad de Jesucristo, que Vs nos citan, que busca 
al pecador , si este se dexa buscar : que lo convida , pe-
so para que «alga de sus yerros : que lo recibe , pero 
arrepentido 3 y que lo perdona, no para que continué cu 
insultarlo, sino para que emiende sus insultos y desaca-
tos. Esta , esta es la concordia que Vs. deben citarnos , 
otsta Ja que deben buscar , y esta la que yo les ofrezco 
en el nombre de este Señor , que tantas veces se la tiene 
ofrecida . y que todavía les concede tiempo para ella : 
y en el de su esposa la iglesia ,que llora en Vs. Ja per-
dición de tantos hijos. No hai otro modo de capitular , 
ni el evangelio admite capitulaciones entre Cristo y Be-
lial , la luz y las tinieblas, bi pues Vs. no admiten esta 
foja que está en sus manos y las nuestras, cuenten con 
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ana guerra etírna , que comenzaremos los hijos de ia 
iglesia ijuc aiiota vjvimoi , y que continuaián haita el 
fin del mundo todos los cjuc hac ca í t i maneant in Reli~ 
gtone nepotes , et nati naiorutn . et qut nasecntur ab itlts: 
y , lo c^ ue c» infinitamente ma» homblc . en que expcii-
mentaran mientras Dios íue ie Dios , todo el peso cic la 
venganza é indignación del Omnipotente. Pexcmc ya , 
dexense de esa tontería , o por decir mas bien , de esa 
picardía , que han aprendido de D* Alsmheit . de citar-
nos las máxima* de ia religión , para que le dexcinos la 
libertad de combatiila. No señores , no se ia dexarémos 
por mas que intriguen , calumnien y amenacen. Los lla-
maremos lo que son , y todavu no quieren parecer : y 
nos oirán constantemente los odiosos epítetos de mate-
lialistas , ateos , y demás que merezcan ; así como los 
filósofos patriarcas de los de este tiempo, oyetón de la 
boca del mismo Salvador y de la de sus após to le s , ios 
de ciegos , guias de otros ciePos , hipócritas , hijos del 
diablo * hombres dolosos, enemigos de la cruz de C ñ s t o , 
pábulo de la muerte , blasfemos , impío» , &c. &c. 
JPcro ¿ que autoridad tienen para ello el Rancio, el 
Diccionarista , el de la Diarrea y los demás ? Respónde-
le a esta pregunta, que el Señor Conciso nos hace So-
bre las personas ninguna autoridad tenemos, ¡ O h ! pues 
si á mi me ia diesen siquiera por una semana , esa 
'rsena la felicidad de la nación , y acaso la de los 
filósofos , Pero bobre los' escritos la tenemos , y muí 
grande. Si el escrito contiene errores condenados ya por 
la iglesia , tenemos sobre el la misma autoridad que 
qualquier ciudadano v^ obre la persona de un vandido , 
á quien el tribunal ha pregonado : ó la misma que el 
Empecinado, Mina , y otros tales tienen sobre los í ran-
ceses. Si los errores del papel no son tan claros, ó haí 
acerca de »» son errores alguna duda , tenemos sobre él 
las mismas facultades que los guardas de las puertas so-
bre las personas y mcicadctias sospechosas. Los Obispo* 
son los jueces á quienes corresponde decidir, que cosa 
es ó no es enor. Nosotros , los que debemos llamar 
Ja^atencion , y provocar el sabio zelo de los Ubis-
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pos. ;EI!os son los pasrorei: ño^otros los mastines f por 
tjuc entre los perros los hai buenos como los maiti-
nes , y dañinos como los de presa. ) Vela DUCS el pas-
tor sobre ei rebaño y sus mastines : y velan los maitines 
en auxilio de su pastor. Si el <juc viene es lobo , y 
en esto no hay dada , el buen mastín debe hacer presa 
«1c el , y retenerlo hasta <]uc el pastor venga a dailc 
el chocazo. Pero si lo que viene no se sabe si es lobo 
ó buei , ladrón 6 amigo , al buen mastín corresponde 
ladrar y nta» ladrar, hasta que ío mande callar el 
pastor. De otra manera- ios Obispos mandan en gefe: 
nosotros somos los centinelas . Quando vemos cjue el 
que viene es francés , ya sabemo» que debe recibírsele 
con un balazo : quando dudamos sí lo es , estamos obli-
gados a dar un tiro al aire , para llamar la atención 
y esperar ía orden del gefe. Por desgracia la invasión 
que por parte de ia filosofía sufre la religión , es tan 
manifiestamente impla t como índubirablemcnte es injus • 
ta la que la nación experimenta por parte de Napo-
león. Así pues como por razón de esta todos debemos 
chocar con los franceses, as» también por la notorie-
dad de aquella f todos ; todos los que nos llamamos 
cristianos, debemos guerrear contra la f ilosofia. No echa-
mos , no , a los filósofos de la iplcsía j porque eso le 
toca á quien tiene la autoridad : pero decimos , y d i -
remos , que ellos se han salido de su gremio , y que 
por este crimen deben ser arrojados , no solamente de 
ella , mas también de la nación , y aun de la vida i a 
no ser que traten seriamente de emendar la que tan im 
pia y pcrjudicialmente emplean. 
Digamos una palabrita sobre la impugnación que 
Vs. los editores del Conciso nos hacen , de agentes de 
Napoleón • sin embargo de que á nadie se le oculta lo 
que esta impugnación significa, ¿Sobre que fundamen-
tos abrazan Vs. una tan piadosa y cristiana acusación ? 
bobre que Buonaparte no tutea mas que desunión y 
Jiscoretia, y nosotros destrozamos todos ios mas sagra-
dos vínculos &c. Aquí si que nos cogen Vs. en callejón 
4 m salida* E i diantre son pata las ratas. Ahora acabo 
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yo de entender la ra^otr de todíi conducta y doctri-
na , sobre qu* hasta aquí he ;t«n¡do muchas dificulta-
des. Buonaparte busca la ditcordiai y V». por llevar-
Ife la contrar ía , 1c o\>nntr\ concordia y mas concordia 
iPuoiaparte no «juicrc á Fernando V i l : pues-V»^ con-
cordes , ó casi concordes. Buonapartc nos viene Á ilus^ 
tfar ; Vs. también concuerdan, en lo mismo, Buonapan-
tc nos propone felicidad y regeneración; rcpcneracion 
y» felicidad nos anuncian Vs , de acuerdo con M , I. 
y R. Buonaparte no quiete frailes : Vs. tampoco. Buo-
naparte quiere Papas j Übispas y clérigos a la a p o s t ó -
itca , es decir , descalzos , y sin mas caudal que un 
garrote: Vs, están convencidos, y trabajan en lo mis*, 
mor Buonaparte se ha propuesto purificar la relípion 
•egun el plan de Portalis.: Vs. en este punto van á 
echarle la pierna i si pueden. Buonspartc ha venido á 
redimirnos del que él llama feudalismo; Vs. miian 
como un escándalo aquello de que haya grandes. Buo-
napartc ha abolido la inquisición ; Vs, se esfuerzan 
a que subsista pata siempre esta piadosa obra de Buo-
naparte. Buonaparte »c ha declarado protector del tea-
tro , como precursor que es de sus victorias ¿\ y lu^ar 
de. su acción de gracias : Vs.. también han trabajado 
para que vuelva á Cádiz este gran bien. Buonaparte 
por sus beneficios y promesa» ha empeñado en la pre-
dicación de esta» máximas a Arribas, Azanza j So-
telo, Estala, Aíoratin , y á vaiio* otro» condiscípulos 
de Vs. , inclusos algunos clciigos , como Azcijas , L i o -
recite , &c. :• Vs. sin prest ni esperanzas ( como piado-
ramentc prcsu'no ) están haciendo, lo mismo que aque-
llos por lo» discursos que imprimen. No en vano , Sr. 
Concibo , el nuriscal Soult. ansia por los papeles de V , , 
asi como ansió por la representación de las damas es» 
panolas a Jorre l l l , que le costó una expedición a Aya-
raontc. En fin, señores, Buonaparte mida omite pata 
sembrar cutre nosotros la discordia , pero Vs. be la han 
entendido bien, y se manejan con e l , como aquella mu-
ger de quien se cuenta , que viendo a su mando em-
peñado cu que el buno entrase por U..pu«tta dcJa-ca^ 
F 
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•a al revés de como dcbfa entrar, á fin de provocarla 
á cjuc le contradixcse, tan té|o& estuvo de ccntnbuit a 
la (fiscotdia, que por el contrario 1c contexto: dices bien, 
hombre : este ptearo no quire entrar como debty y no ha 
de salirse con la suya. Empújalo tú por la cabezat y )0 
ttraré de él por el rabo, y veras como entra. H» verdad, 
que por causa de esta concordia que Vs tienen con Buo-
napatte , se han suscitado, y siPucn suscitándose entre 
nosotros varias disco:dias: mas esto no le Iiace. Él bu-
silis está en que no lo digo de pura cortedad. 
Ahora , lo que yo no podia atar con esto, era lo 
que Vs. nos dicen por las siguientes palabras , que me-
recían haberse estampado en letras gordas,** ¿Y con-
Mtra quien te estrellan? Precisamcnre contra los cjue han 
o declarado guerra abierta ú Buonapartc; contra ios que 
tl se afanan por descubrir su» intrigas e iniquidades, y 
««hacer pasar á todos los hombres el odio inextinguible 
•#que le han jurado." Declararse abiertamente en guerra 
con Buonapartc t dec ía yo entre m í , y al mismo tiem-
po pensar en todo y por todo como é l , y tratar de ha* 
Cer rodo lo que él hace, descubrir sus intrigas é ir.iqui~ 
d.idcst y lue?o plantar sus iniquidades é intripas : ha-
cer pasar d todos los hombres un odio inextinguible, hijo 
( ai c* nada ) del juramento , y emular i ai heroicas ac-
ciones , por donde Buonaparte se ha hecho acreedor á 
este odio....... ¿'quién. Dios m i ó , quien ha de entender 
esto P ¿-Quien ha de ser capaz de combinarlo? Ciean-
me V i , ú no me crean: mas de quatro noches perdí el 
s u e ñ o , buscando la salida a esta dificultad, hasta que 
«u una de ellas me ocurrió á la memoria el siguiente su-
ceso , que voi á refeiir a Vs. por modo de parábola^ 
Había recibido, y estaba agazajando en su casa al 
qoaresmai de cietto pueblo , uno de los ricos que mas 
íigura hacían en é l . Ht quaresmal teoía formado de es-
te su huésped todo el buen concepto que sus beneheios 
le e x i g í a n : lo o ía como a orácu lo , y deseaba ocasio-
nes en que complacerlo* Mas so bienhechor no Je pre-
sentaba otra que las muchas instancias que le hacia % 
para *¿U8 predicase mas y mas contra la usura # asegu* 
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fandolc icr este el v i e í o domiflante del pueblo. H a c í a -
se pedazos el buen fraile en el pulpiio , irtuftiflicando 
fuertes ínvectivai contra las usuras y usureros, sin-t-iuo 
sü huésped desistiese de repetirle el misiro encargo c« n-
Tínuamcntc. Alguna* personas se determinaron á hacer 
presente al quaresmal el peligro er. que citaba de per-
der ci bien c|üe recibía de su bienhechor: porque le d í -
xéron , el usurero que aquí es conocido por tal, es ¿a 
Imtspcd de W las pinturas que V . hace de la usu-
ra, no parece sino que las saca de su conducta j y a no-
sotros nos da lastima ce que á fuerza de tanto predi-
car contra esc vicio, caiga V. en desgracia suya, y tcn-
^a que salir de la cas^ , para ir á costearse en otra. 
Aprovecho el quaresrnal este aviso, y se dexó de ha-
blar acerca de la usura » por conumplar ya inútil este 
asunto, convirtiéndose á reprehender los otros vicie» que 
dominaban en el pueblo. Kxttañó el huésped la nove-
dad , y fueron tantas las veces que reconvino al padre 
acerca de ella, que últ imamente, habiendo el fraile per-
dido la paciencia, no pudo menos que contestarle: c C ó -
mo quiere V. que yo predique , y mas predique contra 
la usura siendo asi que según muchos me informan» aquí 
no liai otro stno V. . que sea y tenga fama de usurero ? 
£ s verdad padre» le respondió el huésped mu¡ tranquí-
lo : es verdad eso que le han dicho» pero ha de saber K. , 
que han dado en levantarse ahora algunos ratenllos, que 
no nos dexan medrar, y quisiera que V. me IOÍ eipanta-
se. Señores f i lósofos: ¿ s¡ será Buonaparte esc ratcrttlo , 
cjue Vs. quieren que les espantemos? Yo ruego á todd 
buen español , que lea con rellexion Ja obra de Mace-
do O iegredo revelado , y foimc después el juicio que 
le pareciere* 
Pongo , amipo mío , Jin á esta caita , y con ella 
á las reflexiones qoe hace müchos dias deseaba mani-
festar á esos caballeres, que de liberales se nos han 
transformado repentinamente en teó logos . Pienso en la 
que siga entenderme en derechura con el Señor Ireneo 
Ñis tac tes t que de teó logo y aun algo mas que lo su-
poníamos , se nos ha convertido ea.*i.* que se yo. JLai 
e 2. 
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circunstancias d c l í persona p í d í n , que s íquícrt por esta 
vez me emienda con él beparad.iinente de U turba mul-
ta de periodista». Sin embargo irá la carta por el con-
ducto de V , i pues quiero ahorrarle el porte , y dárse -
la con la impresión costeada , por el mismo orden con 
que él dio ai publico la pcrcíoia producción i]ue me 
dedica. Entretanto páselo V. bien , y disponga á su vo-
luntad de la ranciosa y constante afición con que que-
da tan suyo como siempre , su amigo y scrvidoi Q . 
S . M . J J . 
E l filosofo Rancio, 
P. D. — En un tmen libro que me franqueó un 
amipo", encontré la sipuiente proposición de Juan Hus , 
que es la catorce de este herege condenada en el santo 
concilio Constancicnse. Doctores ponentes , quod á l tqu i s 
per censúram ecclesiaSticam emendandut . si corrigt no~ 
luerit, sosculári j u d í c i o est tradendus, pro cerro sequun-
tur irt hoc pontífices, scribas , et phansaos , qui Chnstum 
nttn voUntem eis obedire in ó m n i b u s , d i c é n t e s . nobis 
non licct interfícere quémquam • tptum s^culan j u d m o 
irAdidérunt : et quod tales smt í ionucida graviéres* quain 
P t l d t u í , Traducida en castellano, dice: Los doctou* 
M que enseñan que si el que debe ser emendado por la 
„ censura de la iglesia, no se quisiere corregir t dcb6 
ser relaxado al juicio secular) ciertamente imitan a 
lo pontíf ices , escribas y fariseos que diciendo, a no~ 
9, sotres nonos es licito matar d alguno % entregaron a! 
>, juicio secular á Cristo , porque no queria obedecerles 
en rodo Los tales doctores son homicidas peores que 
Pilatos. Aqu"¡ puede ver qualqurer catól ico la doc-
trina que renuevan, no solamente Natanael Jomtob, el 
Reí lexíouador , y otros mas también la que contienen al-
gunos libritos de moda. Juan Hus en ella presenta el ca-
so de mejor ffi que nuestros escritores j pues supone, 
como es verdad , que la iglesia á ninguno relaxa » sino 
4^ 
deípucs (¡nt ve frustrados sus ^íadosos^cstuertói, AfUiito 
esto , por lo j^ue pudiere valer. 
'Otra P , D . del mismo en una d-e 2$ de 0etukre7 
Ai mismo tiempo que para mi. llegaron también dc$-
ñ t en plaza icmeias de pápele» pai-a otros. Supe qne en-
tre ellos venía el Coirciso del 19 , en t]ue sus sap íen-
tinmos autores teman la bondad de acoidar^c de mi : 
pero enprcído en leer lo mucho bueno , y lo poco ma-
lísimo , \¡uc V . y otros amigos me eviaban , me decu i -
«Jc en procurar el tal Conciso hasta el dia de ayer. Fui 
pu?s á buscarlo , pero aquí estuvo. Nu saben sui auto-
res lo mucho que tienen que agradecerme, por lo» varios 
fii)0» que le» be salvado del naufragio en que hubo de 
parecer este , qué poco mas í» menos presumirán qual 
f u é . 
Pero ¿hombre , pregunté', no se acordará V . siquie-
ra de lo que me decían esos danzantes ? ( La» cosas han 
'de rcíerirse como pasaron: y á mí casi indeliberadamen-
te se mt h\ pei»ado esta frasesilla por donde el fatuo 
los conoce. ) No s e ñ o r , me respondió el amij'G ; lo úni» 
co de que me acuerdo, es que venían liados en uno 
el Rancio , el Diccionarista y el de la Diarrea. Como 
ho me lien con mas pentc que c»a, o la que se les pa-
rezca , dixe yo, nada habremos perdido, ante» bien 
adelantaremos muí mucho. Y bien ¿ que nos decía ? D ¡ -
^o, respondió que no me acuerdo: solo tengo presente 
que añadía , que ya estaban Vs. conocidos ^ y teman por 
qu i callar, Vwo ¿ y para decírno» eso, ponia alpun 
titul'ito , como el dt Hipócritas en el de marrat : Reptil 
menda en el otrO : aviso al publico , como los literatos : 
Monitorio » como los Provisores , ó que ñtu lo ponía ? He 
dicho, repitió , que no me acuerdo. 
Pues en verdad , amigo m í o , que he sentido tan-
to el naufragio del papel , como la falta de memoria 
del que gasto cinco ó diez quartos en comprarlo* Y ojalá 
que pudiese encontrarle icmcdio á esta gravísima perd í -
tía i porque el único qué h a i , reducido i coaipratlo yo , 
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ó k qu« V. me lo compre, fio se ajusta con mi cofi-
ciencia^ 4UC me dicta que el tal dinero sena muí mal 
gastado t 5* io pastaic yo j y poi lo que s V . pcitcnc-
ce , que lo que no quiero para m i , no lo debo que-
rer para mi próximo. Conque no l)ai mat recuno que 
componernos con estas quatro palabritas , de que el com-
prador se acordó. Ya estamos conocidos: tenemos por 
qué callar. No me meteré en responder por los do» com-
pañeros ( que gracias á Dios , no son mudos ni mancosA 
y bien lo saben los señores boleros, 
Contrayéndome pues á mí mismo , quisiera que ci* 
tos señores me explicasen alguna cosita mas las misterio-
sas palabras de por qué cal iar, que es donde yo en-* 
cuentro toda la diticultad. La expresión por que denota 
alguna causa , y yo deseo saber si esta causa es eficien-
te u final : o para explicarme mas claro , l i el por qu§ 
íiace relación á alguna cosa pasada, 0 anuncia algún 
acontecimiento futuro, l ín una paiabia, señores danzan-
tes e- me han descubierto Vs, algún pecado spcío de mi 
vida anterior: ó hai esperanzas próximas deíque se fun-
de entre nosotros alguna inquisición jacobina , l lámesele 
tribunal revolucionario 5 de salud publica, como en Fran-
cia , 6 liberal» como parece que se estila en la Üspaña ? 
Muchísimo me importa saber esto. 
L a expresión de que ya estamot conocidos , parece 
aludir á l a primera parte. Pero pregunto ¿ ha habido época 
en que yo no haya estado conocido en cerca de cin-
cuenta y seis a ñ o s , que estoi haciendo gasto en este 
mundo? Lo que pienso y digo hoi en público y en se-
creto , lo pensaba y decía en el año pasado« ahora dos 
años , ahora tres, ahora quarenta , en ui.a palabra , des-
de que fui capaz de pensar, l o pensaba y decía baxo 
el reinado de los dos Carlos, en cu)o tiempo he v i -
vido t durante el ministerio de los filósofos y no f i l ó so -
fos, que han ocupado el empleo de ministros : . existente 
la Inquisición'} tai como ha existido : no habiendo liber-
tad de imprenta » ni cosa que se le pareciera > y sin que 
nadie se haya atrevido a reconvenirme ni chistarme. Lo 
tjuc pienso y digo yo« ei lo mismísimo que decían m\ pa* 
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drc y mi abuelo , y !o que eito« me aseguraban haber 
aprendido de ios suyos , que ya abanzaban ai reinado de 
los austríacos , y haberles estos contado de los otros sue 
ascendientes , sin que ni mi f>adre , ni mis abuelos t ni 
ninguno de mi caita, de que haya inemoria , hubiese 
sido jamas reconvenido por alcalde , corregidor ó escri-
bano, a causa de luber dicho ni hecho cota alguna, 
no obstante que por la mayor parte han sido pobres. 
Lo que pienso y digo yo , es lo mismo que se ha pen-
sado y dicho siempre en .España por toda (a nación ^ si 
Vs. exceptúan á Juan Padilla con los pocos que me-
t ió en su martirologio , y á pocos otioi sediciosos , que 
k las revueltas de los reinados dcbüc» creyeron que ha-
bría ganarreia de pescadores . En hn.', lo que yo pienso 
y digo, y quisiera que todos dixesen y pensasen, está 
divinamente explicado por clcito exAminador que Dios me 
ha deparado,qnando me dice, que pretendemos que ¿a na-
ción stga ele vnino que han descompuesto nue*traiherra~ 
duras : es decir , las de los clérigos y frailes , icgíarcs y 
demás gente» que me precedieron escribiendo^ porque co-
mo todo el mundo sabe, yo no he desplegado mis labios^ 
hasta que he visto trabajar a los componedores del tal 
camino. Resulta pues , que mi pecado es decir ó querer 
decir lo mismo que en tiempos rcmotoi dixeron Isidoro, 
Leandro, lldetonso, tfee: y en los próximos Vidlona, Cano» 
Castro , Suarcz , y otro millón de teólogos : Covarru-» 
bias , Azpilcueta , González , Barbosa , Villadiego , L ó -
pez , y otra mtinidad de legistas; D. Rodrigo. D. 
Lucas de f u i » Mariana, Zurita , Ocampo . y todo 
el resto de lo» historiadores; Cervantes, León. Etcilla# 
Qucvfcdo, Lope de Vsga, baavedra Faxardo, Osorio. con 
Ja turba multa de tilosofos (rancios se supone ) huma* 
ñiscas , y poetas. Esto es lo que pienso y io que digo* 
lo que he dicho y lo que te pensado , y io que es-
pero en Dios pensar y decir en adelante. ior este 
modo de pensar y decir he sido conocido siempre # 
sin haber dado el mas leve motivo para que se diga # 
te píense 6 se sospeche siquiera lo contrario, rero si 
esto no otmaat* bai alguno ^ue baya eteido QG mi 
otra cosa, ó" qnc haya- esperado poderme conducrr á iin 
modo de ptnsar distinto , sea- pcir todo el oro que ye 
•acá del Brasil, sea por todo el miedo que debe ips-
pirar un exército de sansculottes , me alegro en c-l a l -
ma que haya iaIido: de este error., y d / e¿$atvyfi^ Cf-r 
nocido. 
Tan persuadido estol a que en el mqndo y fuera 
4? el era yo conocido por este modo de hablar y de 
pensar., que ninguna^ consideración de las que me in«r 
pifaba mi pobreza y. la de mi lamilla , mis año? ,vqu{5 
y.a no son pocos, mis. achaques , que son, muchisímos , 
emigración , «iempre, gravosa,, los nuevos, climas , 
funestos las mis veces á una debilidad como, la mía t 
las miserias consiguientes á la emigrac ión , algunas le-
gajllas, que anduve en el caballo de S. Francisco , el 
peligro de. ahogarme en que me vi , el de vivir á, cofr 
ta agena , que en mi genio no es poco , y en fin , otra 
porcipn de, cosas pudieron determinarme á esperar a los 
filósofos Urquijo y Azanza , ni á confiarme, en la clcr 
twencia del filosofo Pepe, ni de su bendito hermano. 
Para ¡ni eran tan seguios los quatro balazos, como si 
estuviera viendo asestados los fusiles. Acaso ios cita-
dos filósofos no me los hubieran recetado j pero puedo 
4ccir , sin que me engañe el amor propio, que habrljitVi 
hecho en dispensarme de ellos un grandísimo dis-
parate. 
No puedo, señores boleros , haverme explicad©) 
nj.as claro , ni dadome mejor á conocer. ]'ien pudieran 
V.s. haber hecho., ó hacer otro tanto. cQuam artcm 
profitens* como se preguntaa los estudiantes. Quiero 
decir,: c%Z.,liberalidad ó ese diablo ¿ á qué se reduce? 
¿ Sois críitianos , ó jacobinos ? queriendo por ahora qu^. 
M g n i í l q u c á los discípulos del Gínebrino Juan Jacobo. 
Hibiernos claro , y démosnos á conocer. Yo pecador me 
confieso á Dios.,y á todo el mundo por eso que V$. 
llaman f a n á t i c o , supersticioso , bárbaro , borrico igno~ 
rante , y novísimamente servil. Confiesen Vs, con la 
misma claridad que yo, qual es su doctrina acerca del; 
aj[iar y d^l trono f que tan, aprisalevagtan , . como hu-
milUi» a t^a aprisa quitan t como pnnen. Disp^a»cse si-
quiera por es^ a vez ia lei general de que los jaruenis-
t a i , ios f i l ó so fos , francmasones e ilumínridos digan 
ona cosa , y sientan otra , y muden mas colores que el 
camaleón. 
Mas si el anuncio que V$. rae hacen', mira á lo 
futuro , y significa algo de inquisición Jacobina, despues 
de agradecerles el aviso, debo decirle», que esa noticu la 
renia yo por acá muí de antemano : y que cttoi esperan?, 
dy la tal inquisición desde cerca de quarenta años ii es-
ta parte , en que comenzé á conocer la f i losof ía liberal , 
y á enterarme en que tenia en la España sus apostóles. 
Puedo presentar documentos irrefragables , y testigos a 
millares de esta verdad. Me lie confirmado mas y mas en 
ella , desde que en el año pasado por este tiempo vi el 
calor coa que se promovía la aisoiura libertad d e ha-
blar y de escribir , y las preciosísimas razones que para 
clio se daban , y Vs» tenían cuidado de copiar f glosar 
<í ilíustrar. Desde entonces comenzé á decir ; Ya llego (a 
hora. A P í o s , patria mia , para siempre , si esta buena 
gente prevalece. Dinie tu i divina religión de mis padres, 
dime adonde piensas emigrar, para esforzarme yo en 
seguirte mientras me dure el aliento. 
Después de todo , señores liberales , un solo favor 
quisiera merecer de Vs# : a saber , que dexándose de 
pretextos , me acusasen y condenasen por mi vcrdadcio 
crimen • que consiste cu ser rancio ( nombre que yo e l e -
g í , y que Vs. me repiten por oprobio-) Asi que acúsen-
me y condénenme por cristiano ranc io , por catól ico r ^ « -
cio , por español rancio . por vasallo rancio ó tervi l f por 
filosofo r a n c i o , y si me tienen por alguna otra cosa 
mas , que vaya el rancio al lado de la tal cosa. Pcio 
mientras Vs. sigan por. el caminito que han tomado . que 
es el mismo que tomaron los fariseos contra Cristo , 
prestaran paciencia en que les predique lo que i . Leca 
AJapi a Piiatos ea su sermón, no sj octavo o ilcci^ 
mo de iJaSiionc, 
Temes imprudéntemente , ó Tilatos. Impriidcnur * 
P H á t c t timuuti. lis vcidad que la acusación q^ uc d« 
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este Inocente te hacen sobre que qníso levantarte por 
reí , es dignísima de a tenc ión; pero fofamente lo es , sí 
alpun indicio ó aparato ha descubierto este t i iánico de-
signio v ó si io muestran la provisión de armas , el aco-
pio de caudales , o el alistamiento de gentes. Sed for~ 
tntdábi le fuerit nomen reqium, st dotninandt consilium 
t'frdnicus tibi ptodidit apparatus , si provisto atmorum, 
si congregatto divitiarum t tt pnesidta detecta sunt waf-
l%tum,.,.t Por que pues , ó juez debi í , permites que el 
sea vejado como teo de afectada potencia , quando por 
el contrario es el primero que enseña la iiumíldad en su 
doctrina Quid eum gravari sims y o Pilate . de affec-
tata potentta , cujus speciatis f m t de humilttate doctrt-
na ? No se opuso á ías leyes , se sugetó al censo , pagó 
su tributo , no prohibió las contribuciones , declaró que 
lo del Cesar debe entregarse al Cesar , escogrí» la po-
breza , persuadió la obediencia , predicó la mansedum-
bre : y todo esto es, no impugnar, sino ayudar al C é -
sar. H'tnanis légibus non contradixit , censum suBiit 9 
didracfitna solvii, veetigalia nOn inhtbust t qua iunt 
Casaris t C&sari reddenda constituit: paupertatem e l íg i t t 
obedientiam t u a ú t ^ mansuetudinem pr^dieavit, Uoc e»e 
veré non impugnare Cítiarem y sed javare. Convfcrre des-
pués el Sta. Dr. la oración á mostrar en lo» milagro» y 
beneficio» de Jesucristo los caracteres del reino de este 
Dios , y concluye diciendo. Esta , esta es la potestad 
que pueden y deben ofajetaríe los judíos. ¿ Por que no ex-
presan con los labios ío que tienen en el corazón ? ¿ Y 
para que andan calumniando sobre la» cosas de la tierra v 
quando las que verdaderamente persiguen son: la» del 
Cielo f1 Mane ergo Judaei objietant potestatcm , et hoc 
proferant ore, quod tenent dfrde. ¿ Quare de terrens% ca* 
iumniantur, qut cceíestia penequuntur f beñores libera-
íes ctiícos y grandes , esto pide cí Rancio de Vs. : hoc 
proferant ore , quod tenent corde, Y «i su delito e» ser 
c a t ó l i c a , dexense de la tontería de querer traniformar-
lo en revolucionario, rebelde , refractario , y demás za-
lagarda que Vs. meten , y con que tratan de desconcep-
tuarlo en el pueblo sano y cató l ico . 
C A R T A D U O D E C I M A 
m t 
F I L O S O F O R A N C I O , 
Y P R I M E R A 
A L J A N S E N I S M O 
EN l A PERSONA 
O S S Ü P R O C U R A D O R G E N E R A L 
I R E N E O N I S T A C T E S . 
REIMPRESO BN EL REYUO D E FILIPINAS. 
Aña dt 1814. 
No nos haua creer en tos misterios 
de Jesu cristo^ debemos también m / r 
de su eipiritu, someternos d la autoridad 
de su iglesia Üañosisimo es el espiri* 
tu de contienda en materias de religión, 
y opuesto d ta simplicidad de la fe y 
D. Juaqain Lorenzo Villanueva . Kcmpís de 
los literatos. Cap. X X X . 
ni Sr. mío: V . habrá de perdonarme sí 1c he cchd 
esperar por tanto tiempo mi respuesta. A haber sabido 
que el jansenismo tenia dadó's á V. plenos poderc» para, 
su defensa , aun quando fuese combatido en glebo, co-
mo lo fué en mis priineras cartas j seguramente hubiera 
yo dexado de hablir de el hasta las ultimas , en '^ uc 
libre de otros cuidados pudiera dedicaimc únicamente a 
contestar á V. Mas com<;ri el erroi de persuadirme , a 
que no designando á ninguno, ninguno me taldna á atajar: 
y ahora me veo con eí gato a las batbas, y con teda la 
Corrección fiatcrna , que V. ha tenido la bondad de dar 
á ac]uel mi error,' y lo que mas siento, con toda la mala 
obra que esta su corrección me ha causado. Forquc en 
primer lugar, ella me ha puesto en la precisión de inter-
rumpir mis observaciones sobre la liberal filosofía, y sus 
beneméritos autores , en que con tanca gloria de estos me 
ocupaba : ella en segundo , me ha obligado á andar de 
aqni para allí buscando libros , que recordasen ó recti-
ficasen muchas de las especies , que ya tenia borradas 6 
confusas la situación de mi destierro, y la debilidad de 
Uii salud y años ^ y ella en tercero y último, me ha dado 
y me esta dando que hacer mas que lo que pudiera* el 
Arte magna de Raimundo Lulio , el descubrimiento de 
la piedra filosofal , ó la demostración de la quadratura 
del circulo. 
, Qué me haya y . puesto en tal aprieto! j Que co-
nociendo como conoce mi ignorancia y barbarie, no haya 
querido explicarse de modo que todos los bárbaros c ¡gno -
tantes lo entendamos» Díganos pór Dios, qual es esc plan 
% de que hace mención en su advertencia , y para mi es un 
ácertajon , que no me es posible adivinar . Diganos qual 
es su designio . y quale» los medios con que lo llena. 
Si hubiese dicho que este era mostrar lo que me ama y 
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respeta por paisanaje y ottos mi l t í tulos ( "de qne no» 
libre Dios ) no importuna!ia yo á V. para c¡uc me lo 
explicase i pu=» todo esta mas que de t>u(topero como 
en su advetrencia nos dice , qhc baxo de mi perdona va 
d deshace* equivocaciones y discordias yo por mas que 
he sacudido mí persona » y '3 he mirado por arriba, por 
ahaxo , y por todos lados , y por ma» ÍJUC Jie reflexio-
nado el escrito de V. , no íic podido dar con las tales 
discordias y equivocaciones , ni hechas , m dishechas m 
MUÍ por el contrario , el juicio que fte formado , es 
que ni yo las hice , ni V» las deshace i y que V. Jas ha-
£e , para probar si me doi traza a dc-haccrlas . Acaso 
será yerro de imprenta la palabra deshacer , que consta 
en el escrito de V . , en vez de la de hacer , que me pa-
rece debía estar en su lugar. Acaso sucederá otro tanto 
con aquella de /«s/o desengaño : acaso todo el escrito 
habrá sufrido la misma suerte. Yo no me maravillaría 
de que un escrito que se forjo soñando > se hubiese im-
preso soñando taojbibn. 
Sea de esío io que fuere , pues no quiero meter-
me en honduras , es indudable que el escrito de V . me 
ha suscitado muchísimas equivocaciones , de que quicrp 
salir consultándolas con V . como...., no sé si diga ora-
culo, Equivocaciones , que dicen relación con la fé y 
decretos de la iglesia, relativo* á los errores y conde-
nación del lansenisme s equivocaciones , que se versan 
sot»rc la> ideas que yo he dado del jansenismo , y paren-
tesco que estas puedan tener con la doctrina de la igle-
sia : equivocaciones acerca de mi persona , doctrinas 
y modo d* pensar , según que me retrata el escrito ds; 
V . ; equivocaciones en fin , que acere* de este escrito 
cstoí' padeciendo dcide que lo leí. \ Vea V , qué flota 
ide equivocaciones! bi como es de ellas , fuese de pesos 
fuertes , ya. tendriamos con que mantener en alguuoi 
meses la tropa. No sé ni quantas cartas, ñi quanto tiem-
po empleare en alijarlas: por que , señor mío , yo no 
tengo la felicidad que V. de despachar dormido y en do$ 
horas un negoció tan intrincado : y V . hizo muí bien en 
dar esta noticia en las ultimas lincas de su escrito , 
para que el continuador ¿ c la biblioteca hispana, si lo 
h ib ícrc , paedi transmitirla á la posteridad , diciendo : 
Ireneo Ntttactes en doi hofa% de tueño dto á luz el fa<~ 
miso e*ctita titulado E l /ansenismo dedicado ai Filosofo 
Ratício* Por ío demás , me explicaré como me|Or pu-
diere , pues ya me he dado á conocer por rancio , que 
seguif ia interpretación de V . significa muchas cosas, nin-
guna de ellas buena, y ya no ha de ser el enervo mas 
negro que las alas : guardare un método ranero en quanto 
me sea posible , á Ver si Dios quiere que evitemos otro 
&otibor\iUo g y sobre todo huiré carte pejus et attgue, de 
¿exannC ir tras de algdno de ios muchos cascabeles tjue 
V . me sudca , y á c meterme en qüestiones que no ten-
gan al caso. Na sé si habré yá dicho lo suficiente para 
introducion: supla V. per m't lo que faltare, y vamos á 
entrar en materia, 
Qücstion primera. <? Existe d jansenismo ? Ya V# 
ve que esta pregunta no se puede excusar , por 
que aunque toda discusión debe snporict su sujeto, haí 
algunas d^c que sedada si son ó no ^ subjecto non su~ 
ponente i y esta es ó lia sido una de ella». Conviene 
pues que comencemos por averiguaría: y asi pregunto 
otra vez. ¿ C ó m o estamos de lansenísmo? Lo :íía ha-
bido, ^ lo ííai' ¿6 es quizas algún cuento de viejas? 
O mis ofos me enganafi, ó V . esta decidido por 
esta «Itima aserción. En la pag. 2. de su escrito l la-
ma al jansenismo un misterio que no% tema medio locos: 
y ya se ve, que los misterios que nos tienen medio focos, no 
son cosas á que estamos persuadidos, Foco después asegu-
ra haber comido el pan cün vario* de los que llaman jan~ 
senistas, después de habernos dicho que habla tratado d 
algunos jesuí tas por afecto: de donde yo infiero qüc los 
rales con quienes comió el pan , no eran lanscnisras ni 
de profesíort ní de afecto, síno de solo nombre . Luego 
en la pág. 5. cita cf testimonio de aqnel buen vicio 
que le d í x o : en eso de creer que líai jansenistas v a -
jase V. con tanto pulsot como en creer que hai brujas : 
y después supone que yo he convenido á D. Agramato , 
<jue Y. tuvo la bondad de sacar a relucir , de que hai 
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uno y otro. Mas adelante repite aquello de lo% tlamaeios 
Jansenistas , añadiéndole ía l imitación de entre nosotros. 
Antes había V. dicho sin el entre nosotros: para wi es tan 
claro como la luz deí dia que nos alunara, que el jan~ 
semsmo lia venido a ser un apodo que se aplica do~ 
íosamente d personas catól icas y muí recomendables, 
Mas abaxo me hace la siguiente pregunta. e Qué %on 
estos jansenistas ? por que yo no ío sé* A la pag. 4 . 
nos dice: atónito estoi oyéndolo% d l^s., , . dista i n -
finito de ese embrollo ( el que V , hizo a nombre mió 
y de D. A^ramato j la idea que tengo yo de los lia*' 
inados jansenistas , Y esta idea no la. he inventado 
yo ni soñado , como veo que sueñan VSÍ esos quf 
fot ahora l lamaré ftutos de la imag inac ión , tesex-
vandome para, otro tiempo darles el nombre que me-
recen . Recalca V . despae* la imaginación > á la qual 
tiene hechos que oponpr, y par cierto mui oportunos. 
En la pag, 13 explica V . mui bien lo vjuc quiso 
que entendiésemos por aque l los /rwíos de imaginacton 0 
diciendo paladinamente: los sabios $ ilustraaos nman 
esa heregía imaginaria como cosa de risa* Después , y 
habiéndome V hecho decir que no via la tal atpitratie~ 
dad de que me culpaba, me saluda con el apodo de 
visionario , en que tengo otros compañeros, U l t ímamcn-
cn la pag. 14 hablando de Nicole , dice , que el pobre* 
cito entró en el Expurgatorio , por la cantinela del j a n -
senismo. De todo lo qual me parece a mi ( salvo ^me-
íioti ) resultar que el janseniiino en dictamen de V , 
es un mistexio , v. g. como el ave fenix, un notnbte 
sin correspondencia una tabula como la de las brujas, 
un ápodo doloso, na embrollo, un fruto de la imagi-
n a c i ó n , por no darle nombre peor, un sueño t una he-
regía imaginaria , una cosa de risa un delirio de v i -
sionarios , y una cantinela. 
Pues , señor m i ó , si como á im me parece , y 
creo que parecerá a todo el mundo , V . piensa y quie-
re que pensemos así ni V . es mí compadre , ni c í e 
es el camino de Utrera: quiero decir, que nonos pon-
dremos de acuerdo en todo lo que resta hasta la éter-
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fiídad. Yo mül bícfl , y lo sábfa algunos d ías hace , 
que no había faltado quien asegurara. cp.c las cinco 
proposiciones condenadas en la bula de Inocencio X Cum 
ocastonf año 1653, no se bailaban en el libro de Jan-
senio, sino estaban arbitrariamente fraguadas: ó c¡uc 
$i se hallaban, no estaban condenadas en el \entido 
intentado por é l . De esto me informa, no la f á b u l a , 
como V . le llama, de JBoutgs Fontaine « ni algún sue-
ño que haya tenido» ni alguna bruja que me lo haya 
contado, sino Alcxandro V i l vicario de Jesucristo en su 
constitución A d sanctam Bt Petrt sedern de 1656. ( 1 ) 
¿ Y que quena V . ? ¿que yo hablase como hablaban 
aquellos , de quienes Alcxandro VII lo rcfiíere? jDios me 
libre! ¡ Por cierto que quedáramos lucidos ! Pues el 
mismo Pontífice llama :i ¡os tales , perturbadores de la 
pública tranqmüdad, púb l i ca trnquilhtatis per íumbaío-
res, y también hijos de iniquidad, « C B « M / / Í iniquitatis fi» 
i i i : y y o , señor m i ó , en el caso estrecho de ser l l a -
mado asi , o por la cabeza de la iglesia , ó por todas 
las cabezas liberalesj prefiero á ojos cerrados toda la le-
tania de dicterios que Vs, me han dicho , me dicen , y 
d i r á n , á una so'<a expresioncita de aquellas que los P a -
pas iusertau en. sus bulas. 
Aun todavía me perece encontrarme con una mas 
expresa condenación de este enor , en la que hizo el 
clero galicano en su asamblea del año de 1700 , de la 
siguiente pj/oposicion. Ya por fin los principes de la 
Iglesia y de los reinos conocerán por este c larís imo 
M argumentoque el fantasma del jansenismo , buscado 
en toda4s partes , en ninguna otra se ha encontrado. 
,,sino evt la enferma f a n t a s í a de algunos ». ( I ) Com-
pare V . las palabras fantasma y fantana enfetma de 
ésta propos i c ión , con las s u y a s / r « / o s de imaginac ión t 
hiregim imaginaria visionarios ¿ y echara de ver que se 
parecen entre si como un huevo á otro huevo* Pues ahora, 
aunque - la condenación del clero galicano no sea para 
mí dje tanto peso como la del Papa, creo que V. no lle-
vará a mal que la tenga en mas que toda la sabiduría 
de los presentes 5 pasados y futuros liberales j y mas 
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bien me atertfá a t \U , qué á w ¿ o \o qüé V . pücda de-
cirme a nombre de la cotradia : y esto tanto mai , 
quanto el clero galicano cetisurando esta proposición , no 
hizo erra cota que repetir y aplicar de nuevo Us censu-
ras de Ja silla apostólica. 
d Qué es pues lo que V , me dícd a esto ? Yo creo 
que me debe decir , no haber sido tu animo renovar o 
rcprodticjr ascTcíoncs y dudas condenadas. A esto le d i -
go yo. Pues! si sil áhimo era eíeshaCír equivocaciones ¿ á 
qué rfos expone a esta coñ ese modo de explicarse tan 
análogo al condenado? Me dirá V. acaio , que no im-
pugnan la existencia del janienismo sino entte nosotins. 
Mas á esto 1c respondo, que para impugnar la existencia 
del janicniimo en la España» no deb ió haber traído , 
como trae , las mismísimas palabras y los mismos artjfi:-
cios de los que negaban su existencia en la iglesia . y 
por esto fueron condenados. Con mas precisión. O nie-
ga V . la existencia del jansenismo, ó la concede. Si la 
niega , con razón le he opuesto quanto va dicho. Si la 
concede , como paí-ece indicarlo en las paginas siguien-
tes ¿ por qué usa de las mismas expresiones de los que 
obstinadamente la niegan ? Resulta pues de todo, que 
cae V. en una , qüe no quiero calificar ahora con su 
propio nombre, y me contento con llamarla equivocación. 
Me parece que está mas que de bulto. No seria malo 
que Vi escribiese de nuevo para deshacerla. 
Por lo que á mi pertenece debo certificar á V,*, 
de que no tengo ínteres personal en que haya habido, 
ni haya jansenismo , pues ni he impuesto , ni pienso im-
poner capital alguno en esta compañía de comercio har-
to lucrativa. No se me oculta , que si como me he de-
clarado en contra , liuvicse pertenecido a ella , porque 
Dios me hubiese dexado de su mano , en el dia de ho¡ 
acaso me luciria mas el pelo , haría mi poquito de pa-
pel , hablarían de mi con entusiasmo los mismo papeles 
que hoí me ponen de ropa de pasqua , me hombrearia 
con los señores liberales ; seria contado entre los rege-
neradores de la patria, estaría en peligro próximo de 
ser lo menos, méngs , secretario de la estampilla, pro-
pqrcionarí^ á fni? parientes IQI f é p i c o s de mayor ?on-
decoracion» y que sé yo quantas otras í'plicidades me pro-» 
mer-rUn «n nsievo paraíso de Mahpma. Rlav no s e ñ o r , 
nada 4? *stP n^ e mueve , ni permita P í o s que me mueva. 
Buen provecho le baga á quien io buscare : epu $n pan 
se lo coma ; y alia se las entienda. Yo n$ quiero mas 
^uc eí camino carretero; y mientras mas viejo, ma? 
agarrado cstoi á aquella reglitg del Lirjnensc: / rw-
fxcr y qmd ufrique „ quo(i ab QtnmBus. Ya que nada pue-
4o de,importancia en favor de la religión , nada quifro 
su dañp , que es cosa que qualquicra paede. Poco 6 
pingun provecho espero que saque de mi existencia ¡3, 
patria i pero ya quc P*1* U^ c puente entre u^s carga* 
(nütilles , nq permita Pies que a'S*^ vez tenga razón 
para contarn^c entre l^ s perjudiciales. I^ ps dQs úUiniQS at-
ticuíps del credp , de que por Ja divina miscricpidia no 
ule ha disuadido la Triple alianza t ni me disuadirá^ 
todas las alianzas que admire el guarismo , me quitan 
|as ganas de muchas cosas de por acá ab^xp: y la e?^ 
pericncia de que un par de libras ( a c a s o . ñ o cabales) 
Üc alimento , quatro andrajos de vestido , y un rincón de 
abrigp. que han sidp fpdaf mis íortunai hasta el presen-s 
te, bastan paracxistirj jnc libra de efe geneip dp epídarr 
4o en que veo naufragar á tantps pobfes. Pida V , á pifis 
feñpr Nistactes, que me cpnserye en c$tc modo de pen-í 
far : y cuidado que esto se lo pido con alguna mas sin-
ceridad » <iuc aquella con que V , me pedia iuis oracip-» 
nes , ó eQ las visperas de soñar, o estando ya soñandp 
^coaipigo. liaste de digresión. 
Después (áe U question; sitl en que se averigua 
Ja exístepcia » se $igue la de ¿ qutd sit ? en que se de-
(¡nc la esencia de la cpsa. Supuesto que ya tenemps jans-
fenismo, entremos 4 avcriguar que cosa e s p o r q u p ^ 
im me parece , señor irenco , qup tc^dr^ V. tamb^fi 
á^uí que deshacer otra cquivpcacipn, ó pqnernic ^ 
^n la necesidad de deshacerla. Ppr más empeño que he 
puesto pn encpntrar cu el escrito de V. la definición ^p 
psta quísícpsa, no me encuentro que V . por ella pitfíftVt 
(ia mas qup las twcq propoiictqnes : y y?l*p vp, §i q u ^ « 
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do V . lo describe zti, n« nos pusiese l i m i t a c i ó n , lo mas 
<juc pudiera diclrme era que qffirmatio untus , non est 
negatto altettusxy que diciendo las cinco proposiciones, 
que efectivamente son jansenismo , no excluía los otros 
primores y bellezas que concurren á perfeccionar este d ¡ -
xe: ó para explicarme a lo rancio , las nuevas diferen-
cias que forman el total de este compuesto. Pero no 
señor: V . no entiende por jansenismo otta cosa que la% 
cinco ptopoiteiones. Así se echa de ver en la pág* 5 , en 
que después de referir lo que yo d íxe en mi primera 
carta , relativo a las calumnias con que los jansenistas 
denigran la reputación de los ministros de Ja iglesia v 
responde irónicamente : %upongo que era e% propoticon de 
Jamenio. En la pág. 6» después de citar mis palabras 
en que culpo á (os ¡anscnibtas de errores relativos á la 
penitencia y eucaristía suelta V, la risa , y dice: ahora 
me desayuno jo de gue entre la i ptopeticiones de Jante-
nio hubiese etrores sobre la confesión sacramental y la 
eucaiisrta. En la 18 » después de copiar V . la exposición 
que yo liiee del jansenismo con relación al libre aivcdiio* 
y la delectación que lo mueve 6 .lo necesita , me dice : 
y o le emplazo ante iodos los literatos del mundo, á 
que me taque esas g a l i m a t í a s en alguna de las propo* 
liciones de Jamento. Omito otros pasages en que apa-
rece lo mismo , por citar uno que nos da a entender 
mucho mas : y es aquél . de que ya hice menc ión , de la 
pág. i , en que asegura V. que habiendo comido el pan 
con varios de los que llaman jansenistas, esta por la p r i -
mera vez que á ninguno de ellos le haya otdo defender , 
ni aun referir y mngun* de las emeo proposiciones, Y 
añade inmediatamente estas memorables palabras; las s é 
de memoria , porque las aprendí por curiosidad , y puedo 
citarlas ahora mismo. Sacamos pues de aquí que para 
V . no hai mas jansenismo que la» emeo proposiciones y 
esas. según que la memoria las Conserva y la lengua 
las puede recitar: que en mi interpretación, y acaso en 
la de V. t a m b i é n , ó al menos, en la de casi todo el 
partido , equivale á según lo material de las palabras* 
Ya en vista de esto, ao me admiro» ai de que es-
z» 
femei tan distantes cnloi modos de pensar, ñi de que V . 
liara tantas y tancas equivocaciones, en vez de deshacer-
las. L a definición del objeto ó sngeto es el primer princi-
pio de toda discusión. £ n equivocándola , todo vá equi-
vocado : en no conviniéndose en ella les que disputan, ya 
podemos contar con que siempre estarán en guerra. Vea-
mos pues, señor Nistáctes , si podemos convenirnos;, pa-
ra que cesen las equivocaciones. Dice V . que el janse-
nismo son las cinco proposiciones de Janscnio . l o digo 
lo mismo , y añado que Us cinco proposiciones conteni-
das en el Augustinus de Janscnio, es lo menos odioso 
que tiene el jansenismo , porque el obispo de Iprcs , 
autor del tal libro y proposiciones , las sujetó al juicio 
de la santa sede , como V. me dice, y yo sabia sia, 
que V* me lo dixese. Pero pregunto ¿ s e encierra todo 
el jansenismo en las cinco proporciones del Augusiinus 
de Janscnio» según que este las e s t a m p ó , sus delatores 
las extractaron , y la santa sede las ha condenado ? 
i üxa la ! N i la iglesia en tal caso hubiera sufrido tan-
ros males • ni la turopa se vería hoí en el miserable es-
tado en que se ve. Entre los infinitos que con razón ó 
sin ella se han llamado, y entre los muchísimos que han 
sido janienistas , no se encontrará* ni á peso de oro, 
uno solo que haya defendido, después dé su condenación 
las cinco proposiciones , en los términos que constan en 
la bula que las condenó • Si pues en estos términos está 
precisamente encerrado el jansenismo, asi como los encan-
tamentos estaban ligados á determinadas voces sepun la 
doctrina de los embaidores que los hacían, se acabó el 
jansenismo con la constitución 'de Inocencio X ; y dixe-
ron muí bien los que dixeron , que era un. fantasma9 y 
dice V . grandemente quaodo lo repite» 
Pero j valga la ,verdad , señor Níst&ctes' ¿ Cree 
V . fírmemente que en [no repitiendo las palabras mis-
mas del hcresiaica, no existe ya su heregia ? ¿ No 
tendrá V . por tal al que diga lo mismo qué él dixo # 
aunque sea por diferentes palabras, y aunque lo di-
ga solo por mitad, como sucedió á aquello» herc» 
gc$ * á quienes añadimos un u m i , pata ilamatio» 4 t « 
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ríanos y pclapíanos ? ¡Ah f Puci xi V* nie coí)ce(J$"cso 
Cono me lo debe conceder, ya está corw^ncidp infalible 
y percnroiiamentc de equivocación , para hablar con UIQ-B-
dcstia. Vamos , no á las praderas de Eourrjs Fontaine , 
sino á las decisiones apostólicas. Echp V . mano de la 
constitución de Alexandro VII que empieza Rtaimmis 
apostolUt , su fecha en el año de 1664: es decir , once 
años después de la condenación de ias proposiciones dp 
Janienio, t Q u é se no» dice a'ü Quc d pobre papa in-
tentó el año siguiente de su asunción al pontificado ( ei<« 
to es , en el año de 1656 ) extinruir de un todo la he-» 
reg ía de Coxnelio Jan%eniot que todavía rastreaba , es-
pecialmente en la Francia : y aun después de haber sidp 
oprimida por su predecesor Inocencio X . , todavía se 
volvía y revolvía , á manera de tortuoso culebrón á quien 
le han machucado la cabeza , en varios giros y cavilo-
sas revueltas , y que cerno son tantas las malas artes del 
enemigo del genero humano, aun no había podido con-
seguir que los errantes volviesen al ca¡yuno de la saliid , 
& c . ( 1 ) Tiene V . pues; a^ 1'1 « 'a heregía de "[,an$eniot 
no en sus proposiciones materiales , sino metiéndose y 
sacándose it* varios gitos , cavillationum dejleieus. A n -
demos otro poco hasta llegar al ?iño de 1705 , en qu^ 
Clemente XI expid ió sa constitución Víneam Dótntm , y 
veamos sí Alexandro VII. por sus esfuerzos repetidos 
pudo acabar con el maldito c u l e b r ó n . C o n sus dos de-
^ cretos, dice CIcmentp XI , se le puso fin á. la causa 
M mas no por eso se consiguió quo acabase el error ) 
eflmo era debido que acabase herido tantas veces con 
. l a espada apóstó l ica . Porque no faltaron, ni faltan 
<Jt en el dia hombres , que np acomodándose con la ver-
#( dad , ni cansándose de contradecir á la iglesia , se cs-
^fuerzan en turbarla, y en implicarla, y envolvería eq 
,f quantp pueden á íuerza de varias distinciones , ó maf 
í i b i e n efugios, inventados para hacer valer el error, y 
envolver á la iglesia ea qüestíones interminables. #,(t.) 
Pasemos adelante , y veamos si por esta bula consiguió 
Clemente XI que el jansenismo se acabase. Mi por esas, 
Ett el i ñ o de 17(3 tuvo c|uc expedir la famoia constit^-
clon Ünig 'k í tm , en qtic Condenó las ciento y una propo-
iieiones de Quesncl; y entre los mérito» que tuvo para 
esta condenación » Uno í'üc el renovarse en ellas vavtat 
hercgíaS , y principalmente aquellas que se contienen en 
ias famosas propoücioné* de Jafisenlo f y en el misino 
sentíao en que estas fueron conc(enacía%% ( 2. ) e- V é V. 
puo aquí leñor Nistáctc» . la heregia de las proposicio-
nes de j'anscnio sin ios tcinilnos materiales de las mis-* 
mas: y ve aqui el jansenismo setenta y tantos anos dcs-
pües de haber muerto Janstínio en la paz de la iglesia ? 
Siento no tener a mano algunas otras balas que 
después nos lo representan vivo , especialmente ía que dio 
el martit Fio VI contra el sínodo de Pístoya , en que 
también apareció con otro uniforme de palabras el mis-
mo jansenismo, según que se presentó en las cinco pro-
posiciones. Convido á V . y á todos los curiosos para 
que lo vean: y entre tanto me tomo la licencia de suplir 
esta falta con la autotídad ( que para V . lo es, y para mí 
también) del célebre Lorenzo Berti, que en su libro X V I t 
de TheologiciS disciplini*, qui interibítur De Haresi J a n -
seniana , en el primer párrafo , después de citar las expli-
caciones con que los Jansenistas tratan de endulzar la 
doctrina de su maestro , concluye diciendo que estos 
caballeros se apartan de los errores condenados, no en 
el sentido , sino en las palabras: vervis itaque , non re 
Theoíogi i l í i iu/nt a damnatiS errótibus ajieni. Ruego á 
todo aficionado que haga por leer el citado párrafo a 
y el que le SIPUC. Con ellos basta para derribar este 
achiles de que V". se vale, Sr. N i s tác tc» . Tenemos pues, 
que son jansenismo ias cinco proposiciones de Jan-
senio, aun quando no se estampen y digan según los 
términos en que V . las tiene de memoxta , y puede te-
t i tar ías ahora mismo* 
Peto prepunto yo ahora mismo ¿*y estos d i s c í p u -
los ó hijos de Jansenio , de cuya no interrumpida suc-
cesion nos dan testimonio las bulas a p o s t ó l i c a s , no han 
añadido alguna cosita á la doctrina de su maestro ? ¿Se 
han contentado con ser reloxes de repetición ? ¿ No han 
decho algunas especulaciones con esc capital que hcre~ 
*4 ' r ^ 
dároíi á e m bneft padre ? Iniuria * t ú \ de persona» tan 
recomendables sospecharlo siquiera. Mui por el contra-
rio: ellos en este punto han aventajado a quantos en 
toda la historia de la Iglesia consta fiaver tomado a 
so cargo la defensa de los errores, y la vindicación 
de los errantes. Dio el Papi Urbano V I H . su consti-
tución Jn ítninenti año de 1641. en que condenó el 
Agustinus , como libro que contenia muchas de Jas pro-
posiciones condenadas por sus predecesores. Salieron al 
instante los lii)os defendiendo el Jionor de su padre, d i -
ciendo unos , que la bula Jn emtnenti era subrepticia, 
como se echa de ver por la proposición que condeno 
Alexandro VIII , y asiéndose otros de una coma mal 
puesta en algunos cxemplarcs de la bula en que Gre -
£orio XIII. condenaba las proposiciones de Bayo , para 
asegurar que ellas podian defendexu en rigor, y eft el 
sentido propio que havtan tenido á la vi%ta sus auteret: 
debiendo decir , y diciendo la bula original todo lo 
contrario. 
Quiso Inocencio X. quitar de enmedio estos asi-
deros , examinando y calificando, como efectivamente 
lo hizo en juicio contradictorio , todas y cada una 
de Jas cinco proposiciones, y oyendo a los cinco d i -
putados que estuvieron por la defensa de ellas á nom-
foie de toda la pandilla. D i ó en 1653. su I>uIa ^um 
occasione $ Cn que las condenó con toaos ios requisitos 
que parecían necesitarse , y cerro así la» puertas a to-
das las cavilaciones y quisquillas que hasta entonces se 
ftabian suscitado. JVlas este decreto d i ó envarones cons-
tantes , que en vez de ceder , se alborotaron ma» , é 
inventáron las especies deque la* cinco proposicione* no 
estaban en Jamemo o de que si estaban no en el%en~ 
tido en que %e havian tomado pata la condenaeton, 
como consta de la bula A d sanctam B , Pettt del Pa-
pa Alexandro VII. arriba citada: y añadiéronla famo-
sa distinción del hecho y del derecho in la condena-
ción de doctrina» , que d i ó ocasión á la citada bula , 
y a la d«l mismo Aiexandto Regiminis apostolici , en 
i) que se trato de evitar todo subterfugio por la subs-
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cripciofl al formulario. Parecía no qucd.ir ya ma* arbi-
trio j pero Dios WOJ libre de ua entendimiento a quien 
la voluntad lu apresado: el ha de salir aunque sea 
por la chimenea. Se inventó el famoso caso de concien-
cia : y se enseño que se cumplía con la obediencia dc-
t ida a U Iglcua en la condenación de las proposicio-
nes , gaardindo exteriormente un respetuoso silencio * 
aun qtundo interiormente se estuviese diciendo tixeretas 
{ í ) fiene V . pues aquí , si no lo ha por enojo , al jan-
senismo al2[Q mas medrado de como salió del Augu%íi' 
nuf merced á su» tutores y curadores , que no dexaron 
cavilación alguna á fin de defenderlo contra la auto-
ridad de la Iglesia 
Mas ni con esto $c contentó la notoria probidad 
y católico zelo de estos buenos hijos de aquella buena 
madr?. De la defensiva tomaron la otcnsiva: llamaron 
en su socorro tropas auxiliares ; de cinco solas bate-
rías que estaban asentadas contra la ciudad de Dios , 
levantaron quinientas : deduxéron muchas conscqücncia* 
nuevas . tanto de la doctrina condenada , como de los 
principios de 4onde salió : agregaron luego otros erro-
res traídos del común abuelo Calvino , de su colega 
Lutero , de) precursor de ambos Wiclct', y de Migucí 
Bayo y de Edmundo Richer , cuyas retractaciones tra-
táron de desvanecer , movidos de la lastima que 
tuvieron dé que á estos dos arrepentidos errantes 
no se los hubiesse llevado el diablo. ¿ Y quién 
podrá calcular ahora los anmenros que por estos ar-
bitrios agregaron al capital ^ Véalos quien quisiere en 
las treinta y una proposiciones condenadas por Alcxan-
dro V I H en 7 de diciembre de 1690. Vuelva á verlos 
en las quatro que diez años después condenó el clero ga-
licano en su asamblea ya citada. Pase luego al año de 
I 7 , 3 » V recréese con las ciento y una proposiciones 
de Quesnel condenadas por Cl ímcnte X í en la bula 
Untgen i tusy ao se olvide de repasar la de nuestros 
días Auctorcm fidet del santo Pió VI. ¡ Qué de mara-
villas no encontrará alli , especialmente sobre el artr-
culo de nuestra 
• 
ii.uiit.ima. 1 ^wj—.iwi.-— " ^  — w — • - - -
: fé . por donde creemos la santa l ¿ l e ~ 
6i 
*ia ca tó l i ca ! Yo cftoi persuadido i que »í el diablo 
mismo se hubiese propuesto trazar una sinagoga en que 
todo estuviese Á SU f usto, no habicia dado un plan 
mas oportuno pira elfo, que el presentado por el in-
geaioso Quesnel quando ba descrito la Ipieria. Con-
vengamos pues, señor Ircneo, en que et lanscnismo ^» 
alguna cosa mas que las cinco piepoticiones f en que 
estas no ton mas que la semilla que se atrojó a la 
tierra , para que fructificase 9 como ha Iructificado , a 
algo mas de ciento por uno ¿ y en que esta maldita 
cosecha psta muí á pique , si se dexa , de no dexar-
nos ni aun memoria del buen grano. Debe pee» defi-
nir a este enemigo de todo bien por las cinco propo-
siciones que dieron cansa ai cisma: por los enores 
que eiias renovaron: por los muchos que de ellas se de-
ducen y han deducido sos sectarios : por las cal'tUcio-
nes , efugios y artificios con que estos trataron de í m s -
trar la condenación: por los libelos y escritos de to-
do g é n e r o , que en todas paites se esparcieron, com-
puestos , como «e lamenta Clemente X i , con qaaruw 
tiene de mas maravilloso y exquisito el arte de enga-
ñar ; (i) últimamente , por esa inmensa plaga de libros 
pestilentes* con que han infestado el orbe c a t ó l i c o , y 
por donde en el erpacio de poco» años , dice Cres-
cencio Krispcr r ía maquinación dt Quesnei ha á a d o 
mas iibelos infames contra í a rel igión, obiipost carde-
nales y Pontíf ices , que la de Calbino en dos siglo» 
enteros, (z) Es mucho descuido en un hombre que solo 
escribe para deshacer equivocaciones, habef incurrido» en 
esta que puede dar ocasión á tantas. 
Dcspoes de la definición , qoe explica la esencia 
de la cosa se sigue la averiguación de sus propieda-
des y atributos: y también en este punto se maneja 
V. como en los antertore», dando ocasión á muchas 
equivocaciones , en vez de quitar las que supone exis* 
ten. Vamos paso á paso : y dígame V , qué juicio tie-
ne hecho del janscnísjno , y en qae clase lo colee;! c E n 
la de las opiniones, 6 en la de los errores^ ¿ £ n la 
de los sistemas de la» escueta» ca tó l i cas que toieia, y 
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«un eeíebra U Iglesia; o en la de lai h e r e g í a s que 
anatematiza? Ve V . a^í mi primer tropezón. Leo en 
ía pag. 18, que V . detesta las cinco pxopo%icionet c ó -
mo ¿as hubicta rettactado su autor : y esto , asi como 
me presuade i qnc V . no esrá por ]a aserción conde-
nada de qcte JaniCnio no había %ido auíox de la% tales 
proposiciones asi también pedia convencerme a que te-
nia por Iieregia ai jansenhaio, si no supiese que otros 
qne a ia par de V . protestaban detestarla, eran jan-
senistas y berePes, y terminaban su detestación mas á 
1% material de las palabras, que al sentido de las pro-
posicioies. Por otra parte observo t que el lenguage cons-
tante con que V. se explica , no da al ]anscnismo otro 
nombre que el de apodo, cantinela, ficiegta tmaginarta, 
y demás que arriba cit .é , y que a los que hablamos 
de ]anseaismo nos trata de vmonanot y soñadores , 
y nos cuipa ( como lo hace conmigo a la pag. 21) 
de fomentar con nuestra ignorancia en ¿ai escuelas # 
Ufta divis ión venida de la Francia , que debiéramos , 
/desterrar , uniéndonos todos mas cada dta con los v í n -
culos de la ILUSTRACIO'N y la caridad. Si como V , 
í i ixo i lustración hubiese dicho f& , estaría menos equi-
voca la sentencia. Mas quiero suponerle , que quan-
do dice ilustración , no toma esta palabra en ei sipni-
ficado de los liberales, <sino en el del evangelio, que 
4 la fe del hijo de Dios llama luz , qune i i lúminat om~ 
nem bominem. Pero de aquí mismo me resulta á mi, 
mi gran dificultad. Si el jensenismo, digo yo, cu el cou-
iCepto del señor Jreneo fuese , como es sn sí mismo, una 
verdadera hercgia 1 como había de llamar f i s i ó n a n o s y 
soñadores á los que lo tenemos por tal ? ¿ N i como 
habia d-e líxórtarmc a que desterrase de las escuelas 
la división que por él l^ a venido de la Francia, u n i é n -
dome con yo no sé quien en los vínculos de la iJus. 
iracion? ? Pues auc? ¿cabe unión donde la no ea 
una/ ¿Puede haber ilustración donde el eiror espaics 
sus tinieblas ? t %t puede jamas componer la división 
que desde el principio se puso entre estas y la luz : Y 
si el jansenismo cs¡ tinieblaspueden ser llamados VISÍQ~ 
C a 
«4ri(j4 los que las palpan* Ve V . á q u i , Señor Ireneo * 
algunas de las mu.has equivocaciones en que me ha cn-
vuilro, por el escrito mismo en que se propone desha-
cer las que me supone haber causado. 
Permítame pues, que para sala de el'as me valga 
del consejo que me da en la pág. 2¿ un tmnutito antes 
de dispertar, y que tomare siempre , aunque V. no me 
lo diera: á saber, seguir con los santos el sendero de 
la ¡ ¿ l e s i a . Tomo pues de mui buena voluntad este sen-
dero. e Que me ha dicho ella acerca de ía» proposiciones 
de I m i e n í o , en que V. ciicunscrlbe a todo el jansenis-
mo ? Me dice , que las tales proposiciones son ternera-
itas% i m p í a s % blasfemas t anteriormente a n ¿ t e v i a t i z a ~ 
das , ftcrfttcas . fa lsas y escandalosas , como V . echara 
de ver por las censuras que á cada una de ellas puso el 
Papa Inocencio X en su bula Qum o c c a u ó n e . ¿ Qué me 
dice acerca del jansenismo , que sin repetir estas pro-
posiciones á la letra , usurpaba su sentido , y trataba 
de eludir su condenación ? Por boca de Alcxandro VII 
me asegura, que es la heregía de Cornclio Jansenio , que 
á semejanza de una toituota culebra se vuelve y resuel-
ve en varias cavilaciones y giros, ( i . ) ¿Que idea me 
da de ella después el Papa Alexandro V I H . quando en 
7 de Diciembre de 1690 condenó las treinta y una pro-
posiciones ? v¿uc estas son xespecnvj temeiaria* , escan' 
dalosas , m.jl sonantes , in juuosat , licetest ptoxtmas t 
sapientes heexcum i e r r ó n e a s , c i fmtj f t i éas . f icxéucas» { ¿ ) 
Véalo V. si gusta en el decreto que le cito abajo. e Qué 
roe dice Clemente X I , quando en su constitución Uni~ 
g é n i t u t condena las ciento una proposiciones de Ques-
nel ? Oiga V. la censura : que las condena á todas y 
>> a óada una como falsas , capciosas , mal sonantes , 
l t p i a r U m auitum offenstvas , cscandalf-$as , perniciosas, 
temerarias , injuriosas á la Iglesia y a sus practica» , 
contumeliosas no solo á la Iglesia, mas también ( y 
,,010 aqui , br. Ireneo j á las potestades stcv.la'res , *c-, 
„ diciosas , impías , blasfemas , sospechosa de heregia t 
sapientes h<€icsim, que favorecen a los hciegcs , he-
regia y tisma . próximas a heregia . condenadas repc-
»> 
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tida» vctci , y ííltiínamcfttc » h e i e t í t a s , y que renue-
vam vaiias ñeregias t y principalmente (vuelva V , á 
fixar aqai la atención ) acuellas que se contienen en 
,,las famosas proposiciones de Jansenio , en el mismo 
4, sentido en que estas tucion condenadas. ( i ) ¿ Qué 
me dice el perseguido P i ó VI en su bula Auctoxitn fi.~ 
4ei ? Con harto dolor mió no puedo repetírselo a V . , 
porque el excmplar de esta bula que tenia , cayó como 
todo lo demás en poder de los franceses 3 pero á corta 
diferencia ella dice , como podra ver d que la tenga , 
lo mismo ó algo mas que sus predecesores. Es pues el 
yantenismo . si vale algo el voto de la Iglesia \ una he-
regla , tan indubitablemente hereria , como el arrianis-
mo 1 el pelagianismo , el calvinismo y las demás cono-
cidas portales desde los apostóles hasta nosotros. 
A conseqiiencia de esta verdad , debió V . , señor 
desfacedor de equivocaciones , haber comenzado por aquí 
sus desengañoi . Yo por ahora 1c doi de barato , que en 
mis dos primeras cartas incurriese en todo lo que V , me 
dice de equivocaciones f y codo lo demás, £1 modo de 
deshacer estas mis equivocaciones era , separando lo 
verdadero de lo falso, y lo cierto de lo dudoso, 
decir: aunque ha habido y hai una l itte¿ia l l a -
mada jansenismo , y uno* heteges llamado jasimstas.vl 
Jiancto ha equivocado eita* tdeas , llainindo fantt~ 
viiiino d tal ó tal doctrina qui no lo es , y jan*cn**ta% 
á fulano y zutano que son cato lie 0%, Pero hablar del 
jansenismo tan ambiguamente , y cargarme tar to la ma-
no , sobre que a su sombra fomento divisiones , y no 
• saberle mas nombre que la discordia que nos traxé ion 
ios franceses, esto no es quitar las equivocaciones que fié 
itttó , sino dar o c a á o n a utuciias que no debe haber, y 
lo que es peor, exponernos á que veamos en V , loque 
no es tazón que V . tenga porque , Sr, Nistactes # 
este de que usa . es puntualmente el lenguáge de la !>cc-
ta. Con el ac e x p l k ó Quesnel en la proposición 94. en-
tre las condenadas , quando supuso con su acostumbia-
da piedad > que en i * tglciia se tiranizaba la fe de, los 
fieU* » y te fomenteban divisiones per cosas qut nt 
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ofenden la f i ni lat c M u m b í e s . { i ) Con él «e explico 
la teguncU proposición condenada en 1700. por eidero 
galicano , que de:ia: por l * constitución de mocengi» X , 
ninguna otra co t í te na conseguido que xenovav y exacei~ 
bar mas la% disputa*.,m. y Alcxandxo V i l , ha sido eon~ 
áuc ido á lo m'iS'no. ( 2 ) Basten estos Ccstimonios por 
ahora. Sí V . quisiere mas, avíseme , y «e los facilitaré 
i carretadas ; porque no hai uno solo entre los muchos 
jansenistas que he leído , que no trate de salirse por 
esta boca-manga , culpando a la Iglesia que los con-
dena i y á ios teó logos que los impugnan , de que fo-
mentan divisiones y discordias por cosas de ningún mo-
mento , y de que infaman a cató l icos de notoria probi-
dad , y en fin toda la barabúnda que V . mete. 
No abmeiuos , Sr. Ireneo , ni de los nombres ni 
de las cosas. L a divis ión por lo común es mala; mas 
á veces es necesaria. La ditcotdta tiene muí mai soni-
do , pero en muchas ocasiones debe ser preferida a las 
aparentes ventaias , que nos presenta el nombre de con-
cordia. Concordia guardan entre sí los vandidos , que 
se unen para «altear los caminos. C o n c e d í a tiene el 
consejo conservador de V&*U con su capitán de ladro-
nes Nipoleon. Y para poner un exemplo de casa : con-
cordes están nuestros liberales , y tanto 9 que «i como 
es en contra , fuese á favor del altar y del trono , ya 
nos hubiera salvado fu concordia, Y con todo eso , en 
estas malditas concordias esta el daño del pobre cami-
nante i de la afligida Europa , y de la desgraciada 
E s p a ñ a : y en la división que la deshaga, todo el bien 
de todos. Unu% Deu% , Sr Ñ}%t^ctc% t una fides: estai 
fon las bases de la verdadera concordia . Convengamos 
en ellas, y el Rancio soltará inmediatamente la pluma, 
Pero eso de que nos unamos por los vfneulot que V . 
Jla-ua de i lustración , y yo de jansenismo , ni que lo 
piense. Me moriré escribiendo - y muerto que yo tea 
y los de mi partido» habrá miles que escriban.-No re-
sistir al error , es aprobarlo ; erxox , cui non resittttur , 
aprokatut : y líbreme Dios de que la liberal í i lósof ia 
me cucóte 1 ni aun por omisión , entre so» aprobado-
i » 
ref. No defender la verdad qnando et atacada . equi-
vale a oprimirla: et véritas t qua non de f fensá tux , op~ 
pximítUr: y yo por la gracia de Dio» soi cristiano con~ 
firmado j e$ decir , soldado de las banderas de >a 
verdad eterna Jesucristo, l?ien veo ejoe si todos ios que 
nos preciamos de tales c a l l á s e m o s , como Vs. quieten s 
ya mucho tiempo gozaríamos de una paz igual a la que 
ahota tiene y tuvo Paris en la época de Kobespíerie , 
pero la tal paz ei peor que todas las guerras» fiien 
•cu que tos liberales se me alborotan , y el jansenista 
se me escandaliza f pero primeto que evitar todos los 
escándalos , es sostener la causa de la combatida ver-
dad : ut i l tút t c á n d a t u n nasci p e t n u t ñ t u t , qaafn vér i taé 
felinquatux, Dexesc V . pues de pasmarotadas : y si de 
veras trata de qoe se acaben las equivocaciones , con-
dene el jansenitino ca;no lo Ha Condenado la Iglesia , y 
no llame a los que lo condenamos, autores de discor-
dia y divisiones. 
Pero lo mas peregrino que sobre este ponto te-
nemos , es la salida que V. busca a la condenación de 
la íplesia al fin de su pag. n . y principio de la 12 : 
por otras señas : poquito después de aquellos dos lamo-
tos silogismos, *n quatro términos cada uno, en qne 
me lia con Caramucl , Terilo . C a í n e d i . y no se quie-
nes m á s , y hace otras iguales habilidades de que ha-
Warémo» a su tiempo, Hícrccc eí pasaje ser copia* 
do a la letra. *' Yo no nombro persona* , dixo el 
tt maestto. Pero mediando en estas materias deciiionn 
„ ¿ e l Romano Pontifice . mi cnofa el qoe Jo» jan%(m*~ 
g, ta» lío le tengan por infabkle , «» aun en las dettiio-
„ ne», aogmaticas y asepnren que sus juicios son cor-
rumpidos. = Hs muí graciosa , dixn el Apostíno , el 
, f brinco que dá V . ^ara hacer esa acusación , quando 
g, consta en papeles públicos que no se ha librado de la 
imputación de jansenismo la silla misma de San Pedro. 
=: ¿ Quien ha tenido tal osadía ? &C. •» Hasta aquí 
el lamoso dialogo de V . , con aquel/a innata gracia que 
Creo tener para escribir diálogos* 
y cicitancntc, ya ^ut s« ha tomádo V . la l i -
• & 
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cenc ía , qac por escrito ningunot, y de pa-
labra solamente he notado en las mugeres , y en algún 
l^ro hombre ijuc con barba» de tal ticoc cabeza de mu-
ger: di cia , que ya que V , se habla tomado la licencia 
(te hablar á mi nombre lo qve yo no lie Jaabiado , decir 
pata» arriba lo que yo digo patas abaxo , mudar en mif 
proposiejones los predicado» en sujeto» y los sujeto» en 
prtdicado», y hacer en fin otras cosas que no eitan a c t i t a i j 
pudiera también en uso de la» misma» facultades h a t e í r 
tragado esta mi reconvcncipn contra la secta, del mis» 
.pío modo coa que se traga otra» j y no haber tomad9 
en boca las decisiones de la silla apostólica , para in-^  
íinuarsc acerca de ella» cpmo «c insinúa. Digame V , 
por Dios con que para se atreve a llamar bunco á la 
Cita de las decisiones dogmáticas de los Romano» írorj-' 
^ifiecs sobre un punto , de donde ilcpende casi todo JQ 
que como cristiano» creemos y debemos ? í>í esta cita es 
un bxinco ¿ querrá V. decirme quál otra sea la que mer-
rezqa el nombre de paso natural ? ¿ Como estamos ? ¿ A 
donde hemos de ir por las decisiones dogmática» ? e A la 
silla de Roma , ó á la de Utrech ? ¿ A quién hemo» dp 
prestar nuestro asenso ? ¿ A Pedro que habla por la bo-
ca de su» succevores, ó á qué i | yo quien, que »c nof 
insinúa por la de V. ? 
No señor : ni yo hago , ni V . debe hecer mérito 
de la invención del partido ^ desconocida hasta entonces 
en la Iglesia , de la apelación al futuro papa. E l Pue-
blo catól ico se escandalizó de este recurso, el menos con-
forme con la fe , que le enseña que el Jíspiritu Santo 
habla por boca de Pedro. Después de entablado el , ya 
son pasado» muchos Pontjtíccs , que á) entablarlo no eran 
í ino futuros , y que han mirado esta apelación como un 
nuevo error , que agrava los restantes honores. Abomino, 
Y V . debe abominar también , la apelación al futuro con-
cilio interpuesta por los refractarios , y en la qual imi-
taron y sigüicron el espiriiü de Lutcro, ¿ Tune V. a l -
gún excmplo (de que esta apelación haya sido jamas 
fructuosa , y no se haya mirado en la Iglesia como una 
^e Ja» pcorc» , artes de que echan mano lo» rebeldes y 
..... ' .r-
p i s c ó l o s ? Demos de barato que ejl? pijdjcsé hajb r^ >va|i-
¡do alguna cosa. Ya tiene V. algp mas que m cfíncHiQ 
contra los errores de esta secta, en el unitonne consenti-
miento conque todo el cuerpe de la iglesia ha si^ sjcr^ to .4 
su condenaciqti. Quiso Quc»ncl que los primeros paito-
res no pediesen excomulgar á nadie sin este consentí», 
miento, aj niénps presunto. ( 1 ) Pues ya lo tiene V . aq,ui, 
no tolo presunto , sii^ o expreso, y tan expreso, que, has-
ta los mismos jansenistas, que ote fm f;en<dicébant f 
corete autem suomaledicebíint t fingen prestarlo también. 
Me horrorizo , y y . se debe horroi^zar igualmente , de 
Ja doctrina de cierto jansenista e s p a ñ o l , que abu-
sando de la (jlefinjeion p/or 49nde llamamos á la Iglesia 
ta congregación e$e todos los fieles , no reconoce IUICÍO 
íle la Iglesia f si no qúando todos Los fieles juzgan : y 
quiere que repujemos por fiel á todo el que por sj mis'r 
po no se declara infiel . Por que esto , Sr. mío , es po-
nernos en |a obra de la sabiduría de pios un sistem^ , 
que no se veriticaria sino en una casa de locos , ^onde 
el fundador fué se tan loco , como aqueles para quienes 
la fipd.ira. 
No es este, Sr. Nistactc » el camino: otpc runbo 
icf menester qíie tomcnios. Para mi cí upico que hái , y 
jde do'nde n¡ despedazado saldte, es aquel que me enseña S. 
^gústiri, quando (jlice. Llegaion los y escupios de la Stlla 
apoirolicd l.i Caustf pues esta f inal izada-oxalá que a¡T 
gun dta se finalize tambten el erxor^  [1) P^ra V , igualmen-
te debe valer U misma rc^la, en suuoaicion de que, coipo 
me cita, y es verdiu. el gran pad/c y pjtriatca de la secta , 
cuyas partes hace, próximo k sü muerte sug^tó su Au^usti ~ 
^MJ al juicio de la fanta sede. Tiene V. pues aquí lo* m o ° 
d.>s depensar de ambos^  /fguuino% t el legitimo y ef 
adulterino: y tengo yo razón para repetirle con respecto a 
qualquierá de ío^ » dos, íb i^ uc Ips paures del sino4 de 
Palestina dixcrbn, no me acuerdo si ai Pelagio ó á qiíal otro 
fie sus -diicipulos ; qul ^Augustirti pestonam ¿issffmis , 
/iugusdni sept int íapi séqueie ,be¿ V\ agustiniano, comq 
^lasona , en este punto y y yo no me luetere en 'ayeri-
puar, ^ quáf'ífc ios 4os Agustinos |c pipppuc por^npdc'lo. 
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He le ido » si señor , he le ído contra eito qne es* 
toi diciendo mucho mas u^fc lo cjuc V. piensa , y acaso 
mucho mas que el ma» fetvotoso lanbcnista. Pero valga 
Ja verdad ¿ merece todo ello siquiera la pena de leerlo ? 
; Hai en todo ello otra cosa c¡uc chismes , enredos, ca-
Jumaias , sofismas , paialog¡»mos y saícasnios ? ¿ Ha po-
dido ello llamar la atención de otra clase de sabios , 
que de tos que sacrifican a la amNcion y adulación su 
conciencia , su religión , su reputación y sus luces í jAh! 
Quíteme V . del ministerio de la Francia á un Chorscul, 
y .i tantos otros del mbmo pelo como le siguieron : q u í -
teme del de la Alemania á un Kaunitz . del de IVapoies 
a un Fanuci j del de Portugal á un Carvallo , v del de 
España a un Urquijo , á un Cavallero , y que se yo que 
otros , y verá hechos objetos de la execración publica á 
esos escritores venales, cuya mala fe se está asomando 
¿asta por las hendiduras de las letras. Su mcmoiia en 
parte ha perecido, y en parte va a perecer con el ruido 
que metieron en el mundo: y entretanro tHira y durará 
inmoble la sagrada piedra sobre que Cristo cdilko su 
Iplesia , sin que jamas pievalczcan contra ella las puer-
tas del infierno. 
Vengamos á la otra salida que V . busca a estas 
dicisiones dogmáticas , diciendo que no se lia libtado de 
la imputación de jansentitno la silla misma de S. Pe-
dro. Aquí hubiera yo querido que V . no me hubiese 
hc^ ho bnnear en seguimiento de este cascabel , sino que 
me hubiese hecho detener en el espiiitu con que se m^ ; 
echa, todo el tiempo que la materia pide. Alas ya que 
V , no quiso darme , yo me tomaré este trabajo. e Qué 
quiso V. sigiüticar quando dixo este despropósito ? Que 
ii.i habido ademas de los jansenista» otios picaros tan 
•rebeldes como ellos á la Iglesia ? Es cosa que todos sa-
nemos : peto con esto no se responde al argumento de 
que la Iglesia ha condenado a Jos janicnisías ¿Qué es 
pues loque me quiere decir? ¿Que la condenación que 
ía Jplcsia hizo de los jansenistas, se vaya por la que 
los jansenistas y otros taics han hecho de Ja Jglcsia? No 
cstoi persuadido a que se haya abandonado "liasta este 
extremo sin embargo de que basta el te abandonaron 
Qucincl y otroi muchos del partido . Quitemos pues , se-
ñor dcsíacccíor de equivocaciones , tjuitemos de enmedia 
esta en tjuc V . vnos pone . sin duda de resultas de ha-
ber CiCiíto dormido. Hapa por despertar, y dfp.amc 
yue juicio ie metecen los cjue imputaron ci jansenismo 
a La Sil la misma de S. Pedro. Es recular cjue me res-
ponda ^uc? los tiene por hombres ^perdidos, hijos de 
iniquidad , temerarios , impíos , llenos del espíritu de 
Wiclef y Lutcio, &c. Ea bien: diga conmípo : anate-
ma a todo aquel que se ha atrevido a imputar el jan-
senismo a la cátedra de la verdad y centro de la unidad 
cató l ica . Anatema al infame refractario , cjue en vez de 
escuchar la voz dei padre común de los heles , insulta 
impíamente sus decretos. Anatema al cismático y hcrePe, 
que erigiéndose por sola su soberbia en juez del que 
Cristo constituyo primer juez y pastor de la Iglesia , tic* 
nc audacia para suponer que han faltado las prcmesas de 
Cristo. Y si sobre esto^ tres le ocurren á V. otros ana-
temas que añadir , añádalos sin miedo , y cuente segura-
mente conmigo , que responderé: Amen. Pero yaque es-
tamos con las manos en la masa, no perdamos la oca-
sión de hacer también tortas para otros que igualmente 
las merecen Anatcmatizemos á los que en la p?oposición 
29 condenada por Alcxandro VIH , llaman ftUil y mu~ 
chas veces arrancada de raiz , la aserción de la infali~ 
biiidad del romano Pontífice en la determina^ ion de las 
qúestiones de f é : ( 1 ) a los que en la jo autoiizan á 
qualquiera . para que Juego que encuinenn alguna doc~ 
tuna claramente fundada en S. Agust ín , pit ídan 
tenerla y enseñarla sin respeto a bula alguna pon-
tificia'. ( 2 ) á Jos que aseguran en la 31 , que l a 
bula de Urbano V í l l In cmincnti es iubrepticia. 
( 3 ) Anatcmatizemos á los que estamparon 5 y á Jos 
que repiten la» proposiciones que arriba cité , condena-
das por el clero galicano, relativas a que los decretos 
pontifteios no habian hecho otra cosa que irritar las d i -
visiones y disputas, con otras iguale» que se pueden 
leer en Graveson. Anatcmatizemos en fin a los que ;mi-
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tando í i cnficítrctá éevotfí páñsf Qüésncí , se «os de-
sean venir con esta dcvotisiiTia proposxion , ^uc es la 93 
de la» cond-oadas. J e s ú s a veces iana la* heridas que 
un mandato suyo ocasiona la penpitaciofi de ios pri-
meros pastare» : Je%us restituye lo que ellos por un zelo 
inconsiderado despedazan. ( 1. ) Si señoí , padre bene-
ficiado, anarematl¿ctíios todo esto , y verá COIBO SC 
acaban ma» de tjuatro eqtiivocacioneá. ¿ A tjué hombre 
de razón le ocurre Citar las iiíveerjvas de gaícotcí y pre-
sidiarios contra la aiuomí. id de lo» tribunales y ^ucccSj 
y contra ía justicia de sos sentencias 5 
Ya que hemos tocado en muíeria de ítrptitacio-
nes f no puedo menos que significar á V. mi macha ad-
miración r al verlo osar pírpetoamenre de ella» como de 
m principio y un lugar común , el mas apto para des-
hacer ccjuivocacioncs. D ígo yo : los jansenista» son re-
beldes á los decretos de la silla apostólica. Responde V . ; 
también en escritos publico» la silla apostólica ha sido 
imputada de ¡ansenitmo : conque patas. Estampo yo qse 
Jos jansenistas piden para la penitencia y eucaristía dis-
posiciones imposible» á nuestra flac|ueza. Responde V. 
que lo mismo se ha dtcho de un millo» de verdadero» 
católicos . conque vayase lo uno por so ono. Asegure y 
vuelvo á asegurar , que ha habido y hsrí yansenisías. 
cita V. en contra que mucho» . que scgaiamcntc no lo 
fueron ni son-, fean sido imputados de tale»: ergo janse-
nistas y jansenismo no son mas que un apodo , una can» 
1tneiat una v i s i ó n , una imaginación , J trucho mas, 
Vor las ordenes que tenfo que ni en los Tópicos de 
Aristóteles , ni en la lógica de Port-royal he visto cosa 
alguna que de fundamento # ó »e parezca á este modo 
de filósoíar. Vaya xtn ensayo de el* El inocente ó la 
inocencia m¡>ma por esencia fué putsta ert eí suplicio de 
Jos ladrones : luego todos los que como el facron cruci-
fitados también eran inocentes. í tem : no ha habido en <í 
inundo r ni habrá un solo feombre de bien , á quien lo» 
picaro» no hayan imputado lo qoc han querido ¡ luego 
son hombres de bien todos los qoc sufrieron la imputa-
tíon de lo» mismo» ó iguales delito». «Válgame D i o » / 
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Scñof trénéó! } Qüc ün hombre como se fio» dc-vc 
venir con estas cosas ! 
Cohvchgo en ^uc s«r ha hecha mucho abuso de 
la imputación ) pero este abuso ha venido .1 la sombra 
de un uso legítimo. Sepáreme V. cosas , de cosas , y 
no se me ande por Dios saltardo de un particular .i 
otro^ pues hasta los boyeros y arrieros saben que porque 
yo no !»ea v, p. rubio , no se SÍPUC^  que no haya tupios 
én el mundo. Es edríísimo tjuc líüi sicio imputados de 
jansenismo mochos tf qütf en ninpúna manera lo mcrecji<r»j 
¿sí como desde que el s ínto de los santo» fu^ im¡ ut itío 
de sedilccíon , todos los que han sido su\os han pasa-
tío en boca de muchos perversos , y aun se trata entre 
los filósofos de que en el día continúen patando , por 
Seductores'. Mas no s¿ me apure V. por eso ^ por que asi 
como 5ciUcr'sto resucitó al tercero día de entre Jo» 
muertos , así rambicn han resucitado clio** de entre los 
jansenistas dentro de Un breve tiempo , y se han queda-
do tan católicos como eran para todos los sirios de ios 
siglos. Por el contrario , han sido jansenistas ios muchós 
que lo han sido sin querer parccerlo , y con este desig-
nio lian traba|;ido, y buscado quien (rabaie , en pintarte , 
y en <jue nos los pinten por católicos y por santos. Pero¿ 
y qué han Conscgaido «on esto ' Lo mismo que el que 
se empeña en lavar y relavar á un etíope , que mientra» 
^ras lo lava , mefor le descubre lo negro. Dcxcnos V. 
pues dar á cada cosa su nombrev: mayormente sobre una 
matéria en que nos interesa tanto saber con quien babia-
jnos , y quien nos habla. E l que fuere jansenista « que 
pase por tal í para eso lo ha ganado ó lo gana, para 
echárselo encima. El que no lo fuere , mayormente en eí 
dia de hoi . él sabrá no pasar por tal , sin necesitar de 
procurador, y en cato de necesitarlo, podra contar , y 
sepurautente contará, con el repetido patrocinio de la 
silla apostólica , de Cuyos decreto» me hace V. transgre-
«or, rio por méritos mío» , sino por su mucha bondad , 
como veremos en adclanre. Contará también con la defensa 
de todos los híjoi de la Iglesia , que á su tiempo lo in-
demnizarán del agravio yuc íe Imvicré hecho qBal^uiera 
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pluma ó Icftgoa maldiciente^ Es verdad que bal alpunos de 
quicnc» se puede dudar, por que en sus escritos no atina-
mos si son flores , sí no son llores . Mas oiga V. sobre 
eitos mi dictamen, bi iruncron en la comunión de la 
Iglesia, y fueron de aquellos primeros que balanzca-
ron enmedio del calor de la disputa , v. g, ios que subs-
cribieron ai infausto caso ( como le llama uno tic ellos j 
de conciencia , yo no tendré dificultad en disculparloi , 
diciendo que erraron , no en el derecho . sino en el hc-
c í iQ.que les pintaron con colores c x t i a ñ o s : asi como 
enírc otros de ta antigüedad erró (.uan de Antioquia , 
no porque dividió a Jesucristo , eomo hacia su amigo 
Nestono , sino porque no creyó que lo dividía este su 
amigo: y así como ( para poner un exemplo de la mis-
ma materia que tratamos ) San Vicente l'aul conservo 
mui buena correspondencia con los patriarcas del jansc-
msmo , antes de enterarse en el asunto ; mas luego qufe 
se impuso bien, hizo todos sus esfuerzos, nos dice la 
Iglesia en sus lecciones, para que serptntes exxoxcs , quof 
t t m u í seniit , et exórru í t , amputarentur , acbitaque j u ~ 
dici is a p o s t ó l t e i s oheatentia prestaxetur ab ó m n i b u s . Es-
to se entiende con respecto á los jansenistas dudosos 
de entonces ; pero no á los de ahora. Por lo que hace á 
su juicio público , esperare , coflro debo, el d é l a Igle-
s ia , mas por lo que peitenece á mi opinión privada, 
Jlcvó la misma que la iglesia lleva, quando la duda no 
es sobre Ja persona y sus hechos, sino sobre el dogma. 
Dubtus in fide hareticus est^ Hcrepc es f dice la igle-
sia , el que duda de la verdad de lo que nos enseña la 
fe: jansenista es, digo yo , el que en el dia de hoi des-
pués de tantas , tan solemnes y notorias decisionc» de la 
Iglesia , se anda todavía dudando sí hai 6 no jansenis-
too , $1 las proposiciones son ó no como las sintió y es-
cribió Jansenio , si hemos de estar a su condenación y 
á las de tantas otras de sus discípulos y amigos, y en 
fin otras inumcráblct dudas parecidas a estas , y mas 
pcriudicialcs en mi concepto á la Iglesia , que lo que 
pudiera serlo una abierta profesión de los errores. Asi 
S.uc. Sr. Mistactcs, V , por candad deshaga dos cqui-
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vocaciones de i treinta y seis f que ha hecho en este 
punto. La primera , en argüir ^uc Nicolc , por exempio, 
no es )anscnísta , porque no lo han sido ni San Cario» , 
ni los cardenales Lona , N ñ n s y Agunrc : y la segun-
d a , en hacer un totutn revohiium de santos, c a t ó l i c o s , 
jansenisfas , y sospechoso» de )anscnivmo , tomado segu-
ramente de aquel otro que hacia D. Quixotc , para pro-
bar la existencia de su andante caballería 9 en que tan 
aprisa se citaban los veidadcros hechos de ios héroes de 
nuestra historia > como las disparatadas aventura» át los 
fabuloso» andantes. 
Tenemos ya averiguados f si V. no lo ha por 
enojo, la existencia, esencia y atributos del jansenis-
mo. Vamos ahora a decir alguna cosita sobre su gtrie*-
Sis : quiero decir , sobre la alcurnia de donde nos vino. 
¡Pobre S. Agust ín ! ¿Quien habia de haberte dicho ^uc 
habían de arrastrarte por los cabellos , para que con tu 
celestial doctrina protegieses una de ias mas atroces hc-
regías en la fé . y uno de los mayores absurdos en la 
ñlosoí ia 5 j Pobre Sto. Tomas , pobre Escoto . pobres dis-
cípulos de ambos \ \ Buena familia por cierto esta em-
peñada en emparentar con vosotros! E l primer inventor 
de esta tramoya fue Monsícur Juan Caivmo, que para 
hacer a Dios tapadera de las muchas maldades que co-
metió , lo hizo único autor de lo bueno y malo que ha-
cen los hombres , dexando a estos sin libre albedrio : y 
no encontrando como dar colorido á esta novedad , se 
o lv idó del alto desprecio con que por costumbre trataba 
á todos los padres de la iglesia , y echó mano de algu-
nos textos de S. Agustín , que todo lo decían , menos 
aquello para que los citaba. Miguel Kiyo después a 
fuerza de leer a Calvino , creyó que también lera a San 
Agustín. Treinta veces , dice el obispo de Ipres que ío 
leyó en las materias de gracia , para dar á luz su Au~ 
gustmus porque otras tantas fueron necesarias para 
poder violentar a la mayor antorcha de la Iglesia á que 
dixese lo que no. decía , y para esparcir á su nombre 
las nía» densas tinieblas. Tampoco »c olvidó Jansenio de 
Sto. Tomas, de «¿uica dice que fue el hel iutciprcte de. 
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S. Agustín , y a quien coh el pretexto de esta vercUd 
supuso protector de »u» mentira». Condenado el jan»c-
niíino por la Iglesia, salieron lo» septarios diciendo qué 
en el fue condenada U gracia ftipa?: de ios To«HÍitas? y 
siqa4o en este pumo uniformes Ips sentfiifjentos de aíff* 
bas escuela» , me añade y. ahora , y con razón , que s\ 
lo que yo dipo é$ coii^ o V. n}c lo inrcrp)reta , impugno 
y desacredito a lo« p ícot i s t^s , y mucfio ijias ( p^ra que 
nadie -quede que)oso ) a |os modernos Agustinjapos. 7'^»-
t# molis erat Hiomarfam CQn4ere gentítn. ]LJn pcfspnage 
epo^ o el jansenismo no se contenta con menos parentela^ 
, VajfMuic I ) ¡ o s , S)r. Irenco ! j Lo que son las 
cofas de este mundo' / No halló V. aqBí Ninguna 
equivocaeion que deshacer ' \ Voto a tantos , que quieri 
se tr^ga esta genealogía , ei tapaz de tragarle Jo« meta-
morfoses de envidio ! Pues Sr, , no jiai tal cosa : ni el 
jansenismo tiene tales parientes, ni los testimonios 
coi que quiere pfobarlo son leg í t imo? , ni ya J^cbc 
ser P'^ jo en este punto . pasado tantas veces en autori-
dad de cosa juzgada* El mismo tribunal que tan inr 
ílcxíbíc ha sjdo contra el jansenismo, y que con tanta 
justicia lo condeno , ha toreado a su cargo la d e f e ñ -
idp ias dos antorchas de \x Iglesia Agustia y Tomas, 
contra las imputaciones de los jansenistas: y a| paso 
que ha descargado sus rayíís sobre los errores del ^íf-
guttinus ác Iprcs^  ha canonizado mas y mas ía del ^ ¿ g v 
t jno de Hipona , ha castigado la temeridad (je ' IftV cfa 
tintes que lo queriar) traer en $u patfpcinio , y' |n aña-
dido á los antjguos epítetos fie su doctrina y de la de su 
discípulo Tomas , los nuevos ú t s e s m í s i m a & inconcusa 
^1 misino tribunal que no ha dexado á sol ni sombra á 
los janbctústas, y que para1" extcrniiaafios $e lia expues-
ta á l^ > infinitas penas (tal vez la de hoi es una ) que 
esto? Ic hmhcchp sufrir, ha tolerado, ha amado, ha dis-
tinguido con no interrumpidas pruevas de la mas alta es-
timación i los Tomistas, á los .ESCOCÍstas, á los Moiinistas á 
los nuevos Agustinianos, y si acaso hay otras escuelas ca-r 
tolicas que yo no conozca, á las restantes escuelas ca-
tplicas, sus au>^ da? y favorecidas íi ijas, ya Vf ye ^ 
11. 
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este ftccho no está recopido de las praderas de Bourgs-
fontainc, 
Ornito los fundamentos que ha tenido la Iglesia 
para inzgdr así , porque qualquicra puede verlos con 
mas claridad que la del medio día en lo» ínumcrables 
catolizo* que desde Jauscnio acá han tratado de la ma-
teria, dan coutrapuesto á las proposiciones dfc Jan-
fenio las contrarias de S, Agustjn , han mostrado ia 
violencia hecha á los textos de este Santo Doctor, han 
impugnado las novedades con ia uniforme doctrina de 
lo» d w i n l » doctore» catjlicos, y han puesto la materia en 
un punto de vista , que paipan la verdad hasta los cie-
gos, ¿Cómo pues V - , i>r Nistacrc», cr. vez de acla-
rar; e» te punto , afecta equivocarlo , :i pretexto de que 
yo lo equivoco? Sí c» así n no, lo veremos después. 
Por ahora, lo que nos importa es que sepa todo el 
mundo que los jansenistas ni han sido ni son catól icos , 
ni lo pueden ser, ínterin no olviden hasta el nombre 
de lanseniitas y que las otras escuelas de la iglesia 
nada tienen que ver con Jansenio y ios suyos. Lo «u-
pongo en primer lugar de los congruistas, á quienes el 
partido llama á boca llena hereges j á pesar de que la 
iglesia no se lo ha llamado , y prohibe severamente que 
se les llame. Lo supongo también de los escotistas, que 
desde que IIayo comenzó á esparcir las novedades, 
no pararon a sol ni a sombra hasta conseguir de ¿a 
Iglesia la condenación , y d e l mismo Bayo la retracta-
ción de su doctrina : pecado que estos buenos hi'ios de 
la Iglesia han pagado y están pagando , en el odio con 
que ios ha perseguido y persigue la secta , y en el 
indigno aunque gioiioio epíteto para ellos , que tanto 
' esta como su ahijada la filosofía liberal les dá de an-
drajos de S. p r a n í u c o . Na ha muchos dia;» que lo es-
tampo asi en un escrito cierto español liberal de ios 
de Soult, Por los tomistas, ademas de lo mucho y muí 
bueno que ellos han dicho, hablan del modo menos sos-
pechoso los tres jesuítas Juan Maitm Kípüida , Anto-
» io Moraines y Francisco Annato: peto mas decisivamen-
te y mas sin replica de todos los devotos, el br, Obis-
£ 
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po de Iprcs D. Cornclío Janscnio > enseñando en el tom* 
2 cap. 20 ijue Í/ concuaso , /^ r moc ión y predetermina-
ción f í s i c a no eran mas que enredos de La filosofea aris -
toiekca , y ton ter ía s que sacadas de las clases de l a . 
d ia l ic / i ca , v fftal aplicadas d La t e o l o g í a , h a b í a n a d u l -
tera io la pureza de la celestial medicina. Lo mismo 
repire taubien en el tom, 3. Iib. ó; y no ceniendo yo 
gana de copiarlo, remito á quien quiera verlo á (jra-
vc$un en el coloquio 2 de la historia eclesiástica del si-
glo X V U pagina 95 de ía edición veneciana de 1738, 
que tuvo para copiarlo la ¡jaciencia que yo no tengo. 1 
« Nos quedan únicamente los modernos hijos de 
S. Agustín , que como dice Jierti, se diferencian en al-
guna cosa de ios tomistas, y con quienes V. j Sr, Nis-
lactc» , trata bü¿namentc de comprometerme. Pues quie-
ro que icpa que yo no he leído al P. VilUroig , que es-
ta es la segunda vez que lo he oido citar, que su* 
ittuctoncs no esfan como V. ha s o ñ a d o , en la libren* 
adonde le llevó el s u e ñ o , ni son tan conocidas en be-
viila n¡ en la Andalucía, que pueda asesorarse de nadie 
que s a c ó de ellaf el argumento , y se g u a r d ó en eC b u -
che La respuesta. Podrá ser que con el tiempo se vaya 
haciendo ceJebrc esta obra, por ahora está reciennaci-
da , y V. sabe que ha>ta después Je muertos no se 
canonizan ios santos. Pero sí no conozco á Villaroig, co-
nozco al cardenal de Noris y a Cristiano Lupo , dos 
grandes ornamentos de la ieIi£ion de S. Apustin y de la 
católica en los últimos siglo» : y mas que á estos co-
nozco .al celebre Lorenzo Jierti, que es el libio maestro 
de esta escuela recomendable : y cstoi viendo por mis 
©jos, y palpando con mis misma;» manos, que todos 
tres K y muchos otros que el üitimo cita , han sido 
y sorf el azote del ja.ucnismo , y hiu trabajado ad-« 
mirabJcmcnte hasta poner mas claro que la luz del 
día , que el tal pegote no cabe ni puede caber en la 
doctrina de este su santo patriarca y luminar mayor 
de la iglesia católica , por mas que en ello sé hayan 
empeñado y empeñen algunos biibonzuclos. Pido a to-
dos ios ecólogo* que hagan por leci' el libro X V U . de 
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Bcrtí Dt* Jiieresi janseniana , que cite arriba. Pocos tra-
tan la materia corv la ^lañdad » nervio y elotjiicncjá 
que este sabio. Pido , vuelvo á decir , que io lean , 
y después de leido me digan, si para citarlo a gí y 
á sus discípulos por el jansenismo , no se necesita de 
mas frente que U cjue presenta la fabrica del tabaco 
de bcvilla. 
Quisiera yo Sr. Ireneo, que pues V , dice que 
trata de quitarlas , no nos metiese en tantas equivoca-
ciones , como acerca del nacimiento y enlaces de su ahi-
jado nos mete en la dd/erteacia c introducción , y nos 
repite en casi todas las lineas de su famoso escriró» 
Quisiera , que no nos dixese que los franceses nos me-
tieron en España la distoraia teológica del jansenismo : 
porque en primer lugar, discordia debe llamarse', 
ma* bien que teológica _% herética ; y en segundo , no 
fueron los francesis loa que la^meticron, sino c'iertós 
contrabandistas españoles ¿ movidos para ello de lo mis-
mo que todos los otros contrabandistas , á saber , del 
interés , tomando esta palabra no solo por el oro , mas 
también por lo que lo vale. Quisiera , qué emendase 
V . la expresión en que dice i logrando que se d iv i -
diesen en bandos nuestras escuelas / como lo estaban Int 
sujas: porque ni el jansenismo es bando de escuela, ni 
en la Francia se conoció mas escuela de el que la de 
Port-royal , ni hay tales carneros de que el jansenisnio 
haya entrado en las escuelas españolas , ni divididolas 
ei^ bandos. Antes de él había las mismas escuelas que 
hai ahora , a excepción de la de los ajustinianos reci-
entes , que se pueden considerar como nueva rama de 
tomistas : después dft él permanecen las mismas , sin que 
haya ocurrido novedad. los bandos y divisiones de oga 
ño son Ies mismisimos de antaños : bandos, fundados 
en meras opiniones , que en nada ofenden la unidad y 
pureza de la fe , y coi.tiibuycn mucho á la illustracion 
de lo» ingenios: y divisiones» que lejos de transcender 
ha t^a la ca:idad , y de rasgar la túnica incons/itil de 
Jesucristo , visten a la Iglesia su esposa de una agra-
dable variedad. Quisicia que no huviesp V. aáadido 
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aquello de ^uc Se tilddien de janscnismó españole* ca-
tólicos •. y mas abaxo , una lamentable dtsun'ton y tt~ 
validad de personas eclesiásticas , de cuerfo* y de f a -
milias enteras» Que de quando en quando el hombre 
enemigo haya semblado alpo de dcbünion entre noso-
tros , nadie lo negara \ pero ni tampoco que esta desu-
nión no haya sido jamas por cosa de Janscnío ni de 
jansemstab : que apenas la ha habido por qualquícr otro 
motivo digno de atención , ha acudido el santo tribunal 
de la fe a su remedio. Etpañoles católicos tachados de 
jansenistas . si señor : por mas señas que la Iglesia aí 
punto ha condenado lo» libros en que se les hacia este 
agravio: pero cuerpos y familias enteras divididos por 
esta causa , ni la üspaña los ha visto , ni con el favor 
de Dios los verá. En lo* choques literarios de tomistaí 
' y jesuítas solia haber algo tjue se pareciese á esto, 
aunque jamas lo era. Decía el jesuíta que la preaiocion 
fisica quitaba la libertad : respondía el tomista que la 
ciencia media olia al semipelagianismo pero todo esto 
era via argutnenñ , y mientras el argumento duraba , 
después del qual el jesuíta y el tomista tjUcdaban tan 
católicos y tan amigos, como antes de haberse hecho 
esta argumentación ab absurdo. Por otra parte, el tribu-
nal de la Inquisición estaba á la vista, para ecurrir según 
Jos decretos apostólicos á (jualquicia demasía que hubiese; 
de manera , que todos , griegos , y troyanos , tenían un 
negocio común , que era el de la te católica , y unas 
guerras galanas entre si sobre cosas de libre opinión , 
que al mismo tiempo que íomentaban la emulación en 
los cuerpos particulares , contribuían lo que no es deci-
ble á la causa é ínteres del cuerpo universal. 
He dicho todo esto , Sr. Nistáetes , porque me 
parece que V. está en punto de janáenísnio como D. 
Quixotc en el de caballerías , que todo lo convertía en 
aventuras , en encantamentos y castillos. Sabe V. que 
en las escuelas españolas ha habido , como en todas , 
sus altas y sus baxas, y esto le basta para creer que 
las airas y baxas han sido por el jansenismo. Jb'ucs i no 
señor: que en .España , no ha habido jansenismo hasta 
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ae medio siglo á esta parte , y esc andüvo embozado 
hasta que ahora poquito comenzó a quitaisc el embozo. 
Oyó V . que en Sevilla había habido un choque entre 
agustino;» y tamistasí y sobre este choque, que ni c«n 
doscienta» leguas tocaba en la materia, ya supone V , 
üit jinsenhmo tamaño como el gigante PandafiUndo de-
goilado por D« Quixotc en la venta : ya se admira de 
que u i itaile aguitlno entre en el convento de San Pa-
blo: ya da por supuesto que esa es la conversación 
favorita del pueblo, y la controversia de que íicñeil 
noticia hasta los capitanes de fragata j v ya piepa-
fa una batalla eomo la que dispuso Don Quixotc 
Catre las dos manadas de carneros» haciéndome á mí 
el Pencápolin de una de ellas. No señor , no hai tal cosa. 
Las disputas de los ftailes unos con otros son sobre si 
ía idea de Dios es ó no innata : tobre sí las almas de 
los chiquillos que mueren lin bautismo , ademas de Ja 
de daño , padecerán alguna pena de sentido j y sobre 
otras a este tertov. Hl choque de los agustinos y tomista» 
no fué ni a favor ni en contra de Jantcnio , sino sobre 
punto do que ni siquiera lublan los jansenistas : y aun-
que produxo su poca de queja y de etiqueta , no corto 
ni la unión de IOJ cuerpos , ni mucho menos la amistad, 
estimación , visitas y servicios de los paiticulares , que 
han suosurído , subsisten, y subsistirán. Del jansenismo 
no $c liahli en Sevilla, ni aun creo que en toda la A n -
dalucía j ni hai quien lo promueva , al menos en lo pu-
blico , ní quien lo impugne . pues no me acuerdo de ha-
ber visto conclusiones sobre é l : y si añado que ni Aquie-
ta quien lo presuma, diré una cosa que pasó por mi , y 
qtts enetdia está pasando por otios. Conque á otta par-
te con c*e süeño . br. Nistactcs. Conténtese V . cen la 
epidemia de vomito negro que sufrió la Andalucía, ade-
mas de ta de franceses que está sufriendo con el resto 
de la España . y no quiera pegarle esa nüeva peste, cwc 
en mi concepto es mas mala que las otras dos . < Con 
qué Conciencia se atreve V. S pintarme como empeñado 
en traer esta discordia r ¿ Soi yo por ventura abogad^ 
escribano ó ptocurador « ^ue es la gente que vive de 
cilas 3 No scior : yo ni he sido , ni soí ai quiero ict 
pescador, para desear rios revueltos. 
Mas dado caso «.juc el diablo me hubiese rentado, 
y yo consentido en la tentación , eico cjue ni el mismo 
diablo era capaz de dar en el disparase que V. me su-
pone $ de que aspiro á meter la di»-oidia entre ios frai-
les. ] Pata f íes tec i tas va la zorra ! Asi se cuenta ha-
i)cr diclio una , que acosada de lo» podencos tropezó 
con una guitarra , j Para ñestecira» están los frailes ! 
Si se han quedado en los paises que el enemigo ocupa , 
después del Ücspojo general que Han sufrido de quanro 
poseían , en un dos por tres se hallan con las bocas de 
íos fusiles a los peelios. .Si se acogen a lo» liberales, loí 
mas benignos de entre estos quieren que vayan á tomar 
un fusil. Si se oye á los periodistas , que son la quinta 
exenefa de la liberal filosofía , Ací gitano el cómico el 
mulato , el negro , y hasta el pregonero y verdugo,deben 
continuar «n el gozc de ios derechos que teman , y no 
sé quantas otras cosas mas j pero el pobre fiaile no sabe 
y* lo que es : s¿ pertenece á la especie humana , ó si lo 
contaxán en el numero de las fieras: sí es individuo de 
nuestra península: ó sí tendrá que ir á avecindarse ca 
la nueva Zembiá > ó tal vez á buscar acogida entre los 
habitantes de ia luna j pues los deseos de extinguirlo», 
y de que no aparezcan ya sobre la faz de la tierra, son 
Irs que de continuo ocupan el corazón de lo» filósofos . 
Cuentan lo» Yerres, los Clodios y los CatiJinas con un cre-
cido número de filántropos, que nada omiten á fin de que so 
Jes coniervcn ilesos sus derechos aunquando ellos hayan 
dexado de merecerlos: mas al fraile basta que la presun-
ción sea posible, ó tal vez disparada, pata que la misma fi-
luntropia se la suponga indubitable, y proceda contra el,co-
mo no se procede con el sacrilego y el homicida conocidos 
por tales. Pocos »on los que en el dia de hoi pueden coa 
rar con algo, ocupada la patria, abandonados los bicnc», 
ó puestos en contribución al enemigo: mis todos por la 
misericordia de Dios cuentan con sus derechos y espe-
ranzas t y muchos con que las esperanza^ no mui c a t ó -
iipas-^ijc to 9pnp^jd9 sp ICÍ /jAíi 4c coflvprtir cn dc« 
r«chos, y alpina cosa mas. Ko asi e! fraifc , que l^ó,. 
encuentra razgn sino para temer c]uc ven^a el pulgón 
á comerse las reliquias de la langosta, y pemuida la 
gente liberal al gobierno , que jes pnve hasta de ic que 
no cupo en el buche de Godoi r y se pueda libertái de 
las gatras de Napoleón. Qué sé yo que aias diga : peio 
aun quando no hubiera mas que estos temores c le pá-
rese a V. , Sr. IMistáctes , que era tiempo oportuno , ni 
de que yo tratase de meter, ni de que los fiaile» se 
metiesen en discordias y zalagardas ? Por cierto que 
para pensarlo solamente y era menester que todos tuvic-
semos las cabezas como el famoso emparedado del 3 de 
mayo, por cuya redención tantó t rabajó , y dió que tra-
bajar, sudáv i t , et ahlt la humanisima íilosofia , apo-
yada en dos documentos AUtentuos . Déxc*c V. pues de 
h-icer cálculo» equivocados , Dcvéras se lo digo : no 
fué V. el que nació para quitar cquivocacionci , y aun 
estol para añadir , que ni para ponerlas. 
Vengamos á las últimas de que pienso tratar en 
esta carta , para concluir en cllá la idea general del )an~ 
senismo . Las comete este , y las repite V . en los frutos, 
o llámensele efectos , que *e dice haber producido f y 
por donde aspira á hacerse recomendable entre las 
gentes : la sanidad de la moral , la probidad de sus 
prosélitos • el zelo por la antigua disciplina , N.o 
se contenta este caballero con menos. Lo mas gra-
cioso c$, que ni V. tampoco j y nos rellena á con-
seqüeneia desello su escrito; de equivocaciones , que 
lo persuaden." En adelante trataremos de ¡aejudia que 
V . hace buenamente , para suponer que yo cstoi contra 
ia restitución que se, ha hecho de la moral Cristian^, á 
su nativa pureza. Ciñámonos por ahora á la que con es-
te pretexto nos cncaxa , de que el odio á la tal resti-
tución es lo que me» mueve a desacreditar el )anseni«inot 
- & quien V . quiere^ " que colguemos este milagro. 
No le negare ( aunque no tenso los competentes 
documentos para astgurarlo ) que las carta* de Pascaí 
dicion ocasión para é l , llamando la atención, de les 
obispos de ia Francia sobre el crecido numero de opi-
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níoncs'relaxadas que te habjan introducido en la moral, 
para que ellos reclamasen, como reclamaron, á la silla 
apostólica , c$ti condenase las tales opiniones , y exci-
tase el zdo de los escritores c a t ó l i c o s , á fin de cjue re-
vocaran la doctrina de Jas costuinbies á sus verdaderas 
fuente» , de c[ue la licencia en opinar la había tan es-
candalosamente extraviado. lJero , señor mió, no tiene el 
jansenismo fundamento para gloriarse de esta hazaña : ó 
si lo tiene , es el mismo por donde la secta de Lutero 
puede gloriarse de haber dado ocasión á los anales de 
César Baronjo per las Centurias de los Magdcburgenses; 
el mismo , por donde los arrianos, nestorianos y cuticlna-
nos , la dieron también para el admirable símbolo <juc 
llamamos de San Atanasio,' y, ípara no sacar otro cen-
tenar de exempios . el mismo por donde £1 diablo pue-
de también mjrar como obra suya ía santidad de Job# 
Na señor : no es tomismo dar ocasión para una cosa , 
cjue ser el autor de ella. La ocasión para el bien ja 
puede dar qualquier perverso : su execución es la que 
no puede venir sino de la ícente de bien. Opórset hare~ 
ses east , ü'i^o b, Pablo : as) como también convino 
mu-ho c|uq bubiesc perseguidores. Mas al mismo tiem-
po que los martirios y los escritos admirables de Jos 
padres se han debido á la persxucion y á la heregia la 
fictcgía y U persecuejon cjue los ocasionaron , joa tan-
to mas abomiaablcs , cjuanto mayores ocasiones di£ro»i 
para ellos. Lscvibió Pascal para desacreditar a los |esux-
tas: y la Iglesia echó de vci la necesidad de castigar 
ías malas doctrinas ijue sirviéron de instrumento á Pascal. 
Mas por lo ijue pcr,ttnccc á la sanjtíari de la 
doctrina , tan lé)os ha estado el jansenismo de contribuir 
á ella, cjuu por el contiario ha aumentado sus llagas. 
Sucede á la verdad , según la ingeniosa comparación de 
Tertuliano , lo mismo j^uc a Cristo su autor , es decir 
ser crucificada entre dos ladrones. Quando el jansenis-
mo comciizo, no había masque uno de estos ladrones, 
que eran las opiniones relaxadas , y faltaba el otro tjuc 
ocupase el extremo opuesto. porque ya babian pasado 
siglos que no existían montañistas ni novacíanos. Tonib 
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pacs e! jansenismo á sa carfo completar este calvario , 
llenando csrc vacio i y para ello contrapuso á la cruci-
ficada verdad , el mal ladren del rtgornrno. Dieo r/^o-
rismo , Sr. Nistactcs j y «upíico á V . no me cambie los 
términos de que uso sepun su natural significado. D i £ o 
xegoriimo , y ni yo ni ningún catól ico entendemos por c» -
ta palabra la santa severidad que nos anuncia el evan-
gelio , y nos repiten sus verdaderos y fieles interpretes 
los padres y Concilios. Es nini de admirar que V |¡, des-
entendiéndose del significado que todos Ic ddmos , vaya 
á biucar el monstruo donde no lo hai , teniéndolo a la 
vista , y dentro de su casa. ¿ No se acuerda V . de Jas 
muchas proposiciones cversivas de la sana moral y de 
.la esperanza de los fieles , que se contienen en las trein-
ta y una condenadas por Alcxandro VUI, > en las cien-
to y una que Clemente XI condenó en Quesncl ¿ Qué 
sería de nosotros si quando pecamos por ignorancia , 
supliese por la libertad que nos falta , la que tuvo 
Adán quañdo pecó , para que se nos imputase el peca-
do , como se ensena en las proposiciones primera y se-
gunda que Alcxandro VUI condeno? ^jQue ser ía , si ja-
mas pu lesemos obrar por opinión, aun quando esta fue-
se probabilísima entre las probables, como nos ascgina 
la tercera? ( i ) Dexemos las demás por ahora , 
pues en adelante tengo que decir sobre las que 
tratan de eucaristía y penitencia i y no cstoi en 
ánimo de escribir un compendio de moral. Pero 
ruego a todo el que lo entienda que reíicxionc no 
ma» que sobre estas tres que he citado , y verá 
adonde deban ellas condunrnos en una facultad . en que 
Ja ¡ntiniia variedad de incidencias y ciici nstancias cor-
ta tan a menudo la evidencia , hace vacilar en la apli-
cación de los principios , y enpendra tantas mcertidu n-
bres. ¿ Qué cosa m s fácil en este caso , que perder rn-
culpablemcnce el hilo que nos ha de conducir á la salí-
dí>? ¿ Qué salida mas prudente, en suposición de que 
no cncoureii>os con la cierta , que aquella por donde 
aparece la prohablidad ? Ea pues: establézcame V . las 
tres cicadas proposiciones: supóngame que no bal igno-
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la/icia aíaMina: que exOT»cr nrs probaBífiáarf qtic salve i 
y me tiene ya sumeigsdos á los hombres ea el abismo 
de la dcscsperaeicii , y en la jsccc*idad ác perderse. A 
esto , y á tanto otfo Gomo en este genero fía enseñado 
el jansenismo , c» á io t^ ue yo llamo rís»o?ismo , bs. N í s -
tactes Esta es la buena obra que en la moral fia hecho 
cf yansenisnio á la Iglesia y á sus hijos y esto lo tíni-
co de ijuc püeác gloriarse , »i quiere gloriarse con ver-
dad. 
Pero no digo bien : porqac no es solo el rigoris-
mo el ladrón que el ha contrapuesto á la verdad. Tam-
bién ha colocado af otro lado de la craz otro mayor 
error , que en mi concepto vale él solo tanto , como jun-
tas toda* quantas propoficiones ha condenado la iglesia 
por relaxadas. Véalo V. en la sipuierntc , qac es la 71 
de Que*neL E l hombre puede para ¿u propia comefva-
cion , dnpensarse de aquella iei que V»os hizo para i u 
utilidad. ( 1 ) Póngame V. , póngame en unas manos ha-
hiles esta proposicionsita que sirva de principio , y ve-
rá salir de ella mas errores y escándalos , que hombre» 
armados sacaron Homero y Virgilio del caballo troyanoj 
Para utilidad mía son quantas leyes me puio el sobe-. 
rano autor . á quien en tanto reconozco por mi Dios y 
Señor » en quanto bonorum meotum non eget, ( balmo i j i l 
Si pues me es licito dispensarme para mi conservación 
de todas las que me ha puesto para sola mi utilidad , 
no hai mas que hacer sino buscar razones , por donde 
ia dispensa pueda conducir á conservarme para echar a 
rodar el D e c á l o g o , y quanto se ha establecido a con-
»cqüencía de el» 
Mas vengamo» á lo principal , Sr. Kístaetcs. £ 1 
jansenismo tan lejos está de poder eontiibuir á la pu-
reza de la moral evangélica qfiic admitido el una vez , 
es necesario dar de mano a toda moral , tanto pura 
como impura , tanto evangélica como filosófica , tanto 
crimana como estoica , epicúrea &c. La razón es tan 
•encilla como decisiva. Donde no hai libertad para obrar, 
son superíiuas las reglas tjue dirigen los acto» humanos: 
y V, sabe que el jansenismo nos dexa a buenas noches 
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sia ia t i l libertad. Pmqne acsftqoc los discípulos ttataa 
de suponer ijuc Ja admiten , y ci maestro uiarpc fre-
qüentcmenre esta palabra ; ello es que tanto el mac»tro 
como los discípulos nos la quitan á la llora , de obrar, 
y cn«c-ñan cjiac come la gracia s<e presente . nunca %£ re-
siste , j ccn.o i l la falte , aunque i l juito qute\a y se 
¿ifutxze , ptecepto le es imposible. ¿ A que fin pues la 
moral, que toda se compone de reglas pata no resistir 
á Ja gracia« y paja esíorzanos a cumplir el precepto ? 
Los Saimaticenscs ampUaa umí bien esta razón , asi 
como el P« Qucsftcl el abominable error en que se fun-
da. Merece set chiflado por la gracia con que en su 
tercera proposición se explica con esta devotísima jacu-
latoria* En vano . Señor « nos mandas , si tú mismo no 
not das lo que nos manda*, ( i ) Que aplicada á nuestro 
asunto, puede glosarfic así En vano son todas la% reglas 
mótales t como Dtos no hag/i en nosotros lo que dicen 
estas regla*. Acjuí tiene V . , Sí. Jrciico , el vcidadcro 
servicio que ¿tix esta materia ha hecño el jansenumo á 
nuettra divina Relipion. Lástima es cjuc aquí baga , en 
vez de deshacer . tantas equivocaciones. 
Pasemos ya de las regias á ios reculados : quiero 
decir, del ^anseoistno « que se^un V . , ha restituido la 
sana moral a á los jansenistas que escrupulosamente lo 
practican . Aqu"¿ es donde V. me carga bien ía mano , 
escandalizado de mi ligereza en según aphcando nom-
bres odiosos d doctrinas y pe\sonas cclesta¡etcas , que 
merecen respeto d la misma Iglesia [fag. i.) ó coaio se 
explica en la advertencia, despañoles ca/oheos dt nomia 
probidad y aquí es á donde va y viene sesenta veces en ttdo 
su escrito, y sobre Jo que me dice mil diviinoadct • Alas 
adelante preguntaré á V. , donde, quando ó como apli-
co yo él tal nombre odioso a doctiinas ó peisonas ca-
tól icas . Por ahora lo que nos importa es observar 
el mucho mérito que en la secta se hace con la 
notoria . probidad de los cabailetos sectarios . JMucíio 
ante» que yo ya el Berti habia reparado esto en todo» 
los apologista» de Jansenio , y señaladamente en el pa-
negírico que ic coosagió su grande amiPotc Pedro Á n -
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relio , pot otro nombre Juan V c r ^ r : y para ©enrrír á 
ello no» remite á otro agiminiano Fr , rclipc Van-Wau-
re i cjuc de intento deshizo etta maquina ; y el mismo 
trata de deshacerla con dos citas que nos hace, una de 
las cateas » y otra de la obra del mjsmo jansenio , aña-
diendo luego la siguiente expresión. H^c ñeque inculpa* 
Ut conscienti* juaicium prabent, nec rcí igiosa. jtl mit-
iño reparo he hecho yo en varios libros jansenútat que 
por mí desgracia he l e í d o , señaladamente en un dic-
cionario de peco menos volumen, y ca>i de la misma cii~ 
tica que el de Baile donde io que se quita á muchos verda-
deros santos, te aplica á los santos postizos de la cofra-* 
d ía de Jaasenio, y donde en llegando á tratar de alguno 
de estos héroes f no te sabe quando ha de acabarse la 
fastidiosa y minuciosa relación de las que el gradúa 
de virtudes. V . pues # como buen procurador , no des-
Í»rec¡a c»te aiegdto , de que tanto mérito túcen los que e han precedido en la promoción de esta causa. 
Pues Señor mió , lo prímeio que me ocurre reí* 
ponder a V. es que se dexe de canonizar gente, y nm» 
cho mas si esta vive todavía. No-jtt Dotnínus qui %t,nt 
<jus. £1 |u'iCio de la santidad es privativo de la Igic&ia: 
y parece mui mal que los que tienen aliento, pot n o d e » 
cir avilantez sacrilega , para derribar del Ciclo a los 
que la Iglesia lia declarado en él , se arroguen la auto-
ridad de llenar de paja el vacio que por este atreví -
miento déxan. Sirvamos á Dios lo mejor que podamos 
pensemos bien de todos , miéntras el interés de la ver-
dad no nos obliga á pensar mal > y no expongamoi a 
ninguno por los inciensos que sin mérito Je tributamos 
aquí , a que en la otra vida lo inciensen con azufie. 
Dios solo sabe quien le sirve y esta es mi segun-
da ohicrvacion. Pero si Dios solo sabe quien 1c sirve » 
liosotros también sabemos apunto flxo de muchos tjue no 
le sirven. Por exemplo, sabemos, y c$ de / c , que une 
Jixe tmpostib'tU cu placére Dco sabemos también que 
no hai otro conducto de la fe verdadera que los orácu-
los de la iglesia. Si pues vemos que los jansenistas no 
admiten estos otaculos , ¡odeuios y debemos mirarlos 
como ^ente qne est.1 focra de la fe. Dcme V . á nn jan-
seniita de tanta y tan notoria probidad que se c^u ívo -
?uc con ua anpei del Cielo: mientra» el me cvangciize ucra de io que me enseña la Iglesia , ya sabe V . que 
debo anatematizarlo. 
Tercera ob»crvacioD'. Sabemos qne no baí mérito 
sin obediencia , pues la vida cristiana no es otra cosa 
c¡uc uaa continua obediencia a la fe; y no podemos 
ípnorar r que desobedece á Dios el que na obedtee X 
Jos hombres, que Dios puso pata maestros y doctore» de su 
fe. Vemos que los jansenistas han sido y son refractarios 
a estos hombres. Esta bien que por otra parte nos presen-
ten señales de probidad: estas señales no tienen cjorics^on-
dencia : son falsas y engañosas , y ningún buen concep-
to deben merecernos. Porque asi como oye á Dios, el ^ue 
oye al vicario de Dios, así también ci que io despre* 
cia > desprecia al mismo Dios. 
Ultima observación. La notoria prvbidad es digna 
de nuestro respecto ^ pero 0)0 alerta con aquellos que 
trabA^an porque su probidad se baga notoria . Cuidado 
con ellos: no sea que en las buenas obras que nos mués* 
tran , en vez de la del Padre que esta en los Cielos, 
busquen su propia gloria. Me entiende V . , br. Nis-
tactes * No Hai para el hombre cosa mas dificil que la 
verdadera santidad , pero ni tampoco cosa mas fáci l 
que la santidad supuesta , que Üamamos hipocresía. L a 
cabezita caida sobre el hombro • la» palabras baxttas y 
melosas, los ojos compuestos y medio atravesados, una i c -
sita complaciente y disimulada , los pasos graves y c ir-
cunspectos i mucho de Dios en la boca, mucho mas de 
orgullo en el Cspititu ^ predicar á todo el genero 
iiumano . y no predicarse á sí mismo.... ¿ hai cosa 
mas barata en este mundo J Traslado á Juan Wiclcf , 
que se vengo del agravio que en su concepto le hicieron 
de no nombrarlo obispo, picscñtandose en publico, como 
nuestros liberales quisieran ver a todos los clérigos, dcs-
calzito de pié y pierna , y con «nos habítttos tan ta i -
dos , que era una cdiíicacior. mirarlo, 'iraslado a sus 
discípulos Juau Has, Gerónimo de Praga y Jacobclo | 
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que por tal de apoderarse de la universidad y de la Bo~ 
hc.nia entera . imitaron y aun excedieron la severidad 
de su maestro. Traslado á Miguel de Molinos, cuya su-
puesta santidad, cuya dhímii lada piedad , cuya afabili-
dad, cuya dulzura, cuya elocjüencia y cuyos demás menti-
dos dotes, causaron una ilusión cu Roma hasta el punto qué 
no pudiera creerse- Traslado en fin á todos los reformadores 
de propia misión que han alborotado la Iglesia , excep-
tuando los del siglo X V i , y los del nuestro ( poique estos, 
ni aun para üngjr la probidad tienen paciencia que han 
andado el mismo camino. Fronti nulla fictes , br. Nis-
tactes: esto lo dixo Juvcnal después de haber dicho 
repetidas veces lo mismo nuestro redentor Jesucristo. Yo 
pues estoí por la opinión de no fiarme de otta probi-
dad que de la de aquel los« que para hacer el bieu 
se esconden, y que quando son sorprehendidos en su 
execncion f se abochornan y se afligen tanto, como si 
se les cogiese haciendo moneda falsa. Pero aquellos, 
qué para dar limosna llaman á los pobres a son de 
trompeta : aquellos , que quando ayunan se presentan 
con semblantes tristes , que dilatant phylactérta , &c. ¿ 
estos, me hacen sospechar tanto , quanto no sabré de-
cir á V . 
Aplicando pues á las razones e insinuaciones de 
V . mis observaciones citadas , digo que se explicaba ad-
mirablemente el Cardenal J>ona , quando dec ía s según 
V . refiere : ser pobres * tener oración ptedicnr dotros que 
la tengan^ Qrc. ¿ eso es ser jamemsta* * ¡Oxala que todos 
fuesemes asi jansenistas ! Pero añado , que aunque nada 
de eso sea ser jansenistas , pueden ser jansenistas los que 
hacen todo eso. Vaya una prueba de clavo pasado. Ayu-
nar dos veces en la semana, pagar diezmo hasta de la 
yerbabuena y lo» cominos , tener oraciones muí larras, 
y otras cosas a este tenor , que el evangelio nos refiere 
de ios fariseos, ciertamente no eran en si mismas bri-
boner ías , pero lo eran en juicio de Jesucristo, prac-
ticadas por aquelíos bribones . Peca V. aquí , según 
su costumbre• contra la l ó g i c a , haciendo convertibles 
proposiciones que no lo son. ber pobres, y tener oración, es 
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una cota buena í n h t í h U m e n t t : mat teda la probidad 
no consiste en eso, y de consigntcme no es verdad tjuc 
sea inühbUmcntc bueno el que io hace. Lo tínico que 
se infiere r es que no es malo por hacer aquello ¿ á no 
»Cr que lo eche a perder por el modo ó el fin con que 
ío hace, Piimeio es icncr la f t , que el que (a í e obre 
por la caridad. Díiputamos de lo primero: no se me 
venga V . á lo segundo: ni me ponga peí argumento lo se-
cundo , qur ni es ni puede ser, ínterin no se verifique 
lo piimeto . Entreténgase V , en deshacer esta equivo-
cación , mientras yo voy á buscarle otra. 
Consiste esta en el zelo pof la antjgoa discipli-
na, de que el partid© se gloria, de que V . como buen 
procurador hace todo el uso que puede, y de que tam-
bién hizo mención para lo mismo que V. el famoso 
Natanacl Jomtob en aquella su incomparable obra , que 
int i tuló L a i n q u t í i a o n »in tudiCara, Éso me edifica, que 
se huelan unos á otros los hermanos, y que todo» vayan 
á una aunque sea por diferentes caminos. ¿ N o es un 
prodigio ver a los tibetáles por el de la libertad , á 
Jomtob por el de la impunidad , y á Vr por el de la 
santidad ir á parar a un mismo fin? Mas dexemos es-
ta digresión para quando haya logar de alargarla. Por 
ahora Sr. Nistactes , digo que el zelo de la antigua 
disciplina, es un pretexta tan ttaido y llevado por todos 
los novadores, que de puro viejo y cansado no se pue-
de tener en pie. Y a en tiempo de Cristo estaba en 
uso entre los fariseos , cuyo carácter era edificar mag-
nifico» sepulcros a los profetas muertos nuéntias echa-
ban aí sepulcro o á los perros a los profetas vivos. 
Posteriormente no ha habido picardía que no se haya 
querido tapar con la capa de reforma y que no cons-
tituya la reforma en la restitución de algún bien an-
tiguo. Hasta nuestros liberales siguen esta rutina a y 
no» prometen nada menas que restituirnos Saturnia reg~ 
na, y volvernos al goze de los imprescriptibles derechos9 
de que nos había despojado el despotismo, la ignorancia, la 
barbarie, la superstición , el fanatismo, y otro puña-
do de cosas. Lojmsmo nos esta predicando JBaonapaite: 
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y to m>smo desde ^uc c! mvináo es mondo nos han 
prometido todos los cmbiutcros. Permítame V, pues , 
tjae en vez de engalanarme con su promesa , me deten-
ga algún tanto á considerarla. 
Que la Iglesia vuelva á aquel fervor y á aquella 
.santidad que la caracterizaron en lo» primeros días de 
..•u piona , c» on deseo que debe ocupar á todo corazón 
cristiano ; pero que para conseguir este deseo , se fia-
ban de adoptar tales y tales medidas , que antiguamen-
te se adoptaron con fruto t porque a mí se me ha pues-
to en la cabeza que se hai'a de este modo , ve VV 
aquí una co^a en que puede caber y ha cabido mucho 
...error. El Alrisimo que fundo esta su ciudad, al paso 
que mostró su omnipotencia contra todo lo qne querían, 
,podian , y aun ¡marinaban los licmbrcs, tuvo á bien que 
después de fundada sucediese en ella mucho de lo que en 
las sociccUdes de los hombres. Ninguna ha habido de es-
tas , cuya policía exterior no haya tenido muchas varia-
ciones , según lo* tiempos y las circunstancias: y ©t^o 
tanto ha debido suceder en aquella obra de Dios , que 
comenzó por poco , que creció enmedio de la contra-
dicción p que después pasó á enseñorearse del mun-
do , y que en el dia tiene que lidiar para que el 
mundo no se enseñoree de ella. Querer pues que sea una 
misma la exterior policía en tan diverso» estados y tan 
diferente» circunstancias , es confundir lo que ella ticno 
de eterno y de inmutable . que son sus dogmas y pro-r 
mesas , con lo que tiene de humano y variable , que son 
lo» dias de su percgiinacíon. ¿ Q u é disciplina mas digna 
de admiración que aquella de los tiempos apostó l icos , 
en que la comunidad de (os bienes y necesidades tem-
porales era una conseqüencia y un efecto de la comu-
nión en las esperanzas eterna^ ? Con todo eso , el C r i -
sósromo que admiro y deseó ranto este sistema de d'isci 
plina , vio la imposibilidad de reitituitlo , y se conten-
té con dciear'o y admirarlo No todos los tiempos son 
unos: ni a todas la» ciicunstancias se adaptan unas mis-
mas reglas. Lo que ayer se hizo sabiamente, hoi pru-
<ic,atqmcnte se omite , y io que hoi es prudeacla , pudo 
pues lo sabio y yertodoxA de so doctrina y lo rccomehdaMe 
de «a memoria los han puesto á cubierto de la mas ligera 
sospecha. Fuera deque , sipuicndo yo constantemente nii 
sistema, f^ tiMS calificaré de jansenistas a personas determi-
nadas. Pero tratando V . de un hecho en que no se designan 
personas , tengo derecho á ju/.gar según dan de si lo» 
fundamentos que presenta su misma relación. 
£ s notorio que no era tan acendrada ni tan ar-
diente la piedad de los que en aquel tiempo exercian 
la potestad publica, que por s i , y sin quexas ni ins-
tancias de los agraviados se hubiese movido á expedir 
una circular por todo e! reine 9 pata remediar un abuso 
que había solo en Madrid, t i haberse pues extendido 
el exórto a todos los prelados del reino , es indicio ve-
liemenre de que andaba por medio el zelo excitado , 
irregular y excedido del jantenismo, que ya entonce» 
cundía en la corte , como lo híze ver en mi carta ante-
rior. Siempre este ha recurrido al gcb íc iao civil , como 
si á él correspondiera calificar los hecho» de doctrina, 
Y pregunto yo ahora: ¿ porgué aquellos tclesiaiticos de 
notoria piedad „ acudieron al gobierno para que pusiese 
este parche a su konox vulnerado ? ¿ Nutnquid non esf 
resina y G-dlaad , aut midicus non e»( wt ? ¿ No tie-
ne la Iglesia remedio» contra este atentado, supuesto 
que realmente lo fuera? ¿ No tiene médicos ó jueces, a 
cuyo cargo corra corregirlo ? ¿ Quien ha hecho al 
biemo juez de la palabra de Dios , á que tanto el co-
mo lo» deina» subditos deben estar sujetos ? Es verdad 
que el puede excitar el zelo de los obispos , sí acaso 
'estos se descuidan, para que corten la propagación de 
ios errores ó de lo» abuso» qúe en materia de doctrina 
puedan introducirse : ¿ peto son el ministro de estado , 
el de gracia y justicia , 6 algún otio golilla los que de-
ten juzgar cjuc ios ha habido , y á cuy© encargo per-
tenezca corregirlo»? ¿Donde está 2a pitdad notoria de 
e*o» eclesiásticos que lo piomovíeron ? ¿ Donde la del 
que cita este hecho , de que mas M«n debiera avergon-
zarse Fucdc llamarse piedad la de aquel mal hijo , 
«juc priva de sus derecho» á su madre ¡ ¡ Señor Nistac-
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tes' j Scfíor NIstactes! Estos pecados son los que esfó. 
pagando la Europa catól ica : estos , los que caucan U 
iihjina aíllcciori á la Hiparía. Tiene la Iglesia su* obis-
pos , cuyo mas sagrado atributo es la dispensación de la 
divina palabra. A estos sé debió haber acudido , pata 
cjuc si habia mérito , quitasen la licencia a los que abu-
saban dei pulpito , 6 Jes enseñasen á no abusar. Tiene 
ademas de esto» la iglesia de España su tribunal de 
Jitquisicion , comisionado especialmente por la silla apos-
tól ica en impedir que unos catól icos traten á otros de 
hereges , especialmente de jansenistas. Estábamos en este 
caso, c Porque pues no acudieron esos gclesiasttcos de no» 
iOTta piedad a este tribunal , á donde nunca llega en 
vano la ¡utricia ? ¿ Et acaso porque se esperaba un re-
medio mas eficaz por parte del gobierno ? No señor ; por-
que este tribunal puede tanto como el mas autorizado , 
siendo como es real y supiemo. ¿Porqué pues fué ? bu-
fra V. que yo se lo diga. Porque el jansenismo como 
todas las demás hcregíás , halla mas abrigo en el go-
bierno secular que en el ec l e s iá s t i co : porque es mas ta-
cil seducir \ aijuel que a este, y porque para vengarse 
de las repetidas condenaciones que ha sufrido en este » 
ha trabajado y trabaja para que todo se devuelva a 
aquel , y no quede á la Iglesia mas que una vana som-
bra de autoridad* si es que aun la sombra de esta pre-
caria autoridad se le dexa. 
Es digno también de observarse el mucho Ingenio 
ppnquc V. í>os dice: cuyo honor vulnerado defendió el 
gobierno ^ expresar quien tué el gibetname por cuyo 
oráculo nos hablo el gobierno » si Codoi , si Urquijo, si 
Caballero, o si algún otro de esta la^a. j Cicrt imcnte 
que es V . ingenioso! Quando en la misma p.ígjna y en 
la siguiente habla del cstorvo que »e puso a ia permi-
sión y publicación de Nicolc , no estuvo el tal cstorvp 
sino en la plenitud de potestad del gran favorito . y de 
ningún modo en el gobierno : mas quando trata de la res-
titución del honox vulnerado de los ec'lesiastpcoi de nOf 
to\ia p iedad» entonces no conoce mas que al gobierno, 
-y^ Ups 4cxa á buenas noches.sobre si ' pste gobierno fué 
• . 53 
él gran favorito , como es de presumir , ó algnfio de los 
muchos que participaban de su plenitud de pofestnd. Es-
to se parece al soplo del pastor , que ya servia para 
cntiiar las migas, ya para calentarse las manos. 
Otra observación ttli toda vía que hacer sobre el 
fcelo del )anscnismo por la disciplina antipua. Pongaje 
á V. a averiguar que época de esta antigüedad nos se-
ñalan * y los verá saltando de estado en estado , y de 
siglo en siplo de la Iglesia , para encontrar invenciones 
Con que alborotarla. PrcPuntclcs V , si debe habci frai-
Jcs » sí Inquisición , si los eclesiásticos y la Iglesia de-
ben ó no tener rentas: y al instante saldrán diciendo 
que los Apostóles no fundaron frailes ( como si los ins-
titutos religiosos fuesen otra cosa que una ptofesion de 
la vida apos tó l i ca , que sus santos fundadores tratan 
de renovar ) que Cristo no nombró inquisidores ( como 
"ti este no fuera uno de los principales encargos que 
dio .i sus apostóles , y tn persona de ellos á sus obis-
pos ) que los apóstoles nada tenían (como si no hu-
biesen sido ellos , en cuyas manos depositaban los fíe-
les todos sus bienes ) que las iglesias eran pobres 
( como si el martirio "tle San Lorenzo entre otros , 
no huviese comenzado por la indagación del oro 
y plata de la iglesia. ) Opóngales V , esa inmen-
sa multitud de monges, que desde el tiempo del gran-
de Antonio poblaban Jos desiertos de la Ni tr la , L i -
bia , Palestina , &c. : opóngales las leyes imperiales que 
perseguían á fuego y sangre á Jos hereges : opóngale» el 
magnifico templo que en Jcrusalcn fundó Constantino , y 
cuya descripción nos hace Euscbio , á cuya imitación y 
de varios otros se inundó la tierra de hermosos y bri-
llantes santuarios í opóngales las largas dotaciones que 
todos los emperadores cristianos destinaron coa mano l i -
beral á los ministros. A todo esto responden fríamente , 
citando lo que pueden de los tiempos apostól icos, y mi-
«ando a los posteriores como época de la decadencia de 
la disciplina, ha bien: pues tratemos de la autoridad 
de la Iglesia en comparación a la civil. La Iglesia se 
tundo , les decimos, no solamente sin el auxtlio de esta 
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attceridad , mas tatnhicn contra todos sug. cifucrzos: la 
Iglesia duró por espacio de tres ligios , sin que princi-
pe ni magistrado alguno metiese la mano a gobernarla: 
la Iglesia fué la sola arbitra de su doctrina , de su dis-
ciplina, de sus bienes, de sus sacramentos, y de todo 
io que pertenecía a sus hijos , hasta el extremo de haber 
reprehendido S. Pablo á los fieles de Corinto, porque 
ca los pleitos civiles acudían á los magistrados profanos 
y no á sus obispos y presbíteros. Aquí es donde el jan-
senismo muda el registro del órgano , y nos sale tocando 
por las facultades con que la Iglesia premio a tal ó tal 
de los emperadores sus buenos hijos, y por las que otros 
emperadores que no fueron tan bueno» , ó sacaron de por 
fuerza, ó usurparon. Nada ya de los tiempos apos tó l i -
cos: nada de U relaxacion de los siguientes siglos: qual-
quier hecho pare mil derechos : lo que hizo Constantino 
el grande , loj pudo también el Copronimo : lo que se 
concedió á Cario Magno, está concedido á Napoleón . 
¿ N o digo yo bien quando digo que él jansenismo es una 
caita de paxaro que á veces parece ratón r 
Concluyamos por ahora , :Sr. Nistactcs, porque « o 
guiero apurar a V . la paciencia , de que ambos nece-
sitamos : y recapitulando quanto en esta le he dicho , 
quiero que por un momento se olvide de nú , y de mis 
cartas, y de sus miras , si es que tiene algunas, y de 
todo lo que no sea aquella fe , quam ttist quisque tn~ 
tfgram invioíatámque servaverit, absque dubio tn rttex~ 
num peribit. Confiese según ella, que el jansenismo no 
es ni fantasma , ni sueño , ni imaginación , ni cosa a l -
guna de este generó; lino una epidemia que la indigna-
ción de Dios permitió afligiese á su Iglesia , tan reaí y 
verdadera como la que sufrió Cádiz con casi toda la 
Andalucía en el primer año de este siglo. Confiese que 
ademas de (as síntomas de esta epidemia, que se con-
tienen en las cinco proposiciones de Jans enio , tiene ella 
táWbícn otros igualmente fatales , espíciahncntc el v ó m i -
to negro contra la autoridad , decisiones y decretos de 
ía ianta Iglesia. Confiese que ella no es algún catarrillo, 
iji algún otro de esos achaques 1 que se pueden pasar en 
ftübbr sido ayer tirt dcspropóilto. Sea por Inconvchíentcs 
que antes no habia . y dopues se han hecho sentir : sea 
porqu¿ los abusos han obligado á elfo : sea porque la 
tibieza de los presentes tiempos no sufre la severidad de 
los primeros dias i sea en fin, si a$\ se quiere , portiuc 
estando la cosa en manos de los hombres , permite D i -
os que de quando en quando obren las pasiones de estes 
miserables ¿ (o cierto es que la Iglesia nuestra madre , 
nuestra legisladora y nuestra reina , asistida del espí -
ritu de santidad y verdad que la dirige , ha creído de-
ber adoptar a nuevas circunstancias nuevas medidas , y 
variar en los últimos tiempos los planes , que ella misma 
habla establecido en los principios. ¿ Y por qué se le ha 
de negar á esta divina legisladora lo que tan indubita-
blemente es concedido a toda humana legislación ? ¿ Y 
por que en un tiempo , en que se trata de innovarlo to-
do Y por una familia que se precia de regeneradora? 
E l ñn de ella es la santidad , asi como el del arte mi -
litar la victoria. No siendo pues la disciplina mas que 
un instrumento de la santidad , así como la táct ica io 
es de la victoria ; puede , siempre que parezca oportu-
no , variarse la disciplina, asi como en la milicia se 
varía la táctica. 
Es indudable que en algunas cosas conviene , qüc 
en muchas cabe , y en muchísimas se ha vciificado la 
reforma. Pero atiéndame V . ? Sr, Nistactcs. O tenemos 
autoridad para disponerla , ó nos hallamos en la clase 
de subditos, como V. y yo estamos. Si esto Viltimo , no 
está en nuestras manos mas qüc una reforma, que es 
la de noset-c* mismos, que podemos y debemos em-
prender desde luego. Entiéndese K «$V ( d e c í a S. J'e-
dro de Alcántara al corregidor de Jaén , que se "que-
daba de que el mundo estaba perdido) (mténdese V, 
S- , y me eméndate yo , y con eso habrá dos perdidos 
mtnos* Aun podemos mas , si nuestro zelo nvs lo ins-
pira , y Dios nos llama para ello. Vade y Francisce, et 
rSpaxa Bccl^iam meam . Asi se refiere haber dicho 
P í o s á este santo, y asi lo ha verificado el suceso. Prc* 
dkjucinos la r^orm^ > no solo de palabra ( pues eso le 
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haré yo , quedándome tan rtiáula como soi ) mas fam-
bicn con la obra y con el cxcmplo , provocando con é l 
á nuestro pí-oximo convidándolo por nuestra caridad , 
no espantándolo por nuestra daicza , haciéndole enten-
der cjue no son sus bienes , sino su persona y salvación 
lo cjuc bascamos, en una palabra , poniendo acia noto-* 
tros lo angosto del embudo » y dexando lo ancho , en 
quanro se pueda, acia é l . Ve V* jqui un jíisicma de 
retoima , á que todos podemos entregamos , y por don-
de obraron en la Iglesia piodigiosas relormas , un S. 
Benito, un S. Jictuardo , un S- Rcmualdo un Sto. 
Doniiri?o , un b. francisco , y tanto» otros que , ó í u e -
ton simples í iclcs, 0 quando mas , picsbíteios como no-
sotros. 
Todavía nos queda otro arbitrio , aun permane-
ciendo particulares: bien que ctte arbitrio e» un poqui-
llo expuesto , y a pocas levadas puede parar en tramo-
ya. Consiste en exponer niicsitos deseos a los que pue-
den y deben remediar los abusos , 6 los que nosotros 
graduamos de tales» pero sin ia mania de mandarlos: 
sin empeñamos en que * Dios es Dios, hayan de hacer 
lo que les decimos , »¡n pagarnos de nuestro dictamen 
por bonito que nos parezca ¿ y mucho rrénos , sin sol-
tar los diques contra aquel t qUe no nos escucha como 
á oráculos» £s to es lo que nos es l íc ito miénnas no ten. 
gamos autoridad en la Iglesia. Otra cosa podía ser 
quando la tengamos^ porque entonces..,. ¿ mas quién 
me manda á mí dar reglas pata un entonets , en que 
ruego á Dios de todo mi corazón que ni V. ni yo nos 
hallemos i Alia se las entiendan ios que tienen esta v 
que yo no sé si llame desgracia. Lo único que puedo 
decir á V . , es que como U i c i no edifique ia casa , en 
vano trabajan /os que la edifican* 
Goniraycndome pues el jansenismo , digo que es-
tol mui mal con su zelo , y lo anatematizo con laigie^ 
sia ca tó l i ca . Yo le perdonaría el que ostenta por la 
restitución de los antiguos cañones penitenciales ¡ pero 
no le perdono las invectivas que dispara contra la Igle-
sia , porque desde el momento en que é i s$ acordó de 
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eso , fio los faa restituido.' Yo alabaría sns deseos de 
c¡uc el penitente llegue como conesponde a la penitencian 
y eucaristía ; ma> yo lo condenare , como lo ha conde-
nado la Iglesia , por el atrevimiento con cjue ha dicho 
en las pioposícioncs 16 y 17 condenadas por Al-exan-
dro V I H , tjuc ,dar U abso luc ión , .\ntes de la satis-
f a c c i ó n , es iíivcttir el oiden de la penitencia, y la le í 
del miiiuo Jesucristo : y en la 2 ¿ , que los que sin este 
requisito se creen con derecho a la sa?rada comunión , 
son anos sacrilegos, ( 1 ) Yo en fin , porque no fcstoi 
en ánimo de correrlo todo , disimularía otras setenta 
cosas J tí estos caballeros hubiesen sabido disimular el 
orgullo de su amargo zelo , y la altanería de este e s p í -
ritu privado , de donde han nacido todos los cismas y 
hcicgía« , y por donde el jansenismo tha sobresalido so-
bte todos los hereges y c ismáticos . 
Si señor , Sr. Iicneo : el jansenismo solo ha da-
do que sentir mas .i la Iglesia por este pretendido zelo, 
que todos los cismas y heregías. Focio, por txemplo, 
se contentó con ser el Papa del Oliente ( dexando a l 
romano ponriticé en U posesión del Occidente. L a ma-
nía de Juan Hus insistió principalmente sobre el uso del 
cá l iz , y por este urden todos ios demás alborotadores 
movieron unas cosas, y dexáron quietas las otras. Aun 
Latero y sus colegas que lo removieron todo, no pudieron 
lograr suceso sino en paite , porque en Jos países que 
permaneciéion catól icos , lejos de admitirse sus noveda-
des', se tuvo cuidado s'inguiar de insistir sobre las ins-
tituciones antiguas. Solo el jansenismo es el que ha pues-
to la mano en codo: en la autoridad del lomano Ponti-
í icc que ha tratado de aniquilar : en la de los obispos, 
que tan aprisa eleva hasta los Cielos , como la iguala 
con /a de los curas : en toda la legis lación eclesiástica y 
a la que se ha empeñado en despojar , y á la que en 
mucha paite ha despojado de la veneración y obscivan-
cia que de justicia exige : en la geiaiquia ecles iást ica , 
que ha embrollado y confundido ; en la Inquisición , a 
cuyo tribunal profesa una implacable ojeriza , y él sabe 
bien por que: en los instituios monás t i cos , que están 
G a 
pagíMícfo>d pecado 'de ño haberle dado acoíjída : en Hita 
palabra , en ro<lo lo que hai de la presente disciplina , 
en ^uc si le lucra posible , había él de crear un nue-
vo Ciclo y una nue^a tierra , y no como los ^ue espe-
ramos después del juicio. Solo el jansenismo ha logra-
do en mucha parte lo que tantos otros picaros no pndic* 
ron lograr en los países ca tó l i co s , y muchísimo rnénos 
en la JEspaña ; a saber , reducir la potestad ecles iást ica 
á una servir dependencia de la civii^ pasar c) timón de 
la nave de Jesucristo de la» mano» del pescador á las ma-
nos de los magistrados seculares, obligar á los pastores de 
la Iglesia á adorar a sus mismas ovejas; y casi, casi anan<* 
car al sacerdote su turibulo , para entregarlo á una ma-
no propana. ¡ Qué de prodigios no vio la Francia en es-
te género» quando en sus parlamentos se decidía sobre 
las constituciones dogmáticas , sobre la santidad a no-
santidad de los institutos religioso» , sobre si se le ha-
bían de dar ó negar lo» sacramentos y sepultura de la 
Iglesia á los manifiestos refractarios, y sobre tanta» 
otras cosa» como escandalizaron á ía Iglesia , y el jan*-
senísmo promovió * ¡ Que de ello» no cstamo» viendo 
ahora., qnando Napoleón se ha constituido a sí misma 
medio papa , y ésta poniendo á la iglesia en todo y por 
todo según los planes del )an»enisrao' ¡ Q u é diré de no-
sotros r que sí no habíamos llegado tan arriba, nos ha-
bíamos acercado tanto, quanto bastaba para horrori-
zar a' nuestros »abíos y poderoso» padre» si se levanta-
sen de suv sepulcrosf Omito muchos hechos que p ú d i c a 
citar , y en parte citaré mas adelante i contctwandotiie 
por ahora con el que V. me cita en su página 14 *' JPor 
r, ette mérito dice, fuéro^ denunciados publicamente 
„ como jan*cni%ta* en los pulpito» de Madrid el año-
,p de I8OE algunos eclesiásticos de notoria piedad, cuyo 
r* honor vulnerado defendió el gobkrno &c , Supongo 
qiuc esto» rclesiasficw de notoita piedad n» son los mis-
mos que V. nombra en la página anterior ^ porque a^ui 
habla de época distinta r y de distinto» motivos para la 
imputación. Si tratara del Sr. Bekran y del P» Scio , 
yo me absteada* de hacer U » reílexíones q^ uc siguen 3 
/¿bltvL /frt^s ^ ¿¿¿vf** A^y^-
pie y un peligros; smo una enfermedad mortal, que 
¡nfalíblcmcntc conducirá á la muerte» si con tiempo no se 
depone por la copiosa transpiiacíon 6 por alpuna otra vía 
su humor pecante y pestilente foines Confieie (.¡uc ni nos 
han traído , ni se le puede pesar este contagio , no sola-' 
mente a los santos Agustín y Tomas (potque esa seña una 
horrorosa blabfcmiaj) pero ni tampoco á los tomistas, ni 
Á los cscotistas , ni a los nuevos apustiníantjs , ni a nin-
guna otra escuela c a t ó l i c a , que por la misericordia de 
Dios gozan de prefecta «alud , y tienen su testimonio 
de sanidad dado por el tribunal competente. Confiese 
en fin . que todas esas buenas disposiciones que suelen 
manitestar los que están tocados de la epidemia , no 
son mas que delirios de ella misma , y señales infalibles 
de su gravedad y pcligio:. porque lia de saber V . que en 
la citada del año de 800 se observo generalmente , que 
mientras el enfermo se quexaba , y decía que se halla-
ba mui malo, todavía restaban esperanzas -, mas que en 
empezando á quererse vestir, y ascrurar que estaba bue-
no , ya era tiempo de prepararle mortaja y sepultura. 
Está V . en esto último que le digo , br. ireneo ? Quie-
ro decir con ello , no soto que es mentira que el |aí:se-
nismo haya hecho ni podido hacer cosa buena , mas 
también que es ya jansenista el que niega ó duda que 
ha i tal jansenismo, y mucho mas el que lo canoniza 6 
defiende , especialmente en el día de hoi , después de 
tantos y tan terminantes decretos como na dado la Iglc-
sís t y están pasados en autoridad de cosa juzgada en-
tre todos su» hijos , tanto franceses conio españoles , y 
tanto italianos como alemanes y ílamencos. 
Ha visto V. , y esta viendo el empeño que he tenido en no 
ponerlo en ocasión de que me vuelva á enviar a lam praUexas 
de Boufg f n t a t n e t c n a n á o i e sclamcntc las bulas rontiheias 
y doctrinas expresas de la secta, que en mi concepto y en el 
de todos , deben ser documentos auténticos e iiret'iaga-
bles. Permítame pues al ña de esta mi carta que dipa 
alguna cosita de la» tales praderas t por si acaso algu-
no quisiere ir a ellas a divertirse , y no se si diga 
a precaverse. Digo en efecto , supuesta esta licencia t 
H 
tjüc á pocns años de haber empezado el iameftíimo & 
turbar la Francia, un tal Filou 6 Filovio , fiscal de 
no $é qual de los parlamentos , dio á lu¿ un escrito, 
en que aseguraba habérsele becho delación de cierto 
conciliábulo tenido en la Caitu)» de Bourg fontainc , 
á que concurrieron los principales xefes deí jansenismo, 
cuyos nombre» indicaba por sus letras iniciales ¡ y en 
que se trazó el plan de abolir en el mundo toda r £ l i -
pión revelada , no directamente como alguno de ios 
vocales quiso , sino por las vías indirectas de que ya 
di una ligera idea en mi carta de 16. de Mayo. Ape-
nas apareció este escrito f quando los jansenistas gri-
taron , f ábu la , impostura , calumnia , y ti ataron de 
convencerlo del modo que pudieron , contra muchos que 
lo tenían por un lieclio. En estos debates pasaron algu-
nos a ñ o s , basta que en medio del siglo pasado apare-
c ió un anónimo en francés , que yo he leido traduci-
do al latín con este t í t u l o : Venta* concilii Bu\go.fon~ 
tani facus demonsttata» implan e» este. Dudemos quan-
to queramos del proyecto y su origen j yo voi á de-
mostrar por los hechos que el proyecto existe , pues 
quadra exScrisimamentc con el , quanto desde entonces 
acá se ha estado haciendo por el partido. £ntra lucí o 
en materia , y citando uno por uno los articnios del 
proyecto, según lo anuncio Filovio, lo va mostrando 
verificado por los libros , cartas y hechos públicos del 
partido. Al ñn rebate una respuesta que éste intento 
darle , y en que acabó de mostrailo deplorado de su 
causa. Me remito al juicio de los sabios teólogos , a 
quienes ruego hagan poi leer este libro demasiado raro 
á causa de la condenación que de el hicieron los par-
lamentos : pero á la qual no ha suscrito la iglesia, ni 
creo que suscribirá. Ñ o será vana c«ta diligencia , por 
que todo índica que haí enemigos en la costea 
Y V. , Sr. ireneo Nistactes . espéreme con otra 
carta , que le escribiré quando me lo permita mi que-
brantada salud . disminuida ahora mas que siempre. En 
ella 1c hablare de las equivocaciones qoe ha intenta-
do deshacer en él jansctmuio, según la idea' que yo' 
presenté tfc él , y lefftift mi ascrsíon de «jar esta peste 
ya nos amenazabit. Entretanto quedo ropando á Dios 
nos libre de ios desengaños de Y . , y á V. del empeño 
desbacer jc^uivocaciones, 
De este mi destierro en 13 de Febrero de 1B12 
Servidor de V, en todo lo que no huela 
a Jansenismo y á liberalidad ñlosoñca. 
'£t .Filosofo Rancio, 
Citas. 
V%7, 7. (1) Cúm autem, slcut accépimus , nonnulli 
Iniquitatis fillí prxdíctas quinqué propositiones j vel ¡n 
libro pra?dícto cjusdem Cornélii Jansénii non reperír i , 
ted fíete , ct pro arbitrio compossitas esse , vcl non ín 
$cnsu ab eódem intento damnatas f u í s s c , asserere mag-
no cum Cristi fidelium scandalo non reformident, &c. 
Id. (1) Jan tándem Ecltí^í», et Rcgnorum Principes ex 
hoc clarissímo argumento agnoscunt phartasma Janscnií , 
•quajsitum ubique , sed nusquam rcpenuin , prnctcrquam 
in laborante quorúmdam phintasia. G'avann Coloquio 4. 
Sobre la JustOria ecteuaitica del figlo X V I I . pag. mihi 
143» 
Pag. n ( 1 ) Oiamobrem Cornclií Jansénii h.-cresim, 
\ \ Galh'U prrcscrtnn, serpenrem , ab Innocentio X fnelic. 
record. Prcedccessore nostro feré opprcssam, ad instar 
cólubri' tortuosi , cujus caput attritum csr . m varios 
gyros ct cavillationum deflexas eúntem , smgulari cons-
titutiííac ad fiunc finera edita altero assumptionls nos-
trx anno, cxtingacre conati sumus j sed ut multíplices 
hostís nóminum generi» artes adhibet , nonduai pltñc 
consequi potüimus, ut omnes errantes in viam talutis re-
dirent, tjui tamen únicas etat votoium, ct curarum noi-
trarum scopus. 
Pag, 12 (i) Sic equídem causa finita cst: non tamen 
sic, ut par crat , íinitus cit eiror apostólico totics mu-
ciunc percu&sus: ne<jUx cnim detuere* Ucc adhuc desunt 
homines , , veritati non act|uie»ccntcs , ct nuu.quam E c -
clcsi3c contradicendi finetu facientcs, cjttt variis distinc-
tionlbus , scu potius c í í u g u s , ad circunventiontm cr-
loris excogitati» , 'Ecclctia«n turbaré camcjuc intcrnuna-
iis quxstíonibus, quantum in ípsis cst, invóivetc , et 
implicare conantur. 
Pag. 13 (2) Variasque hxteses, et potissimum illas, cjuac 
iu famo&is Jansenii propositionibut, et qutdcm in co icn-u 
in tjuo luc damnata: fuctunt, acceptii contincntut , manU 
feste innovantes &c . 
Pag. i) (1) AJÍ consta de ta constitución d i Clemente 
- í ^ i / . Vincam Dómini de 170^. Prscterca, iidem ínquicti 
Jiomines, spar&is unde^uaque scrlptionibus, ac iibellis ex-
quisita ad íallcndum arte compositis, non smegravi Apos-
t ó l i c a sedis injuria, maximnque totius -hcclouc ^Cindalo, 
docere non sünt vériti, ad obcdientiam pra'íatis conituu-
tionibus debitam non requiri , ut quis prsedicti |ans( iwa-
n¡ iihrí sensum in antedictis quinqué piopositionibus , 
sicut prDcmittitur , damnatum , interius ut iKcicticum 
damnet ,* $cd satis csse • si eá de te obsequiosum ( ut 
ipsu vocant j sílcutmtn tcncatur. 
Pag. 16 (i) V . la cita anterior. 
Id. (a) Plus ibidem libcllorum infamium contra religio-
sos, contra cpi scopos, contra cardinales, contra ipsum i'on-
tificcm, paucotuni annórum spatio partunvii.QucMielllana 
machrñatio , quam olim Calvrniana duplici sccculo. Cres-
cencio Aiijpcr en Ja anocacion segunda de su libio in-
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titulado Nübila "[ansenlsmi &c, impreso cfi Vícna año 
de 1726. 
,. . _ • t.. ú^-y • .' ' . 
Pap. 1$ ( 1) Janscníi heresim...... ad instar colobrí 
tortuosi in varios gytos ct cavilUtionum desílcxos eúntctn, 
Constttut. Kcgímims citata, 
( 2 ) Trae el decreto de condenación el bencí í iet ino 
Gregorio Kurez en su libro intitulado Teolog ía sofistica 
pagma 337. Barntrer^ua 1746. 
Pag. 19 (1) Omncs et $*ingulas proposhiones prajinsertasi 
tamquatn tabas , captiotai , male lonantcs , piárum 
auiium ofensivas, sc.indalosas , perniciosas . temerarias , 
Ücclcii .c et c)us praxí injuriosas, nc^uc in Ecciesiam so-
lum , sed etiam íu potestates saeculi contumeliosas . se-
ditiosas , impías » blaspbemas , suspectas de hscresi , 
ac hscrcsim ipsam sapientes, necnon Iscrcticis , ct h x i e s í -
bus, ac etiam schismati favenre». erróneas , harresi próx i -
mas . plurtes damnatas , ac demmn etiam hxreticas. va-
riasque baereses, et polissímum illas, qua* in famosis Jan-
scníi propositionibus , ct c^ uidcm in co seniu , in vjuo Iiic 
damnatear fueiunt acceptis , continentur , maniteste in-
novantes , re^pcciivé hac nostra perpetoó valitura Consti-
tutione 4 declarámu» , damnámos , et rcprebainus. 
Pag. 20 fi) Nifiil pejorem de Ecclesía opiníoncm in-
gerit ejus inimicis , quám vidcrc iliíc dominatom exer-
ccri supra fidem fidelium, ct foveri divisiones piopter res, 
tjux aec fidem-Ledunt (itc mores. Constitut* Unigenitus, 
Id. (2) Constitutfonc Innocentii X iiihil alind actum, 
quam ut lenoTarcnrur et exacerbarentor disputationes . . In 
eamdcin víam pcitractus est Aiexander V I L ut homo« ab 
h minibus t'acilé inrpellendus in cas re», quse parúm ejus 
oñic io convcuirent. Gravcsun. ubi supra. 
^ 2 - 23' (1 ) Proposit X C . Ecclcsia anctoritatem ex-
comamcaadi habet, uc eam excrceat per primos pasto** 
¿o 
*CÍ , de consensu, saltcm prscsutnpto . totius córporis , 
Id. ( 2 . ) De hac causa dúo Concilia missa sunt ad 
«edem Apoitolicam: inde ctiam rescripta venerunt, C a u -
*a íiajea c*i, Apud Berti loco cit. cap* 2. prop. 4. 
Paf, 25 (1) Fútilis ct toties convulsa cst asscitio de 
Pontifícis Roinani siipra Coneilium Qícamcnicum aucto-
í i tate , atque in fidei qaajstíonibus diccrncndi$ intallir 
tilitafc. Kurez p á g . 333, 
id. (2) Ubi quíj ínvéncrlt dactrlnaoi in Augustiño c í a -
tfe fundatam, illam absoluté potcst tenerc et docére. , 
non respiciendo ad iillam Pontií icis Bullam. pdg, 334, 
Id. (3) Bulla "Ufbahi V I H In eminénti, c»t subrepti-
c i a . f f ¡ . 336, 
Pág . 26. ( i ) Jesul qüanáoquc sanat vulnera , quaj 
"jf>r2cccps primoruiñ Pastórum fcstinatio inflipit slnc jpsíus 
Üiandaco; Jesu» rcjtituít cjuod ipsi inconsiderato zelQ 
'rcscindüritr 
Pag. 3y. ( r, ) In síatu natura» lapsa? ad pcccátnpi 
^inortalc ct dem^titum , süfíicit illa libertas . qua volui>« 
táriom ac liberum t'uit in causa sua , peccato 0iip¡iiailf 
ct volúntate Adami peccíintis. 
Tamersi detur ignorantía invincibílis juris natura;^ 
"ftííjc in statu naturog lapsac operantem ex ÁP** » non 
Cusat á peccato formali. 
Non licct scejui opin'iónem vpl ínter probábiles pro-
babilUsimatn» 
. Pag. 40 ( 1) Homo, ob sul conservatiónciti, potest se 
'dispensare ab cá légc , qu.im Dpus cóndidit propter eju* 
'ütilitatein, 
Pag, 41 ( r ) In vánum , Dómine , praocipií, si tu ip-
K non das guod prxcipis. 
6r 
Pag. 49, ( 1. ) Propoiitlo X V I . Ordínem prcmittcndi 
i.uiifactioncm absolutioni induxit , non politia , aut ins-
titutio Ecclcsícc , sed ipsa Christi lex , et príescriptio $ 
natura reí id ipsnm quodámmodo dictante. 
X V Í Í . Per illam praxim mux absolvendi , ordo pc-
nitenticc cst inversus. 
X X I Í . Sacr/Iegi sunt judicandi, qu¡ jus ad cora-
munioncm pcrcipicndam pra:tcndunt, ántci¡uatn condig-
nam de dciiecis mis pce.iitcatiatn égcitnu 
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iScn«r Irenco Nistactcs. 
^ ^ f u i señor mió : cstoi a la promesa . que si mal 
fto me acuerdo , hice á V . en mi carta anterior; y des-
pués de haber tratado en cila de las equivocaciones que 
V. hizo ó deshizo relativas al januniimo m general % 
voi a ver como puedo salir de las que hace con respec-
to á la idea particular que de él presentan mis dos 
primeias cartas. Todas ellas, chicas con grandes y gran-
des con chicas , me parecen estar comprenendidas en 
la tenacidad ( como V . dice antes de dormirse, y 
repite varias veces dormido ) con que yo a la sowbta 
del jansenismo t fomento la divis ión teológica., , . . . , y en 
la ligereza en seguir aplicando nombres odiosos á doc-
trinas y personas ecles iást icas , que merecen respeto d 
la misma Iglesia. No me méto en aquello de la tena-
cidad y ligereza : V . las llamara asi , y otro las lla-
mará de otro modo , y tendrá razón quien la tuviere, 
<3ue últimamente habré de ser yo, que sostengo la causa 
de la religión y la verdad. En lo que si voi á meterme 
es en aquella sombra del jtnsentwio , con que dice V . 
que .fomento la d iv is ión , y aplico nombres odiosos d 
doctrinas y personas católicas': porque á mi me parece 
que no soi yo el que divido á nadie á la sombra 
del Jansenismo sino el jansenismo el que quiere 
propagarse á mi sombra: y que doctrinas y personas 
dignas del odio de Dios y de su Iglesia , preten-
den colársenos en casa con el sobreterito de cacolj-
cas. Veamos pues qué ffue lo que yo dixc , y qué 
es lo que me dice V. : y quede por embustero y em-
brollante el que sacare las cosas de su quicio 
e Donde están esas doctrinas católicas , á quienes 
yo aplico nombres odioso» ? ¿ Dónde esas personas que 
merecen respeto a la mmna fglesta , V no me lo han 
incrccuío á mi ? Echémonos á buscar uno y otro : pero 
para ello me ha de permitir V . , siquiera por la humil-
dad con que se lo pido , que yo nu reconozca por mi% 
A 2. 
expresión ni palabra alguna , qnt no conste en mil car 
tas, ó en qual«.]uier otro' de mi«^ escrito» . ó que no 
haya salido^ al menos de mi boca. D ñ ' o l o . porque \ \ 
usando de una licenciawjuc yo no le lie dado , ni Dio»-
ni los hombres tampoco , habla á nombre mío por bo-
ca fiel maestro tjuc introduce en su. cicnro , muchas y 
muy peregrinas cosas y aunque ellas sean tan piecio-
sas , COÜÍO hijas de su ingenio-de V. , ulciin..incnte no-
lo son dtl mió , ni tengo pára cjuc hacer caso de ellas. 
Esto supuesto, abramos mi primera carta , y pasemos 
á «u pagina jo^ desde donde comienza- V. a encontrar-
el cuerpo de mi delito» Dice asi. 
•* Otra casta de páxarüs, tenemo»* también tan* 
i , mála como los filósofos ó peores , que son los jan-
senistas. Estas fueron mis- primoai palabras . y 
acaso debieron tamban ser larprimcía acusación de V . j -
pero ni V . directamente las acusa, ni las dexa en cli 
órdea con que yo U$ puse. Mas tiendo ellas como ion, 
mí primer pecado , y la sumsa de ios que a su consc^ 
qüencia cometo , comienzo a dar mi de^carpo por ella?' 
mismas. Dixe pues- que /o* jamenista* tf&n tan malo** 
como lo\ filósofos i y tuve para decirlo así do* razones, 
que cnt6nces .omit í , .y ahora expongo. Üna^, tomada dei 
principio de donde ambas sectas paiten^, y oirá , del-
fín a donde ambas se encamin?n. 
Parten ambas rectas, como tedas las démas que se 
•separan de la verdad catól ica, .del principio de lz infiaeti-. 
dad i no de aquella que los- teólogos llaman negativa , 
y que mas bien que un delito , ct^una-pena yv u^a des-
gracia, sino de aquella otra que conocemos baxo el 
nombre de 'infidelidad positiva , que Santo Tomas gradúa 
en sí misma por el mayor pecado de quantos se-come-
ten in perversitate mórum , y solo iníci ior á la blasfe-
mia, que regularmente la acompaña , y al odio de Dios, 
pecado mas bien que de hombres, de demonios: no 
en' fm de aque-lla, que aunque tan grave ex ¿énvtt ÍUO% 
admite discuipa, y dexa margen á la misericordia, por la 
ignorancia de que como la de S. Pablo estaba acompana-
•di: idio misei icórdiam consequútuf sum» quia tgnotant 
• • * tir'f 
f é c i ' í n htctedfülitátt inea^ sino1 de' a^nclla'á qtiien1 nin-
guna^ ignorancia disculpa , ningún movimiento de pasión 
dUminuyc , ninguna flaqueza puede servir de cxeusaj án-
te-s por el contrario todas- la» circunstancias agravan y 
condenan,: BU a supone a un hombre nacido-en el medio 
dia de' la luz, que-voluntariamente »c ha precipitado en-
lás tinieblas : un- corazón1 tan orgulloso y papado de si 
mismo, que cree-saber'utas <|ue el Dios qu -^ le babla ,• 
y que la^ lg.Iesia^ qu€ lo enseña , un ánimo en tín tan de-
pravado, y un entendimiento' tan ciego * que por una 
vana ambición , por un1 puesto que nada vale , por una 
dominación que por todos- medios se busca, y : í 'v<-
ees por'cl bestial-deseo de entregarse a las obras del 
vientre y de la carne-, sacuden eí yugo del Cí iador , 
tratan de extinguir las luecs- tanto sobrenatmales como-
naturales con que su bondad los ilumina, y aspiran á 
sofocar lo$ clamores de la conciencia. ¡ Ah, Sr , N í s t a c -
tes!^ VTo no tendee reparo en teconocer por hombre de 
probidad á muehos de aquellos en quienes Bayo, Qucsncl 
y demás hermanos de la cofiadía no reconocen mas que 
pecadoj;-Yo estimare a un musulmán, ó a un chino , que 
por que 6 no exáminó , o examinó malamente ia supers-
tieion de su p»is , permanece en1 ella , y en lo demás 
se poita'C&mo hombre regular» Yo amare y compadeceré 
á-qyj lquicra de ios pjotestantes del d ía # que nacido y 
educado en c4 error , tenga la desgracia de vivir persua-
dido á-que es la verdad-lo que cree, y obic cá lo do-
rnas ,> como con nosotros están obrando actualmente los 
jnglcscs. Pero 'á un catól ico nacido en el mismo seno de 
la Iglesia , y rodeado de las nvuchas detensas que contra 
el'error¡ha sal>idó ponerle la probida legislación de nuestr^ 
España , verlo yo apostatar de la í é i y rcneilopor el mas 
a-bominablc de lo* monstruos, es una misma cosa. Pcrqne 
¿ q u é disculpa' cabe en este íiombre>, que sea capaz de 
cubrir su apostasía ? El convencimiento propio i* Es té 
que el alega por1 disculpa , es el mas atroz de sus dé«i 
litos , porque suppne que hai convencimiento contra Dios, 
ó contra las mas autenticas y decisivas de cjuamas de-
mostraciones de liedlos existen , quaic* spn lai ,quc ie 
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prueban que es Dios «I que le ftahla. < La ignorancia ? 
Mas de esta tiene en «u mamo la salida en un millón 
de iifaros , y en otro millón de maestios. < La pauon* 
M a s ^ u n é tienen que ver los desordenados movimiento» 
del apetito , con la sumisión que la te exige del enten-
dimiento ? e Y no hi i millares de chiistianos , á quic-
»ei el creer bien, no le* estorva para vivir mui mal? 
Ultimamente ¿ la dificultad ? Mas juzgue todo el mun-
do qual de estas dos cosas es mas diticil: persuadirse el 
el hombre á que Dios sabe mas que ¿ 1 , 6 presumir que 
él sabe mas que Dios. No resta pues a ningún c a t ó l i -
co , especialmente español, mas causa de su apostana , 
qlí: la que á un enfermo frenético , de su frenesí: a sa-
ber , un trastorno total de quanto forma la rectitud del 
entendimiento y la razón i asi como en el frenético , de 
quaato conserva el equilibrio de los bumores , y la bue-
na disposición del cuerpo. De consiguiente . un español 
que sacuda el yogo de la í é , padece Infaliblemente . ó 
una soberbia igual á la del ángel apostata , que dixo 
resueltamente, non terviam: ó-una avaricia mayor que la de 
Jíwlas , que por treinta monedas vendió la sangre del que 
él tenia meramente por justo , y nosotros tenemos ver-
daderau-cnte por Dios: o una ambición parecida á la 
de Heredes, que por tal de reynar hizo morir á muchos 
inocentes , en la esperanza de que muriese entre ellos 
el rci destinado por Dios : ó finalmente una luxuria pa-
tienta mui cercana de la de aquellos , que en el libro 
de la Sabiduría se igualaban con los biutos , y en el 
de Job decían A Dios que se apartare de ellos , y que 
no guerian la ciencia de s»i camxno:. 
Tal c» , Sr. N í s t a c t e s , la idea que yo tengo for-
mada de los que entre nosotros apostatan i idea que fun-
do sobre las vcidades de la rel igión , y que tanto a mí 
como á toda U España , no cesa de confirmar una do-
lorosa y repetida expeiicncia. Pues ahora , en esta idea 
veo yo . y debe ver todo el género humano comprehen-
didos tanto a los jansenistas como á los filosoios ateos. 
Unos y otros convienen en el punto capital y mas horro-
roso del primen: á saber, en no cicuchar a Dios que nos 
habla por d magisterio de su Iglesia. Sentado una vez 
c»tc principio, poco importa la diferencia que después 
te ponga en ios diversos errotes que se admiran a tu 
consequencia , y en los mas 6 menos pasos que se aban-
zen. De esto decidirán las circunstancias, bi Lurero no 
hubiese liallado contradicción , el se hubiera reducido 
al solo punto de las indulgencias j pero haviendola en-
contrado , naturalmente y sin violencia se fuá dexando 
ir hasta sumcrgír&e en el ateísmo . Otro tanto se ha vis> 
to en los jansenistas de Francia, Si los filósotos no se 
hubiesen apoderado de las cosas f ellos no huvicran te-
nido mas que su lan^enismo pelado , &u provtdad noto-
ria t su zcio por la dtscipUna, su metal santa , y de-
mas recomendaciones cjüe ellos cacareaban. Mas preva-
lecieron los fi lósofos , y se hicieron amos del conijo : 
y ya los jansenistas soltaron la zamarra , que por lo 
común es de piel de oveja, y de santísimos que eran, se 
convutícron en todo lo ijue les mandaron los ladronci-
simos filósofos. Giacias á Dios , cuya providencia pare-
ce que va haciendo que muden nuestras cosas de tono ¿ 
por que si no , ya )o me iba tragando que iba a suce-
der otro tanto en España : y umcíio mas , con 4as ex-
periencias que nos han presentado los fi lósofos y janse-
nistas afrancesados , que en mi concepto no han si-
do tan finos t como algmcs de ios que se dicen patrio-
tas. Resulta pues que si atendemos aJ principio de don-
de parten, tan filosofo es el jansenista, como jansenis-
ta el filosofo-, quiero decir , tan apostata es el uno co-
mo el otro , y tan capaz de qualquira picardía. 
Lo mismo sucede con relación al fin, acia don-
de ambos van por mui diferentes caminos. Ya creo que 
lo he dicho , y lo repito ahora: todos los eneres en 
materias de r e l i g i ó n , aunque toman por pretexto sus 
especulaciones , lo que efectivamente combaten es su 
práctica ; quiero decir , los preceptos que la rcfígion les 
impone ó declara, y la obediencia á que clU los obli-
ga. Déme V, una re l ig ión , que conceda ancha $d*tiilm 
á las conciencias, y al instante la vera seguida y no im-
pugnada de cierta clase de sabios, ^uc scpai^n en 
como puede ser ufl Dioi -cft tres personas ~, y üo «c j>5U» 
raríao ch como puede ser Dios un «rocodrillo , un' boci, 
UD adúltero y otros monstmos. £1" fin pues de teda es-
ta familia es quitar de camedio Ixt obli^.icionc» que 
incomodan ai amor propio , y romper ía iclacion que 
la religión importa de dependencia y obediencia en el 
hombre para con su Dios y criador. Pues ahora, como to-
da relación exige dos extremos, y quitado quaiquicra de 
ellos la relftcion se acaba , cada uno de nuestros «abios 
trata de acabarla1, embistiendo al extremo qne mejor 1c 
parece. Viene el filósofo y medico: mira, ronto , que 
te estas iicomodando sin qué n¡ para qué. No Jiai ta-
les preceptos ni obligaciones , ni tale» calabazas , por-
que esc Dios a quien imaginas obedecer ó no es mas 
que una ilusión del miedo, 6 si es alno , <ic está por 
allá en $u> delicias, sin acordarse de incomodarte á 
t í , ó »i acaso te ha hablado algo , y re ha puesro a l -
gunas leyes , estas no están en Jo que los libros , ó tu 
Papa, ó tu Obispo, 6 tus predicadores te dicen,, sino en tu 
razón, y en tu razón, no según las preocupaciones que te 
han metido en la cabeza , vino sepan las ideas claras y 
derecho» imprescriptibles que yo tomo á mi cargo el ex-
plicarte á las mil maravillas. Ve V , aquí ya acabada 
la relación , porque se le quitó el extremo de la parte 
de arrina. Viene detras de ote * l jansenista con su ca-
bczíca apachada , sus ojito* respirando modestia, y su 
baquita destilando almibaf, todo para honra y gloria 
del Dios , cuya existencia ó providencia me ha negado 
eí ateo, V el meesanremente me repite. Pues bueno, le d i -
'go yo: ení suposición de que él es mi bien, mi esperanza^ 
mi criador, mí glorificador, y toda» mis cosas justo y dig-
no icra que yo lo glorifique por mí obediencia a su» 
preceptos. Es el CA«O , me responde é l , que como en-
seña nuestro p.idre Jmsenio , y nosotros disimuladamen-
te repetimos M«i ciertos preceptos de este Dios total-
mente imposibles d tos hombres * aun quando ellos se 
esfuerzen para cumplirlos t poxque las fuerzas qug ete 
prtsentei tienen, no alcanzan a este cumplimiento. Sea a»i 
le replico yo: mas iu gracia no puede faltarme. Si »c-
ñ o r , me repone ¿ I , la^grdcia falta'nlgun'as; -afees 
y tantas, quintas son acuella»-.en que pecamos, pot^we 
<n eí estado presente no hai tn^do 4e rettstu a la graciw» 
, ( 2 ) Si pues pec-amos , es stñal infalible de <juc no U 
r tuvimof Pero djgant|e V . , 5<áor y aquella graoía qdc 
los tcolopos llaman suficiente , y V. puede líámar coi^o 
le dicte güna , cjue siempre nos convida y nos .cxóít¿l , .y 
á la que nosotros tan frcqiic^tcmentc 'desairamos3 ¿'Y 
la sangre de Jcsucriito derramada en la cruz para con-
scguitno» a todos los 'hombres e^sta gracia ? .Esos son 
dos errores, me responde el Sr maestro: porqfue «i CÍM/-
existo murió por todos /os hombtet, n* hai gracia- á J a 
qual la voluntad del hombre pueda obedecer ó de&tckar 
ú su axbttrio, ( 3 ) De tí^a manera, repiieo yo, se acabó 
para mí el mérito y demetito, ( pues obro óldexo-Ndc 
obrar por neccbídadj y donde' la necesidad, obra 
rio existe la libenadi No es asi , me dice é l^ poftfuc 
para merecer,, y desmerecer no ÍS necetaiia ia ltfaer~ 
tad cjue llamamos de necesidad z basta que\ tengaihot 
, aquella en. que no influye la violencia ( 4 ) Para hablar 
claro de modo que todos tne enciendan; Ja .gracia - es 
la que lo hace todo , quando se hace al^o^ide ¿pro-
vecho ; *m la gracia, aun quando queramos y no* cs íbr-
zetnos , no podemos hacer mas que maldades , y nues-
tro mérito y demerito consisten en que el bien ó el mal 
no lo hacemos a palos , sino como lo hace v. gr. el 
borrico , quando ausente el amo se viene por si misino 
á su casa, ó s« va a hacerle daño en el sembradn. Hn 
eso habíamos de venir á parar , respondo jo ahora, 
en igualarnos con los borricos. £ a pues , póngame V« 
de qualquicra manera borrico , -y dexe todas mis obli-
gaciones a caigo de sol* mi- amo , que yo me. andaré 
por donde pudiere. Y -ve V , aqui , Sr. rNistactcs , qui-
tado el otro extremo de la parto de abaxo . .sin el ^ual 
110 puede existir esta relación de obediencia a Dios | en 
<jue toda ia religión consiste, porque es en vano pensar 
en obedecer j no quedándome arbitrio para ello ; y de-
¡ pendiendo de otro q^ue no soi yo , el que obedezca ó 
\ á i k c de ohcdcccr.' laics son ,- br. Jrctrco ; la» tazones 
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tjii<r tuve a ía vista par.t haber rficftof que* íos faASemttsí l 
son tan malos como las filósofos. Escúcheme aFrora la 
que me movió para ducíar si serian ptores. 
Jisra la encuentro yo en qyc los fansenisfas «oa 
los instrumentos de v]ue se ha valirfo y vale la filosofía, 
para verificar los estragos dyie medita , y <jue fin ellos 
intentara en rano'. E l pueblo eristiauo tiene a sus minis-
tros toda la dtferenCta f ftspeto , de cjutfV. hace men-
ción en su advertencia : de manera r que es nnposible 
moralincnte hablando, qué el degenere de sus ó b / i g a c i o -
nes , mientras ios ministros de su religión permanezcan 
fieles á las tuyas. ¿ Como pues ha degenerado tantas 
veces , y como degenera ahora ? Ya ío sabemos í por-
que algunos de aquellos que contó sal debían preser-
varlo de la corrupción , «e bau infatuado í potejuer lof 
guías que debían condacírlo , se han cegado : porque 
los pastores a cuyo cargo esraba detcnderlo, se fian con-
vertido en lobos , en una palabra , porque los que de-
bían ser maestros de la verdad , se han mudado en au-
tores 6 fautores del error. Omitamos la no inreirumpi-
da serie de hechos antiguos , pues tenemos sobrados en 
los presentes. ¿ A quién debieron los filósofos , francma-
sones c iluminados en fa Francia los progresos de su 
sedición y su impiedad? A un Talleírand r á un Sitycs, 
y á tantas otros e c l e s i á s t i c o s , que ó comenzárod por 
jansenistas y acabaron en ateos, o fueron a una ve^ 
ateos y jansenistas, que fomentaron ta discordia, que 
seduxéron af pueblo , y que abusaron para ello torpi-
simamente de su estado , representación y carácter. No 
huvieta habido en Francia eclesiásticos pervertidos: to-
das las artes de la masonería no huvfcran bastado k 
pervertir tanta parte del pueblo. E l arden invariable es 
este: y jamas se ha visto que la generalidad del tcha-
ñ o se extravie , mientras ha cumplido con su oficio cf 
pastor. Oiga V . á un perito sobre esta materia, y tal 
que en todos los siglos futuros sera citado como el 
pitáte ds todos los "peritos • Cito á Napoleón en la 
instrucción dada al impío bcibclloní que para conoci-
miento y desengaño nuestro ha dado á luz el Sr. O . 
It 
i^edro CcvaHos ca »n «abio y piadoso j.\apel íutítoíaílo 
Política ptculía* de Buonaparte. jBuscjUc V . en iíl p á -
gina 7. acia d fin la» «innicntes palabras. •* Para dcs-
#l trijir la religión imite V. á 1^  Francia, pero c o n / p t ü -
#,/dep.cia: encienda V. ía discordia entre los s a c e í d o -
#,tes . busque V. entre estos los mat enemigos de la re~ 
pt hgion y en ello» encontrará los aposteles de la filo* 
0,sofia. Trasládense estos nuevos apostóles á los pueblos, 
j , y su predHapton en ellos será mas efícas que mil 
,t periódicos, 'f ¿Qa? tz\ , Sr. Nístactcs ? ¿Es ta V. en 
que le díxc mi alma? A testipo de vista creer ó re-
tentar. JJn perít© pomo eitp <3cbe íer considerado como 
oráculo en su arte-
Cjtp e»tc papel del Sr» Cevalíos j y no es razón 
contentarnos eon haberlo citado á secas. De este caba-
llero seglar quisiera Vo S1^ aprendiesen á pen»ar algu-
nos caballeros eclesiásticos : de este pol í t ico desearla 
yo cjuc toncasen lecciones tantos que se llaman , y no 
son i ai sueñan ser polít icos ; en este filosofo sería bue-
no que viniesen umcíios de los que tienen el santo nom-
bre en vano, á aprender la verdadera fi losofía : por 
este escritor en fin , convendria que se formasen todos 
o casi todos nuestros presantes escritores. Pero baste 
de esto, y sigamos» 
V . sabe, Sr. Ircnco, qoal fue cJ sentimiento, y 
qual el grito de toda la nación , quando acabada de 
t.onvenccrsc de la felonía de Buooaparte , tomo en masa 
2a heróicti resolución de resistirle-, y si no lo sabe , ai 
están las infinitas proclamas que salieron de te dos los 
pueblos y provincias , y aquí todos nosotros que las l e í -
mos , y que Jas hallamos tan conformes entre si , como 
con el unánime consentimiento de todo nuestro pueblo. 
Za Rehgion , Fernando V i l , la guerra , la muerte , 
antes que rendirnos , ni consentir al tirano , era el 
principio, medio y fin de todos los escritos , la ma-
teria de todos los propósitos , y el cierno empico 
tic todas las palabras y oTjras . Peto se desocupó 
Madrid ; y cáteme V . aquí que sale de c^tre las 
fíníeblas m Semanario patriótico, qtic pasados algunos 
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mc$c$, con mncho tiewro y muí cstudíadi mavidad tJc^ a 
por toda» las provincias la tea de la sedición , de la 
¡rreíiPíoa y la discordia : un Diario caii del amino pe-
lo , y ottosL folletos encaminados á igual objeto, de c u -
yos nombres no me acuerdo. Se instaló la Junta CentralÍ, 
y veme V- aquí una cofradía de medio abobados , medio 
po.-tas , y nada de estas dos cosas por entero, que 1^ .. 
»ígucr. como sombra donde cjuicra que esta , y que por 
este y por el otro arbitrio tratan de inducirla á lo que 
ellos intentan. Se reunieron las Cortes , y dieron el de-
creto de la libertad política de la imprenta : saTitígücsc 
V . , porque se desata un infierno de demonios liberales , 
que no nos quieren dexar títere con cabeza , que empe-
zando por el altar, y acabando por el trono t y subien-
do desde las Partidas hasta el Credo , se han propuesto 
formar de la España la república que en su caliente , 
impía y desorganizada cabeza concibió él Qincbrino. 
Pregunto yo ahora : ; y que hubiera sido d<:. estos pocos 
badulaques, si no hubieran encontrado el apoyo donde 
no debieran 5 Fácilmente está visto. Ya ha muchos días 
que estuvieran tomando ración en los diques de Carta-
gena ó la Carraca , ó en los trabajos públicos de Puer-
to-Rico , á no ser que el verdugo , la horca y la ho-
guera hubiesen dado mejor cuenta de ello». ¿ Y qué es-
tá siendo, ó por mejor decir , en qué peligro hemos es-
tado de que fuese? AUa Vs. lo sabrán. A mi lo que 
rnc toca es dar gracia» , en primer lugar á D i o » , y cr^ 
segundo á lo» digno» diputado» que han trastornado to-
das sus intrigas y proyectos. ¿ Y como fué que unos hom-
tan mal vistos de todos , tan pueriles y despreciables , se 
pudieron ganar algún partido' ¿Como habia de 5er ? 
Como ha sido siempre : poniéndose a »u lado alguno» de 
los que debían ser los primnos que saliesen al trente á 
confuQditlo». No es pues á aquella taravilla intermina-
ble de ampuílaS , et sesquiptdaUa verba con que ello? 
nos han inundado, á lo que dcbcii sus progresos : ha s i -
do .si a aquellas otras suave» y d u l c e » , que han salido 
de las bocas consagradas para la defensa dei Evangelio. 
J^o han juntado cÜo» su tal qual partido ni c o n Jwtij-
ftiano , fií con t i Fuerojpzgo , nrcen las Partidas ^nc* 
solo cñ el iiltimo apuro nos citári j:ñi inuclífe rmcncs C'otv 
el Rousseau, Montest|UÍeu , Hcinccio, Püfféndorf, y! 
otros publicistas que nos copian , y a quiénes nosotios 
aborrecemos : ha sido con la autoridad de este y cí ótrií* 
cleri?uito , que hubiera sido mejor que jamás Ib fuesen.' 
!No deben su s&quito, ni a aquellaí descomunales tirillo-
nas en que llevan escondidas las creías , n¡ á aquellos1 
enormes pantalones que deben su invención á los í rahee -
»es , ni á aquel espc]o CÍZ/Í/ÍÍ sdretna beti , en que, se 
Uevan estudiando muchas horas , ni a aquella cresta por 
donde quieren parecer , y parecen gallos , tanto en latirf 
como eo romance, ni en fin a todo aquel otro atemina-
miento , que los hace fastidiosos hasta á las del otro 
sexo. No señor : las sotanas , los becoquines , las coila-
retas , o por decir mas bien , el profundo respeto que el 
pueblo cristiano tiene á todas estas señales , aun quan-
do sea un perdulario el que la» lleva 3 son las únicas 
causas de la tal qual aceptación que para' con muchos 
han tenido y aun tienen los tíbciaics , del daño que has-
ta aquí nos han hecho , y del gravisimo peligro que nos , 
preparaban, de que ya Dios nos'va Jíbrando. 
Erubesamus , Sr. Nistactcs , ü u m sine textu /<?-. 
quintur \ y puntualmente al acabar de escribir esto , ifte 
kan venido ar ias manos varios p á p e l e s , que me ahorran t 
ci trabiljo de buscar otros textosi ¿ Cohocc V . uno qutj4 
sp intitula Lu% fuentes angelical t b por otro nombre £ 1 
tomista^en 'las Cortes ? ¿ Conoce otro , cuyo epígrafe es 
dvtso a l a nación? Haaa V . por conocerlos y recono-
cerlos * y no dexe á tales hijos sin padre. Pues ve V'. 
acjui uná ptueba decisiva de lo que le digo. Porque Iva^ -
blando especialmente de las/ / '«¿-«f^í angé l i cas» 'quiero, 
contar á V , el juicio que formo cm amigo léyendoías:, 
y que exp l i có con el siguiente suceso. Se defendieron', 
me dixo, muchos años ha unas <tonclus¡One$, cuyo ac-
tuante era roui pobreeito de letra» , y cuyo catedrát ico 
tenía particular interés en obsequiar á *$u no muí pobre-
cita familia. A conscqiicncia de esto , no se jonia aigu-
mento 41 que no encontrase el catedrácicoMa leglti'uiu 
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so luc ión , en tnl cpal palabiil ía que se le escapaba al 
atru.intc , enrre Jas muchas patochadas tjuc decía. Suce-
dió pues , cjue'uno de los arpumentanres fuese para des-, 
gracia de ambos , un carmelita muí conocido en el tea-
tro pot sil gran talento y su festivo humor. Arguyo este 
coa el mucho nervio que tenia de costumbre: respondió 
el actuante con las muchas simplezas que le ministraba 
ta ignorancia *, y fi^ c necesario que el catedrático toma-
se á su cargo la respuesta , que comenzó con las si-
guientes palabras. E l Señor Don Fulanito es tá res-
pondiendo muí bien...,, Apenas el carmelita oyó esta 
haxa adulac ión . quando poniéndose en pie exclamó. 
Por el PÍOS de Israel^ P. Mro. , que esa sola pa~ 
labra merece una arroba de chocolate. Por el Dios- de Is-
rael, continuo miamiso, que no cumplirá con lo que de-
be la cofradia de liberales, si al autor de este es-
crito no lo hace por la parte que menos, cardenal dp 
la santa iglesia de Paiis. 
A té mia , Sr. Nistactcs que este carculo de mj. 
amigo no sal ió tan malo como algunos de los que V . 
echa. A los pocos días vino el Semanario patriótico 
del jueves último de enero , elevando hasta los Cielos 
el mérito distinguido de %u opúsculo-, vino el Redactar 
de qué sé yo que dia , pues no tengo gana de buscar-
l o , extractándolo pon él elogio que acostumbra, quan-
do la cuña es del mismo palo: vjno en el mismo Redac~ 
tor con fecha de 19 de febrero un que se yo quien, que 
de quando en quando aparece con las iniciales O, G , , 
hombrecito de pelo en pecho, y erudito del primer 6r-
den, citándome también su doctrina: y aunque hasta 
ahora no han venido, no me cogerá de susto que ven-
gan el Concisot que ya está desengañado y verdadera-
mente arrepentido , el í$uende% que gracias á Dios nun-
ca cayó en el engaño , y demás notarios de la fami-
lia , que conoce inui bien que tu unus pro decem m í l l i ~ 
¿>us computdrir, según la aütoridad del perit»» citada 
arriba , y dan á V. el correspondiente testimonio. Yo 
cambien por seguir el exemplo de tanta gente honrada, 
y para no l'fcltar á un cmnplimicnfo un. debido, quiero 
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dar á V . el parabién con la sifjpicrítc coplilla, qnp 
aprendí en las fábulas de Iriarte; 
lome para su regnío 
esta scAtcncjfa u n autor : ? 
l i el sabio no aprueba, malo j 
si ci necio alaba , peor. 
AscgufG .i V*» 5r. m í o , qnc sí yo fenvíesc dado tpo-
tivo para e l la , y me viera alabado de los Seman<(~ 
liuas , Redactores , O, Q. y demás ^entc non saticta f 
me iría á ía peria pobre de Baltenebros , 6 á otro, tin~ 
con del mando don^c nadie me tiese. Lo mas chis-
toso es , que iodos estos barberos que á porfía le ob*<-
sequian , en vez de hacerle la barba como pretenden» 
lo han desollado* y la han llenado de cieno en vez de l im-
piarla, Todos ellos han cre ído encontrar nn tesoro en aquel 
corto sattre, <|ac V* por nno de so» acostumbrados descuidos 
aplicó a su t r . Silvestre* Corto sastre rtpi t ió con mucha 
cuidado el Redactor $ corto sastre me dice con su natural 
coragillo O. G , , y el Sr, Semanatio t teniendo á m é -
no* usurpar el corto sastre tan traído y llevado ya por los 
otro» sus compañeros , lo perifrasea de este mooo : un 
Fr* Óihest te tan ceml como IU nctnhc y no ménos preo-
cupado* Venid acá pecadores: ¿ sabéis lo que habeit 
hecho' ¿ Esc corto sastre y tan corto , que ni aun me-
rece el nombre de aprendiz, ha reñido ni tiene mas e x í s -
tencia , que la que le ha dado aquel entendimentazo , 
en cuya rueda de alfabarcro se forfáron el dt.choso obis-
po que hace de maestro , y que ni aun debe pasar por 
oficial; el matorraí ¿citado , a quien se le quita has-
ta el mérito de hacer un alegato tolerable , el ü . Agrá* 
mato del janxenwno t perionage inijtír hasta para oñ 
cniremes , el D . Claudio capi tán d< fragata , que no 
vale ni aun para ayudantfc de fina escuela de primeras 
letras j el Lr» agustmo, cuyo molde no se de donde $c 
•a c ó , y en fin , el miro, de S, Pablo tan parecido en 
2o ^uc habla á lo que escribe é como se parece un bac~ 
t6 
vo á nal castaña ? Pues si ese cario %a%tfe se formp'cn la;c?isa 
Jl dCtiaicitrOr aplaudido alfaharcter, lt) ünicó que se íafierc , 
' es que le faltó ó el barro ó la habilidad para hacerlo 
mas largo. Ya veis que todo su prurito se reduce á 
dialogizac •> y cada uno que dialogizá hace t^ uanto pue-
de á fin de que parezcan alguna cosa las personas que 
introduce en sus diálogos. Leed quantos existen Im-
presos, y vereí» en ellos equilibrados los interlocuto-
res , de maneta que 6 mutuamente se ilustran y expli* 
carij ó si se contradicen, el que hade ser vencido, 
mientras habla, nos parece vencedor. Exdrainad siquie-
ra ípv dos persouages que introduce Cervantes cbjno 
,i?er6es principales de su fábula : un loco y un tonto; pero 
on loco, en cuya boca pone-las mas exquisitas dis-
¿creciones un tonto, á quien hace decir las mas?'*S?u-
" das sales; un loco en fin y un tonto, cuyos diclib» y 
,hechos se ve precisado á »ostcner, para que no des-
, digan, con continuas, advertencias y chistes; yá dudan» 
i ,do de la legitimidad ' de un capitulo en que habla de-
\i masiado agudo bancho Panza , ya haciendo que este 
'/ cite al cura ó al quaresmal de quien oyó la sentencia 
. que refiera, y ya repitiendo, que excluydo lo que dec ía 
órden á la andante caballería, era D. Quixotc tin todo 
lo lernas un hombre de inicio y talento. As i , así se f in-
gen los interlocutores de un dialogo, que aunque repre-
senten, una persona extraña ^ se sabe que son hijos del 
áucor .' E l que pues no sabe traer a su tienda mas kjue 
cortos Sastres , ymexe pasar y debe por nlui Corto maes-
tro como ha pasado , pasa y pasará el famoso heneo 
Niuactcsj O» pues si eso valiera, y cada uno pedie-
se fraguar el adversario á medida de su antojo, ya propor-
ción de su dentaduja, ya ha muchos dias que hubiera yo 
, «olo desocupado la Espaáa. de franceses, por el sencillo 
arbitrio de hacerlos a todos de tnasapan. Mas el daño 
está que no son. de masapan ni aífeñique los franceses , 
ni valgo para un^fusil 6 un canon lo que importan 
i ívfa. caracoles. Emendaos pues, pobres alabadores', y 
^ .faj^ cd que hasta^ para adjalar se necesita entendimjcn-
to^ y^ v . , $r. N i s t a c t c » v u e l v a a expoflet a'.cstot 
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-míse íablc í á íemcj.ifttc$ tropezones. Si Pascal cft las car* 
raí que V. madica día y noche , cometió el yerro de 
¡ntroducir por interlocutor á un fatuo , no por eso debe 
ser imitado en esta parte, á que lo obligó Ja falta de 
invención de que tanto adolecen los franceses. En lo que 
si debe V. imitarlo, es en citai los textos copio son en 
tfl mismos, si es que Pascal lo hizo asi en lós textos 
del V. Jiscobar i porque lo he oído dudar, y no he 
querido ponérmela averiguarlo. 
Hilo es que este hecho de que estamos tratando 9 
demuestra hasta la evidencia lo que yo he dicho después 
de Buonapartc : á saber , que un clérigo liberal vale mas 
para el ajo, que mil ó diez mil periodistas. ¿Quién ha 
bia de haber socado siquiera que los nuestros habian 
de salir celebrando la obra de un c l é r i g o , después de 
haber dicho de todo el estado que era promotor de la 
ignorancia , y que vivía á costa de ella , con otras igua-
les preciosidades j y después de haber alegado como 
excepción contra algunos vocales del Congreso , que eran 
clérigos y contra la igualdad de representación de los 
americanos , que estos no eran ma% que lo que querían 
JMS cítr^is ? ¿Quien habla de haber dicho que c\ Serna-
nario patriótico dexana para otra o c a s i ó n , y aun equi-
vocaría en el número, el discurso que tcuia preparado 
contra los frailes , para elogiar á un bto. Tomas í ia i l e j , 
bastante y irías que sobrado , quando los frailes no hu-
biesen tenido otros que é l„ 'para convencer de pueril, 
ridiculo, vano «talucinado maligno , y todo lo qut V , 
quisiere, su fastidioso y sofistico discurso? ¿ Q u i e n 
habia de haber crcido que unos filósofos rabones , qua-
Jes son estos caballeros, cuyo caudal todo coasisrc en 
las tinieblas que suponen en nuestios mayores , habian 
de salir citándonos las doctrinas del sigla trece, que es 
puntualmente l.a época que ellos señalan á las tales tinic-
as , y no sin fundamerto , porque quando leen aquellos 
libros, siempre los pobres se quedan á oscuras? Pues 
todos estos milagros con otros que se espcian , »c le de-
ben á V. , Sr. Nistactcs, pa? su opúsculo de IjU Fuentes 
¿ingeltcas , y por ci ouo de <S^iJ\.a ia, nauae, 
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Pero acá para efttre los dos , y sin perjuicio de 
lo qae a su tiempo hablaremos t dígame V . por Dios: 
¿ cómo tu podido pensar en estas obras y en la otra , 
durante ci p e ü g i o , la anpusria ,y la iiltima? calamidad 
de Valencia? Yo le aseguro a V. de mí» ^uc sin ser 
de allá , sin tener algún encargo suyo, sin tirar sueldo 
por tenerlo, y sin mas enlace con aquella desgraciada 
provincia, que el que es común á i|ualqa¡er hijo de la* 
otra», no he sosegado, ni casi dormido durante su peli-
gro , ni so-egare ni dormiré trarujuilamcntc durante sii 
cautividad, huchee c^on su exercito entero lu estado so-
bre mi corazón : Suchct lia venido í'reqiicnteincntc á per-
turbar mi sueño : Suchct me faa dexado x medio comer 
muchos dias ¡ y lá hermosa, lá rica, la noble, la sabia y 
desgraciada Valencia me lia costado y me cuesta casi 
tanto como Sevilla, ¿Cómo pues enmedio de su apuro ha 
podido V . pensar mas que en Valencia ? Se escribe de 
Nerón que se entretuvo en tocar y cantar, mientras ar-
día Roma. Absurda es , pero ñaalmente es alguna la 
disculpa que de este emperador se da, diciendo que mi-
raba con 'indiíctencia el incendio, porque pensaba mejo-
rar la incendiada Ciudad. Podra el ciertamente hacerlo* 
pero ¿ ^odrá V . recuperar , como él pudo renovar , la 
suya ? ¿ Podrá con stts ideas liberales Mas dexemos 
esto. 
Dígame V . en segundo lugar'j ¿ conque Sto, T o -
mas está por las ideas liberales ? ¿ Y nn solamente esto, 
sino que f% mas liberal que los que de ptetente conoce-
mos i ¿ Y ha tenido V . alma para estamparlo así ? | Po-
bre religión de Sto. Domingo ! , Pobres santos suyos 
que estáis en el Cielo ! Todavia no ha un año que un 
caballero liberal traxo toda la religión <on su fundador 
al frente, para asegurar ijue no le importaba tanto co-
mo su honor , que por cierto es alhaja de importancia* 
Ahora va V . a sacar del Ciclo á su gran Doctor, para 
que apruebe no las sabía» leyes ác las Cortes , como 
pietendcj sino en cuerpo y alma el pacto %ociai de Rous-
seau , como le demostrare ¿ Y que causas ha habido 
para esto í La» mismas que se han acostumbrado en el 
amado , qaando para tapar una injuria ^orao "trei, se 
executa otra como treinta. Injuria fue, y grande, la 
que «c le hizo a los frailes dominico» en el arencóte del 
3 de mayo con motivo del emparedado , que desde ia 
sala del Congreso salió á lucir , no solamente en C á d / z , 
sino también en todos los pueblos y países á donde hin. 
llegado y pueden llegar los Diarios. Y luego , como si 
Sto. Domingo o sus frailes hubiesen sido ios que escri-
bieron ó pronunciaron aquel desconcertado arengóte , se 
extiende á todos ellos > inclusos los del Cielo , el agravio 
que se acaba de hacer a los pocos del convento de Cádiz* fh« 
íartaetySt señor injuria es de las fuentes angélicas , que 
ci que ha bebido en ellas« exceda las reglas que pres-
criben la obligación y la ¡usticia. Qucxóse de aquello 
el que se q u e x ó : y V". para tapar este yerro, comete 
el atentado de enturbiar las tuentes angél icas con el 
cieno de las ideas liberales. Pero digame con qutí de-
signio. Suponga por ahora que Sto. Tomas enseña todos 
esos disparates; ¿ se infiere por ventura de todo» ó de 
alguno de ellos , que el que está destinado para estam-
par ñel é imparcialmcnte lo que oye , pueda ni deba aña-
dir glosas y anotaciones , que prevengan el 'uicio del pue-
blo ? Y si no se infiere á que ese fárrago ? ; á que esc 
Obispo Í" a qué ese impertinente dialogo ? Mire V, donde 
me dei, y donde resuella : decia una beata , que al darse 
en el pecho , padeció un descuido natural. Es cosa dig-
na de admirar, que teniendo V. esa facilidad tan inau-
dita de encontrarlo todo en las fuentes angélicas , no bus-
case en ella» lo que estaba en qüest iun , pata ir á mani-
festar lo que no hacia al caso ni ex i s t ía . 
Mas de todo esto y otras cosas iguales tratare-
mos con mucha extens ión , luego que yo acabe de aco-
piar los libros y papeles de que necesito. Por ahora 
me basta con asegurar al publico , que fuente* angé -
licas es otra ral obra como el jansenismo , y que por 
Jo que vean de esta en mis cartas , pueden formar jui-
cio de. aquella j y con advertirle , q e si ínterin yo 
les presento el desengaño necesitaren de él , vayan a 
buscarlo en cierta obnta que se ímpñmiu en Madrid 
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en /a imprenta rcaí y baxo las aunas reales el añ-o de 
1795, titulada Catecumo de estado según los principios ' 
de la / i e í i g ion : su autor, el ^uc cUa dice. Obra de la 
t|uai el ^ue Ice un capimlo , ijueda sin gana de leer 
otro , y el que los ie_e todos , sale sabiendo menos que 
s a b i a p e r o obra á que sin. embargo remito á mis Icc-
tórci , ya por que su doctrina por lo gcneial es sólida-, 
y ya por tjue den gracias á Dios , que de todo nos ha 
dado en nuestros dias. Mas volvamos á nuestro jati-
ienismo ) de que. me ha distraído esta necesaria d i -
gresión. 
He expuesto las razones que tuve para luber d i -
cho , que /os jansenistas exan tan mahs como los /ilo~ 
tSofos ó fcores. Dcxcmos lo que sigue para la segunda 
parte de este mi sermón , en que he de tratar de su» 
milagros entre nosotros ; y pasemos , para . llevar algún 
orden, al sutenta. que doi de su doctrina en la página 
5 1, " Según é l , la gracia, que ellos llaman efica/. , ne-
„ cesita al hombre á que obre el bien : y sin esta gra-
*, cía , aun quando el hombre quiera , no puede evitar 
, .el pecado,Punto aqui , Sr. Nistactcs. ¿Es esta por 
ventura la doctrina católica , á la que yo con mi lige-
ttza aplico nombres odiosos ? ¿Sabe V . por ai de algu-
no que siquiera se Jlame c a t ó l i c o , y abraze ni aun á 
cien leguas de distancia esta absurda y horrorosa doc-^ 
trina? ¿ N o es e'la casi en los mismos términos la que 
contienen las dos primeras proposiciones de Jansenio ua 
puñado de l.is de Qucsneí , y quatro ñ cinco de las que 
Alcxandro VIII. condenó? ¿ N o e s cite el error capital , 
y el primer principio de todos los errores de la secta ? 
Aíe admira mucho que V , después de tantas idas y ve-
nidas como hace k esta mí pagina , y de tantas glo-
sas como pone á las palabras que preceden y signen á 
este periodo , s* lo haya dexado todo en el tintero , 
siendo asi que él es eí que contiene toda la contro-
versia. Pero sigamos. 
«* A saber ( a ñ a d o yo inmediatamente ) el mismo 
#, error de Calvino que niega el lit>tc albcdno , y quita 
#, el mérito y demerito def hombre, 6. lo quedes on 
TTíqtiivatcnté # ^ h^o ciego íes gcñtiles .© el des» 
tino ác los mumlmanes. A esta* patarras si ^uc '^ 
tira V, mu-has dentelladas, peto sin eiribcKíilas >«tíl 
frente, y mordiscándolas solo por los lado» exp^nien^ 
dolas según su caletre, y haciendo de ^clla* imilf ma* 
r:ivillas. Mis vuelvo á preguntar : ^ la beregia de CaK-
vino acerca del albedrío y la gracia , el liado de lól 
gentiles , ó el destino de ios mustiimanef son doctrinas 
c a t ó l i c a s ' ¿Hai catól ico i¿ue las sostenga? Quedamos 
en cjuc no. ¿ ^  yo a tjuicti aplico todas estas galas ? 
A ta perversa doctrina que acabo de citar . ^uc son la*s 
dos proposiciones primeras de Jarrfenio, V. «segunf noí 
asegura cu la pág. i y , las detesta. Pues bien, si Jas 
detesta a ellas , y detesta también á Calvino. 'al hado 
y al destino , que le va ni le viene en que esta 'fami* 
lia , que nada le toca ni le debe tocar , sean ó no 
parientes ? Cierto predicador se encontró en un hbraco 
ía especie . de que Pilatos se habia arrepentido y sal-r 
vado . y sin pararse en mas , la encaxó a su auditorio 
desde el pulpito. Se le mandó como era debido, que 
ía retractase públreámenle > y él lo executó con c»tas 
o semejantes pa coras. Yo , señores , dixe aquel dis~ 
patate , porque ai i me lo /talle escrito. Per lo dentat 
quiero que sepan , que Pilatos no et mi heimanf», ni 
mi pariente , ni pertenece d mi familia , ni me ha he-
cho ni es capaz de hacerme a l g ú n favor. Por lo qual, 
lo mifmo es para mi que te salvase, ¿¡ue el que se lo haya 
¡levado el diablo. Lo mismo digo yo , y pudiera V, y debie-
ra haber dicho. Mas ya que no lodixo , y quiso pelliscar-
me por este lado t el modo legitimo de hacerlo era ex-
poner la diferencia que habia catre estos quatio errores, 
y notar la impericia con que yo los igaaiaba. Pero no 
señor : esto que yo dtxe del error capital de la secta , 
lo extiende V . . no solo á la explicación que mal ó bien 
doi en mi segunda carta de este error ( cosa que pudic-
ra , aunque no debia pasar ) sino también á ios otros 
errores de quienes no lo digo i y , lo que es peor , a lo« 
santos y amores c a t ó l i c o s , que V, tráe por ios cabellos 
al patrocinio de ios mhmos errores. No s e ñ o r , vuelvo á 
é t c í r , señoi Nistactes ef que deshace las equivocación 
scs k no señor : el errot de Jansenio acerca del libre a l -
Aedrto es el único que se parece , como un huevo a otro 
fkaevo , al de Calvino , al de los gentiles , y al de los 
musuijnancs : y esto es lo iinico que yo he dicho. Los 
•tros errores del mitmo Jmscnio y su* discípulos se pa-
decerán a ios que se parecieten , y no mas. Y si algún 
doctor cato|ico hubiese incurrido ( lo que c'onstantemcn-
te niego y negare ) en alguno de estos últimos en ores , 
«o por eso he dicho yo , ni debe V . aplicar a el , lo 
<jnc solamente conviene .i aquel primero. Quedemos en 
fsto : cuidado que a»i lo exige la probidad aun quan-
do no sea tan notoria como e&a con que V . nos empa-
iaga. 
Mai vengamos á la cosa en derechura. DÍKC , y 
vuelvo a decir , y es una verdad tamaña y tan grande, 
que el error de Jansenio es el mismo que el de Calvi -
no , el de los gentiles , y e! de los mahometanos, no 
obstante que cada uno lo pone de su modo , y lo sa-
ca por diversos principo Para que me entiendan los do 
Cádiz , Ies pondré el cxemplo en una cuenta. Se ofrece liaccr 
la de la qüota que corresponde al cinco por ciento de una 
cantidad. Un comerciante saca esta qüota multiplicando, 
otro multipücündo y partiendo, otro de diferente manera: y 
en verdad que tacándola cada uno á su modo , todos 
convienen en una misma cantidad. Vaya otro cxemplo 
para los que no entienden de cuentas. Pregunte V . á 
í>oüIt, si debe ó no haber frailes. Responderá que no 9 
porque estos son" los que alborotan el pueblo contra $1* 
emperador. Pregímtclo a los señores liberales. Respon-
derán que no •, porque los frailes son los zánganos de Ja 
república. PrePuntelo á los piadosísimos y devotísimos jan-
senista. Responderán con el Semanaria y binodo de Pis-
toya que no j por que son un agravio de los derechos 
episcopales , y demás á mas unos fraguadores de mila-
gros tan exáctos como V . lo es de díalogo> c interlo-
cutores-. Ve V . aqui un mismo no establecido por gente 
que se dice y parece ser contraria , y por principio» to-
talmente divenos. Conque nada tiene de maravilloso qu© 
t s 
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Jansenio haya Ido al error de los gentiíes y jaafiomcta^ 
nos por un camino mni diferente ^uc clíos , y poco ó; 
nada diferente del que lievo Calvino. Ni «oi yo sola 
quien ha pensado , y se ha explicado de este modo. E n -
tre los Jibros que V , me ha hecho la mala obra de bus-
car , uno ha sido el Gonct •, y este se explica del mis-
mo modo y cai í con las mismas palabras con t juc yo me 
he explicado» con sola la diferencia . i^ uc en vez de los 
gentiles que cito yo en general, cita el á lo» astrólopos, 
y estoicos j en vez de lo» musulmanes , a los maniqueos j 
y donde yo distingo entre Jansenio y Calvino , el no ha-
ce distinción alguna , y supone como es verdad , ser una, 
misma la familia de ambos. Oiga V. estas quatto pala-
britas con que concluye el § i . ait. i . disput. i , trat. 2. 
de su segunda parte, " Ex quibus liquet , pluies posse 
distinguí necetitates libero arbitrio repugnantes , nem-
pe , e>to\cam scu f a t a í e m , manichícam , ec Calvinis-
tam : qu:o in lioc conviniunt, quod omnes tám arete 
t» et tam validé homtnem ad operandum detétminant ce 
constnngunt, ut in co non relinquant potentiam ad ep-
, , p 6 s s í t u m : differunt autem in causa á qua provéniuot 
&c. •« Ruego a ios curiosos que püc$ el libro es de-
masiado común , se sirvan leerlo , para que de camino 
vean el hombrecito que es V . Quedemos pues convenidos 
porque es preciso y no haí otro remedio , en que ni doc-
trina ni persona cató l ica ha enseñado ni podido enseñar 
este error , que cite como el capital del jansenismos 
y en que citándolo como lo he citado, á ningún c a t ó l i -
co liceo ni con mil leguas. 
Pero llega V . , me dirá ó me dice el Sr, Nistac-
tes en el modo con que en su carta segunda se pone 
á explicar el error, bea , señor mió , como V. tuvo é 
bien soñarlo: pero pregunto; ¿porqué yo no haya sabi-
do explicarlo , ha dexado de existir este error, ni los 
que lo (lelienden ? c porque yo en su explicación lo haya 
contundido con la doctrina de algún cató l i co j sera ver-
dad que el es un sueño , un apoda una heregia imagi-
naria , y demás quisicosas que V . dice * ¡ Ah ! pues si yo 
tuviera la habilidad de quitar dp cnmedio ios picaros , 
y volverlos en sueños 7 en faíitasmas ; coñ solo cotifun*-
dir sus picardías con lo que hace ó dice la 2entc de 
bjen 5 ahora mismo ponvirticra yo en fantasmas á los 
franceses , diciendo de ellos que eran nuestros regene-
radores; Mas , señor m i ó , no luí tales carneros ¿ por-
qué mi .entendimiento no es criador, como hasta cqui ha 
sido solamente el de Dios, y parece que de aqui adelante 
pretende serlo el de V* Porque yo equivoque las ¡dea» y 
las voces, las cosas no se ec¡u¡vecan en si mismas; y si 
yo las pinto como no son • ellas se quedarán como son 9 
acusándome publicamente de embustero. Ea pues, supon-
ga V. que yo í:c dicho mil disparare» del jansenismo, y 
que en vez de explicarlo cxáctamcntc , he traído a co-
lación y partición doctrinas catól icas. Estas ic cjueda-
rán tan católicas como eran: el jansenismo tan Me-., 
tico como «iempre ha sídoj y yo seré el único cul-
pado. No es pues el camino el que V , ha elegido. 
El l eg í t imo, y el que .debió tomarse era, suponi-
endo, detestando y anatematizando el jansenismo, ha-
cerme conocer que yo, en vez de pintarlo con sus 
depravados coloresempleaba los buenos en su pintura» 
Mas vengamos á esta , ijuc es donde V. nos luce 
todá su habilidad, y saltando de la primera cana, 
buKjuemoslos en las páginas 14. y 15. de la segunda, 
adonde nos lleva la relación de V. Digo así ca 
ellas, ** Los calvinistas tienen por uno de sus 
principales dogmas la negácion del libre albedrio. 
.Repite \r. esto, ó lo copia en su escrito,, sjn que 
sepamos para que. ¿ En que quedamos pues ? ¿ Se en-
carga V. también en la defensa de los calvinistas^? 
¿ Jis también el calvinismo alguna cantinela como la 
que llevó á Nicole al Expurgatorio ? Sigo yo. ** Los 
jansenistas sus discípulos por expresiones mas suaves ense-
ñan el mismo deiatino, *( Aquí es ella ; aquí toda la 
bulla de V. ; aqui el convertir las exptestones m a -
ves en a l m i a r :aquí ios dos- famosos $ilogi«mos de 
á quitro pies de la página u , por los que me sa-
ca V. reo co no impugnador del antiprobalismo, y 
pcrseguidoL (de ^?u'rre» i^lat'ox , , Concina., &c , ; aquí 
en ffrt mochísimas alharacas, mnchat Griterías ( p e r d ó -
neme V . . que se me escapo esta palabra) y nada 
contra una vetdad decidida por la Iglesia, y reco* 
nocida por todos sus teólogos . Vaya V, Sr. N í s -
tactes, vaya á cualquiera de ellos ( tengo á la vis* 
ta á Cresccncio Ktbper citado en mi anterior) y 
encontrará tres clases de textos. La primera, que con-
tiene las proposiciones de Jansenio, según (]Ue constan 
en la bula de su condenación: la segunda, los tex-
tos literales de donde se extractaron las tale» propo-
siciones condenadas, y la tercera, los de las Instí» 
tituclones de Calvino , de donde se tomaron estas pro-
posiciones « Quándo Inocencio X , declaró heréticas» 
heréticas, y mas heréticas las cinco proposiciones , no 
hizo otra cosa que repetir los anatemas , que el Con-
cilio de Trento habia fulminado contra Calvino: asi co-
mo Bayo y Jauscnio no habían hecho mas que decir con 
otras palabras . lo que Calvino dixo con las suyas exce-
lentemente latinas. Porque quiero que sepan los señores 
del Semanan o, que el gran cuco de los reformadores del 
•igio X V I consistió en la belleza del lenguage , y lapo* 
dredumbre de las ideas i y el empeño grande de iof 
teólogos catól icos de aquel y de los tres anteriores l i -
gios estuvo , en que el mérito de su» escritos consistiese 
en la verdad desnuda , ó vestida del simple trage que 
entonces se usaba por todos , y no en los adornos de la 
dicción , ni en los aliños de la clotjücncia. No niego 
por esto que ellos puedan y deban servir a la verdad: 
solo insinuó lo que Melchor Cano dixo , tomándolo de 
Cicerón : Ego vero , u Phtl6%ophus non afferat elequen~ 
^ftam , tantum abest ut aspémer t ut ne J l á g i t e m qui~ 
dem. Y ciertamente se engañan los referidos señores pa-
labreros , quando en esta materia se creen )ueces com-
petentes. Mucha sal tienen que comer antes de llegar i 
serlo , como tal vez les mostraré yo algún día . Y luego 
que lo sean ; qué serán ? Jueces de palabras , es decir # 
palabreros. Si mi consejo vale , deben mirar lo primero, 
que es lo que dicen, y después que en esto hayan 
puesto una total reforma, les petmitirémos que hagan 
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lá rueda como e! paboftr mostrandono» los ¿olores y re-
lumbrones con que lo dicen. Perdone V . , Sr Nl»tacte$ • 
esta d igres ión , porque son tantas y tan importuna^ las 
moscas , que no puede un hombre menos que sacudirlas 
una vez mas que otra, bigamos nuestro cuento. 
El libre albedrio ( ion mis palabras ) es una 
balanza según ellos » que por sí misma á ninguna par* 
i , te se inclina , y necesita que algún peso la llame i 
M alguna de las dos partes, „ Aquí , Sr. Niuactes » me 
da V. campanillazo, y!me dexa con casi todo el ser-» 
mon en el cuerpo. / E s esto razón? ¿ Cabe esto en la 
notoria probidad? Dcxaramc V . acabar de parir, si-
quiera por polít ica , y después tendría lugar de en-
trar con su carretada de equivocaciones. Yo iba á pre-
sentar el error de la secta contra la libertad humana en 
su resultado : es decir . iba a exponer el error , según 
que juzgué resultaba de la doctrina de la secta ¿ y ape-
llas coinenzé á hablar 9 y di mis primeras ideas , que 
servían como de arranque i sale V . suponiendo que ya 
está dicho todo , á pesar de que nos queda todavía mas 
d« la mitad. Pues señor ; qui responder antequam au~ 
diat , stultum se ptobat, y qué sé yo qué mas , que 
dice el Espíritu Santo. Por este cámino me atrevo yo i 
sacar á V. reo , cortándole el Credo, quando lo diga , 
por aquello á z descendió d los i infiernos , y no dexán* 
dolé tiempo para que saque á Cristo de al lá . 
Pero vaya 9 pasemos por la degolladora que V» 
hace ¿ pues como esas cosas hai que se ve un hombre 
precisado á pasar» Y bien ¿ qué tenemos con eso , Sr. 
catequista? ¡ C o s a de juego es la formidable voz que 
truena 1 A Dios , teólogos y filósofos de todos los siglos* 
Pero ¿ á donde va tanta gente honrada , para que V. nos 
la despida? = ¿ A donde ha de ir ? al jansenismo, que 
es adonde la envía el Rancio = Eso quisiera el jansenis-
mo p.a'ra hartarse de reír. No señor ; el Rancio no envía 
al jansenismo , sino á aquellos que se han ido á él por 
sus paso» contados. Con la demás familia no se metftjflt: 
¿ C o m o que no í ¿Pues no dice que el jansenismo ense-
ña que el albedrio es una balanza ? = Si señoi : pero el 
i 
3} 
pobre hombre no poftc el ctror "en que sea balanza , s i-
no en la coleta que le añade de que por si misma! d 
ninguna, parte se tncltna. Esta coleta es el diablo . qu<j 
V , debiera exórcizar , y no que se nos va a la balanza, 
que no nece?ita de exórcismo. Dice pues el Rancio que 
el pecado esta en que el jansenismo no quiere que la i ^ . 
lanza se incline por s í intima j y el catól ico , no sola-
mente quiere que sea as i , mas también reputa por hc-
rege a todo aquel que a esta balanza le quita la potes-
tad y libre uso de su incl inación, antes de inclinarse, 
y en el mismo hecho de hacerlo. Estaba la balanza de 
Santo , no ya en equilibrio , sino muí fuera del fiel, por 
las furias que agitaban su pecho contra el nombre do 
Jesucristo. Quiso este ©ios mostrar la omnipotente fuer-
za de su gracia » mudando de un solo golpe en vaso de 
e lecc ión á este que lo era de perdición. Sale pues 4 
campaña contra el: se rompe el Cielo: un resplandor 
extraordinario llena el aire : habla el hijo del hombre , 
dando á su voz una voz de virtud , que excede al esta-
llido del trueno : y el orgulloso joven > que antes no 
cabia en el mundo , ya no puede tenerse en el caballo, 
ya cae en tierra privado de la vista , y ya su balanza 
de tal vuelta , que del profundo abismo en donde esta-
ba . se levanta nada menos que hasta el tercer ciclo.1 
Pues á pesar de todo . sí Saulo se convierte , es porque 
Saulo quiere : y Saulo en el mismo hecho de convertir-
te es tan dücfio de s\ mismo, que puede resistir, tan-
to á la fuerza de la gracia que interiormente lo llama, 
quanto á todo el aparato de rigor con que el autor de 
esta gracia lo aterra. Vaya ahora por el contrario en ju-
das. Era él ya reo de aquella horrorosa dureza , que 
habia resistido por tres años el benigno calor del sol 
de justicia , á cuyo lado anduvo. Ya la codicia ¡habia 
prevalecido en su alma , hasta el extremo de haberle he-
cho vender por un vil precio a su buen maestro. Ya ha-
bia cometido el horrible atentado de recibir indigna-
mente su cuerpo y sangre , y hacerse por este medio el 
xefe y modelo de todos los futuros sacrilegos: ya tenia 
á satanás en el cuerpo , y ya en fín le podía contar por 
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hijo de perdición y 'por abandonado , en sup6i7cion de 
haber oído de la boca de la misma verdad que le es-
tana mejev no haBet nacido. Pues con todo eso , Judas 
consumo su traición , y después se ahorcó , porque qui-
so , pudiendo haber dexado de querer, estando en su 
mano remediar todo el mal , y adquirir una santidad 
igual a la de sus once compañeros , con solo haber da-
do oídos á la gracia, que lo solicitaba y disuadía, lista 
es , Sr. Nístactes , la doctrina cató l ica . Para detetmi-
nar la voluntad , concurren el entendimiento que propo-
ne^ el objeto que alhaga > la ptimeta causa que influ-
ye , no aolo ti»ica , tino también moralmente ( y esto se 
1c olvidó á V. ) mas falta todaví» lo que mas hace al 
caso , y es que el Ubre albedrio se preste , y que se 
preste por su propia elección , y conservando íntegra la 
potestad de prestarse a lo contrario , ó de suspender la 
acción en el mismo hecho de prestarse , quando se 
presta. 
Ocasión era esta de tratar uno por uno los tex-
tos de Seo. Tomas que V. me cita, y llamar la atención 
al puñado de equivocaciones que V . hace , no distin-
guiendo cutre la voluntad y el albedrio ; tomando por 
una misma la libertad de contrariedad y contradicción ¿ 
ciñendose á la primera , y desentendiéndose de la se-
gunda , y reduciendo la libertad humana á .aquella de 
que goza un jumento, quando dexado a so placer # pre-
¿erc el prado de la derecha al de la izquierda , 6 esco-
ge hartase de trigueras que lo hagan rebentar , mas bien 
que de trigo que pudiera servirle de provecho. Mas yo 
no cstoi en animo de valerme de esta ocasión. Sto. To-
mas tiene su basa mui bien sentada : los teólogos todos 
están intimamente convencidos de que él es el enemigo 
mas duro cp< tiene el jansenismo ; yo por otra parte no 
escribo paia los teólogos, que no lo necesitan, y ademas 
tienen á millares los libros en que pueden leer estas 
especies ; sino para el pueblo catól ico. A este 1c 
basta saber lo que su fe le enseña : especialmente en 
una materia como esta, oscura por su naturaleza # 
y envuelta coa el misterio de la predestinación» Por 
V . rodo esto, y porqve* ño ae suceda lo que i 
ect su Catecismo de estado , donde á fuerza de ha-
blar mucho, logró oscurecer las ideas claras , en vee 
de aclarar las oscuras ¿ no digo una palabra sobre los 
muellísimos textos de Sto. Tomas que V , cita , y que 
prueban todavía menos que ios que ususpa en las rúen'* 
iet angél icas . 
Volviendo al texto de mi segunda carta , añado 
siguiendo la pintura del jansenismo: "Este pe«o es la 
„ delectación : si la delectación de la gracia es en mas 
ttvolumen que la de la concupiscencia» la balanza nc-
„ cesariamente ba de caer al lado de la gracia , aunque 
M mas lo resista el peso de la concupiscencia : ma» si la 
delectación de esta es mayor en cantidad que la de 
„ la gracia, tirara sin mas remedio la concupiscencia.'* 
Hasta aquí copia V*« dexando lo que falta para quan-
do ya esto esté olvidado. Permítame que yo no lo dc-
xe , porque es una mas exácta explicación de lo que 
acabo de citar. *<£s decir (continuo yo ) que Dios lo 
«i obrara todo, dando ó dexando de dar la gracia 
„ en aquella cantidad que baste para determinar la 
operación, quedan.io el aíbedrio meramente pasivo.*' Dos 
censuras m6 hace V . sobre esta descripción: la prime-
ra , acerca del lenguage , de que hasta ahora no ha osa-
do ningún lego: y la segunda , acerca del sentido, i m -
piazándome ante iodos los literatos del mundo , á que 
le taque estas g a l i m a t í a s en alguna de las ptoposicionet 
de fansenio, Dexemos el lenguage para después , ó pa-
ra nunca, pues es cosa que se la lleva el viento , y vea* 
gamos á las g a ü m a t i a s . 
Quise yo quando escribía la segunda carta, cxplú» 
car, cómo los jansenistas, que en la Francia se i lamá-
ron también promotores de la l iber t é , negaban y des-
conocían la misma libertad, con cuya falsa promesa ala* 
cinaban > y para hacerlo, me valí de las ideas que del 
jansenismo dan las Conferencias de Angers , según que 
pudo sugerírmelas la memoria , después de algunos años 
que Ici esta obra que no tengo á la mano. Precisado 
ahora, porgue así ha sido la voluntad de V . , á tomar-
a l 
ic de nuevo 5«ñai, y á lee» sus r<i>ft¡da« condefta-
ci©ne», di en cícrupalizar sobre el mucho favor t]ue en 
mi carta segunda le hizc, va fuese porque en las Co«-
ferencias deAugefs le hiciera, ya fuese porque yo 
hubiera olvidado lo que en ellas leí. En efecto, sos-
peché haber errado en suponerle que admitía la indi-
ferencia del albedrio, mas que yo significaba por la baJan-
za , a causa de que el devotísimo P, Qucsncl, que en-
tiende de jansenismo mas y o , enseña en la primera de 
sus proposiciones y repite en otras, que en el alma que 
perdió la ¿ r a d a , no queda mas que una general impo-
tencia para toda buena obra s ( 5 ) lo qual me pareco 
muí conforme con lo que de Jansenio refieren algnnot 
libros, á saber, que creió que por el pecado de Adán 
quedó extinguida en el hombre toda libertad para el 
bien. Tampoco me parecía que según la escuela de Jan-
senio restaba lugar á la enunciada balanza f que equi-
libra la voluntad humana tanto para el bien como pa-
ra el malj en suposición de que lo que causa este equi-
librio es la grada suficiente , que ni Jansenio reconoce» 
pues en su segunda proposición la excluye t ni sus dis-
cípulos la admiten en el estado actual, antes bien no* 
enseñan que debemos perdlr á Dios nos libre de t i l a , 
como se conoce en la sexta de las proposiciones con-
denadas por Aícxandto VIJI. ( 6 ) 
De estos dos escrúpulos , que V . ha tratado de 
aumentar , he podido salir con la doctrina del celebre 
Lorenzo Bcr t í , quien nota que los jansenistas á imita-
ción de los arríanos ( han hecho admirables progresos 
para quedarse con el error de su maestro , y explicar-
se con los términos adoptados por los catól icos . Es dig-» 
no de ser leido en todo su libro XVII De Iiaresi jan~ 
semana, y suplico á todos los teólogos que lo lean, 
porque acaso lo habremos menester. Entretanto , Sr N i s » 
tactes, yo voi á copiar á V , varias expresiones de la» 
que trac al principio, tan análogas á las que V , me 
reprehende , que no parece sino que se escribieron pa-
ra mi defensa, »« Nadie píense , comienza , que yo por 
ij injuria ó calumnia ho dicho tt> ^uc dixe , de que la 
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doctrina de los jansenistas acerca de la libertad del 
albcdrio ci moi afín á l a h e i c g í a de Calvino. Que Jan-
la libertad de indlfo mal #, seruo negase 
9>he. mostrado que ninguna obra de la voluntad ct Jiote, 
t ,y practicada con dominio y potestad, lo conceden lo« 
«.mismos jansenistas, lo conocen todos, y lo convence 
la próxima discertacion. Los teólogos de JPiot-roxLal, 
y los que después de abolido este nombre se decla-
raron por el partido de Janscnio, confiesan como insepa-
rabie del libre albedrio la indiferencia t pero puia-
mente pasiva , por lo qual la humana voluntad sin 
M elección ni dominio , sea arrebatada á esta ó la otra 
./parte por el impulso, ó de la concupiscencia, ó de 
,t la caridad. Muchos de ellos huyen hasta de Ja 
„ palabra necesidad, afirmando que necesidad y l i b e i t a é 
pugnan mutuamente j mas luego distinguen entre nece~ 
9tsidad natural j necesidad de i n t i m a c i ó n , n»cgu-
,,rando que cerno la voluntad se incline .4 d i o , nada 
queda «ugeto á la natural necesidad También con-
f, ceden que la voluntad, excitada por la gracia, la pue-
de resistir ; pero niegan que se de esta potestad de 
^resistir, mientras la voluntad es movida por la inspi-
3, ración de la gracia actual : de modo qué la libcitad 
ii de indiferencia jamas pueda verificarse en acto baxo 
i» Ja delectación vencedora. Asi pues los tales teólogos 
,1 se apartan de los errores condenados , no en el senti-
i, do . sino en solas las palabras, ** f 7) Tiene V* aquí 
Sr. Nistactes t casi en los mismos términos mis gali-
matías j tiene que aunque estas no estén concebidas con 
las mismas palabras de que uso Janscnio , expresan el 
depravado sentido de sus errores: tiene en las obser-
vaciones que hace el Bertí sobre los jansenistas , expli-
cado lo que Clemente XI . dixo en su Bula Vineam Do~ 
mini , y jo cité en mi carta anterior ¿ a saber, que 
ios jansenistas, en vez de suscribir á la verdad y sepa-
rarse del error, han continuado en sostener á este • y 
hacer la guerra a aquella por varios subterfugios y dis-
tinciones , mira ad fallendum aftc contposítis. C u i d l -
4$ por D i o * , Sr. Nisiactcs, no sea ^ue V. emprenda ct~ 
te camino i V a titulo de que yo desacredito a G c t ñ n á t 
C a t o í i c a t á la sombra del lanscnismo , quiera meternos 
el jansenismo baxo mi sombra. Porque aquello que V . 
me dice . de que cu este modo de explicar ia heregia , 
ofendo a ios modernos agustinianos , ya V . ve que es 
una de sus mas garrafales equivocaciones : y sí quiere 
verlo mejor . acuda al Berti , que suponiendo la pala-
bra delectación , que en el dictamen de V . es el cuer-
po ic mi delito , y en el sistema de los aguitinianoi 
el término con que después de S. agustin se explican ¿ 
reconoce no obstante que los jansenistas abusan de el la» 
DO para disputar sí la gracia obra como causa eficien-
te ó final, pues esto no es del caso , sino para esta-
blecer que el albedrio movido por la gracia queda pu-
ramente pasivo : que es á lo que V . debió satisfacer , 
y en manera ninguna satisface. No quiero deeir mas 
sobre esto : pero sí quiero qué todos los que puedan , 
registren al Berti . no tanto para echar de ver la nin-
guna justicia con que V . me hace su enemigo , quan-
to para encerarse en los muchísimos líos que Ies janse-
nistas han hecho, y continúan haciendo , para sentir 
como calvinistas , y expresarse como catól icos. 
Digamos alguna palabrita sobre el otro eapitulo'qne 
V , me forma acerca del lenguage con que me explico. 
Sr. mió , este es uno de los muchos golpes en vago que 
da Y . e Conque falto yo á la dignidad y á la decencia , 
y hablo como lego , porque digo q u á n t i d a d de la gra-
cia , y volumen de la delectaci n ? Venero al Cicerón 
del siglo XIX pero no entro por su magisterio de len-
guaje. No era lego S. Pablo quando dixo : unicutque 
mstrum data est gratia %ecámdutn mensuran donationis 
Chnsti : y á fe que no puede haber medida propia o 
metafórica , donde no haya propia ó m taforica canti-
dad. No era lego tampoco S. Agustin > quando dixo 
aquello que aprendemos en la lópica , in his qute non 
mole , sed vixtute magna tant, hoc est majus esse quodt 
fnclitif este : ni tampoco quando llamo á su amor . su 
peso: amor meustpondus mcum :y ya V. ve, que tanto dista 
el peso como el volumen, de las cosas espirituales. Nq 
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©ra lego StoJ Tomas, qac sicrtipre hablo en rigor escolá»-
tico , y eu él nos tropezamos treqiicntcmcntc : magmtiíefo 
g r a ñ e s , augmentum -'gratine t í^c. que ya V . conoce 
que son tomados de la cantidad. Y dígame V . ¿ cómo 
explicamos las cosas espúituaies , si no nos valemos de 
las imágenes corporales ? ¿ Conque quandn Jcsuciistp 
llamo a su íei de gracia yugo y carga y quando dixo del 
Espíritu que feabian de recibir sus üclci , qüe del vi-en-
:Ue de estas saldrían rios de agua viva, faltarla á la 
dignidad y á la decencia ? Omito otras especies » por* 
que las dichas »on mas q^c suticicncei. Si V. , Sr. Ñ i s -
tactes , quiere escuchar mi consejo, piense las cosas an-
tes de decirlas, y ahorre lo que pueda de ese tono ma-
gistral con que las dice. 
Paréccme que hemoí concluido ya con el primer 
error del lansenismo , y lo que áectea de el dixe en mí 
«cgunda cana. Volvamos pues á la primera i y anude-
mos, el hilo de la descripción que en su página 51 con-
irnuo haciendo de los errores de la secta. 4«Corno esta 
i , doctrina habia de encontrar contradjcíon , y la prin-
cipal contradicion había de ser de parte de los saccr-
dote* y prelado» católicos , se le añadió en primer lu-
gar , en vez de negar como los protestantes el sacra-
,f mentó de la penitencia , ia necesidad de un aparato 
„ de disposiciones , que no es posible entre ío* hombres. 
#, Lo misino se hizo con la Eucaristía : de manera que 
„ un fiel jansenista huirá de ambos sacramentos, como 
», de una ocasión próxima d,c sacrilegio, " Hasta aquí 
mis palabras, que V. según su loable costumbre , divide, 
antepone , pospone , cita y omite como le parece. Vues, 
Sr. mío j que La doctrina del Jansenismo relativa a la 
gracia habia de encontrar contradicion de paite de los 
tacerdotes y prelados católico* . es un hecho , q-uc oxalá 
no fuese tan cierto y tan auténtico , pues fuera señal de 
que Jos jansenistas habían sido menos obstinados. Ai tie-
ne V . un centenar de bulas dimanadas de la silla apos-
tól ica para condenarla : ai tiene las infinitas gestiones 
>del clero de la Francia y de la Flandes ¡para qucfjsc 
condenase: ai tiene á todos los autores» q^c hacen men-
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cion de loi escándalos que ella pradoxo : ai tiene en fija 
en los mismos im&enístas lo que ellos llantarcn la paz 
que tlemente I X volvió d la Igltjia9\>ut:s cjuando se dice 
<.]ae l ipaz vuelve, wñz l es de c¡ue ha precedido U guerra. 
Para que pups haya sucedido así , y h.i\a de suceder, 
como con el favor de Dio» sucederá , si hubiere algunos 
atrevidos que vengan á propagar y extender en España es-
te errorj no ha sido ni sera meneíte» que tedoi se vuei-
vdn monaguillos, y en mi solo se huya a refundido 6 se 
refundan todos los teólogos y saeerdotts de la ctisiiandad, 
ni que sea ó no se^ Prior o Subpnoi ó cocinero ( porque 
esto m> es del caso ) ni que yo llaga creer d nadie que 
tengo metidos en mi cabeza a toaos ¡os prelados de la 
Iglesia catól ica, que ciertamente no caben en su ámbito , 
ni urda en ñn de lo que V . dice. Basta y sobra 
para ello con las poquitas palabras que dixo nuestro Sr, 
Jesucristo: et porta mferi non pravaleeunt advérsús eant% 
por lo que penenece al extto de la contienda : y por lo 
que respecta a la contienda misma, con aquellas de ^//^w-
dite d falsis prophetis. 
No puede hablar con la misma certidumbre acer-
ca de si los jansenistas previeron esta contradicion , y 
tomaron desde luego para impediría las medidas que yo 
añado , y que 'efectivamente tomaron. Hsta es una con-
jetura que está fundada , por una parte, en los hechos 
cuyo encadenamiento parece suponer un plan , y por otia, 
en el talento e ingenio que no negamos á los patriarcas 
de la secta , y por donde pudieron fácilmente preverr Jo 
mismo que después mostraion los heches. Mas esto poco 
importa , con tal que V, convenga en que «on previsión 
ó sin ella, añadieron á aquel error primero cs;e otro , 
por donde trataron de alejar á los fieles de los dos refe-
jidos sacramentos. 
Mas V. está mal lejos de convenir. Al oir V . estas 
palabras { pág, 6. } suelta una risita , que si yo no me 
encaño . es la misma que la del conejo V . apela á su 
acostumbrada salida, con aquello de que- ahora se des-
ayuna de que entre las proposiciones de Jansenio hubiese 
alguna mbre la. confesión y jucaristia : V . me suelta un 
par áe sarcasmos algo pcsadillos; porqwe no son á nu , 
sino Á un cuerpo que la iglesia mira con aprecio, y 
deipues 4c itodo esto se me va á Nbu»car Us calumnias, 
que los probabilista» suscitaron contra el cardenal ^guir-
rc: enrra luego coa el probablUimo y d laxismo nos 
comunica quantas noticias componen m ciencia íavorj ia : 
cita a carictadas los autores : se nos va por esos mun-
dos de Dios ptedicardo centra la facilidad de absolver» 
y nos hace unos sermones , que son para chillarlo. D c x c » 
me V. pues por Dios ouc lo chille. 
jFcelicia témpora , quee te 
Móribus opponunt! Habcat jam Roma pndórcni, 
Tertius e coció cécidic Cato. 
Vaya un cuenteeito , Sr. NIstactes. Se estaba lia* 
ciendo un inventario , donde había poco que apuntar , y 
donic el escribano quería llenar mucho papel. Para con-
«cPuirlo , c&tampo el siguiente renglón ; Jum , se le en-
contró al susodicho Uifunto una Bula de la Sanra Cruzada 
cuyo teño* es el siguiente ; y a conseqiiencia copió á la 
letra toda ía bula. Algo de esto me parece qac le ha 
sucedido á V» Con confesar ó desmentir el hecho, esta-
ba concluido quanto ¿obre este punto habia que hacer. 
Pero no señor : aqui se ha de encaxar quanto no venga 
al caso , que con eso se escribe mas, se embrolla mas, 
y se deslumhra mejor la verdad. Pues a fé mia que po 
ha de ser asi. 
¿Qué es lo que yo dixc que habia a ñ a d i d o el jan-
senismo , en vez de negar como los piotestantes el sacra-
mento de la penitencia? Ai está de letra de molde; un apa~ 
rato de disposiciones que no es posible entre los licmbres, 
¿Haí alguna doctrina católica que pida para la Peni-
tencia este aparato de ditpoüciones que no e% postóle 
entre los hombres} ¿ S, Francisco Xavier , S. Caries 
ü^orromeo , los concilios de Toledo , Jielarmino , Aguir-
re y toda la demás j,'cntc honrada que V. me cita , han 
exigido ni soñado exigir de los hombres algo que no le 
sea posible? ¿Las pruebas de ios cánones penitenciales, 
JB a 
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la dilación de la» a6«oIuciGne,s, ías U g ñ m i s . f e m í é o ^ 
j dcmii aparatos de ios primeros siglos , y de los nues-
tros, ¡.egua lo'consiente la variación de la disciplina,^ 
son por ventura alguaa cosa imposible ? Y si es co^a un--
posible: ¿ cómo pudo »cr tjuc existiese ? Y si existid y 
es posible-¿ con qué conciencia,, í>r. Nistacte» el de la 
nutona probidad , con que conciencia interpreta V. mí 
no posible , por una cosa que en parce lu sucedido , y 
en parte esta sucediendo.' iDc dónde le ha venido a V . 
esa licencia de interpretar , por donde tan aprisa hace 
á Sro. Tomas fautor de Rousseau , como á mi enemigo 
de Dios1 y de sus santo*? Vamos de buena te , y diga 
cada uno lo que dice , y no mas. 
La risita hubiera venido bien , si yo hubiese d i -
cho que alguna de Us proposiciones de Jtansenio pedí» 
el ral aparato, ó si no hubiese habido mas jansenista qkuc 
Jansenío j pero vol hablando de la secta , y de la secta 
es de quien digo que exige este aparato de ditpoucio-
itei, que no e* posible entfe /os hombres. Veamos si es 
cierto , y si lo fuere , ya V . podrá ver la importunidad 
de su risica. Comenzemos por ia sagrada Comunión. D i -
ce ía proposicioi X X I l i condenada por Alcxandro V i l ! , 
que diben ser ieparados de ella lo% que aun no tetgan 
un amor purtsuno, y Ubre de toda mistión. ( 8 ) Pregunto 
yo' ahora : ty quién es el jaque , que pueda asegurar de 
sí mismo que tiene este amor purismio , exento de toda 
mistión-? c Quiere V que le cite las inumerablcs senten-
cias q.ue; niegan la cxí»tencia de una pcisona tal, y ase-
guran que el que lo dixere de si , se seduce a sí mismo 
y falta a la verdad ? ¿ Y quién es el que se atreve a juz-
garlo de otro , sienao' asi que los hombres no vemos 
mas que las apariencias , y Dios solo eteudriñá el cora-
z ó n ? Por esta regla pues ríe la secta . y nada menos que 
de sus principales macstrois . tenemos ya que el pan del 
cié ib1 y de los angeles no debe servir , sino para fos an -
geles y bienaventurados del ciclo , porque el amor puri-
simo y libre de toda mistión no se encuentra fácilmente 
en la tierra , dado qu: alguna vez lo haya. 
Veamps otra reglita de la secta en la propesicion 
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X X t l comícnacía por cf mismo Alcxandro. Deben scr*r*~ 
fufados por Sacrilegos los que pretenden tener dereclk 
pata recibir la comunión , antes cíe haber hecho condig-
na penitencia de sus delitos. (9) j Grandemente j Yo pües 
que no quiero ser sacrilego t deseo que Vs. , Sres. ]an«-
fenhflat., me digan quando habré hecho esta condigna 
penitencia. Buen cuidado tienen ellos de decírmelo en 
fós proposiciones XVI y XVII condenadas por el mismo 
Papa , de las quales la primera me enseña , que el or-
den ete que la satisfacción px^ceda á la absolución% no 
ha venido de la pol í t ica ni de ta institución de la Igle-
sia , tino de la (es y mandato del mismo Jesucristo , 
ettetándülo al i la misma naturaleza de la cosa : y la 
segunda añade , que por la practica de absolver al ins-
tante , se fia invertido el orden de la pemtencta, (10) Es-
ío i perfectamente enterado . Me voi á confesar : el con-
fesor no pu(.dc sin trauornar la institución misma de 
Jesucristo, é invertir el orden del sacramento , darm& 
Ja absolución , hasta tanto que yo haya cumplido la 
penitencia. Me conformo, padre jansenista: digame V. 
quat es la penitencia que debo hacer, porque quiero 
o^e V. me absuelva, y luego comulgar. Poco á poco, 
me responde el Sr. confesor de notoria probidad: yo 
quiero que las cosas vayan como deben ^ y según nues-
tro devotisimp P. Queinel, aquel cuya íceeion reco-
mienda tanto á los fíeles el memorable sínodo de Pis-
toya , é l mvdo lleno de s a b i d u f í a , luz y caridad con-* 
Siste en dar á ias almas tiempo de llevar con humil-
dad y sentir el estado del pecado , de pedtr el espí-
ritu de penitencia y contricton , y de comenzar a i 
minos á satisfacer á la justicia d> Dios , antes de ser 
reconciliadas. ( n ) • Ingeniosísima y piadou'simamcntc^ 
padre mío! • Conque el modo sabio, luminoso y caritativo 
de curarme, ts dexarme con mi cnfeimedad acuestas, has-
ta que reviente con etla: tenerme privado de la g í a -
cia de Dios , quando la busco: exponerme á que si 
me muero de rc]>cntc , me lleve el diablo ^ y mandar-
me para que sienta el peso del pecado, a que connr 
íiúe cometiendoioj porque según la docttína ele íe »ec -
t a , todo lo qyt hace el pecador ei pecado, Paso sin 
embargo por todo. Llevo ya dos mc«c$ de receta para 
verificar aquello, de Uaver comenzado al menof á sans» 
faccr a la iimicia de Dios. ¿ M e absolver.i V. ya? ¿ P o -
dré ya comulgar * hn quanto a la absolución , me res-
ponde el padre , usar» de la benignidad ^uc me concede 
el texto i pero en quanto á la comunión» ni que »c f í e n -
se. Oiga V . , oiga a nuestro dignisimo oráculo en su 
proposición L X X X V I Í Í . Ignoramos, áizc y qu cosa sean 
el pecado y (a verdadera peniténcia> quundo quetemos 
Ter tettttuidos inmediatamente d la posesión de aque~ 
líos bienc* de que nos detpojo el pecado, y rehuíamos 
sufrir la confusión de esta Separación. (12) Conque con-
téntese V. con ir absuelto, que eso de comulgar entra 
en hondo. Pero sepa para su consuelo , que un tal Ar-
naido, que fué de nuestros mas insignes maestros, en 
su íibrito de f íeqi íent i eomunione ( apud Krisper pág. 
193.) ha enseñado que la Iglesia (Dios le haya per-
donado la blasfemia ) siempre juz¿ó que la penitencia 
que consiste en abstenerse de la eucarist ía , era muí aco~ 
modada d la condición del penitmte, mm acepta d 
Cristo, v mui saludable al pecadot. ¡ Ah br. Nistac-
te>! Q u é doctrina tan bella para sus clientes de V. 
los liberales! No la eche V. en saco roto. Predíqüc-
Ics, prcdiquclcs c»ta penitencia de abitenerse d é l a euca-
r i s t í a , pues creo que harán en ella muchísimos progre-
sos , si es que ya no los tienen hechos sin la predica-
c ión de V. y la mia. Mas ha de saber el P. Confesor 
con quien antes estaba hablando , que yo pettenesco a 
una comunidad de religiosas, donde la regla no me per-
mite esta cla^c de penitencia. = Pues fiagala V . , aun-
que la regla no se la permita : asi como la iiizo la her-
mana de nuestro Arnaldo , que era , si no me engaño^ 
la prelada-del monasterio.=Kstá bien. Mas llega la pas-
cua y ó he de comulgar , ó he de ser infractor del pre-
cepto de la Iglesia.=;En no siéndolo del do ia cofradía , 
todo lo demis importa pocOi~Mas me pondrán en la 
tablilla.—,, V teme V. eso? Pues mire: la exeomunion río 
v a l í i mientra» no u imponga con el consemirmenfo 
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die todo t i cuerpo de la f g t t ú a : sü miedo tío ttot defe 
impeJir el desempeño de nuestra obligación (ya V . sa-
be lo que ota obligación significa } padecerla en paz , 
f« imitar ú 5. Pablo'. Je sús %ana , lo que ella lasttma: 
y IOÍ que la imvonen , no hacen ptas que desacreditar la 
Iglesia Vea V . todo esto mas expresamente en x\ tex-
to (jordo de Qucsncl, desde la proposición X C basta la 
X C V inclusive. Ale parece pues, Sr. N i s t a c t c » , que 
qu.ilquícra jansenista de conciencia llevará con tniicba 
paz la confunon de esta separaettn ác la saprada mesa, 
y mirara a la divina aucaristia coffio una ocation 
próxima de sacrilegio. 
Vengamos a la penitencia. Ya V. ha oido en Ioí 
textos que le llevo citados que el modo limo de sa-
b i d u r í a , luz y caridad es dar á las armas tiempo 
de suftir y sentir el estado del pecado antes de recen-
c í l i a r l a s , y de impezar al menos á satisfacer d la d i -
vina justicia y que querer lo contrario, es ignorar has-
ta el nombre del pecado y de la penitencia. Oiga c»\ 
seguida lo que añade la proposición XVIII condena-
tda por Alcxandro V I H . La modírna costumbre de ad~ 
ministrar el Sacramento de la penitencia , aunque sus-
tentada pos ia autoridad de muchos , y con/ixmada por 
la practica de un largo tiempo , no es considerada por 
l a Iglesia cowo uso , sujo como abuso. ( 13 ) S>acamo« 
de aquí que el que administra la penitencia por el m é -
todo que está en práctica , comete un abuso , $c opone 
á la tnsriiucion de Jesucristo, &c Conque será necesa-
rio en primer Iu¿ar , que antes de leí ubiuelto , satis-
faga , o al menos comiente á satisfacer a la justicia de 
Dios. ¿ Y querrá V . decirme en que cantidad deberá ser 
esta satisfacción á la divina justicia? ¿ \ se atreverá 
á graduar la qu..* debe ser en cada uno ? Pero vaya : yo 
quiero evacuar esta obligación antes de ser ab&uelto. 
¿Como la evacuó ? Aquí es ella. Insinuaciones y mas in-
sinuaciones sobie los anticuo! cánones penitenciales, y 
de los cánones penitenciales no se sale. H.ibleme V. cla-
ro por Dios , padre. ¿ Quiere V. que me presente á Jas 
puettas del templo con una so^a al cuello , cubierto d^e 
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ceniza , llorando mis delitos, y pidiendo á los fíeles <j«tc 
rueguen á Dios Y al obispo por este mí»crablc pecador ? 
Pues sepa V , que no «oy pecador, sino pecadora, que 
entre gallos y media noche hizc una diablura sin mas 
testigos que cJ Crelo i quien oí'cndi , el diablo que me* 
tentó , y el cómplice a quien complací. ¿ Será bueno, 
« e r á j u s f o , sera scPun la institución de Jesucristo que 
va^a á daj un quarto al pregonero . por donde mi peca-
do oculto se convierta en escándalo , rri» esperanzas de 
colocarm-c en luammonio seirustren , c) un divorcio per-
judique mi matrimonio? Suponga V . qüe el pecado fué 
por dcigracia público , y de consiguiente cesan los in-
convenientes que he apuntad©. Si el cura tiene un gra-
nito de sal en la mollera t no me tomará por un brazo, 
y me enviará muí enhoramala , después de haterme re-
ñido por mi intentona , y después <Íe liabcr -diciio de V , 
que es un temerario eu querer por »u propia autoiidad 
emendar y trastornar la presente disciplina , e intredacir 
otra que sabiamente abol ió la Iplcsia Sera pues necesa-
rio que yo satisfaga , como V . me dice , á la divina 
justicia en secreto 9 y sin experimentar aquella confu-
sión que pide nuestro devoto padre Qucsnel. Entjc tan-
to urge la iglesia con cu precepto de la confesión anual: 
urgc Ja piadosa práctica , por la que en mi pueblo se 
írcqüenta el sacramento en tales y tales días , por Codos 
aquellos que no son de la cascara amarga : urgen los 
oíos de mi marido , de mis padres , ó de mis superio-
res, á quicucs no puedo ocultar mi separación de los 
sacrosantos misterios. ; Qué me hago pues ? Ya sabe V. f 
Sr,. Nhtacte» . los muchos disparates que se han hecho 
por los de ía secta. 
Mas no es solo este genero de disposición absur-
da la que el jansenismo exige para el sacramento de la 
penitencia. El ahonda un poquito mas , á tin de quitar-
nos de enmedio la mas ordinaria de nuestras disposicio-
nes , que es la atrición. No ha querido él declararse 
contra ella tan abiertamente como Lutcro^ pero ha que-
rido insisrír sobre esta heregia de Lutero, enseñándola 
por ios mismos rodeos que la dc.Calvino acerca del l i -
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|>rp aibc4rio. Oiga V , , S r i NIstactcs, a J a n u n í o , que 
yunque no Jo dipe <rn ninpuna de Ijts cjnco, propo^icionc*, 
escribió (tonio J* >. cap. 33 apud KfUpct pty* I24«) 
Jo que sigue. *' Vo no puedo cniccnidcr it]uc es lo que 
pretpriden pnscúar alpunos escpí.iitipo^ , qp-indo tanío 
valor d^n ál dplpr dpi pecado qpc procede del tcmoir 
i , de Us pepas > ñasta ]U?par que pl excluye toda VOIUÍÍ-
tad de pecar, p incluye el proposito de vivir bien, 
N^ds piíc4c decirse ma$ anuido ni falso que esto 
en doctúna ele b. Agustín. , y luego añade ( ¿ipu4 
euindem p^g* l^§. ) »> que teme , haga )o que hicip-
M re , como obrp por aquel teinpr , naqa obra por vo-
f, «untad , nacfa por ¿prazon , nada queriendo, n?da dc-
Jante de D}o$ f sinp solaincnfe d^apte de los hombre», 
y pstp en sola ap^ricncfa. •* Siguicrpu como b i^cno? 
¿iscipulos cfta doctnna del maestro las proposiciones 
condenadas por Alpxanidro V l l í en los niime»o* 7. 14 y 
y jas de Quesncl ítcbdc ql 60 hast^ c| 67 inclusive, 
X-ucgo pijiso Ja ultimé mano el sintido de i>isto>a ( por-
que ha d^ sabcr y , t b(r. Mi5tactc> , que ya tenpo la 
3ula Auctotiin h4(i , y Ip participo , paia que prco-
mic vdc a P í o s al bienhechor que mp la fia tac|iitado. ) 
Dec ía pues, qi^ c el *}npdo de Piktoya vino a ponpr 1^1 
ziltlma luanp, y en pl artícpip 36 acal^ p de vaciar la 
doctanJ de !a speta , diciendo { uso de la tiaduccion 
íi¿ la bula hecii^ por orden fiel Conoció de Castilla ) 
9t qup qu.indo se tipnen una» »Cuales nada equivocas 
9, (leí ampr de Pios dominante en el icorazí n del 
^, íjomb p , se puede con razpn juzgarle riigpp 4c 
., la participación de la »ffí£|c de Jesucristo , que 
se nace en los lactame'itos que fas pietendidas 
, , conversiones qqe obia la atrición , nj iuclcn sep 
eficaces , ni duraíierns • y de consiguiente que el p v-
, , t ü r de almas debe ^tenerse a las i tñalps no cquivoLaf 
de ÍA candad dominante , antes de admitii a »u> pc-
rjítentcs á lo$ »acj:ainentos , las qualps icñalpi podía el 
pastor cqlePiilai de la permanente cesación del ptea-
^.do, y del l'pivpr en las Quenas obra^ , ti qual |Vrvor 
, ,dc cari(j[a4 una de las disppsicionps que deben prc-
f 
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ceder á la absoliicioo. ¿U% ordo V» r Sr. Nlstacrtcs, 
la tal gerigonza ? ¿ Y ^ué juzga de este aparato de 
disposiciones de donde se excluye el temor , por el que 
según ct Concilio de Tiento va» ordinariamente prepa-
rándose nuestra justificación p donde se condena fa atri-
ción , que ios católico» miran como materia del »acra-
mentó , aunque impci íecta ; y donde para la absolucioa 
se exige , no el amor inicial , como piden sabios t e ó -
logos a cjuíene* susciibo, srno1 un amor dominante y 
Un fervor a que pocos licúan , y á que por la via or-
dinaria no se llega sino por la eficacia del sacramen-
to? ¿ Y de que sirve este, si na sirve para suplir j la 
debilidad de nuestros conatos , y transformarnos de atri^ 
tos en contritos ? Y si como ha cn»cnftdo Ouesnel ca 
«u proposición 28-^  la primera ¿ r a d a que Dios conce" 
de al pecadort es la remisión de su pecado ¿ á que 
viene toda esa barabúnda de disposiciones para el sa-
cramento que remite el pecado, y que no pueden exis-
tir sin que el pecatío este ya rcimtido ? Omito otre 
miílon de rcñcxionei , por qae no quieto eternizarme 
en esto. 
Pues e- qué difé del articulo j8 , condenado por 
la miima límla , en que los dichosos padres pistoyanos-
HO pueden meno* que admirar aquella tan respetable 
disciplina de la ant igüedad ( á saber , la antigüedad 
en que estaba soñando Tamburini ) la que no a d m i t í a 
tan fác i lmente t y ataso nunca, d aquiL que después 
del primer pecado y primera reconciliación volviese ¿¿ 
caer en La culpa : y que luego añade que por el temor 
de ser perpetuamente excluidos de la comunión jy paz , 
A U N t N EL A R T l C U l O U B L A M U E R l ^ E , se les 
ponía un glande freno d aquellos, que consideran poco* 
la mal ié ia del pecado t. y la temen ménos í Dígame V , 
Sr. Nistactes s esta doctrina es de ministros de Jesucris-
to , ó de ministros de satanás? ¿ Y quiere V . todavía 
mas imposibilidad » que ia que «1 jansenismo nos poner 
para asirnos de esta segunda tabla , que el Salvador 
nos compró i co^ia de su. sangre, como recurso en útifei* 
tro nauiias io ? 
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Vaya «tra que mcíor baila ti\ él anéenlo 39, don-
de declara el sínodo scgqn la doctrina de la secta , que 
d£Searia no se f\cquentíi%e tanto la confesión d i ve-
rnales, porque no te hagan despreciables tales confe-
siones. Aquí , Sf. irrñco , no puedo dispensarme de re-
ferir á"V. una anécdota, que refiere Krisper sobre la pro-
posición 88 de Qücsncl , pag. 198. Habia en la Flandc* 
un párroco , que posciíio de ia doctrina de Qucsncl . se 
empeñó en persuadir á sus feligreses que se abstuviesen 
de la confesión de vcniale» , con el pretexto de que 
ios antiguos no la usaban , y de que los que ahora la 
usan , se exponen a peligro de incurrir en un sacrile-
gio , cometiendo on pecado mortal, en vez de purifi-
carse del venial, si Íes fa/ta una eficaz contrición. Su-
c e d i ó pues, que habiendo concurrido á un convite , don-
de según su costumbre sacó esta conversación , una se-
ñora de rango le ptePuntase • si confesaba antes de ce-
lebrar la misa , que casi diariamente decia. Respondió 
el páiroco que de quando en quando se confesaba . Ese 
de quando en quando , replicó la señora , querrá decir 
una vez por ¡a pasqua. No señora , contextó el cura , 
pues lo hago todas las semanas , ó a mas tardar , una 
si y otra no. Entonces la señora formalizándose , le d i -
xo : ¿ Y cómo V* sacerdote y párroco de tantas almas 
comete tantísimos pecados mortales P Según su doctri-
na , los veniales no deben »cr condesados: mortales pues 
son los que confiesa, y muchos« pues repite tantas 
confesiones- Supuesto lo qual , me har;i V . el favor de 
visitarlos mas de tarde en tarde , no sea que las gentes 
que saben que V . no se confiesa mas que de mottdlcs # 
y lo ven confesar tan á menudo, crean que esta nuestra 
casa le ofrece materia para sus confesiones. Esto , ín . 
Nistactes , dixo una muger : esto mismo diriamos to-
dos , si prevaleciese la perversa doctrina del jansenis-
mo en este punto j habiendo de suceder intaliblcmcntc , 
qué necesitaría de mayor recato para confesar su pe-
cado el que lo comet ió , que el que regularmente se sue-
le tener para cometerlo. Sobic estos enores y otios que 
no cito , recaca las expresiones de mi primera carta , 
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tjuí V. t n í i de torcer tan matamentc sobre dccttlnaj 
católica» , que ni aun por la unaginacion me pasaion. 
V c i V , , Sr Niifactcs , si oto es probidad. Tanto un 
port.i para V. la dcíe.isa del janscniMno , que por 
causa hiya de liar el Cielo con (a tierra P 
Yo , para impedir \ no que V . lo haí*3 , püei 
esto inijíorta poco , sino ^uc el publico vacile con sus 
l iós , voi á dar al publica y a V. una idea de mi mo-
do d: p;ii»ar sobre c»tc imporíantí negocio. Todavía no 
era yo capaz de cstudiat el moral , quindo ya del 
probabilismo y de! la» relajadas ducírrinas t]uc de el 
provinieron r no havia quedado mas 0 que una no 
recomendable memoria < Hice pues mi» estudios por 
lo* bueno? libros que entonces estaban, y líoi están en Lis 
manos y aprobación de Casi todos. Efttrc otro» Natai 
Atcxandro , Cóncina* J3csóinbes, Geríneto , Antoine, &c. , 
pero sobre codos , cí que sobre todos e», Santo Tonia» de 
Aqnino Rarhina vez he leido á alguno de los cisurtas 
del sipflo X V I i , y esto , no con ánimo de scpoirlos sino 
de' aprovecharme de las bacna» noticias de t|uc abundan, 
a I ; p i » o que sostienen opiniones disparadas. Ni he tr^o , 
ni quiero ver Ut apolagia del pní^abilísmo; ni nina lie 
•vuelva jamas :i suponer ni creer, que be leído ó leo libro 
alguno prohibido por la Iglesia,.1 no sef que me lo mande 
quicrt me lo deba mandar porqne desde la hora en que 
la iglesia pone su prohibición , ya aquel libio empieza a 
acr para mi lo que debe ser , es decir , on libro apesta-
do , de donde nada bueno espeto lacar. La apología put» 
que le cite a V. , no (ué esta. Vaya refrescando su me-
moria para en adelante , quando le diga lo que sobre 
cs:o hubo. Hn punto de las opinióne* que después de abo-
lido el probabilumo se controvierten todav ía , mi regla 
es seguir el c imho carretero , y evitar la singulaiidad , 
de que muchos Nueltn agraiarsc. 
Contrayendomc ahora a la materia de que habla-' 
mos , oiga V. mi doctrina. Desde el momento misma crt 
qae el confesor juzgue ptudentemrnte que ci pecador es-* 
tá arrepentido, debe, conterirle la absolución ^ y sera 
prcvaiiodor ; ti U J inscaate siquiera se la dilata. Mas 
como el juicio que e? confe or debe formar , pira IJIK 
inciczca cí nombre de prudente hi de apoyarle aobte lun-» 
da-nentos probables , tomada» d^ U conducen anterior deí 
penitente en orden a süi reincidencia» ó emienda , fuga 
de oediiones , ó lo contrario &c. , *J todo esto desmien-
te su> presentes palabra* , piou.esas , suplicas , y aun la-
gviina>. no sera prudencia fiar de ella»; y en tai ca^o , el 
cunietor e s t a obligado a dilatar la absolución, no por via 
dj pc i í t enc ia , sino por vía de precaución, 6 prueba 6 s í 
asi se quiere , por castigo. Y esto» s.on los ca^o» de u^cf 
hab'an b. Cario» Borromco , S. Fianci»wO Xavier , t c l a i -
mi \a t y dsma» autores que V . tan impoitunamcrtte me 
cifa 9 sin que haya un, »olo catól ico siquiera, qnc admi-
ra la delación de la absolución , guando const.i del ar-
repsati níento. Instituido el tribunal de la penitencia por 
modo de (uicio , y á semejanza de los tubunalcs humaiiv», 
la absolución qüe es \ i sentencia « debe preceder a ia 
satisfacción < sin que sea necesario para el valor del sa« 
Cramento mas que el proposito de tatist'acet, ucomofte-
qüíntemente se dice 9 la satisfacción in noto , ü s to no 
quita , que algima vez ( per ciccidem ) la latiifaccion 
cn.ntsnce antes de la absoluc ión, como puede y debe s u -
ceder respecto de todo aquel , de cuyo arrepcníimicnto 
dude piudencemeatc el confesor, y á quien para prueba 
de el imponga penitencia» , sean prcscivativas, sean pu-
raatcnte penales. 
JBstoi en la persuasión de que esta ha sido en to-
dos ticmpoi la constante conducta de la Iglesia , y de 
que los fansenistas , * ó maliciosa, ó ignotantcmcnte la des-
hgutan , confundiendo la absolución sacramental con la 
absolución de la censura , el pecado piiblico con el ocul-
to , y la reconciliación que admitía al pecador á la co-
mu^ion de lo» rieles , co i aquella otra qtie lo lestituia 
a la gracia de Dio», Admito corno debo , yeco mejor fe, 
que lo» iinodaie» de Pistoya , ei fervor y severidad, de 
los antiguos cañones, relativo» a esta publica disciplina j 
mas sobic si srra mbjor restituirlo» ahora « ó si la pre-
sente disciplina es prelerible a aquella aguardo el juicio 
de la Iglesia, y quicio las cosas como ella las quisiere. 
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S é qtic !a sagrada comümofl se negaba á algunos 
hasta el articulo de la muerte , pero no en « t e aniculo, 
como pretenden los señore» de Phtoya , * no ter por 
a í g m particular abuso, cjuc a^mas fia «ido de la aproba-
ción de la Iglesia. Sé que en ci dia se pueds y aun sede-
be negar en ciertos casos, en que ni «c puede ni «e debe 
negar Ja absolución sacramental. Sé también lo mucho 
que «c ha dicho y escrito sobre la freqüente comunión ¿ 
queriendo unos que este pan del ciclo sea indistin-
tamente el pan de cada d i a , pretendiendo otros que las 
disposiciones para él sean mas largas que lo necesario, y 
adoptando otros . con quienes e»toi, un temperamento me-
dio , análogo á lo que dice el concillo de Tiento sobre 
esta importante materia , „'Peto n¡ sé , ni quiero saber , 
ni permita Dios que jamas sepa , q»é la abstinencia de 
la eucarist ía e% penitencia. E l jansenismo yerra en la mi -
tad que ha aáadido á la palabra , porque pena si puede 
ser i peí o penitencia nunca , considerada la cosa en 
sí misma. Expliquemos esto para evitar las equivoca-
ciones de V. JLa eucaristía es el sustento de la v i -
da del alma, asi como ei alimento material de la del 
cuerpo; y el confesor en su tninistcrio hace con re-
lación á aquella , lo que el medico con respecto á es-
ta . Si un medico pues me mandase que absoluta-
mente nunca comiera , no sería mi medico , sino mi 
homicida. Si me adietase sobre ¡o que necesita mí natu-
raleza , vendríamos á parar en lo mismo. Pero si hecho 
cargo de la debilidad de mi e i tómago , me arreglase el 
alimento de modo que tuviera lo necesario para vivir # 
y me faltara lo snper/luo para enfermar , obraiia como 
buen facultativo. Por el mismo orden el pan de Ja divi-
na mesa. Mi alma tiene a él un derecho mucho mayor , 
que mi cuerpo á su alimento. Privarme pues de el, es 
hacerme una injuria i a no ser que la debilidad de mi 
disposición amenaze con una indigestión , que acaso me 
arranque la vida. Ademas de esto, el confesor ipualmentc 
que medico , es \xxtt. Puede un juez sentenciarme á que 
muera de hambre , y esta será una pena que el me im-
ponga» • mas no nna penitencia que yo pueda imponerme 
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á mf misma. Lo úmco que crr taf czso pudiera ya * seria 
hiter de esta necesidad una penitencia • por la resigna-
ción can que la abrazara , pero que debería abandonar 
desde el punto en que dexate de >cr necesidad. Del mis-
mo modo puede la Iglesia juzgar a alguno por indigno» 
<fc ñuscar hasta Ja muertr el pan del cielo -, pero ni el 
confesar particulai'r m •'mucha menos- cí ftel pueden mi-
rar cwa pena como penitencia, que »ea l íc i to imponer 
6 abrazar por autoridad propia : y ambo* deben esfor-
zarse para conseguir todo lo contrario. Hal todavía ma». 
Xa muerte y mortificación de la vida del cuerpo deben 
contribuir á la vida del alma » á la que el mismo cuerpo 
»c ordena» No así la muerte y mortificación de la vida 
del alma , que a cosa ninguna son ordenabies. Por citó-
la Iglcsra famas priva a alguno absolutamente de la sa-
grada común ton : y quando por exigirlo asi su pecado ,, 
le niega la sacramental hasta labora de su muerte, de-
sea con vebemencia que el entretanto partícipe de la es-
piritual ¿, es decir, ansie por aquello mismo que su jus-
ta sentencia le quita , desee lo contrarío d é l o que prac-
tica , y en este solo caso fa repugnancia de la voluntad 
é é el mérito que ea qualquicr otro* no daría á la obedien-
cia de la obta. Tiene V . aquí , Sr» N í s t a c t c s , mi moda 
de pensar, Oxala que esta mi ^franqueza lo provoque¿á 
que nos diga abiertamente el suyo r sobre que tenemos> 
mas Judas que las que quisiéramos. 
Volvamos otra vez al, texto de mi carta. Digo en1 
ella á continuación, M £ n segundo lugar se ha trabajada 
0, en persuadir á los fieles» que los minístiros de la iglc-
r» sia no son tna» que unos estafadores , que a pretexta 
de la Confesión, Comunión y devociones, no buscan mas-
%t que el dinero de los fieles. Copia V , estas mis pa-
labras- en las paginas 4 y 5 Luego me dice : Supongo que 
esa e* pt'jpoiicion de fansít i to . Puede ser que lo sea v 
aunque esta no se cuente entre las cinco que condena la 
Bula Cum ocasione. Mas yo como he dicho á V. , y V* 
tiene el descuido de repetir aquí mismo , hablo no solo-
de Janscnío' . *ino también del )anscn¡imo , esto- es-
é t l autor y la fecta. Me sale luego atajando, coa que 
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Inocencio XI prohibió que á nadie se llamase jansenís-
ra : con t|uc á Nav.irrctc Concma y Patuzzi te Je llamó 
^ue se yo quien : con c¡ue el P, Evcobar enseña cJ ^ir-
fohUmñ teo lóg ico j y co » que sé yo que mas cosa» Si 
V. me lubLa 4e berengena* , mt marido tiene buenas 
pternat. Por Dios, Sr. Nbtactcs, que deipíerte V. , y 
no hable tati fuera de propósito , porque qualquiera que 
lo loa , ha de crepr que csrá lcy,cndo el cnticmcs del 
«ordo. c Qué se propuso V . ? Desengañar a ia nación, 
¿Y de quá? De las equivocaciones en que yo Ja he ftieft-
do , fomentando la discordia teo lópca á ta scmbta del 
Jansenismo , y aplicando este nombre odioso a doctrina* 
y penonai católicas. Ea bien: e c»a pcisuasion en que 
'digo yo q[ue se ha trabajado por meter a lo» fieles, accr-» 
ca de que los ministros de la iglesia son ettafadoren , c$ 
docti ína catól ica ? ^ La enseña algún catól ico ? ¿Se pro-
fesa en al£Hia de nuestras escuelas? Aquí era á donde 
debía V. acudir. Todo lo demás br. m i ó , e« responder 
de ajos', quando prcpuntamos por cebollas 5 prometer def-
engaños , y armar enredos , dccji que vá 4 dfihac^r y 
emplear el tiempo en hacer equivocaciones. 
N i V . me cita, ni me puede citar doctrina algún* 
c a t ó l i c a , que enseñe tan maligna calumnia. Yo sí voi 4 
fcitarle^ en recompensa los ampre* y progresos de ella. 
Vaya V. á las treinta y una proposiciones condenada? 
por Alcxandro V I H , y Iialfatá la siguiente en el númerp 
21. £ 1 parroquiano ( presumo que quiere significar el cura, 
prior , ó como se llamare el encargado la parroquia) 
puede sospechar de los Mendicantes que viven denlas ¿i-* 
mo<ina$ comunes, que ¡a penitencia ó Satisfacción que im~ 
ponen es demastaao leve ¿ i n c o n g r u a , á causa de la utim 
hdaii a lucro [del subsidio temporal ( 14 ) Ya me tiene V , 
a^ -jui envueltos en la calumnia deque hablo á todos los hi -
jo* de b. .Francisco, y con mucha razón ¿ porq[üc 
. \ . m a n c t alta mente respostum 
Judicium Paridts , spxetaque injuria fornipej 
.¡Ellos fueron \m primeros c^ uc qn J33yo i n c o m o d é 
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fon á la secta: ellos pues debieron ser los ptincipalcs, 
con quienes la secta se mostrase arrjdecida. Mas no 
siendo regular privilegiar á unos , y desentenderse de los, 
otro;» , siendo rodos hermanos j el justo y equitativo jan-*; 
seuismo no quiso dar á los otros religioso» esta ocasión 
de envidia; y asi fallo en la proposición X X : La ma~ 
yor parte de las conjaiones hechas con reitgtoios son 
ó íacnlegySy ó nula%. ( 14 ) Novísimamente en nuestro* 
días el tamosisiino sinodo de Pitoya, que tomó á su 
cargo reducir á sistema todo el jansenismo, establece 
por regla general en el arriculo 80 de los condenados 
por P ió VI , que eí tstado regular ó monástico por i í f 
naturaleza, no e% compatible , con la cura de almas , y. 
con los cargos de ia vida pattoral: y en el 8i dése a 
en lo$ Stos. Tomas y Buenaventura mmos ardor y ntat 
exactitud, quando demostraron lo contrario.! 
Oetras|dc los frailes se siguen los clérigo pobres, 
cuya principal subsistencia depende de la limosna do 
Ja misa, y el derecho de estola. Pues también el mis-
mo sínodo ( articulo 54 ) nota como de un vergonzoso 
abuso el pretender recibir limo\na pox celebrar mtta l , 
y a d m i n h í f a r sacxamento%, como tgualmenti el pexcim 
Air qualquier emolumento llamado de estola , j gene-
ralmente todo estipendio ú honorario' que se ofrezca con 
.ocasión de sufragios , 6 qualquiera función parroqutaL 
No dexa pues el venerable sínodo libres de la nota de 
estafadores, sino á aquellos eclesiásticos de notoria pro« 
bidad, que han conservado la inocencia del bauiumo ^ 
y de solos los quales quisiera él que se tomasen los 
sacerdotes , como consta en el artículo 13. Pero á es-
tos que el sínodo privilegia, no los privilegian los hijos 
del sínodo quiero decir , que los liberales guardan en 
esto mas conseqiiencia que los jansenistas sus maestros, 
y piensan de todo el ministerio , como sus maestros de 
la mayor parte de los ministros. Lea V , , Sr, N í s t a c -
tes , lea los primeros Concisos, en que con tanta fran-
queza se anunciaron ios principios liberales lea al Con~ 
cison, con que apestó a l mundo un tal Santutto: lea 
la representación ^ue toda la co í iad ia firmó, pata so* 
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licitarla libertad ¡limitada de ímpicnta ; pcio señalada* 
mente lea la censura del discurso piadoso del Sr, D» 
Joa^uia Villanucva , que cité en mi» dos primetat car-
tas , que tanto ruido ocasionó en las Corttes , y que el 
br. autor del tal discurso -sufrió con tan hctóica pa-
ciencia ^ y verá como no habiéndole podido entender 
el final de este discurso, supone el sabio . moderado y 
resperuoso Conciso , según el zelo y caridad de quícrt 
lo profirió , que concluiría desprendiéndose de todas sus 
rentas, Ait se ha verificado aquello de fodexunt ante 
fdeiem meam f ó v e a m , et inciderunt tn eam¿ Ello es 
que para ios liberales la definición de los misnistroi de 
Ja Iglesia es la de unos hombres que engordan á costa de 
promover la ignorancia del vecino. ¿ Y cjuien les enseñd 
este chiste f La gente de notoria probidad. Volvamos 
otra vez á mi texto. Dice asi. 
, ,En tercero (lugar) que el Romano Pontífice no 
Vl es infalible ni aun en las decisioacs dogmáticas: que 
„ sus juicios son corrompidos: que ha sido usurpador 
„ de los derechos de los obispos; que estos deben rcu* 
A.nir su autoridad, resistirle, y otros errores semejantes» 
„ en una palabra , la doctrina del Febronío , Pereira , 
sínodo de Pistoya , &c, *' Vamos á cuentas , br, Nis-
tactes, O es verdad que el jansenismo ha enseñado y en-
seña todas estas gracias , ó no lo e$. Si esto ultima , 
aquí, aquí era donde debia V. emplear los mayores es* 
fuerzos para desbaratar mi calumnia, deshacer mí» equi-
vocaciones , y desengañar á la nación, ¿Dónde pues ae 
me mete , que ni se hace cargo sino del primero de los 
err«res que le atribuyo « ni le da otra respuesta , sino 
que también ha habido quien trate a los Papas de jan-
' tenistas ? ¿ Se satisface con esta respuesta a una tan 
seria y tan horrorosa acusación f Crea V, que no, br, 
Nistactcs, pues en mi coacepto esa respuesta con otr¿s 
tres de las muchas que V. me suelta, solo pueden ser-
vir para formar un banco, Abandona V. pues á su clien-
te en lo mas apretado del caso, y lo dexa en los cuernos 
del toro, y se hace indigno de continuar por mas tiempo 
es el uso de sa procuración y sa# poderes, Pero si es 
1 ^ 
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verdad , como fladic yntúc dudarlo, que el íanscnisino 
tl^eñai todo esto, sí o í a es en el dia de hoi su doc-
trina favorita» sí reconoce por suyos, porque no se 
pueden echar á puerta agena, los fain«so$ autores que 
le cito , haga V , lo que debe como fiel procura-
dor del )an»cniimo; dlpanof que esos sus disparates son 
los aiticulos de la fé de esta secta : añada que sus pto^ 
fetas son W í c l e f , Lutero. Calvino, Dominis y otros tales: 
fu evangelio el Augustmuf de í p r e s : los padres de su 
Jglcsia Fcbronío , Tcreira, y otro» semeiantes j y que el 
s ínodo de beipion de Ricci vale para la secta por to-
dos los coaciltos. ¿ A que es andarnos con rodeos? Las 
cosas claras las bendice Dios. Mas dexemos esto con 
iiarta pena mía , pues quisiera decir mucho de lo que 
debo f y puede ser que alguna vez diga. 
Continúa luego el texto de mi carta «* En qnanto: 
como los obispos han suscrito i la condenación del sis» 
„ tema hectia por Roma , que los obispos no sun ^ueecs 
competentes sin su cleio : y por si aca^o el clero con-
viene con su obispo , que la Iglesia no puede entender-
ai se condenar, sin que sean consultados, y presten su 
consentimiento todos y cada uño de los fíeles" Has-
ta aqui yo. Y V. , Sr, Nistaetes ¿ quid ad heec ? N i una 
palabra , n¡ una silaba siquiera de cumplimiento. , Vál -
game Dros! Y de tanto como V . me hace decir > sin 
haberlo yo dicho ni aun imaginado? porque no men-
ciona siquiera esto poquito que dixc? ¿ Que tal le pa-
rece á V. este sistema de gciarquia eclesiástica ? ¿ Q u é 
juicio forma de este genero de juicio ? ¿ Es doctrina 
catól ica . ' Debió V* habernos dado noticia de ene su 
descubrimiento. ¿ £ s doctrina herética ^ ^o debió haber 
dicbo que yo á su sombia desacreditaba la cató l i ca , 
¿ Es janseniatica ¿Responde mihi. Mas no responda V. . 
que harto dice callando,, su silencio es para mí y para 
quálquicra que rt í lcxíonc, demasiado cloqiicnte. bin em-
bargo , si alguien lo dudare, lea la Pula Auctoxcm fidei 
donde eitá la doctrina del sínodo de Histoya * y la LJm~ 
genitus donde consta la del nuevo Kempis , que este si-
nodo manda leer pata los exeteicios espirituales, por 
ü a 
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orro noaibrc Patcasio Quesnel. 
A esto» errores ( conclflyo yo) añaden otros «a 
9,1o moral . c[uc al paio ijue ios recomiendan como ze— 
9«losos de la gloria de Dio» , restauradores de la anti-
9 gua disciplina, &c. &. , dexan á ios ñeles en ía im-
9, posibilidad de no pecar ; v, gr. que ninguna ignorancia 
, i excusa , y otra» tales cosas de <.juc no me acuerdo. ** 
Ahora Nistactes , podía acordarme , porgue tengo á 
la vista las tales cosas , con los decreto» de la santa 
Iglesia que las condenan. Pero pues V . sobre este pun-
to se hace pmdenre , quiero yo también parecerin 0 
porque la carca va demauado larga. Remito á ios curio-
ios á ios do» mismos documentos que arriba cite , y 
por añadíduia al de Alexandro VIU. 
Concluida ya esta mi primera parte » en qQe fie 
hablado de las cCoctttnas. se debia seguir t como en 
efecto »e seguirá la segunda , en que tengo que tratar 
de ras personas catól icas , a quienes me dice V . que 
impongo nombre» y atribuciones odiosas. Hspereme V . 
con ella a la siguiente carta. Por ahora pongamos ñn a 
esta, cuyo resultado me parece que debe reducirse i á 
que yo nada he dicho del jansenismo , que no hayan 
enseñado los jansenista»: á lo que estos enseñan 
en nada se parece á ninguna doctrina cató l ica ? y á que 
solamente soñando pudo V* haber a&egurado un tan falso 
y calumnioso desatino* 
De este mi descierro» 16 áe marro de i 8 i i | 
£ / fiíotofo Ramio 
( i ) Propositio I, Alíqua Dei prttíceptá fióiftínibií* 
juitis i volentíbus, et conantibot secúndum presentes , 
quas habent vires, sunt impossibilia : deest queque illit 
gratia» qaá pottibilia fiante 
H 
( i l) Propon IT, Tntcriori gratiai m statu na í fn» 
lapsa; num^uam rcsistitur. 
( 3 ) tropos. IV. Scmípclagiani admittebant prac-
vcniénti» gratiíc interiórís neces^itatcm ad singulos acrus : 
ct in hoc eranc. hjerétici , quod vellcnt , cam pratiaih 
taicm cae i caí posict hamána volitata& xoistcrc , vel ob-
tcmpciárc.-
Próposs V . Scmípclaglanon est d/ccrc , Chrís -
tum pro ómnibus omnínu homítubus mortuum este , aut 
s^nguinera tudiste. 
( 4 ; Propos. l i l i Ad mcr^ndnm ct deñieréndam in 
statu naturaí lapsac , non rehuiruur liberta» á ncccsíit.lcc^ 
sed íúHicit libertas á coacijóne. 
( 5 ) ¿Qu'd áliud rdmanet ániníaj. qnac Dcnrn , at-
que ipsíus gratiam amusit , msi paccatum . atque pcccát¡ 
conscquutióncs superba paupertas , ct segnis mdipentia, 
hoc c » t , gencralii impotencia ad labórcin , ad oratiónem, 
ad omne opa» bonum ? 
(6) Gratía suíficicns státui nostrdnon tám íitil is, quátn 
perniciósa cst . sic , ut proínde mérito poisímus pétete : 
á grana suíHcienti libera nos , Dómine . 
{ 7 ) En el preludio, Valde' affínem csse calviníán» 
fuere»!' Janscnistarum citca libcrrfoem arbftríi doctrinam , 
nemo putet a me injuria > et falsa aecusatióne ptolátám; 
Dcnegassc Jan«emum líbertátctíi indííFeréntia; , sinc qua 
díximus nullam volant^tis opus líbcrum esse, ct cum pot-
test.ite ct dominio peráctum, anuunt Janscuiani, nurunti-
omncí», etque evincit próxima dissertátio Theologi Portús 
Kcgij , ct qui hoc abolíto nómine ad partes )an$cniánas 
accessere , indilfcrentiam á libero arbitrio indivúlsam fa-
tentui j sed passivam qua vel cupidit^cis, vel chár¡t$tl¿ 
impulsa, humana vohintas absque electióne , ct' dominó 
huc aut^ilmc «ibríptatar..*... Abhorréat illoium plúriini 
cciatn 4 «eceisír^tíf vocábulo ; a(Hr;niatei, necessítátem 
ac libcrtStcm pugnare ínvíccm : at ncccssitatcm naturá-
icm , et ncccssit.itcin iuclinatidnis riutínguunt , autumán-
tcs ( nihil este cKurali neccssitáti alligatum, si in illud 
voluntas prope idear...... Jam illud ^uoijuc concedunt , 
posse voluntátcai a gratia excitatam . ci rcluccán : vcrüm 
hánc rciactancti p o t c s t á t e m dari negarte , t¡uámdíu voluntas 
actaalu prati.c inspiratiune movetur, ita uc libertas lH* 
ditferéntia; n e q u á ^ a m acto contistat sub victr'ici delecta-
t iónc. Vcrbis itaqae , IIOA re» Theólogi illi siint á dam-
natit erruribiu aljcni, 
( 8 ) Similitér arcendi tant á sacra commnniónS, 
quibus nondúrn inest amor paritstmus, ct omnii mixtiónis 
fxpen. 
( 9 ) Sacrilégi sunt judicándi , q u í jui ad commu-
aióncm percipiendam -'pratendunt , ántequám condigRam 
de del'ictis sai» poeniteatiam égerínt, 
( IO ) Pripositio X V I , Ordíncur prwmittendi ia t í$ -
factíoncm abselutíoni , invexit, non politia aut ínitinntío 
Ecclcsiai, «cd ípsa Cliristi Icx ct prsescriptio , natura reí 
idipsum quodámniodó dictante. 
Propos. X V I Í . Per illam praxím mox absolvendí r 
ordo poenitcntía; CU invérsui. 
( n ) Ptopo^ino L X X X V I I . Modos plenos sapientía , 
lúminc et charitáte est , daré animabas tempus portandi 
Cum humilitatc, ct sentiendi statum peceát i , peréndi 
spírit im pceiitcntKC, ct contrítiónís , et incipiendi ad n ú -
nús satisfácete josltcias Deí , ántequam reconcilléntur. 
( 12 ) Píopos. LXXXVIII . ígnorítmus quid sil pec-
catum , et vera pcenitcntia , qoandó vMmnus statim res-
tituí possessióni bjnórutn illórum » qoibus nos paccatum 
spolí^vit , et detrect&mus separatiónis istias ferré con-
fas iónem. 
( 13 ) Goiisuctúdo moderna quoad administtatidñem 
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sacramfeñtí poenitentiíc, ctiam s^í 4ani pluiímoriim hómi~ 
num tuttentct auctórítas , ct multi témporis diutornitas 
coiifumct, niniluminús ab Hxclesia non habétur pro um , 
sed abusa. 
( 14 ) Parorhianas potcst suipicSri de mendiedntibu», 
quí clcémosynís commonibus vivunt, de imponenda nJniit 
levi ct iacoagfua pneiiiccnfia , scu sat is fact iónc. ob qujes-
tum scu lucrum sub^idii temporalis. 
( 15 ) Conf'cssióncs apad Rcligió$«s facta» plerae^ue 
vel sacrilega sunt vcl invalida. 
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Señor Ircnco Nistactes. 
M. Uf Sr. mío í mucho siento irme alargando c» la 
correspondencia á v^ ue el favor de V. me da Ju^ar-. pe-
ro puci continua V. por una parte en favorecerme , y 
por otra tuuo paciencia ( como dice ) para leerse de uná 
sentada mi» dos primeras canas , no dudo que también 
la prestará . para ir Icvcndo una por una , ias que las 
materias vayan dando de sí. En esta suposición , y en 
la de que mi antct'ior !e mostró , si mal no me engaño , 
lo mucho que V se havia equivocado en asegurar que 
á la sombra del jansenismo apitcaba yo nombra* odio-
sos d doctrinas c a t ó l i c a s , pasemos á deiluccr la segun-
da parte de esta eejuivocacion , por donde V. me dice , 
me repite , y me vuelve a decir y repetir , qué hago 
igual habilidad con las personas, 
Y ciertamente que esta es una de las muchas co-
sas en que ni su escrito de V . ni su persona me hacen 
chispa de gracia , porque puntu dmente sobre el asun-
to siempre me he iejo, y pienso irme con el debido tien-
to . Para aplicar á otro un nombre que nada tenga 
de odio , no es menester ser cura ni padrino j pero pa-
ra un nombre odioso, y tal como ci de |anscni!.ta , ó 
de liberal , no esta instituido sacramento » ni alcanzan 
las facultades de los curas. Es menester pues agualdar, 
ó a que el mismo interesado se lo aplique , como su-
cede con nuestros pomposos liiosofos , o á que se lo de-
clare quien tenga sobre su persona la autoridad, que 
ni tengo , ni quiero, ni me hace falta para cosa de 
este mundo. Esto se entiende en publico : poique acá 
para mí santiscario voi yo formando ciertos dípticos , en 
que á cada uno le doi lo que juzgo merece pues co-
mo decia Cervantes con su inimitable g iac ía , también 
tengo mi alma en mi cuerpo, y rícbaxo de mi minio al 
* 4 ._. 
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Otra cosa es con Io« papeles. Desde la hora que 
uno sale al píiblico , y mucho mas si nos cuesta el di-
nero, ya tenemos sobre él toda la autoridad y dere* 
cho , que-confieren los contratos de compra y venta ; 
y ya podemos decir acerca del papel , con la misma 
franqueza con que su autor dixo acerca de lo que le 
diu la gana. Mientras un hombte no sale de so casa , 
no está sugeto á la inspección de mas ojos que los de 
sus domésticos. Mas desde la hora en que sale á la ca-
lle , ya todo el mundo tiene dcreclio pata ver , de que 
color y corte es el fraque que lleva , si el sombrero e$ 
elástico ó armado a la inglesa, si le sientan bien las 
pitillas . y sí los sellos de las cadenas, del rclox son 
tanto» y tan grandes como la moda exige. Pues ¿y si 
no solamente se planta en la calle, sino también se nos 
viene por su salario a casa ? Jintonccs nada queda que 
no le escudriñemos. Patria, padres, parentela , conduc-
ta , relaciones , y quanto nos da gana, todo se supeta 
á nuestras averiguaciones é inspección. Asi ha sucedi-
do en el mundo , desde que ha habido quien al mun-
do salga con su» escritos . y quien quiera ser compra-
do en pápele» : y esto mucho antes del nuevo deicubri-
micnto , 6 rest i tución, ó lo que sea de los derechos 
imprescriptibles , por donde estamos autorizados para 
cosas de mucho mas momento , aun quando en ella* ni 
nos vaya ni n«5 venga, 
Gon mucha mas razón en el dia y negocios de 
ño í . Por lo que al día pertenece. Id» ideas liberales 
(contra las intenciones del Congreso) nos han constitui-
do iueces de vivos y de muertos j de manera, que es 
una bendición de Dios oír á un mozito sin pelo de 
barba , v con sola la instrucción de un caté , y de un 
librito de talrrújutra , meterie por esos siglos adentro 
derribando bai b.uies , supersticiones, despotismos > y otras 
cosas , y luego formanio una república tan flamante co 
mo los abáneos franceses , y tan acomodada paia el 
solí y la luvia , como los para-aguas . Pues , que me 
dirá V» con relación á los negocios ? Del éxito de ellos 
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penden directamente nuestros ínteresei temporales , é in-
directamente se cjUiere que también pendan los eternos, 
¿ Con ejaé conciencia pues se le ha de negar a qual-
quicr pobre español, que mera también su cucharada en 
este caldo , y diga lo que pueda ó lo que sepa, sobre 
negocios en que nos va la libcrtal de la patria, y la 
vida tanto del cuerpo como del alma ? 
Digo todo esto, Sr. Nistnctcs, porque parece que 
lu í moros en la costa: y que los señores periodistas 
liberales , y los autores de muchos articules comunicados 
sin contar con otros que s¡ no lo cantan t lo r e z a n q u e 
se han creído licenciados para poner pleito al c íe lo y á 
la tierra, y querer emendar lo que Dios hizo , y lo 
que por drden ó sin orden de Dios han hecho por 
tantos siplos nuestros padres , no llevan á bien que 
Ies emendemos la plana , aun guando veamos que 
cambian y que tuercen las letras ; y apenas saben de a l -
guna cmendatura , quando sueltan la taravilta contra los 
cmendadores: y no ai comoquiera, sino dcsafíandolos 
nada menos que al cadahalso. Aun me aseguran ( y es-
toi descando saber de raiz un caso de tanta importan-
cia ) que no 'la faltado un buen alma , no periodista , 
sino escritor publico , clérigo , y sacerdote de misa , que 
ha tenido U notoria piedad y probidad de querer sea 
declarado por traidor, el que directa o indirectamente 
desconfiare ó hiciere desconfiar de yo no sé que cosas* 
Proposición que fué vigorosa y nniversalmente impugna-
da en el Congreso , y eco que no se le dio lugar ni aun 
á vorarla. j O h , válgame Dios! ¡ Q u e memoria es me-
nester para no implicarse con la verdad ! No ha dos 
años todavía que se dixo en las Cortes ( Conciso num. 
30. } que ¿a opinión del putblo es Laque debe cónsul" 
tar para no errar..,,. La nación es nuestro comitente : 
nosotros snt apoderados: en ella como principal reside 
la facultad de exponer sus pensamientos , de rectificar 
nuestras ideas , de dirigirnos en una palabra , de ma-
nifestar su voluntad d los procuradores que la represen-
ian. ¿ N" seria escandaloso oponernos a las facultades 
que nos ha delegado la nación ? Esto se dcci£ entoncesj 
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lo otro parece que «e dice ahora: y entre esto y lo otro 
no hai mas cjuc ana cosa cierra, á saber , que la razón 
puede mas que los enredos : que aunque estos logren su-
focarla por aigun tiempo , aquella es la que siempre ha 
vencido y lu de vencer ; y que el mismo tiempo que por 
algunos de sus instantes dio boga contra la razón á las 
opiniones desbaratadas. sabrá hacer la debida justicia # 
aboliendo cnteramenre á estas , y confirmando mas cada 
dia los solidos imcios de aquella. No sé &¡ seria esto 
lo que Cicerón quiso expresar, quando dixo : op:nío~ 
nutn commenta delet dies , tattom* autem judteia con~ 
firmat. 
Volviendo pues á la acusación de V» de que yo 
aplico títulos oiiosos á personas cató l i cas , no se cierta-
mente que hacerme : porque de desmentirlo me da ver-
Piienza , y en concedérselo me injurio á mí mismo , que 
tan franco como soi en censurar los papeles , tan cir-> 
cunspecto pretendo ser en juzgar las personas. Hagamos 
una cosa, si a V . le parece , Sr. Nistactes: á saber, 
ir examinando letra por letra lo demás que yo dixe 
acerca de si había ó no habia t y que podía hacer en 
España el jansenismo j y dexemos á los lectores que 
juzguen si tiene V . ra-'on en decir que yo a la sombra 
del janicnismo desacredito personas catól icas y ó yo en 
sospechar que algunas personas no muy c a t ó l i c a s , y aca-
so jansenistas vergonzantes , pretenden defender, y quiza 
propagar el jansenismo. Manos a la obra , y Cristo con 
todos. 
Habia yo dicho en la pág. 50 de m¡ primera car-
ta , que tentamos también Jansenistas, caita de paxaros 
tan mala o peor que ía de ios Jfio%ofos. Quise luego 
decir algo sobre los fundamentos que me asistían para 
pensar de este modo , y añadí estas formales palabras. 
#, Yo estaba en el mismo enor en que todavía están 
f, muchos: prflnero , que de esta s:cta nada lubia en 
E s p a ñ a : después , que los que habia, lo eran por mc-
ra ignorancia. De ambas cosas me he dcsc. ganado; y 
„ entre las causas que han concurrido a mi desengaño , 
« un» fué un cierto libro , en que baxo el titulo Uc ¿ s -
tudio de ta RAigiou $ se vomitaban casi todos los cr -
reres de la secta. t. O y ó me engaño mucho, ó en es-
tas palabras me tiene V , ganado ya el primer articulo 
del pleito , porque efectivamente yo hablo en ellas , no 
solo de doctrinas , mas también de penonas. Aquella 
caita de yaxarop que dipo que tenemos , no son páxaros 
sino en metáfora , porque en si mismos son penon^T. 
Y quando añado que erraba en juzgar que de esta secta 
nada habia en Bspaña » y después que los que liabia lo 
eran por ignorancia j manííiestamentc hablé de p e u o n a » : 
lo uno, porque el amculo los no puede recaer sobre 
doctrinas , pues son del genero femenino ; y lo segundo, 
porque de la doctrina de la secta lia habido y hai mu-
cho en la España , desde que la secta comenzó , y v i -
nieron á nosotros los libros de los c a t ó l i c o s , que dan 
razón de ella para impugnarla, Es pues evidente que yo 
hablo de personas , y tiene V mil razones para haber 
copiado estas mis palabras al folio 3 de su mcmoiable 
opúsculo. 
Lo que ciertamente no puedo entender, es la cau-
sa porque V. , no solamente no copió la única que yo 
cito de mi desengaño , mas también protesta á renglón 
seguido , que no entra en los caminos que yo habré te-
nido para Uegar á t i . j Que me aspen como á S. A n -
drés , sí no es esta una de las trampas legales que se 
le han pegado á V. del trato con los Sres. liberales ! 
¿ C o m o ha desperdiciado V. un pasage , en que c i t á n -
dole yo un l ib io , cuya impresión esta todavía chencan-
do sangre , le doi margen para que me reconvenga con-
que no solo en general ds^i^no personas , mas también 
en particular , y acaso personas que aun viven; pues 
desde que el tal libio se imprimió hasta el día 
de hoi no han pasado tantos años , que no pueda 
su autor e t^ar todavía vjvo , y escribiendo , que sera lo 
peor ? Mas dado caso que V. no aprovcclAse e»ta espe-
cie , nata sacarme a mi reo de Leías penonas, como in-
tentaba y se habia propuesto ^ debia y estaba en la obli-
gación de aprovecharla , para no resultar ico de . no sé 
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si diga impóstur l , sf átoíonáratniento. Por que dígame 
V . , Sr. Nutactcs , por Dios y por todos sus ¡.antos:^ de 
que trata V. ' De dar en esta parte un justo desengaño 
d la nación ) como dice en su adoertenctat y renite cica 
veces en su aureum opus. s Y en qué con.ictc Ore fíe* 
sengaño? En que el jansenismo es un apodo t un sueño , 
una heregia imaginaria , una cantinela , y todo lo de* 
mas que V. a ñ a d e . Ea bien; pues el modo de conven-
cer esto, si es que fe ha de convencer de alp.ua modo , 
c% entrando en los cammos por donde yo aseguro ha» 
ber venido en conocimiento, de que en España ha-
bía jansenismo y jansenistas . Y V . en vez de entrar 
en estos caminos que era indíipensable andar por ma-
chos y largos que fuesen , íe niepa a entrar en uno 
solo que yo saco por prueba, citando un libro es-
crito en España » en nuestros mismos días '9 y por "un 
autor que todavía puede estar viviendo. , Famosp apolo-
gista , é insigne pleiteante es V . í Digo yo. hai jansenis-
tas , y aquí está la prueba en este Ijbrito , Responde V; 
yo no me meto en lo que diga ó dexc de decir este l i -
bríto: lo que sé, y con lo que quiero engañar á la na-
ción , es que no hai jansenismo ni jansenistas, j Ah ! pues 
de esa manera hasta mi abuela habieta sido una escri-
tora de primer orden. 
No asi su nieto por la misericerdia de Dios ; por-
que para cada cosa que digo, procuro ver si tengo razón 
en decirla. O si no , escuche V. las que me asistieron 
para haber escrito lo que escribí. Dixe que e%taba en eí 
mhmo error en que otros muchos , de que en España na~ 
da había de esta secta. Este es un hecho que por lo que 
á mi pertenece , no tiene mas testigos que yo : y por lo 
que respecta a los otto% mucho\t me seria fácil presentar 
en declaración á la mayor parte de los facultativos de 
Scvi'Ja. Tanto ¿stos como yo teníamos mas que sobrados 
fundamentos , para ni aun siquiera soñar que e»ta peste 
hub»ese de venir á la España. Su error capital tomado 
en crudo, tal como salió de la sacrilega pluma de C a l -
vino , y aun corno de este lo copiaron Bayo y Janscnio 
es capaz de estomagar, no diré yo a un teólogo que 
conozca toda IU transcendencia, ni tampoco á nn cris-
tiano que es imposible pueda conciliario con los ptime-
ros rudimentos de su t é ; sino á un filosofo que tenga 
alguna ¡dea de lo que es Dios y el hombre , y a un 
hombre que por su propio sentimiento y experiencia eo-
Rozca lo que pasa dentro de si mismo. Por otra par-
te , ni el escrito ni la persona de Jansenio tenian por 
donde interesarnos en la defensa ó secjiiela de sos erro-
res. No su escrito : porque este , aün prescindiendo de 
sus errores , no tiene mas que un mérito mediano, igual 
al de muchos libros inocentes, que se está comiendo la 
polilla. No tampoco su persona: porque sus amigos M 
favorecidos y partidarios estaban en la Francia y It F lá-
des, y nada tenia que ver Jansenio con nosotros, ai no-
sotros con él . Junte V . á esto las repetidas condena-
ciones de la silla apostólica , ios ruidos y chismes con 
que la secta escandalizo al mundo para frustar estás 
condenaciones, y en ñn el unánime consentimiento que 
a ellas ha dado toda la Iglesia católica : y vera como 
pensaba bien, el que pensaba que semejante secta no 
podia hallar cabida en la catól ica y circunspecta, Espa-
ña , y mucho menos velando contra ella , como contra 
todas las demás, su justa, autorizad^ y zelosa Inquisición. 
Pues ¿ qué me dirá V. del cisma y heregias en 
que ha caido después , y que de presente hacen el graa 
distintivo de la secta ? e Quien que no estuviese loco 
podría piesumir que en nuestra España hubiera valor pa-
ra erigirse contra la santa sede apostólica? ¿Contra la 
santa sede , á quien lá España no debe mas que bene-
ficios , que tanto le ayudo para sacudir ef yugo de los 
moros, que tanto le ayuda después de sacudido, y que ha 
apurado en favor suyo quanto cabe , y aun quanto no 
cabe en la línea dé las condescendencias ? ¿IQuien había 
de haber dicho á nuestros católicos abuelos, comenzan-
do por los que exist ían en tiempo de Recaredo, y aca-
bando por los que nosotros mismos conocimos, que habia 
de llegar tiempo , en que sus nietos desdíxescn del su-
mo respeto y veneración, con que ellos en la persona 
del suctesor de Pedio miraban al vicario de Jesucristo , 
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al snprem* pastor de la Iglesia , y padre coman de los 
fieles ? e Hubieran dios podido sospechar que fuete en-
tre nosotros un mérito el que veían estarlo siendo entre 
los griegos cismáticos , y después entre la» desgra-
ciadas naciones, que juntamente con todos ios errores 
de la antigüedad , aprendieron de Latero el cisma? 
Créame V. , br. Nistactes , la entrada del |anscnis* 
mo ¿u Jispaña no está en ei curso ordinario de los de-
satinos y flaquezas de los hombres. Para haberla sospe-
chado antes de venir , y creerla después de venida , 
es menester ap&Iar á los últimos estuerzos del infierno , 
y á la ultima de^rabacinn de la malicia. Tiene V . pues 
aquí la razón del error en que muchos estábamos, de que 
nada habrá en L i España de tita secta. 
Vaya añora U de aquel otro por donde atrifou a-
mos á pura ignorancia^ total qual que después veíamos del 
jansenismo. Ya yo cuaba mas que desengañado ric ¡este 
error , quando el ministro Urquijo tocó la trompeta del 
cisma en aquel sedicioso decreto , por donde arrogándo-
se una autoridad que ni Dios ni el diablo le daban * 
mandó que loa obispos concediesen las dispensas reserva-
da» por la Iglesia. Apéna» vi en la Gazcta este atenta» 
do, quando fui á lamentarme de é l Con un sabio de los 
mayores que en los < itimot días tenia nuestra España . 
XVo fue posible persuadirlo , á que aquel modo de expre-
sarse traía todo el veneno, qué después se dio a conocer, 
ni desquiciarlo de que todo aquello era mera ignorancia. 
Con efecto * algunos de nuestros magistrados que queri-
rian hacer papel, y no podían lograrlo por solas ia» ideas 
rancias en que les aventajaban otros sus compañeros, ca-
yeron en la tentación de hacerlo , por las doctrinas fran-
cesas que bebieron en ios libros del partido janseniano , 
Alg nos abogadillos de estos que poi logtar ana toga ó 
Una rara , son capaces de entregar su muger á Godoí y 
•a alma al diablo , viendo que por aquel camino se lle-
gaba á quantose quería, echaron mano del Febronio. del 
Percira ^ del Tamborín! , del Cavalaiio, del Van-espen , 
y de otros anónimos^ y tomando de ellos lo peor, decían 
y hacían sobre todo lo que concierne á .la Iglesia, so 
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gcrarqma, y leyes, qaanto de mas malo habían dicbo los mas 
acalor dos sectario» del Jan&ento, sm saber si quiera si ha-
bía jansenistas^ sin ser capaces de señalar los principios por 
donde raciocinaban, y sin poder dar de sus disparates mas 
razón, sino cjuc por allí se hacia íortuna.Ve V» aquí a lo 
que muchos llamábamos ser ) ansenistas por mera ignorancia» 
Vengamos ahora á los cammot que yo tube para 
llegar al desengaño de anibo% crtore% j porque aunque V . 
no quiera , es preciso que entre por ellos. ¿ I primer tro-
pezón que me hizo abrir los ojos , fué una carta escrita 
desde Madrid en el verano de 178^ , en que su autor se 
quexaba con un amigo suyo de Sevilla , de que los to-
mistas no «querían hacer causa común con nosotros 10% po~. 
bres jansenistas , que eran las palabras formales de la 
carta ; y ya V. vé , Sr. Nístactes , que a confcúon de 
pane, relevación de prueba*: y qué para mi debia valer 
este testimonio, todo lo que valia para el que lo estam-
pó , con animo nada menos que de procurar prosélitos al 
partido. Mas dexando a parte este documento privado , 
que no me es posible producir , y varios otros que he 
visto por igual estilo , y viniendo a los hechos públicos y 
Aótorios, pública y notoria es la obra titulada Journal 
de coxrespontanees et boyage% d' Italie et d* Etpag^ 
ne puor La paiz de i' Eglue en i?)b>, 766.et 1769 par 
M , Clemente alort Tesoner de i* Bgtise d • Auxerre . 
/ / deputs tvegue de Versátiles. A Paris , chez L t F 9 
Longuet, imprimeur fue des, fosses Saint Jacques n, 
2. Wn, X . 1802. Tres tomos en octavo Obra inecu-
•able y de especies mui preciosas para el desengaño de 
los que creen que no haj jansenismo en este reino, t a c l l a 
se demuestra el conato de este emisario para extender la 
secta en r.spaña, se manitiesta que por espacio de diez a ñ e s 
promovió aqui este negocio, y se descubren sus correspon-
sales al dicho fin en Barcelona , Zaragoza, Valencia y 
Mádrid. También el general de los Paules publicó en 
Koma no ha muchos años un GUISO de teología para su 
congregación, y en una nota refiere á precaución , que 
habiendo entrado en la tienda de un librero de Roma 4 
vio que encajonaba muchos libros , y prcguacaudolc si 
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se mudaba , le reipondió , que ¿1 no . sino lot libros ¿ y 
^ue tos encaxonados que eran todos jansenísticos, habien-
do hecho todo su efecto en Italia y Francia , los remi-
tía a España y América. Pero acercándome á hechos su» 
cedidos entre nosotros, dígame V . , Sr. lieneo: ; no se 
acuerda de ia mucha boga que se le dió al Febrouio t 
que para con muchos l legó a valer mas que las Decré ta -
le» ? ¿ No se acuerda del decreto de Urquijo que cité , 
de los escritos que a su favor se publicaron con nuevo 
escándalo de nuestra Iglesia , y de las amarguras que 
hubieron de pasar nuestros buenos obispos , por no pres-
tarse á ios antojos de aquel antipapa ? ¿ No se acuer-
da de /as inquietudes suscitadas con motivo de Ja tra-
ducción del JPereira al castellano , que hubiera visto la 
luz publica , si el consejo de Castilla no hubiese resisti-
do al poder del ministro * y los curas de Madrid a las in-^ 
trigas de los jansenistas ? ¿ Pero sobre todo ¿ no se acu-
erda de la iniquidad cometida con Ja bula Auctorem fi.-
ítei ? en que se condena el abominable sínodo de Pistoya, 
pasada por el consejo en 1795. y suprimida después has-
ta el año de 1801.cn que el piadoso esfuerzo de un sacer-
dote catól ico entero altei de esta picardía? ¿No se acuerda 
de It real cédula de ^ de -Enero de este último año en que 
se mandó publicar y obedecer la citada bala ? Oiga, oiga 
Y . y oiga todo el mundo lo que en aquella se dice j á 
ver si el jansenismo es embrollo, s u e ñ o , calumnia y 
demás tonterías que V. escribe. 
*, Como el religioso y piadoso corazón del reí 
i , no pueda prescindir de las facultades que el Todo-
poderoso ha concedido á S. M . para velar sobre Ja 
„ pureza de la religión c a t ó l i c a , que deben profesar 
„ todos sus vasallos, no ha podido menos que mirar con 
„ desagrado , se abriguen por algunos Laxo el pretexto 
c,de erudición ó ilustración, mucho» de aquellos senti-
¡f.mientot que soh se dirigen A desviar a Us fieles del 
„ centro de unidad , potestad y jurisdicton , que todos 
deben confesar en la cabeza visible de la Iglesia # 
„ q u a l es el suceesor de S, Pedio: de etta c íate han si-
Étdo ht que $e han mostrado protectores del unodo de 
• 
Pittoya condenado %oletnnemente por Ja santidad de 
9t P ío VI, trc," Conque Sr. Nistactes, si la existen-
cia del jansenismo entre nosotros es un sueño , será 
menester que gradué V . de soñadora á tanta gente, que 
nadie se atreva á darle crédito . Mas barato será creer 
que aquí no ha i mas soñador que V. , que á semejan-
za del ciego del refrán soñaba que veta y tonaba lo 
que quería. Vuelvo á hacer á V. Ja prevención que an-
tes ic hice: á saber, que ó nunca escriba contra na-
die j ó si escribe , entre en lo% caminos pot donde ha 
¡legado k la doctrina ó á los hechos que va V . a im-
pugnar * aquel á quien impugna. Nada añado sobre el 
pestilente y desatinado libro que c i té en mi primera car-
ta i donde baxo el titulo de Ettudto de la R e l i g i ó n , se 
echaba todo el poleo por la ventana. Su suma era ex-
hortarnos á que no recibiésemos á ciegas los decretos 
que ia Iglesia die^e relativos á la r e l i g i ó n , sino que 
los tomásemos entre manos , y viésemos si estaban ó 
no conformes con los principios de ella. Para conven-
cemos esto , reduce á autoridad algo menos que hu-
mana { pues esta sabe hacerse obedecer ) la divina de 
los Papas y de los concilios , y no reconoce mas au-
toridad de la íglesi'a, sino quando concurren todos y 
cada uno de los tieles » inclusos hasta los reos que se 
juzgan , que no deben ser condenados , como ellos mis-
mos no convengan en su condenación. Y por este orden 
otro millón de disparates, envueltos en tantas idas y 
venidas, afirmaciones y negaciones , vueltas y revueltas , 
y en tal caos de obscuridad, que se dexa en mantillas 
á la de su Catecismo de Estado «fe V. Sigamos. 
ti No siendo ella { ia secta) todavía mui conocida 
entre nosotros , y no faltando quien piense favorahle-
, , mente de ella, no será importuno presentar á V . so 
sistema." Estas son mis palabras en la página 51. No 
me parece que se mete V. con ellas. Yo sin embargo 
quiero explicar dos, á saber, la de entre nosotto* , y 
la de quten píeme favorablemente, Dixe entre nosotros, 
apelando á la Andalucía , poique andaluz como yo, era 
la persona con quien hablaba, y como ya creo haber 
dicho, este contagio aon no ha llegado á la Andalucía» 
y de consiguiente aan no es ; ni pcimir i Dios tjuc sea) 
tan conocido en ella , como lo era en Madrid , donde 
parece qne tenia su foco Jin 4uanto 4 qut lia habi-
do quien piense favorablemente de ia secta , e» cosa 
harto notoria^ y una de las camas por cjue lo escribí. 
Mas debo a la verdad el testimonio de que muchos de 
los cjue piensan as í , no es porgue estén imbuidos en 
Jos errores de la secta , sino poique se han pagado de 
la piel cíe ovejas ó llámesele notoria probidad de las 
personas 5 y porque estas Jos han metido en que ia sec«> 
ta no es mas que un fantasma. Jtspero pues en Dios, ¿r. 
Klstactes # que quando estos lean su sueño de V . * y 
mis cartas acerca de él , han de con.mar al jansenis-
mo con aquello del himno de complecas ; prócul recé* 
dant iómnia , et noctium phan/asmata. Ello dirá. 
Sigúese luego en mi citada carta la breve ex-
posición del sistema del jansenismo» sobre que hemos 
hablado en mis dos antcnores, donde V* creyó ver de-
sacreditadas doctrinas c a t ó l i c a s , y yo le he mostrado 
que no hai mas que doctrinas heréticas , y donde dice 
que aplico nombres odiosos ú personas c a t ó l i c a s , y yo 
le digo que me muestre las tales personas; porque ¿ 9 
Jas machísimas que me. trae tacadas del otro y de es-
te mundo, unas hai que ningunta doctrina han dado, 
y mal pueden ser comprchendidas en Ja descripción que 
yo hago de un sistema de doctrina ; otras que han da-
do doctrinas de las qualcs se puede dudar, y en mi des-
cripción las doctrinas que pongo , son indubitablemente 
heréticas: otras en ñn , y estas son en mayor nume-
r o , ademas de estar en el cielo, como de algunos asc<« 
gura la Iglesia y de otros lo creemos piadosamen-
te , tan léjos han estado de favorecer al janbcai.mo. 
como V, , el Semanario patriótico y muchos de Jos perio-
distas de podernos dar el antidoto contia el Y crea V. que 
pienso haver dicho quanto hai que decir ; u>an4o de cstft 
comparación. Quedemos pues en que yo hablando riel ¡anse-
nhmo <]ÜC temamos enla físpaña, supu»e infaliblemente que 
$1 f*istj» en al^un^spei»9oas; porque UQ ¡>mÜ9 dl^pulp de 
PIaton.no admito ideas separadas-, pero qué demos también 
en tjuc hasta aqui ni fo he designado persona», ni V . 
ha logrado, como parece pretendía designándolas qud 
las designase. Pasemos á la pag. 52 de mi tantas veces 
citada carta, donde á continuación del sistema de ios 
jansenistas que c/.puse , sigo ínmedfatamente. 
"Su compostura hipócrita , su lenguage seductor, 
t, y las malas artes en que han excedido á todas las 
„ otras sectas, Ies diéron mucho lugar en la Francia , 
t, y se lo están dando entre nototros. •« Yo no sé lo que 
estas palabras tendrían de molesto para V . : lo que sí sé 
es, que V. se me pone con ellas como los toros con las 
banderillas de fuego , y hace de ellas algunas habilida-
des, que no deben pasar ni aun en una mesa de tahúres. 
Tal e» la que al principio de la página 4 aparece, quan-
do preguntando su D . Claudio ¿en que conoce V, a ¿so» 
paxarot * se dexa caer con la siguienre respue ta. los 
conozcot dtxo el maestro, en unas señalet que son infa-
libles E n su compostura ^hipócrita, en su Icnguage te~ 
ductor , y en la* malas artes en que han excedido d í o -
da* las otras sectas. Y luego cira V . mí carta , como 
si fuese, eso mismo lo que yo hubiese dicho, j Válgame 
Dios, Sr. Nistactcs! Es esto razón? Hacen esto lo» 
hombre» de probidad ? ; Se ve esto ni en la Carraca , 
ni en las bombas de Cartagena ? ¿ Que fue lo q> c yo d ¡ -
xe f Que su compostura hipócrita , su lengujge seduc-
tor, y sus artes les estaban dando mucho tugar entxe 
nototros que es decir en buen romance , que la estima-
ción de que indignamente gozan , la deben a las referi-
das artes, con que impiden que los conozcamos. ( Cóm^ 
pues tiene V alma para volverme la oración por pasiva, 
y hacerme decir que esas artes son las señales infalibles, 
por donde yo he venido en su conocimiento ? Ñ o señor 
mío no ÍOÍ yo de la cofradía de los íjbcralcs, y ante» 
Dios me confunda , que yo piense imitarlos en los modo» 
de hablar ni de pensar. La compostura arreglada , y et 
lenguage piadoso son por su naturaleza signos del arre-
glo y de la piedad y si sucede. como oxala no suce-
diera , que algún picaro se cobre coa esta compostara y 
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lengnage , no es por dios por donde algún catól ico co-
noce su p icardía , sino por las otras acciones que mani-
fiestamente desmienten el lengnage y la compostura, 
y forman los monstruos de la hipocresía y seducción. 
La compostura pues, el lenguage y las artes de los jan-
senistas, no son como V . me hace decir . ía% señala por 
donde ni yo ni ningún catól ico los conocemos; sino los 
artificios , como yo verdaderamente digo , por donde 
impiden que los conozcamos. Omito las otras sandeces 
con que V . reparte lo demás de mi texto, con el solo 
empeño de decir lo que quiere, porque no encuentra 
otra traza para decirlo. ¿A qué viene citar el año pa-
sado , quando todo ha pasado Ten este . y las palabras 
que se traen, están en el mismo contexto ? ¿ A que aque-
lla esquela, que ni hubo , ni se necesita para otra cosa , 
que para hacer V . mención de una apología, que ni sa-
be qual es, ni viene al caso 9 ni dexaré yo de citar en 
viniendo? ¡Qué lastima de años y de canas, malogrados 
con tantas gestiones pueriles! 
Vengamos a la cosa en si misma, f Qué es lo que 
ofende á V. ? ¿ Qué yo haya dicho que los jansenistas 
son hipócritas, seductores , nombres contrahechos, lobos 
disfrazados é hijos del diablo ? ¿ Qué por estas artes 
han sido los peores enemigos, que entre todas las here-
gias ha tenido la Iglesia de Dios ? ¿ Y por que no había 
de decirlo , si ademas de ser esta l^a idea que ¿c ellos 
tienen todos los verdaderos católicos , estos son puntual-
mente los colores por donde los describen y abominan , 
quantos vicarios de Jesucristo han ocupado desde Urbano 
V£ÍI hasta nosotros la cátedra de San Pedro ? Lea V . , 
le i ¡especialmente las bulas de Aicxandro VII y de CIe« 
mente X í , que tantas veces he citado. Lea la Untgént íut 
«je este último Pontífice, en cuyo prólogo se dice con inu-
chisima extensión lo que yo díxe en aquellas mis pocas 
palabras. Y después que lo haya leído , dígame de quien 
de )0 yo hacer mas caso : ¿ del padre común de los fie-
les , puesto por Jesucristo para que confirmé la fe de sus 
hermanos , y para que apaciente con ía doctrina verda-
dera á sus ovejas y corderos ó de un clérigo particular. 
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et»ftt»iastalpor'lo'aiéftM , hombre pata quien la verdad 
C$ una veleta . y I^ s opiniones como la» camisa» , tjuc nos 
mudamos por-días y semanas ? No se me alboiotc V . 
con esta laíutacíon. En llegando la hora del s c í inon , 
pondré yo tan de bulto estas verdades , uuc las palpen 
hasta las paralíticos • y las vean hasta 'los ciego». 
Eílo es que yo me voi acercando mucho a las 
señas de; las personas . Por; las que he dado hasta 
a q u í , los iansenistas deben ser buscados entre aquellos 
que se esfuerzan en hacer notoria su probidad. AIPO 
mas aprieto la dificultad quando añado creo que 
tn Cádiz liai mucha ¿ente de esta pero después 
de todo nada mas digo , suspendo el resuello y la 
pluma, y no me meto en designar quienes son estos , ni 
decir que pruebas tengo para asegurar que los hai. Insis-
to todavía en mi sistema de no señalar personas , á pe-
sar de que V . me estimula y provoca :i que las señale . 
Digolo , Sr. Nistactes , porque la obrita que V. me ha 
dedicado es para mi , y para qualquierk que r e ñ e x i o -
ne 3 una ocasión próxima que lo excita á contarlo en el 
numero de los jansenistas. Ocasión de que huyo , y ten-
tación que rechazo j porque firme en mis principio», 
jnzPO que no es conveniente descender al señalamiento. 
No señor : no digo que V , es jansenista , y me guarda-
ré mucho de decirlo. Lo entiende V . bien Quedemos 
en esto, no sea que halle en ello alfuna equivocación 
que deshacer. Pero sí quieto que reflexione conmieo , 
que su escrito por las especies que contiene . por ei es-
tilo con que las produce, y por las circunstancias en 
que Us escribe, da margen para aquella im} utacion. 
Creo hallarme en el mismo caso que S. Gerónimo . á 
quien V. no ha leido seguramente mucho , á pesar de 
que en su Kcmpís se supone versado en esta lección Sea 
de e»to lo que fuere por ahora , lo cierto es que este 
incomparable Doctor dirigió á un tal Bonaso una carta 
que es la C. en la edición que tengo á la vj^ ta , y co-
mienza: M e d i d qui vocantur chirurgict. Había el san-
to escrito una invectiva contra los vicios que dominaban 
en Koma, Bonaso se p icó» como si 1% invectiva que ©i 
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santo lotitarío hizo cu general, hablase dctcrminada-
mcnte con el, y ie dirigió una carra llena de palabras 
huecas , como el santo las llama , dando con ello oca-
sión a cjue S. Gerónimo lo pusiese en ridículo con su ci -
tada carta , que no le traduzco a V. , Jo uno , porque 
tiene ciertas voces griegas , que no entiendo ni bien ni 
mal j y lo otro, porque me ha pareciiio mejor que V, 
por si mismo la lea , y eche de ver a lo que se ha ex-
puesto. 
Sí señor, alguna delectación victfiz de cólera sa-
có a V. de su quicio« para que hiciese este disparare. 
0 si no , considérelo conmigo , ya que cita delectación 
estará mas amortiguada. Dixe yo que en Cádiz había 
machos jansenistas. Mas ¿por ventura es V. la Unica 
persona que hai en Cádiz , para haberse cargado con ci-
ta bula ? ¿ Y de donde viene que de tantos millares de 
personas como existen en esa ciudad , solo V. sea el 
que cargó con ella . sirviéndole de cirineo el lamoso 
Natanael Jomtob , con solas dos palabritas que dixo , 
echándose fuera ? JPor otra paite ¿ tan desocupado está 
V . ' ¿No tiene obligaciones, no tiene cuidados, que 
exigen mil entendimientos con que contara, para su me-
diano desempeño? ¿ Como ha podido pues pensar en otra 
cosa? Dice V. que ha emprendido esta* á f a l t a de un 
buen a l m a , que d é un justo d e s e n g a ñ o , Pero, Sr. mío, 
esa falta de buen alma existia desde mucho antes, y no 
para quitar equivocaciones como V * se propone , sino 
para resistir errores que iban á quitarnos de un golpe 
nuestro Dios , nuestra té , nuestros altares , nuestro tro-
no , nuestras leyes , nuestra razón # nuestra vida, y nues-
tros caudales. Mui sordo ó mui dormido estaba V.f si 
no oyó los horrorosos truenos, que tanto por la boca 
como por la pluma estaba dando , y aun continúa en dar 
Osta tormenta. Cómo pues no salió á conturarla ? ¿ Don-
de estaba entonces ese zelo. que después lo ha agitado 
tanto ? Hubiera las equivocaciones que V. soñaba , y que-
ría que nosotros señásemos: peligrara la reputación de 
osa notoria probidad de aipunos , que V . nos cuenta: 
1 qué es primero ? ¿ Una equivocación que por si misma 
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pudiera caer, 6 ufta conspiración que trataba Ac scpul-
tarno» en la irreligión y la anarquía ? ¿ El verdadero í n -
teres de todos, ó él peligro meramente sospechado de 
algunos ? Júnteme á esto las vueltas y revueltas que ha 
dado en su escrito , las infinitas equivocaciones con que 
ha pretendido confundirnos, el modo con que se l^ a ex-
plicado , igual en muefía parte con el de la secta , lat 
salidas que ha tenido parecidas á las de los xefes de 
ella , y demás cosas q»e he dicho , igualmente que el 
calor y desatino de que diré más adelante: y dígame 
después de todo esto , si qualquiera que con frescura 
lepase estas y otras circunstancia» , podrá n no aplicar-
le aquel aforismo , que tan probado está entre nosotros , 
y dice : el que se pica* ajos come* ¿ Qué podra V . ale-
garnos eñ contra ^ ¿ Que detesta las proposiciones de 
jansenio , como dice en la pág. 18 ? Que una ü otra 
Pez usurpa los nombres de libertad y de elección ? j Ah ! 
que ya esta maula es demasiado conocida , y por ella 
Comienzan (testigo Betti ) los autores. Detestando de 
palabra las proposiciones t saben los jansenistas seguir-
las ^ y repitiendo los nombres de libertad y de e l e c c i ó n , 
es como ellos nos quitan el significado de estos nombres* 
Si pues alguna persona resulta designada con el odioso t í -
tulo de jansenista, esta obra ñ o l a han hecho, ni mi prime** 
ra, ni mi segunda, ni ninguna de mis otras cartas. V. solo 
con su escrito ha dado ocasión para esta sospecha, que 
vuelvo á decir rechazo . porque así me parece justo* 
Reflexione V. esto bien , Sr. >íistactes , y pues tiene 
edad para ello tome el consejo que mejor le parezca»" 
Después de la vida y doctrina de los jansenistas, 
continuo llamando la atención á sus milagros por las 
•tgutentes palabras , dirigidas entonces puramente á un 
Señor diputado de Cortes: " Ojo alerta, porque ellos 
„ fueron los que en la Francia hicieron liga con los 
ti filósofos para derribar el trono y el altar.«' También 
eopia V. estas palabras, sin mas designio que el de 
copiarlas. ¿ Hay algo contra la verdad que ellas enun-
cian i1 ¿ No es un hecho demasiado noiorio ? ¿ N o lo he-
mos leído y notado en los papeles? ¿ No lo contestaron 
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uniformemente quantos ccleírSsticot emigrado! cstuvíe* 
ron entre nosotros ? Y á falta de todos estos testigos 
¿ aecesitamos mas que abrir los ojos ' ¿ Quál de los jan-
senistas ha sufrido en Francia la muerte > el destierro ó 
ía persecución ? ¿ A quál -de ellos ha perseguido ó moles-
tado esa chusma de ateos, enemiga de toda probidad ? 
A pesar de la notoria de que esta secta blasona . ella 
que nada encontraba bueno en la doctrina y disciplina 
presente de la Iglesia , se ha prestado y se presta á la 
defensa de quantas impiedades corrompen la doctnna 
y de quantas novedades escandalosas se executan en la 
disciplina. D ió la Asamblea constituyente so constitu-
ción cismática del clero: ellos fueron los autores de 
esta constitución. Añadió la Convención nuevos atenta-
dos á los anteriores cometidos: para ellos estos atenta-
dos nada tuvieron de repugnantes. Tocó Kobespierre á 
a t e í s m o ! ellos también asistieron al apoteosis de la ra-
mera , que hizo la persona de la divinidad de la ra-
zón. Trabajó el Directorio en arruinar la Religión ca-
tólica : ellos prestáron sus auxilios á esta infame obra 
del Directorio. Vino Napoleón á fingirse c a t ó l i c o , para 
asegurar sus ambiciosas miras : ellos catolizaron , por 
decirlo así , y ellos siguen catolizando qnanto este p i -
caro medita y hace para ruina de la Iglesia ca tó l i ca . 
Registre V. , registre quauto se ha dicho y escrito en 
la Francia desde su funesta revolución : verá en todo 
ello el carácter de aquella nación que en nada se fi-
xa , que todo lo adopta , que muda de parecer por 
momentos , que contradice hoi lo que ayer estableció • 
y que condena mañana al ultimo suplicio al que dice lo 
mismo , que con aplauso general se ha dicho hoi. Mas 
esto solamente en puntos de filosofía y política ; por-
que en materia de Religión y de Iglesia , sea qual fue-
re su modo de discurrir y obrar en lo d e m á s , nunca 
varia de lenguagc^ y siempre se traen contra la veidad 
catól ica , contra la autoridad pontificia, contra la juris-
dicion eclesiástica , contra ios cuerpos religiosos, y con-
tra todo lo que nos resta de bueno , unos mismos en-
gaño» y sofismas. Lo que dixo Mirabeau , eso mismo d i -
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ce Napoíetrnt lo^cjní hlcteroo los antecesores de'*' este 
monstruo en la. usurpación de la Francia * eso mismo lia 
ce él , y^eso mísino¡ reputa como irrevocable ,\ Tintéria 
revoca y "trastorna quanto hicieron en todo lo demás, 
^.uego á todo cató l ico , que medite bien esta mí reflexión, 
y ' la coteje con quantos papeles existen?, y seña lada-
mente con la correspondencia tenida entre el JPapa Pió 
V i l . y los agentes del tirano desde el 2. de febrero 
de 180B . en que se verifico la usurpación de Roma , 
hasta que para consumar esta iniquidad fué el vicario 
de Jesucristo reducido á la mas inhumana prisión. Mue-
va OÍOS el corazón de alguno para que traduzca á 
nuestra lengua esta obra, que he leido traducida ya á la 
portuguesa. 
Véanse también los 16 tomos de las Pastorales 
de los obispos franceses, que ante» y después de emi-
grar dirigieron a sus fieles , y andan impresas en fran-
cés é italiano. En ellas se ven los nombres de muchos 
eclesiásticos seculares y regulares, que tomaron gran 
parte en la revolución, y que se apoderaron 4e curatos 
y obispados , sin otra misión ni autoridad que las que 
ie$ d ió la Convención , comprobando de un modo in-
dubitable la tacha de janienistai con que se hallaban 
notados en sus diócesis y comunidades. Entre estof de-
be hacerse especial mención de los oratorianos ( DO de 
S. Felipe Neri , sino los llamados de J e s ú s , cuyo fun-
dador fué el Cardenal Berullc , que por la mayor par-
te eran )ansenistas , y tanto , que en Francia oratoria-
no y jansenistas eran sinónimos. Aseguraban ellos ser 
el jansenismo un duende , defendían no existir sequaces 
de esta secta, en la revolución manifestaron mui bfeq 
su desprecio á la autoridad de la Iglesia, sin hacer 
caso ni de Papa # ni de obispos ni de los anatemas 
de estos y aquel i y lc)os de emigrar, fué raro el que 
de ellos no se hizo cura ú obispo constitucional arro-
jando al legitimo de su beneficio , y aceptando el obis-
pado que le dieron los revolucionarios. Por el éontrar 
rio los de la congregación de S, Snlpicio pn Pari | f 
cuyo superior murió mártir delante del altar mayor • 
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fer ji«gais« á jurar la Constítocieñ civil del clero; y 
cuyos individuos permaneciendo fieles á su fe , y soste-
• íendo su constante oposición al jansenismo heredada de su 
venerable fundador, fueron todos arrojados de su parro-
quia, y entraron á scstituirlos quarenta oratorianos , es de-
cir, cjuarenta lanscnístas. El primer obispo constitucional 
fue el lamoso cura jansenista Expilly, a quién dieron el 
obispado de Queimper, yquíso consagrarse en la iglesia 
de los oratorianos. El autor de la constitución civil del 
clero fue el abogado Camas , célebre por su bipocresia 
y furioso jansenismo , como lo aseguran los obispos en 
las citadas pastorales. Ultimamente , léase la obrita del 
Abate Gusta , catalán recomendable , donde cita por sos 
nombres, apellidos y destinos , a todos los jansenistas 
que en Francia , Alemania € Italia focyon los principales, 
6 al menos cooperaron para entregar las ciudades á los 
franceses, y para trastornar la Re l ig ión y la gerarquia 
eclesiástica. 
Continuo : « ' Yo temo mucho que en la España prc-
..tendan otro tanto, y lo consigan/* Debo emendar aho-
ra , diciend© que la pretensión no solo la temo , mas 
también la veo y que ya no temo que lo conttgan. Gracias 
al zelo v á los esfuerzos , y no sé si diga á los peligros 
de la mayor y mas sana parte del Congreso , que con* 
vocado para librarnos de un enemigo extraño , ha tenido 
que lidiar mucho con las novedades y proyectos de algu-
nos regeneradores domésticos que con sus escritos des-
tructores trataban de distraerlo. Añado después : * por-
,,que veo muchas señales de ambas malas razas." V.« 
Sr. Nistaetes, no las ve j y no solo no las ve 9 sino que 
también culpa á los que las vemos. Perdóneme » si des-
de ahora anticipo esta reflexión , que habré de hacerle 
muí despacio, quando entremos en el laberinto de las 
Fuentes angélicas. Aquel obispo que V . tan inverosímil 
é Indignamente trae a hablar en este su sofistico papel, 
y cuyo modelo y doctrina no puedo adivinar, á no ser 
que presuma que se le han aparecido las almas de O . 
Opas el que vendió á España , ó de D. Antonio de Acu-
ña » que fue el xefe de ios comuñeros : aquel obispo d i -
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go, en cuya boca pone V . sus diiparatcsentre otroi 
que citare á so tiempo , dice en la pag 4 el siguiente. 
Insiste en que nada he leido hasta haora en estos D i a -
rio» , que desdiga de las fuentes angélicas» A la cuen-
ta hubo V. de prestarle para que leyese . aquellos an-
teólos por los que en mí descripción del jansenismo no 
halló mas que doctrina católica, y que puestos al revés 
como sucede con ios de larga vista , alejan y disminu-
yen los objetos» ¿ Conque nada hai en los Diarios de 
Cortes que desdiga de las fuentes angélicas ? Yo con el 
favor de Dios le restregaré á V. por las barbas muchas 
cosas que no dicen con otras fuentes que las diabóli-
cas , que también pueden llamarse angélicas. Por aho-
ra no quiero recordarle mas que aquella peroración, 
en que por enero de 1811 se trató de hipócritas y supers-
ticiosos á los que se habían escandalizado por U doctri-
na de la Triple alianza , que en la realidad nos quita 
los dos últimos artículos del Cicdo. ¿ Si estarla en las 
fuentes angélicas aquella peregrina peroración3 e Si esta-
ría el desalio que se hizo por aquel entonces á rodo un 
concilio de la Iglesia , para vindicar a este papelito de 
estos y de otros semejantes. errores ¿ Si estaría la formi-
dable voz que resonó en el Congreso a principios de ju-
nio, y que con estas tres solas palabras /o^ o á baxo 
hubiera inundado al reino de lágrimas, vejaciones é in-
justicias, sí la justicia y sadidnria del Congreso no 
hubiese moderado con su decreto aquel dictámen des-
tructor } Si estaría pero todo saldrá á la colada. 
Lo mas malo que yo veo, Sr. Nistactes, en ambos 
pepeles de V, es ese empeño que toma en liar á los bue-
nos en las malas causas que defiende. Para la del jan-
senismo que sostiene contra mi, hace venir a los santos 
del Cielo . a tos muertos de la sepultura , y a los vivo** 
de sus cuidados y penas : de manera , que si vallera 
algo lo que V. alega , sería menester que me declara* 
sen por lo que dixe del jansenismo , enemigo de Dios y 
de los hombies , de los santos y de los pecadores, de 
los vivos y de los muertos. Y ahora para lo del niur~ 
multo hace otra nueva ensatada coa las ideas ¡itérales 
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y íai determinaciones ét\ Congreso, sin que podamos lo-
grar que separe lo que pretendían loí Iibera\es , de lo 
que se ha detennjnado: U$ razoaes , 6 por decir mejor. 
Ies sofismas que alegaban , de los motivos que ha habi-
do para las determinaciones ¿ y los diferentes significa-
dos , por donde unas mismas palabras en ías bocas y 
según los principios de unos no tenían mas que veneno s 
y en los de otros respiran justicia y vemajas. ¿ Y qué? 
¿ Cree V. que porque las lia , y de todas «Has forma 
un solo concepto « no sabremos nosotros distinguirlas ? 
¡ Disparate! La nación toda tiene puestos sus ojos en el 
Congreso: las actas del Congreso están impresas: también 
lo están los periódicos, que son el avant courier, coxno los 
franceses le llamau.de las ide^s liberiies, y todavía está 
por suceder , ó que un hombre solo ios haya enga-
ñado á todos, ó que todos se hayan unido para f ngav 
ñar á ano* 
Lo peor es, que esto de liar como V . hace ^  
parece que es el arte magna y la táctica universal de 
todos los liberales. Había mucho tiempos que yo no 
quería leer papeles . por no leer mas indignidades de 
las que he leído ; quando en una de estas noches se 
leyeron á mí presencia, y contra mi voluntad, una por-
c ión de Redactoxe%, Me sucedió lo que siempre , á sa-
ber , confirmarme en el pensamiento deque hai un pu-
ñado de charlatanes empeñados en liar la nación, á fuer-
za de liarlas cosas. Oí un discurcito , que vino en no 
sé qual de los números , sobre el oro ó la plata de las 
iglesias . Se lamentaba su autor de qoe haya caydo 
en poder de los enemigos , zahiriendo á los que fueron 
la causa, y tuvieron la culpa de que no se haya in-
vertido en las necesidades de la patria , y metiéndome 
á mí por mi primera carta en el catalogo de estos: co-
mo si existiera un solo español que se pudiera poner 
en este catálogo. Ven a c á , samacuco: ^ dónde están 
esos que han querido , ó que han dicho que la plata 
se dexe para los franceses ? ¿ Dónde el que no con-
venga en que la presente necesidad exige , que toda 
d í a sea destinada para la defensa del estado, si n'o 
hli otro recurso ? ¿ No comeftzo el rancio luponicndo 
esto ,f asegurando que así debía hacerse, aun cjuando 
Se consagrase tn cá l ices de palo, y añadiendo que no 
«stabamo» en el caso de cjne hablan los cañones, guan-
do para la enagenacion de los bienes de la Iglesia po- 4 
nen tantas y tan justas travas? ¿ A qué viene pues aho-
ra csre tu discurso ? Lo que tenias que impugnar ¿ra lo 
que el Rancio dixo t a saber > que de la plata de la 
Iglesia se debe disponcti como se dispone de la de qual-
quier vecino honrado : que á la Iglesia se debe llegar 
por su puetta , como á las casas de los hombres de bien: 
que en ella se debe entrar en ademan de cumplimien-
to , y no de saqueo ¿ en una palabra , le mismo que de-
terminó ia piedad y religión del Congreso. Pues á fe 
que en esto nada dfoe que no podáis tu y todos los tuyos 
aprender en el Flos Sanctorum de Quintana y de Canga 
Argücíles . Ojead , ojead ese nuevo martirologio , y os 
encontrareis en él a la famosa María Padilla , mugef 
del protomártir Juan Padilla y no se si mártir ella tam* 
bien, hecha un espejo de editicacion en el saqueo de 
ia sacrittia de Toledo, entrando en ella de rodillas;, 
en ademan de quien cumple promesas , vestidas de ne-
gro . y llorando como una Magdalena en señal de sen-
timiento , y con dos cirios encendidos que U precedían 
en protestación de respeto. Pues veis ai lo que quiere 
el Kancio: algo que no sea esto , y que se le parezc^, 
j Oh! dicen Vs, : los franceses cargan con la palta sin 
parane en esos pelillos. ¡ ü h ! respondo yo : menos ma-
lo es que cargiien el'os que nosotros, si para la carga 
se ha de echar mano al sacrilegio. Quien luya tenido 
la culpa de que ella no se pusiese en cobio, ó para res-
tituula á su destino quando trlunfacemos f ó para em-
plearla en los medios de triumíar , si la necesidad lo 
exigiese j son otras mü y quinientas que yo 00 me atre-
vo a centcnciar. Jil hecho es, que muchísima de ella 
se perdió por h^ver caido enmanos del enemigo. Mai 
pregunto yo: (y no se me atnbuya á cuiiosidad ) ¿se 
liabna ella ganado, si huviescn podido echarle la uña 
estos caballeros, que con tan tiernos ojo» la j o ü a n P H c 
« I 
aíjui nn problema fí» muí fácil de rciolver. 
También se leyó el extracto de un Huevo pape-
lito contra la Inquis i c ión , euyo autor dice ser Inge-
nuo (por mal nombic ) tostado (acaso por profec ía) 
en que también saigo yo á danzar, y se le pega otro 
tiento al tribunal de la fe. Vamos; ¿qué hai aiiora de 
nuevo ? = Que en el siglo XVII se celebraron vatios au-
tos , en que hubo no se quintos quemados, azotados t 
ensambenitadoi , ^cc.= ¿ Y que se infiere de eso i* = Se 
infiere que no dice bien el Rar.cio quando dice que ia 
Inquisición templa la Justicia con la ¡msericordia « 6 
préñete la misericordia a la )usticia. = No hai tal. Lo 
que se infiere es, que este Ingenuo tiene o vacio ó tos-
tado el celebro. ¿ Para templar dos cosas, no es pre-
ciso que se haga una mistura de ambas ? ¿Y sin dos 
extremos, de los quaies se anteponga el uno, y el otro 
se posponga, puede darse ni aun entenderse pretereu-
c iá res Pero t'ucion no se quantos cientos los castigados 
y penitenciados. = Hágase el coteio entre estos y los que 
en ios otros países catól icos fueron juzgados por los 
parlamentos , y se verá la mucha ventaja que el tribunal 
de la fé lleva á .iquellos otros tribunales , por el mucho 
menor número de reos que hubo entre nesotros y por 
el mayor iníluxo que el castigo de estos tuvo en el pu-
t>I¡co escarmiento. Hágase el cotejo entre estos pica-
ros que se cascigaron por nuestra Inquisición., y ios 
infinitos hombres de bien que por no haberle habido 
murieron en Inglaterra, en Francia , Holanda, Suiza, y 
otro países del Norte a manos de ios hereges , y resul-
tara que estos monstruos mataban mas gente de bren en 
una semana, que malbados entregó la Inquisición al bra-
sero en un siglo. Se hace mérito de la multitud de castiga* 
dos j pero nada se dice , 6 si s¿ dice, el Redactor se lo dexó 
en el tintero, acerca de los delitos que sirvieron de m e n t ó 
al castigo.= Si señor: que parece se nota que mucho» fueron 
penitenciados por hechiceros y bruxos.=Y bien. ¿ la bruxería 
y hechicería no son delitos, y atroces' = { Gdmo lo iian 
de ser, reponden mui sacados de pescuezo ios tilosofos , 
84 eso de hechiceros y braxos no es mas que ona taba-
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la , ó un cuento de viejas ?=:¿ Que lo sea el auxilio <jOc 
se prometen del diablo , los vuelos-que se refieren. Jos 
convcaticulo» nocturnos y nefandos , y demás especies 
que unos se tragan, otros d i í i cu l tan , otros dan por im-
posibles . y yo no tengo gana ¡.de calificar j pase : pero 
que dexe de haber apostasia de la fe , que es lo que el 
tribunal principalmente castiga , seducción , escándalo , 
y todo el maleficio que se puede por arte propia , ya 
que falte la del diablo , solamente lo negarán los brnxos. 
Diganinc Vs. , scñoics oráculos: hai alguna verdad en 
las felonía» y mentiras con que Napolcoa promete mon-
tes de oro y arroyos de leche y miel, á los que se de-
claran por su partido ? ¿ Y los que se declaran, dexaa 
de ser traidores , porque nada logren de lo que los mo-
vió á declararse ' £1 grande crimen que el tribunal cas-
tiga, es la deserción de nuestra sanca fé y esta se veri-
fica en los llamados bruxos « ó al menos se presume » 
sean verdad ó mentira las bruxenas. Ultimamente , es la 
mayor de las i£norancías oponer al Santo Oficio como 
prueba de crueldad, que de él salea muchos ensambeni-
taUos , según dice el texto. Sepan su autor y Redacto-
res , qne el sambenito no es otra cosa que el saco de 
penitencia que se ponían nuestros padres quando hacían 
por que, y el obüpo ÍC lo mandaba esc mismo saco; quo 
quisieran los jansenistas ver restituido por sus manos y 
esfuerzos, y que nosotros nos lo pusiésemos hasta por 
los pecados ocultos. No crean pues que este saco sea 
como aquella camisa, que qué sé. yo quien dice la f á -
bula haber dado á Hércules, para que poniéndosela ardie-
se con ella. £1 ni quema, ni punza, ni espina: é l , en 
su origen se bendecía , y de ai le vino el nombre, por-
que sambenito equivale á saco bendito. Ahora ; que las 
leyes declaren infame al que llega a merecerlo , que to-
das las corporaciones católicas excluyan de su gremio al 
que lo ha traido f y que el pueblo lo mire con el mayor 
horror j no es efecto del saeo, sino del delito* por don-
de el que lo traxo ó lo trac se ha hecho indigno de a l -
ternar con la gente de bien. Peguen pues los filósofos 
con el b u r r o / y dexen quieta la al bar d a ; pues en «o*. 
D a 
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posic ión áh que el hombre curh tn honote Wttit: non in~ 
teilexit t comparátus tst j u m é n ú t insiyienttbus , et )itnt~ 
lis factut e%t Hits , ya e s t e debe ict s ü vestuario , y y* 
no debe copemos de susto que lo traiga, pues laalbarda 
e» la gala de los j u m c n t o S é Perdóneme V . » Sr. N i s tac» 
tei , esta digrcsioncilla, á que mé dio lugar la afinidad 
que veo entre los modos de discurrir de V* y de estos 
caballeros. Bien podian tanto el Uno como los otros to-
mar .ya retiro de inválidos* Créanme por Dios. £$0 de 
que han nacido para maestros e tlustradoics , de la 
España es una tcntasion del demonio . y lo uttiCo que 
consiguen dexandose llevar de ella, es qüe qUalqtiier ex-
trangero que raciocine « y v í a sus papeles , diga por lo 
menos. St todo el paño es Como la muesita, seguramente 
que los presentes regeneraciones de la España tienen 
unas cabezas las mejores del mundo para anafes. 
Vuelta pues al contexto de mi cuta, que hablando 
d é l a s dos malas razas de arriba, añade ." Se que ellos no 
*, perdonan medio. Si hablamos de los filósofos , este 
es su grande axioma j y nunca merecerá el nombre de 
tal t el que para conseguir lo que quiera que sea , <# 
pare en pelillos , y no camine por derecho. h\ de los 
jansenistas , estos señores aunque son algo esctUpialositos« 
últimamente saben vencerse hasta jurar »« facic Ecctesue 
una cosa , y sentir y proponer en su interior otra. Y el 
que lo dudare . vaya á verlo en la Dula Vtniam Domi-
ni de Clemente X i , dirigida a colmar de los debidos 
premios y elogios erra singular habilidad. Prosigo : Y 
„ creo como si lo viera, que entre nosotros h,ii mucho» 
«t espías de Napoleón. ••El tal Napoleón y sus mariscales 
podran dar razón de esto á punto fixo. Si yo lo supiera 
como ellos , no habían de vivir mui serenos estos señores 
espías. Pero, como digo , aunque no los veo mas que en 
los resultados ¿ lo creo como si los estuviera viendo en 
si mismos. Y no puedo alcanzar « Sr« Nistaetes , como 
V . que despierto y dormido ve en mi tantas cosas ma-
las, y en las ideas liberales tantísimas cosas angélicas , 
lleve á mal que yo me preste á un flecho, cuya credibi-
lidad me predican Lérida f Tarragona t Badajoz > Mor* 
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t í e á r o . Valcfrtcia • y no tó quaotot tnis predicadores. 
Diera yo c|uanco tengo, porque csros sermones no no» 
hubiesen costado tan caros. Añado después: '* He habla-
it do en estos días con uno venido de Sevilla , á quien 
it un amigo mío » cuya formalidad , verdad y probidad 
me es muí conocida , aseguró haber visto Epátente de 
*, francmasón despachada en aquella ciudad á favor 
, «i de uno de Cádiz •« También en esto tropieza V . , y 
yo no se por que. Hl hecho es que la persona que aseguró 
haber visto la patente, no ha sido cogida en alguna de las 
tuuchas equivocaciones de que adolece V . : y que su pro-
bidad e* mui conocida , no solo de mi , sino de todos t 
ménos de él mismo , que no cesa de dar prueba» 
bastante decisivas de que como Job v e r é t u r ó p e r a sua. 
Abusa V. muí puerilmente en todo su escrito de esta 
eirá mía , mezclándola con lo que dixc de los espías 
el hado de /os ¿ent i les , y el destino de los musulma* 
nes , y formando de todos estos ingredientes un parche , 
que finge pongo yo á mucha gente honrada. No se-
ñor í no metamos el pleito á voces. Sera jansenista el 
que lo fuete: gentil el que adore muchos dioses-, mu-
sulmán el que profese ci mahometismo: francmasón el 
que se aliste en esta cofradías y en fin , cada uno hijo 
de su padre y su madre* Dixe que los lansenista» , ne-
gando ti albedrio» comunicaban con los gentiles y mu-
sulmanes s que enseñaban el hado ó el destino. Añadí 
que los Hldsofos erán espías de Napoleón , y francmaso-
nes » quando no todos , algunos. Añado ahora . para que 
V» no lo eche menos s que mejor me fiaría de un gen-
til ó de un turco de estos que llamamos hombres de 
bien , que de un jansenista ó de un filósofo de estos que 
Éntre nosotros comen y beben. Escribió por los añós de 
1571 , poco antes ó después , un tal Godofredo herege 
calvinista un libro que intitulo Arte de no c r a t t don-
de entre otras cosas enseñaba , que el que quisiere ser 
ateo, era meneiter que empezase por Calvtnista, Por 
calvinistas empezaron los sonciníanos , que ya son ateos 
profesos. Por calvinistas también han empezado los jan-
scniitas, que »i no «oa p i o í e i o s , ticafta ya hecho «1 « o -
viciado. Aténgome á las muchas experiencias que nos 
han puejto delante de los o)Oi la Francia y la Ir.ilia, y 
de cjuc la Españi no dexa también de suiPinistrarnos 
cxcmplos en un Llórenle , en un tsraia , en un Acci -
jas , y en otros de cuyos nombres, ó no umexo acor-
darme . 6 no me acuerdo. 
Concluyo yo j ó por decir mejor , concluye V , 
conmigo en las siPuicntcs palabras. f« Por mas i^ ue lo 
deseo , no puedo pensar de otro modo , v lo peor 
es , que tengo por compañeros , á quantas peísoras 
oigo hablar en ia materia. •* Que yo desee todo 
del corazón que las cosas no sean como las Cstoi viendo, 
me parece que es una verdad que nadie se atreverá a 
negarme , y mucho menos el que reflexione sobre la 
tuibionada de negocios que c i t e deseo me ha suscitado: 
negocios en que ni V . ni los señores periodistas quie-
ren dexarme haeso sano , y en que no ha faltado ya 
sujeto que inflamado con el incendio de Numancia , lia 
contribuido con su bendita limosna para que también a 
mi me alcanzasen los chispazos. Pero que por mas qug 
lo deseo , no puedo pensar de otro modo , y que en ello 
tengo por companeros a muchísimos , también es un he-
cho que hasta aquí se ha verificado , y que de aquí en 
adelante ha de ir siendo mas autentico por d í a s . Son 
tantos los papeles que se publican en Cádiz , prome-
tiéndonos la mas ventajosa regeneración , las reformas 
mas saludables , y tal Heno de felicidad , que todo es-
pañol , engreido con tan bella perspectiva , esta en ob-
servación para ver el efecto de sus persuasiones y dis-
cursos. Preguntemos, icemos , combinamos , atamos ca-
bos , nada se nos queda por averiguar y después de 
todo encontramos , que se nos quiere persuadir y meter 
por los ojos una regeneración á Ja francesa , aunque 
muí disfrazada. Pretender que 3 expensas del disfraz no 
ia veamos , créame V. , Sr. Nistactes. es un pensamien-
to muí original , por no decir mui disparado. No son 
mis tragaderas de las mas angostas , especialmente para 
trabarme el bien* pero por anchas que sean las mías , y 
Uk de aquellos que en esto se me parecen, ¿ a quien 
diablos le ha de caber por ellas nca rueda catara át 
carretas. ? 
No señor , no es el rumbo que han tomado lof 
liberales en sus folletos , el que nos ha ác conducir at 
fin deseado. Sostener la causa de la religión , fomentar 
la concordia legitima entre todas Jas clases del estado, 
encender en los españoles el sagrado fuego del patrio-
tismo , excitarlos a que cada uno contribuya según su 
posibilidad á la defensa de nuestra santa causa per-
suadir ta reforma de las costumbres públ icas , y priva-
das , irritar el justo odio á nuestros crueles enemigos 
y sos perversas máximas, y repetir incesantemente nues-
tros clamores y suplicas al Dios que por ellos nos cas-
tiga j este , este debió ser siempre el asunto y argumert 
to perpetuo de nuestros periodistas y demás autores de 
papeles públicos. ¡ Ah , señor mió ! \ Qué gallo tan dife-
rente del q.ue nos ha cantado , habia de habernos canta-
do, si persuadidos á que las publicas catamidade» vie-
nen por los públicos delitos , huvíesemos tratado de de* 
saprender lo que ha muchos años que estamos aprendien-
do de esa infeliz nación , á quien tuvimos por maestra 
en las culpas , y tenemos por instrumento del castigo * 
¡ Si contando con que en el cíelo hai un tribunal donde 
á los pueblos y naciones se les decreta el que mere-
cen , en vez de provocar ta indignación , hubiésemos 
implorado de veras la clemencia ! ¡ Sí en lugar de 
acrecentar mas y mas las manchas que la mise-
ricordia de Dios intenta sacarnos por esta fuerte le-
x í a , que ha quatro años que nos está escaldando, 
hubiésemos contribuido á abolir de entre nosotros esa 
infame ñlosoña , y esa ridicula emulación de las cos-
tumbres , con que nos ha manchado la Francia ! ¡ Si uni-
dos como estábamos en el principal y aun único pensa-
miento que nos importaba , qaal e-a echar del reino al 
enemigo extraño, y exterminaren e> a los domésticos» 
no se hubiese tratado de dividirnos con tantas . tan trans-
cendentales, tan peligrosas y funestas novedades! ¡ Si 
hechos cargo de que no estábamos en tiempo de antepo-
ner naesrros particulares intereses al común • ni apro-
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vecharnos para nuestras miras privadas de la gene-
ral calamidad, iuibíeseir«os continuado como comenza-
mos, en no pensar en mas t]uc en salvar á la afligida 
patria ! ¡ Si desentendiendonos de nuestras particulares 
opiniones , por no decir errores , nos hubiésemos con-
tentado en materia de fe con el Credo , en materia de 
moral con ios nun lamícntos , y en todo lo demás con 
las c o s t u m b r e s verdaderamente españolas! j Si menos pa-
gados de nuestra ignorancia y presunción, , . . Mas dexe-
mos esto , porque sena nunca acabar. 
Lo cierto es . Sr. Nhtactes, cjuc V . tiene perdido 
el pleito en que intentaba presentarme como agresor de 
doctrinas y ptrsona* catól icas , en la idea que en mit 
dos pri ñeras cartas di del jansenismo y jansenistas : y 
tan perdido . que es imposible que jamas me le gane, aun 
quando lo lleve en apelación al supremo tribunal del 
omniscio , integérrimo e infalible murmullo. No hai ta .^ 
les carnero» de que yo haya aplicado, ni pensado en 
aplicar nombres odiosos á doctrinas ni personas caíol i~ 
cas. Lo he demostrado; pero por sí uns demostraciones 
no bastaren, protesto nuevamente delante de Dios y de 
los hombres* que respeto toda y qualquiera doctrina 
que la sanca Iglesia tolera , y tengo por cató l i co á todo 
el que la enseñare , aun quando no sea conforme con 
aquellas opiniones en que disiento de ella , y en que á 
cada uno es licito abundar en su sentido. Protesto que 
qualquicra aplicación de nombres odiosos ó sin odio, y 
de censuras que yo haya dado ó de « no quiero que se 
entienda sino con el papel ó el dicho que censuro , pres--
eindiendo como debo de Ja persona . de sus intenciones 
y miras , y demás cosas que no son de mi inspección , y 
entendiéndome solamente con su escrito , que es el peno*, 
» a ¿ e con quien hablo, y dando á los señores liberales 
licencia remota para lo mismo , por si tuvieren algún es-
crupulillo de haber hecho y estar haciendo otro tanto y 
algo mas con ios mios Protesto últimamente que no quie-
ro dar mas censuras teológicas que las que la Iglesia 
tenga dadas á fas doctrinas; y si diere alguna otra que 
no «c ajuste con lo que haya dicho esta mi santa madre. 
<f1c$dlc ahora la revoco y aftulo » y es mi voluntad que 
no valga. Ha esta suposieion , Sr. Niitactts , { odrá V . 
dccU pn todo y por todo lo que le convenga , sepuro de 
¡cjuq yo escribiré ¡o ijue me pareciere. 
Al concluir el epilogo de cita carta me ha asaf-
tado un pensamiento , que creo cede en í)encíicio de V . 
Presumo que no todos los que han leído su escrito , se 
habrán contenido pomo yo , que dcjentcndiendoinc de lo 
que él arroja de s i . he rechazado la tentación cu que 
me ha puesto , como llevo protestado , sino que dejíando-
sc llevar de las especies que contiene , no habrán tal vez 
tenido diíicuítad en contarlo entre los individuos de la 
secta. A conseqiiencia de esto , juzgo que no seria ma-
lo ( y po me tome Vp á mal este consejo) que para se-
g ú n dad suya y edificación de estos fieles , suscribiese V . 
al formulario de Alexandro VIJ , eon toda la pureza que 
exige su sjjcccsor Clemente XI en su con^titucipn V i ~ 
neam Domint- RcpUo que no s^p me inpDmodc por csic 
consejo c muchos hombres de bien ¡o han tpinado. bi ocu-
pa a V . alguna c^ítedad gn ser, ó el solo, ó el prime* 
ro que lo haga entre nosotros , avjseme al instante, pues 
yo estoi piontisimp a hacerlo 0 antes, 6 dcspycf , ó al 
mUmo tjcinpo que V . lo hiciere. Piénselo pjici bien , y 
avise con sij dctcímín?cÍPn á quien la espc»at y uicga 
a PÍOS Ip asista con su gracia f y lo libre de todo mal, ^ 
Fcclu donde las ptras pn | . de abril de iJiíí» 
£ 1 filosofo Rancio. 
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SEÑOR IRENEO NÍSTACTE5; 
Ui Señor mió'. Jt pcsaf del mucho deseo que 
teripo dé concluir con d pleito del jansenismo en cjuc 
hkcc dias estamos complicados, para comenzar con el 
de las Fuentes angHicat , que sabe Dios quando con-
cluiremosv n« puedo menos que dedicar alguna parte de 
esta mi carta „ á felicitar a V . por los adelantamientos 
que CJH saina admiración mia 1c he visto conseguir. 
Se acuerda V . (que «i se acordará, porque cu* 
dolét t mminit) de aquel su diteurso piadoso que tan-
to dio qüe íiacer á V . , al Conciso, al Congreso , a ua 
tal Mazarrasa f püct asi creo que se llamaba ) a los 
«cnores liberales, y aun ala letra bastardilla ? tbc acuer-
da de la polvareda que se levantó , no sobre el d o a -
cato cometido por el Conciso contra la Religión , que pa-
recía ser lo de mas ímporfancia f sino sobre si se le 
oyó o no se le oye a V . el final del discurso , sobre 
Sí resultaba ó no acción popular, sobre sí V. había 
6 no ofrecido sus rentas . y sobre otras cosas, que o 
fio venían al caso t ó debían venir detras de ottai ma» 
dianas de atención1 ; Se acuerda del uniforme consentí-
miotito aon que los señores liberales detendieron pro 
aris ct focis al periodista, guia y norte del liberalismo • 
y comandante en gele de los periodistas liberales, salvo 
siempie el imprescriptible derecho ác\ Semanar iopatnót i* 
£0* i Se acueida de los terribles fallos que algunos pro-
nunciaron contra el pobre de Mazarrasa. a quien hallaron 
digno de un presidio, porque tomo á su carfo la dela-
ción de un libelo s en que la Religión del icino era in-
sultada, en que uno de sus presbíteros se ponía en r id í -
culo y en que por una gestión digna de un sacerdote y 
de un cristiano , se aplicaba un insulto* frío é i i re l í -
Piojo sarcasmo a uno de sus representantes? eSe acuerda 
V. en fin de lo demat , que tanto pública como priva-
damente se dixo , se hizo, y se Innigó en este negocio? 
Quien a vhta de udo ello había de esperar la extraña 
mutaclori que admiramoi ? / Q u i é n , este traitorno de 
ideas y de cosas cjuc estamos palpando, y apena» pode-
mos persuadirnos3 , Oh Fuentes anzltcas*. vosotras sois 
las (juc habéis obrado este milagro* A vosotjas se os 
debe esta conversión maravillosa , por donde la faz 
del liberalismo «c ha cambiado. Vosotras habéis hecho 
que el respeto cjne no se le tenja a Cristo, a sus apos-
tóles , á sus doctores y a su Iglesia . se le tenga al me-
morable opúsculo en tjue estáis estampadas Vosotras,, 
<]Ufc ai diputado que fu« tenido por importuno ( quan-
do no por alvo mas ) en haber anunciado que sin Dios 
y sin penitencia no habia redención m esperanza , se 1c 
tenga por un oráculo , quando ha colgado ciertos mila-
gros liberales a Santo Tomas que es infinitamente menos 
que Dios. Vosotras, que se hayan convertido en luce» y 
en antorchas las máximas que dos días ante» eran re-
putadas por ignorancia, fanatismo y barbaiic. Vosotras, 
que el siglo XIII que ya llevaba trescientos y mas años 
de ser tenido ppr barbaio , haya comcuzaci© á ser el 
de la ilustración y ia p o l í t i c a , Vosotias, que A r i s t ó -
teles , que por uniforme voto de los libéralas y sus pic-
cursores y mac»tios estaba desterrado á los desiertos 
de ia Arabia y al fanatismo de los claustros, haya vuel-
to a ocupar el principado de la poíitica , y este á pique 
de ocupar el logar ¿el catecismo en las escuelas. V o -
sotras, que Santo lomas, a quien ningún hombre de 
tien se atrevía á tomaj en boca > haya merecido y re-
cibido, y esté mereciendo y recibiendo los mas distinpui-
dos elogios, nada menos que del Semanario patriótico t 
que próximo á su muerte se ios ha legado en su testa-
mento y ultima voluntad. Vosotras.... pcio (.quien , í?Uin~ 
tes angél icas , quien ha de numerar todos los prodi-
gios , ijuc en un quítame allá esas pajas habéis obla-
do , iuera de toda nuestra expectación y creencia:* 
Pues a fe. Señor Nistactes , que de estos milagros 
no se ha de decir , como dice de otros el ditunto 
fnanarto , que son invenciones de trailcs. vivos están , y 
atestiguándolo basta por lo» codos los testigos. Ai e^tá 
•1 Semanario misino (quicnro decir'que ai estaba, pues 
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ya d pobrccito murió) que apenas vio lai Fuentes a n g é -
licas de V . i hizo las pace» con el siglo XIlIj tomó á 
Santo loniai por la primcia, y acaso por la ultima vez, 
en la boca i lo colmo de elogios, aunque con algunas 
zurrapillas j y d ió por faici dicho cjuanto V . hizo de-
cir al famoso obispo con quien habla soñado despierto. 
A i está el Redactor general, á quica debió V . la dis-
tinción que no todos los escritores le deben, de que lo re-
dactase^ y no solo lo redactase, mas también tomase l u z á 
Jas quatro de la mañana del dia en que lo hizo, para que 
no se le escapase ni un punto ni una coma de importancia. 
A i está el otio caballeio andante qus se esconde baxo las 
iniciales O. G . que ya me c'ttaba el cono sastre de las ta-
l e s / ^ o f é ' / , como pudiera citarme un texto de S. Lúeas, 
Fues hete aquí que un tal Luceredi, que yo no se por 
donde se nos ha aparecido^ sale con )a friolerilla de la Con-
ctltacion del st y el no entre el Doctoral y el Dipuado, A i 
te quiero! ¿ Haria mas una madre por su hj)o,que lo que 
el Redactor hace por V. extractando la tal ConctHaciun* ¿ 
Santuario, aquel Santuno, padre del Concison, y procu-
rador general de todos los liberales vivos y difuntos, hu-
biera tenido tino para en tan pocas palabras formar una tan 
famosa apoldpia de l is Fuintcs angé l i cas , baxo el pre-
texto de extractar á U Conciliación, que ni aun siquiera la 
nombraba? Pues ¿ que me dirá V . del otro escritor que le 
sopló la especie, cuyo comunicado copia en el mismo nú-
mero, y cuya persona me parece á mí que ha de sel el al-
ma en pena de alguno de los del difunto Semanario, que á 
semejanza del harriero de Cu icos» habiendo perdido larc-
qua, se ha quedado enseñando e! camino ? Lea V . , Señor 
N i tactcs, lea por Dios el tct'cxíátí comumcado, y no po-
drá menos que admirarse de sí mismo, y dar graciat'... qué 
se yo a quien diga, Por esa conversión, que tanta gloria 
ha traido á su persona, z ws Fuentes angé lie as, y lo que 
es mas de admirar, hasta al mismo Aristóteles, padre y 
patriarca de los rancios^ fanáticos,' barbarizantes, &c. &c. 
L é a l o , y alii se encontrara tianstormados en instrumentos 
de esta maravillosa conversión, á lo» mismos que con tan-
to calor sostuvieron in tilo tempere la causa del Concito, 
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cayos nombres citan gravados con caracterei Inmortales 
en el templo de nuestra reciente Minerva , á cuya mvo-
cion se tjuita la montera Apolo, y sp ppnc en pié el 
coi o d é l a s nueve musas L é a l o , repito, y no fe hartará, 
de bendecir la fiora ca que le vino á las mientes la pro-
ducción de esas $us Fuentes angél icas , c¡[ue tanta honra, 
y tan poco provecho le han traído. 
Mas e cjue divo poco provecho* Blasfemaiti Muy per 
el contrarío; por ellas ha entrado V . en el gozc de los 
privilegios exclusivos , de tjuc solo podía usar la co-
fradía de los liberales. Privilegio era de ella , y Privi-
ICPÍO incomunicable , poder negar hoi lo tjuc dixo ayer , 
contradecirse cualquiera de sus individuos cada y quan-
do mas le convenga , y proponer el ti y c\ no , ia afir-^  
mativa y negativa en un miwno discurso ^ y aun dentro 
de un mismo minuto , como entre otra* infinita* pruevas 
que irán saliendo cou el tiempo , convence aquella aren-
^uita de un Sr, diputado , de que hizc mención en mi 
segunda carta, y en la qual se admira que se quiera elu~ 
(Itr la d'tSLUSion en que al fin s<r ha de entrar acé»ca de 
la Inquisición t y luego a renglón •eguido se quexa de 
que se haya traído titt negocio , de que por una fata~ 
lidad inconcebible se llame d é l la atención de las Cor-
les , ere. CJ'C Pues ya esta V. en plena comíinicncion de 
este privilegio: ya en vez de aquel empeño que lian mos»-
trado los liberales en refregar por los hocicos á qualquic-^ 
ra que apoye otras ¡deas, U opinión que anteriormente 
tuvo, la palabra que involuntariamente bozo, la especie 
que ó por sorpresa ó por intriga le hicieron alguna ve? 
admitir^ la carta ó la expresión que les sacó algún error 
sobre los hechosj ca vez digo de'querer de V. lo mismo 
que de todos los d e m á s , á quienes no se Ies permite ni 
retractarse , ni explicarse , ni mudar de consejo impu« 
nementc.se le ha concedido licencia..,,, digo poco: se le 
celebra U admirable docilidad con que publica, solem-
ne y auténticamente ha retractado, lo que piiblica,'so-
íemne y auténticamente esoribio , y lo que escribió 
no ai como quiera , sino como doctrina de la Rc -
J/gion , como tradiciOa constante de ia Iglesia, como 
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espíritu de su» Padres , y cft fin como dogmas , contra 
los tjuales no podía redamar , cjuicn. no t'aesc un filo-
sofo f es decir, un cnciuigo de Z>io8 y de los hombres. 
¿ Y que ? ¿ Le parece á V. cjue csre privilegio es aipuna 
cosa de poco mas 6 minos ? Pues á fe que no hallara 
otro de su tamaño en la Bula de la Santa Cruzada. , 
{Pues y el otro ? J Oh , quién tuviera aqui la e loqüen-
cia de ua Demó^tenes para describirlo y celebrarlo ! E l p i i -
mcr mandamiento de la iei de los liberales era , que acer-
ca de Dios nadie debia chistar en donde las gentes lo oye-
sen i o si acaso chistaba , fuera para reformar á este Señor, 
que canto despotismo hi estado usando de tiempo inmemo-
rial á esta parte, en que omnia quacuwque voluit, fecit: que 
sí la necesidad obligaba a alguno á tomarlo en la pluma ó 
en la boca,, no lo hiciese por las palabras Dios y Se*, 
ñor , que ya están rancias , y en el comercio hasta de 
los patanes y las viqas sino por las de e¿ Cielo , et 
hado , el destino , y que se yo que otras , que segura-
mente son mas filosóficas: que de su RcÜPion y nuestra 
piedad para con el no íuesc licito hablar mas que a los 
frailes y gente de poco mas ó menos : que citar su fe , 
su Evangelio, su palabra , eran cosas del tiempo de ma-
rícastañas : que oponerse á las ideas que tratan de en-
mendar estas vc/cces , merecía ser calificado de igno-
rancia y de fanatismo, como lo praduo á presencia de 
todo el Congreso y contra su gcncial conmoción , eISr. 
Mex'ia en la conferencia sobre la Triple alianza : en fin , 
otras cosas á este tenor que se encierran en este primer 
mandamiento , así como en el pihuero del Decálogo se 
encierra quanto pertenece a las obligaciones del hombre 
con su Dios, babe V. mui bien, que habiendo pionun-
ciado en el Congreso un discuiso piadoso, tuvo que sufrir 
la corrección que tanto á V . como a otro Señor diputado 
que lo imitó , dio el Conciso en su letra bastardilla , 
que traducida al látin viene á decir lo mismo que mu-
iica tn luctu tmporiufia narrdtio. Sabe V . que el Señor 
ül ivc io* no pudo librarse de ser tachado áe que en sus 
discurso* habla mas de lo que corresponde á aquel lugar 
( el salón de Cortes ) de una luz superior o> la razón . 
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coma oiría V . de boca del mismo icnor v quando en ía 
díiCdiioii sobre los señónos h i z o a^ucl sa discurro , que 
pudiera pasar por obra maestra, si n o fuera por ios mu-
elios d c f e c E o s ijtic ricnc. S.ibc V . . , , . , tha» U^Ü me 
canso en contar c«cas cosas á un cestipu de vist5 v de 
o í d o , que puede poner escuela de lo que en este pun-
to sabe ? 
j^tif rto« obitantibui , y por un privilcpio que sin 
cxcmplai ha merecido , V , puede lifaiemcntc t sin que 
nadie le contradiga , ánres bien con aplauso recomenda-
ción y elogio de los C i c n t o r e i liberales , traer , no ioio 
á Dios y a S'i Religión , que eso es poco , mas también 
a Sto. Tomas y a qualqu er teólogo de* siglo XIII , á 
Mariana del XVÍ , y á todo el que le de la gana, siem-
pre y quando lo halle por conveniente, pata rodo aquír-
ilo que mcior le parezca , y con la secundad de tener 
por U retaguardia en su defensa al Redactor con sus con-
inunicantu . y los manes del S í m a n a n o en Cádiz , á 
Xísta , que también perteneció á el , en Sevilla , al Es**-
pañol , que f u e una de sus piimcras personas , en Lon-
dres, y cito sin lo* mil de la cabeza, quiero decir , sin 
los otros periódicos de menos valer , que andan dentio y 
fuera de la península , tanto en poder de los franceses 
como de nuestros afrancesados , que uno ore han de col-
mar á V. de bendiciones , y lo han de subir sobre las 
estrellas. Animo pacs , fortunaiif senex : a u d ú m te jan 
imperatortm sum manliana tila castra deí íUctant . Nue-
vo Catecismo : nuevo Kcmpis. iMo hay cosa que cueste 
menos, puc» con quatro índices y un Qüeincl esta eva-
cuado quanto hai que desear. No hai cosa tampoco que 
produzca inas. ¿Pues qué? ¿Es cosa de luego ser por 
la parte que menos el capellán mayor de los liberales ? 
Entretanto Sr. Niscactes , quisiera yo que V. hi-
ciese de, mi parte dos ó tre» advertencia» al Redactor 
y á s u » compañeros de trabajo . JLa primera , que vuel-
van á leer el título del papel de Lucercdi , que dice; 
Conciliación del si y el no y echarán de ver que el Dia* 
lojo d e s e n p c ñ i perfectamente este titulo, que es quan-
rp se le pueda pedir^ a qualquicr ;escritoi, que es dueño 
9 
de encogerse 6 alargarse en el titulo qac pone a su obra. 
Psro ahora , «i el tal Luccredi ( hablo del sobrino ) lia 
otorgado alguna csciituia por U qual se haya obligado 
á entrar en la disputa de las Fuentes an¿eUcas , no haí 
sino sacarla , y duro con el: bien que yo me temo que 
no la habrá otorgado , por tjuc según dice , él ni se tne^ 
te ni se sale en la tal dtspuia ^ y lo único qac pretende 
averiguar . es cómo pueda ser verdad hoi lo que ahora 
pocos años era mentira , hcicgia e impiedad. Lo ségun«, 
do que quiero que V. les prevenga , es que no cometan 
cormigo igual equivocación par esto poquillo que digo 
( y este encargo pertenece á V» de justicia , porque sien-
do el desfacedor de cquivocactones , mejor le será pre-
venirlas , que deshacerlas. ) Estoi contraído por mi pa-
labra á impugnar las fuentes angé l i cas^ pero lo que 
ahura hago no es su impugntcíon : ni esta ni mi ante-
rior carta debe reputarse sino por aquellas ebcaramucillas 
que preceden á la aceion general « que no tardaré mucho 
en dar j por que ya me van llegando ios refuerzos , es 
decir ios libros citados. Dios dé mucha salud á los bien-
hechores que me los buscan , y no le tome á V. en 
cuenta la molestia que ha causado , á nñ en esperarlos, 
y á ellos en buscármelos, l o tercero y ultimo es , que 
dicho Señor Redactor y consortes no se olviden de 
que ya han reconocido á Santo Tomas por tribunal le-
gitimo , y á Aristóteles por el principe de los pol í t icos; 
no sea que se muden Ja camisa , y quando entremos en 
esta materia, se me llamen canasta. Largo ha sido, 5r. 
l^istactcs , el cxnidio : vamos a ver si quiete Dios que 
el serrnon no nos salga tan largo. 
L l , si V. se acuerda bien de la partición que íc 
presenté en la primera que le dirigí , debe versarse so-
bre las equivocaciones que V. hace acerca de mi persona : 
equivocaciones que á V. y á mí importa deshacer. A V , , 
poique los Src». liberales no lo tengan por otro tal como 
yo : y a mí. porque los rancios no me reputen por oiro 
tal como V. Pues ahora , yo encuentro la clave ( frase-
sita de V.) de todas estas equivocaciones , en aquellas 
palabritas de su advertencia que precede al precioso 
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opúsculo 7 en que dice: Baxo la persona del Filotofo 
Kanci t , dquien amo y respeto por psiisantige, y otros 
tnií títulos i me propongo deshacer las equivocaciones 
Ea pues , yo voi á deshacer las talés cquivocíicioncs que 
V, se propuso , y luego se Ic olvitíaron. 
Comenzcmos por el paisanage. iba no se qué Pro-
visor á decretar cf memorial qac un clen'ro Ic presento : 
mas habiéndose encontrado con que el papel estaba es-
crito de extremo a extremo, sin dexar margen en qne su 
decreto cupiese , aprovechó^ como pado lo poquüío que 
por descuido del que escribió , habia quedado en blan-
co , para decretar en estos términos : Arrímese V. acia 
alta. Lo mismo Sr. Niatactcs , dipo yo , y no por via 
de decreto , á aquello de nevtro paisanage. Ammete V, 
acia a l l á , cosa de cien leonas poco mas ó meóos , puc» 
yo no he andado ni contado las que separan so patria 
de V, de la mía , 6 al ménos, tanto trecho como bar des-
de Sevilla v. gr. hasta S. Felipe de Xátiva. ..Me querrá V. 
decir á que fin esta mentijilla? Ni crea V . que yo me 
desdeño del titulo de pahano para con ningún español. 
Paisanos nos llamamos en este lugar de nuestras lagri* 
mas los Palle?os , los vízc.imos , los castellano», los ca-
talanes . y no se qué otros ptovíncialcs , que con los an-
daluces han acudido á él , sin que hasta el presente se 
haya suscitado ninguna de esas odiosas disputas , que 
tan ningún provecho y tanto mal nos traen , y por las 
quales en vez de emular unas provincias á otras lo que 
tienen de bueno , para empeñarse en imitarlo , trabaian 
muchos de sus rnconsidcradoi ht)os por una vil envidia 
en desacreditarlo y aiarlo. Lejos de mí tan perjudicial 
tontería. Todo español , como sea hombre de bien , es 
mi paisano : todas las provincias me interesan: de todas 
quisiera que aprendiese algunas cosas la mia , asi como 
que de ella emulasen otras las otras. Le pasáramos pues 
á V , lo del paisanaje, si en la pag. I. no nos ensartaia 
aquello de: Parecióme estar en Sevilla mt patria. No 
señor , no quiero yo que quede pendiente esta equivoca-
ción ; no sea que el sabio encantador por cuya cuenta 
corra escribir ia historia de sai fazaáas , se agaixe de 
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ella pará suponerlo sevillano , y Incgo haya acerca d« 
la patria de V. el mismo pleito que acerca de ia de Ho-
mero en la Grec ia , y accica de la de Cervantes en la 
Hspañá. No desnudemos a un santo para vestir á otro. 
Sevilla se pasará con su.s trapitos , y su tierra de V . se 
arrebozará f como dicen en ia mia ) con su liijo, el pü-» 
blico escritor del Jansenismo , áe las Fuentes angHi-
cas , y de otra carretada de obras , que si como son 
muchas fueran buenas , podrían servirle de gafa. 
A esta razón que no es de poco peso, junto yo 
otra que derrienga la mano. L a generación presente y 
las futuras tendrán que admirar , y casi no creer mu-
chas cosas de las que estamos palpando en esta época 
memorable. Entre otras pues en que yo no me quiero 
inclaír , les asaltará la dificultad de como ha podido 
ser que nuestros benéficos y generosos aliados los ingle-
ses | que tanto han admirado ia heroica resolución de 
nuestro pueblo, que canto la han aplaudido , y lo que 
es mas , que tan unida la miran con su propio v pecu-
liar intere» , hayan estado por tanto tiempo conteniendo 
sus sinceros deseos de ayudarnos, y no ba>an hecl:o has-
ta ahora ios prodipios que Ies estamos viendo hacer , a 
pesar del lastimoso espectáculo que les han estado pre-
sentando tantos infelices , á quienes ha destruido el fu-
ror del enemigo y el horror de la hambre y las miserias. 
A mi ( aunque »o¡ un bolo para esto de política de ga-
binetes y razones de estado ) me parece que la causa 
de este fenómeno se nos está entrando por los ojos. N a -
die hai que pueda dudar que entre nosotros cunden 
ideas revolucionarias o jacobinas , de que se habla i ic -
qüentcmente en las conversaciones , de que se salpican los 
escritos aunque con disimulo , y con que han tratado de 
prevalecer los ocultos agentes de Napoleón , habiendo lo-
grado embaucar y seducir á no pocos sencillos españoles, 
Gracias á la justicia y pattiotismo ilustrado del Congreso 
nacional , que con sus sabios decretos ha desterrado y 
proscrito aquellas ideas, asegurando y ratificando el go-
bierno monárquico moderado del reino en la persona de 
nuestro amado soberano el *r, D. Fernando V i l . Ya se 
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ve : una nación que conoce á fondo toda la malignidad 
de estas ideas', que tan de coraza las abomina, ^oc 
tantos »aerific¡08 está luciendo por exterminarlas , y á 
quien se le ha debido y espera deber t)uc ellas no aca-
ben de arruinar al mundo ; cómo Iiabia de prestarse a 
Unos auxilios , que temia pudiesen rciultar en favor de 
estas desoladoras e incendiarias Ideas ? Asi puci. quando 
yo vuplva, como espero volver, á mi Sevilla , si alguno 
me pregunta ( como habrá muchos que lo hagan ; en qué 
ha consistido que los ingleses ) udiendo , queriendo y te-
niendo interés en libramos , hayan dado tiempo a que 
tantos infelices pereciesen á manos del enemigo y al rigor 
de la lumbre, no sabré responder otra cosa, sino que 
los ingleses leyendo mas de quatro papelitos , y viendo 
mas de quarenta cosas , tuvieton razón para irse despa-
cio t no fuese que en vez de librarnos de una calamidad 
harto funesta . qual es la tiranía de Napoleón , nos 
énvolviesen en otra muchísimo peor, qual sería la de que 
nos dominase el partido de ios demócratas ó jacobinos. 
Es regular que á consequencia de esto me pregunten, 
quienes eran /os que persuadian , y trataban de ¡hacer 
valer estas ¡deas de regeneración a la francesa. También 
es regular que yo le» responda . asegurándoles que nin-
gún hi)o de Sevilla ha bailado en esta danza y aunque 
de SeviUa hign salido tan lindas cabras cojas como de las 
otras provincias, las tales cabras cojas sevillanas se fue-
ron desde luego como debun á la manada del rei Pe-
pe , y ningún sevillano ha ocupado las imprentas qacnen-
do reformar la Iglesia , ninguno declaró la guerra á los 
diezmos , á la Inquisición, á los frailes , &c. : ninguno 
quiso de Fernando VII sino que se jalvara y viniera. 
De consiguiente «ere de opinión, que Sevilla en nada al-
tere sus dos escudos de armas , en uno de los goales 
están las imágenes de S. Fernando su glorioso conquista-
dor , y de S. Isidoro y Si Le* idro padres de nuestros 
concilios , restauradores de nuestra Iglesia, y arzobispo» 
de aquíl la ciudad ; y en el otro el NO-madeja-DO , que 
Ic quadra ahora mucho me)Of . que quando por la pr i -
cuera vez lo usurpo, / hasta aqui ha seguido sostenien 
dolo. Otro tinto'como cito que yo pienso responder á 
Jos píeicntcs , ei recular que tesponda la hutofi i á los 
que detras lian de Vcmf. Conque^, Sr. Nis^actes, bueno 
cita S. Pedro en Roma , aunque no coma, Sea V. de 
dónde quisiere , con tal que no sea de Scvjll í l , ni de su 
provincia, ni mi paisano, m cosa que se íe parezca : no 
porque yo haya asegurado que V. es uno de los propa-
gadores de las tales ¡deas democráticas * pues no lie 
designado personas, para evitar que tcn^a jV. algunas 
cqmvocacionc» que deshacer como las de matrai , sino 
porque lof sevillanos sómos tan comedidos crt nuestras 
glorias , que no admitimos mas héroes que los tjuc son 
propiamente nuestros. Sahó pues supuesto el timlo pri-
mero del amor que V. me tiene , que es el patsanage. 
De consiguiente , siendo el titulo falso, falso sera et 
amor que en el se funda.* y asi coa toda verdad puede 
V . cantarme la antipua coplillai 
Ai , que te quiero 
por los caniculares 
del mes de enero. 
Otro tanto me parece que va á sucedemos con loi 
otros mil títulos que V . nos dice. Desde que los leí , 
he estado registrando mis archivos, y examinando mi con-
ciencia , á ver si podia dar con esta multitud de títulos: 
y por mas diligencias que he hecho , no ha habido mo-
do de encontrarlos. Puesto en la necesidad , 6 de ne-
gar el testimonio, 6 de tragarme este nuevo parentesco, 
de que para nada necesito^ lo único que ha podido ocur-
rirme es , si por dicha nuestra se habrá verificado el 
deseo que significó el Sr. Canc)a , quando en su discur-
10 sobre señoiios dixo: Oxala que olvt<fdnaonos de 
tio^o pasado , pudtéigmot conttituirnos en un verdadero 
estado natural. Entonce* desaparecería esa multitud de 
documentos Crc. Lea V . señor, lea el tal discuiso, que alo 
que yo entiendo , fué uro de aquellos que no oyó su 
obispo de V . i o al menos , uno para el que no buscó 
apoyo en las fuentes a n g é l i c a s , siendo tan fácil cncon-
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trarío , como comerse ufi buñuelo. Pcfo sea de esto lo 
que fuere , lo cierto es que con relación a esos títulos 
que V". cita , estoi yo tan in puxis naturalibus , como 
desea dicho Sr. Gane)a. líícn pudiera V. enuincrarme , 
no todos lo* m i í , que eso seria macho trabajo , sino 
siíjuícra un par de ellos para mí consuelo. 
D í g o l o , senjr m i ó , porque qualquiera que haya 
le ído el papel de V . , y luego vea las muchas seña» que 
V . da de mi persona , sí envté una esquela , s» hize 
mención de una apología, s¿ beio la conrea, si hubo tal 
conversación en la noche de difuntos , y otro puñado 
de casillas que cita , podrá persuadirse á que en-
tre nosotros ha habido quizá algún contrato poco 
menos que matrimonial, y á que acaso en las dife-
rencias que tenemos entre manos , se vetifica algo de 
aquello de riñen /o* ladrones y se descubren los hur-
*os. No permita Dios, br, Nlstactcs , que nosotros de-
mos ocasión á tales sospechas* Yo al menos no quiero 
que de estas quede en pié ni un solo vestigio , por 
que mis compañeros lo» Kancios son un poquilío me-
lindrosos , y podrán borrarme de su cofradía , á l i que 
ha tantos años pertenesco. Vamos pues á deshacer estas 
cquivocacionci , y á descorrer el velo , para que las 
cosas parezcan delante de todo el nundo , como han 
aparecido a los ojo» de Dios y los nuestros, ^ 
Yo no se si V . tendría alguna noticia de mi exis-
tencia antes del verano de 1809. Me persuado a que no t 
porque el bulto qus yo hacía en el mundo , no era tal 
que pudiese percibirse desde lejos. No así el que V . es-
taba haciendo , qué sé yo desde quando , pues ahora que 
recapacito . me pa ece haber le ído su nombre á la tren-
te de algunos pipelcs que anunciaba /a gazeta. Mas la 
experiencia en que estábamos de que la mayor parte de 
las obras que en esto* Ultimos tiempos salían , eran 
obras del tiempo, habo de hacerme concebir el pensa-
miento , de que V . sena uno de los muchos escritores 
de pane aut de imítere lucrando, en que abundaban las 
prensas de Madrid. Para mi pues la existencia de V.' 
antes de la época s e ñ a l a d a , era como sí no fuese. N ú e s -
trx casual édntíurrcticla en'üna de las casas de mi pri-
mera estimación en Sevilla , me proporcionó la satiw 
faccion de conocerlo personalmente , lin tjuc cite aca^o 
Iiubicsc traído por entonces mas trascendencia , iiafc la 
que á Iglesias íc tiaxo el encuentro c]ue junto al C c í -
menar tuvo con el andaluz mas valiente de todos los 
andaluce» : rile1 miro, yo lo miré , y se fue sin decir 
nada* 
A los pocos ó a los muchos diai , pues de esto 
JIO me acuerdo, tuvo V. la bondad de picsentaiscmc 
cu solicitud de que le facilitase alojamiento. Hra co a 
que estaba en mi mano , y que inmediatamente hize con 
todo el empeño cjue debían inspirarme la triste situa-
ción de los emigrados , y el peligro en que ya me 
confcmplaba de imitarlos en la emigración. Creía yo en-
tonces que todos los que emigraban eran unos mártires 
de la patria , unos hombres,.., mas dtxemos cito. No 
fue V . solo el emigrado á quien a c o g í : otro también 
contribuyó á mi desengaño , castigando mi credulidad 
con cierra sangría que dió a mí pobre bolsa , sin em-
bargo que ella ni entonces, ni antes , ni después ha 
padecido ni apopiexia , ni plccrora como llaman lo m é -
dicos. Vivimos pues no se quantos meses baxo unas 
mismas puertas , y esta circunstancia nos facil itó la 
ocasión de muchas medías honra» de buena cnanza, 
rodando nuestras conversaciones comunmente sebre las 
noticias y los lamentos . sobre I;is cautas y los reme-
dios de nuestra situación deplorada. Así duramos , has-
ta que franqueado por el enemigo el paso de los mon-
tes , V. tomó las de Villadiego para Cádiz , y yo me 
quede en Sevilla pensando para donde la^ había de 
tomar, Esta es , ó rancios de mi corazón , la verda-
dera relación y curioso romance de todos mis enlaces 
con el t'amoso Iicneo Nistactes, autor del JSnsent'iHo 
de las Fuentes Angél icas , fiel Avuo á la Ntcion y 
de mucha» otras obras ascéticas y liberales , sagiadas 
y profanas , temporales y eternas. Creo que no ios re-
probareis , pues en ellos no hize otra cosa que poner 
en práctica aquellas nuestras inocentes ideas, que de 
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unos en otros no$ han venido áesde e! tiempo del reí 
que rabió por gachas Otra coja no habo , ni ÍSL pudo 
Iiaber , porque no falcaron buenas almas que me díxesen 
al oiJo : cau-é Uge , que es paxaro de quenta : ni yo 
estaba entonces en disposición de pensar en mas que 
adoidc iria á dar con mis cin^üenta y cantos a ñ o s , 
mis fre^iientes y molestos achaques, y ( quod detertu* 
erat ) nú falta de monedas. 
Vendamos ahora, señor m í o , á fa conversación 
de la noche de animas. Digo la noche de ánimas sobre 
la palabra de V . , por que yo no me acuerdo sino de 
que fué una noche , no sé sí de ánimas , si de cuer-
pos , si de vivos , si de difuntos. Sucedió pues en íujue 
lia noche memorable , que versándose nuestra conversa-
ción sobre las causas de ios males que sufríamos , y los 
remedios que debían ponérseles , tuve yo la sandez de 
contar entre las primeras la expulsión , y entre los se-
gundos la restitución de los fcsuitas . fundado en que con 
e/los haria cesado. y con eilos podtia volver la buena 
educación , que tanta falta nos hacia. Bien vi cjuc V . 
se incomodo tanto con esta especie , como si desear yo 
la restitución de este cuerpo , íuese lo mismo c]ue res-
ntuirlo , ó como si restituido, huvicsc de correr por 
su cuenta mantenerlo: pero nunca pensé que de esta 
nuestra conversación hiciese mérito en un escrito publi-
co , y muchísimo ménos que creyese me mortiricaba 
en hacerlo. 
Para que V. vea quanto se ha enpañado, dipo ahora 
por escrito . lo mismo que tanto a V . como á todo el 
mundo, he dicho constantemente de palabra; y a ñ a d o , que 
si la restitución de los fesuícas fu:ra cosa que pendie-
se de mi a r b í t i i o , ya ellos estarían en Cádiz , en la 
Ja Isla, en Galicia , en Murcia , y demás países libres 
de ía península , y en toda la extensión de las Améri -
cai. c Lo quiere V . mas claror Me dice que les besó-
la correa , en lo qual creo que padece equivocación, por-
que no era correa , sino bendo el que los cenia. Mas 
supongamos que sea correa , y que yo tenga la habili-
dad que nuuca he tenido , de besador. ¿Que es lo que 
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me puede mover á besmcla ? ¿ Pueden Ies ínfcíices en 
el día lo que ea algún tiempo, en que lo podían todo? 
^ h,xi$rc <]u>cn de U cara por -ellos , guando Iiasta ayer 
de mañana era un mérito positivo tícclararse en su con-
tra deciamar # abultar , y sacar á rclucn todos sus tra-
pos . y aun cosas que no eran tales trapos 5 No señor: 
yo no sor probabi'ista) y aun quando lo fuese, el pro-
babiljstno no es achaque de cuerpo alguno, sino de mu-
chos de sus miembros , que lo siguieron entonce» , co-
mo ahora se síauen la* ideas liberales , y mañana ó el 
otro se seguirán otros disparates. < Cóncina Patuzzi , y 
demás impugnadores del probabilismo , dixéron alguna 
vez que era doctrina de toda la Compañía? ¿ V , mismo 
en ia impugnación que hace de ci sin que venga al ca-
so , no me cit? a *>. Francisco Xavier, á Bclarmíno , 
á Comitolo , ÍHialetcs Camargo, Eiizaldc , sin otros mu-
chísimos incluso en ellos tirso Gonzalt ? , que í'uc su 
general y mi verdadero paisano ? Tampoco he sido, soi , 
Ni ni pienso ser molinista , porque en esta materia mien-
tras mas conocimientos he,tomado, mas y mas me he 
decidido por la doctrina de rni escuda, Pero esto no 
quita conocer que la Iglesia tolera el sistema de M o -
lina , y que en ci se salvan las d o s veidades capitales 
del dogma 9 a saber , que nada bueno podemos sin la 
gracia, y que la gracia en nada disminuye la übcitad 
de nuestro alb^dno. Alpuna diferencia , Sr, Nlsructes, 
debe haber entre nosotros , quando en la cátedra de-
fendemos nuestras opiniones y cxcrcit.uno* nuestro in-
genio ; v qumdo predicamos 6 cosefumos a' ; iibligo las 
verdades, en que no cabe ní debe haber diputa. A u -
xiliaba un jesuita a un reo d; musite , y entre otras 
jaculatonas que le sugería camino del suplicio, le cnpaxo 
la siguiente deprecación : Señcr , dame un aúxíljo efi-
caz m tensu thomUtarum, Oyólo un tomista , y acer-
cándose , 1c dixo al oido; ergo d¿tur, Ma> el icsuita 
respondió sin detenerse; aistmguo: m futea . concedo ^ 
J n cñtltedra , negó. Este es el modo de manejar Us opi-
niones: todo lo demás es indigno, no diré ya de unos 




iiasta de u i joven ^ cñ quírin el calor y lá inconsideta-
cion mplen por la reflexión y l i piuicncia. 
Jia vitiíi pues de t]uc ni yo tengo las opiniones 
de los jesuítas , ni los jciuitas están en disposición de 
poder pagarme los derechos de U apencia ¿ qué habrá 
• ido lo que me movió a abo¿ar por »a causa? Yo »e 
lo due a V". para que no lo ignore. Me ha movido la 
relación que hace de su extinción en la Francia el au-
tor anómino de la Vida privada de Luis X V , , que por 
cierto es testigo á quien los señores liberales no pon-
drá$ tacha Í porque no es liberal solamente, sino tam-
bién liheralisimo. Me ha movido la apología que ios 
jesuítas contrapusieron á la acusación trabajatía por 
los lans^nistas sobre el instituro, que quisiera yo le-
yese qualquier hombre imparcial . y luego me diera 
con un porro en la cabeza , si cütciada con la acusa-
ción no la hallase concluyenre. Me ha movido...- pe-
ro lo dicho basta ; pues yo no ten?o oblipacion de dar 
cuenta a nadie mas que á Dios , de mis particulares 
pensamientos , y no quiero meterme en mis disputas que 
las muchas que me rodean. V . , Sr, Nistactcj», pudie-
ra tainhicn tlcxar descansando en paz á los jesuíta». 
Aun quando ellos hubiesen tenido para la dcbgracia que 
sufren todo el mérito que yo no alcanzo , su situación 
presente es mas digna de lastima que de invectivas. ¿ Q«<dí 
mnerum ¿ E n e a laceras ? Jam parce sepél ío . 
He dicho ya sobre nuestros enlaces, sobre nuestras 
conversaciones, y sobre mí modo de pensar, todo lo que 
exigían las misteriosas insinuaciones de V. Quedaba que 
decir sobre la esquela si la tal esquela huvicie existido, 
y no fuera uno de los que V . en su sueño llama rasaos 
de im¿gin icion . No ha havído mas esquela, que la 
que le dirigí en respuesta, d<; otra mui lacónica y 
mui devota , que V . me envió quando ya su sueño es • 
tar í l quiza gimiendo , ó próxima a gemir en la pren-
da. Puede V. darla al publico, si la contempla üti! pa-
ra algo, y si para ello necesita de mi licencia, se la 
doí aaiplísima y remota. Volvamos otra vez al texto 
goido , y después de hab;r hjblado sobre el paisana* 
ge y los o/ros viil t ' iuht, en que V . funda el amor y 
respeto que prorexta tener me ( pasemos a examinar las 
prueba» de este amor y c^ te respeto,. 
Y con efecto ellas están tan de bulto, que mas no pue-
de ser. Hasta los sordos las tienen de u ír , y los ciegos ! 
ban de observar. Comienza V. a mostrar su amor haci-
endo mención de la paciencia con que leyó mis carras, 
y de la razón que yo tuve para llamatlas botiborr'tllo , 
citándome ÍUCPO por autor de esta censura: como «c hu-
biese habido famas al¿un tonto , que se diese con una 
piedra en los dientes. Luego á la pag, 2 me dice, que yo 
no sé si mi madre puede morirse contenta, porque me pa-
rió á mi , ó si yo me puedo morir contento , porque de 
padre me ha convertido en madre. En la 3 refiere que he 
convencido á D. Agramlto de que hat bruxas Hn la 4, 
que me pinto para oler hcregts y heregias'. que sueño que 
me tra"» f á b u l a s { pag. 5.) que no tengo tiempo para 
leer hittortas: y en la B , que no tengo noticia de los 
cañones toledano*. Trátame después en la 11 de incdu~ 
to : en la 1; de que toinó el tono de maestro sin mere~ 
cer acaso el nombre de discípulo^ y que no tengo ojos ni 
oidot p a n percibir ( ¡Qué misciia! Peor es mi suerfe 
que la que David cuenta de los simulacros , que óculos 
íiabent , et non v í d e b u n t : dures habent , et non audicnt) 
que mi íengua pudiera llamarse prontuario de la hu* 
tmna debilidad ( frasccilla que por cierto me bfe Su$"" 
tado.) Sigue todavia la salutación, y á la pag, iS^jíe ha-
ce el hooor de decirme , que me explico peor que un le-
go: á la 19, me cuenta entre los débi les , me pinta atra-
gantado (¿ pues no lo había de estar con onas recon-
venciones tan irresistibles ? ) y me supone plagiario. 
Luego en la 21 acaba de destapar ta alberca, y me suel-
ta aquella preciosa perocaclon, en que me echa en ca-
ra entre otras cosas , la barbarie la imprudencia y la 
rusticidad ; y me exórta á qus estudie mas, á upe d i -
late la esfera de ims conocimientos , y salga de no sé 
«juc neblina que no vic dexa ver claro, ¡ Quieri que 
lea esto, Sr. Nistactcs, podra dudar de ese amor y re%~ 
feto que V , tan coidiaimcate me profesa , y de que etí 
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su advertencia tuvo cuidado de enterar al publico' Y 
ciertamente quc^dió V". en ello un golpe de maestro , pa-
c í como el amor y el dinero no pueden estar oculto» , 
mejor ha sido c juc V , m i s m o lo salga diciendo , q u e no 
c juc las gentes lo presuman , al l e er esta larga sarta de 
cariños l É Y qué quiere V. que yo le diga á ellos ? Nin-
guna otra cosa , sino que quisiera tener el salero que tu -
vo la Tertulia patriótica , quando respondió al Concao, 
que aunque por otro estilo , la requería de amores. 
Pero todos los referidos no son mas que toitas y pan 
pintado, en comparación de otros e n que pasándose de 
lo l í s ico a la moral , me cncaxa tenacidad y ligereza 
a la pág. i . : a la 17 que afecto ignorar la vexdad : 
á la ¿o que vendo d los simples la falcedad > después 
de havexla convertido en caudal propio : a la 21 y 22 
en que acaba de soltanc la perra , el engaño de los puc~ 
b h í sencillos, la malignidad , las expresiones sediciosas, 
el estilo ageno de mi profesión , y las e%pec\cs sediciosas 
sembradas con capa de religión. Pues ¿ que diré de las 
t c r n u T a ^ con que se despide de m i , encargándome que 
tenga zelo por la verdad, y no contra ella ; por la con-
cordia nacional, y no per la desunión , por el decoro de 
la Rel ig ión ty no p^r ÍU descrédito'* Mas qué he de de-
cir . sino que no pude leer estas y otias iguales cav í -
cías , sin invocar en ci secreto de mi coiazon a sama 
P»arbara y a todos los santos abogados contra las tor-
mentas. 
Pedia limosna , Sr. Nistactcs , un pobre ciego 
cerca de la puerta que llaman de la carne en Sevilla. 
Sucedió como freqii¿ntcmcntc sucede , extraviarse un to-
ro que con otros iba á ser encerrado en el matadero. 
Por la grita y por el estrépito de los q u e liuian , se im-
puso el ciego en el peligio q u e le amenazaba . y comen-
z ó á gritar. ¿ No at por ai un buen alma , que me arri -
me siquiera á la paied ? hn esto llego el toro , y d á n -
dole una testarada lo arrimó puntualmente á donde que-
r í a . Mis el ciego que experimento el beneficio , y no 
se impuso en quien era el bienhechor ¿ exclamó al ex-
perimentarlo. \lJQr Dios hermanol pues para arrimarme á 
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la pared , no era menester P'gar empujonet tan grandes. 
Otro tanto digo yo á V. , señor amante mío. Para mos-
trar ya sea el amor que me prolcsa , ya sea las equivo-
caciones que va á deshacer , ya sea qualquiera ctra co-
sa que le dé la gana , no era menester pegar empujones 
tan grandes. 
Mas ya que tuvo V . Ja bondad de pegármelo» ¿ 
que causi ha podido haber ( perdóneme V". que le de 
esto» zcliilos ) pjra que no haya hecho conmigo lo 
mismo que con aquellos otros , á quienes ha dirigido 
la que intitula Contentación d la impugnación de las 
Fuentes angeí icat j á los que después de darles las 
pasquas como á mí , promete V . encomendarlos d Aioj? 
Bien me hago carpo de que estará haciéndolo también 
conmigo sin dccíimclo j pero Cito no impide ta que-
x í ta que tengo . porque no me ha dicho , ni tam-
poco el temor que de quando en quando me viene , 
de si se olvidaia de mi. Lo digo, porque vamos s i -
endo ya tanto» los acreedores á estos particulares mr-
tnentos , que necesitara V . de una memoria prodigüoia 
para hacerlos, y formado él cómputo de los nuevos acre-
edores que nob h;mos juntado , de una mañana emera y 
de un cirio pascual para cada misa. ¿ Oh devoción in-» 
comparab/e ! ¡Oh caridad sin cxcmplo ! ; que tan aprisa 
solicita que el gobierno declare por traidores a los que 
descubren y sostienen sus primeras opiniones, como pro-
mete hacer de ellos mención especial en sus oraciones y 
sacrificios ! 
En lo que V , Sr. Nistactcs, lo ha hecho y no peque-
ño conmigo, es en que la excomunión, 0 llámesete como 
V . quisiere, de su papel sea también de participantes, co-
mo si las personas y corporaciones a quienes por ajarme 
aja, estuviesen comunicando ó huviesen comunicado con-
migo in crimine crinnnoso, eMc querrá V . decir con qué 
obicto ha sacadodc botones gordos», baxola persona de D . 
Agrámaro, á aquel mi amigo, honra del estado ec les iás t i -
co, tíimcse por donde se tomare, y merecedor del concepto 
en que Sevilla lo tiene por su inmensa instrucción, por su 
sól ida piedad por su notorio desinterés, por su incansa-
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ble béncfíccncra . ' ycn fin por qtmfos dotes debcfi cons-
tituir u i verdadero c l é r i g o ' ¿ Ignora V . cjiic tocando ta 
su persona» toca en la pupila de sus ojos á tjuantos hom-
bies de bien lo conocen y lo traían , ^uc i-on todos los 
de Sevilla , iy muchos de fuera de ella ? ¿ No advierte V. 
que se expone atener que solicitar dctlaracion de trai-
dores , o á obügars* a implorar los beneficios del Ciclo 
para muchos milei de habitantc« de aquella ciudad, que 
seguramente tcndnn que escupirle a la cara? Valga 
Dios á V. , Sr. NUtactcs , por ese respeto que me tiene» 
Pudiera contentarse con tenérmelo , y dexar quieto» a 
los demás. 
J?cro V. lejos de prestarse á esto , lo cunde no 
solo á las personas que tienen enlace comido , mas tam-
bién a las corporaciones á donde supone pertenezco, y 
no estamos en el caso de averiguar si con verdad ó sin 
ella , ni esto sirve para maldita la cosa. Me supone 
fraile . y de la Rel igión de Sto, Dominico , y maestro^ 
y sobre rodas tres cosas se 1c va la muía , y dice é in-
sinúa lo que no debiera ¿ Por tan fatuos tiene V . á 
los Lectores de los frailes , que pinta á dos de ellos 
en su pag. [. mirando con acatamiento ix un \)cison3%c-t 
en cuya persona iba V . á colgar quantos dixes compo-
nen la íaniidad mas completa? ¿Por tan imprudentes 6 
inciviles , que tuviese atrevimiento de ir á sacar del sa-
bio , santo y respetable cuerpo de los agustinos , uno 
en cuya boca pone tantas desvergüenzas y sarcasmos"? 
¿ Q u e juicio tiene V.* formado del epíteto Orden de iá 
verdad que la silla Apostólica dio á la Rel ig ión de 
Sto. Domingo,, que el consentimiento de los fieles ( in-
cluso el supremo consejo de Castilla , como puede ver 
V . al frente de la obra de Mas que me cita ) constan-
temente le ha tributado , y que el mismo Orden ince-
sancc-mcntc ha merecido por una no interrumpida sciie de 
servicios - ¿ Hs también este titulo materia de sarcasmos 
y^uilctas1' Vamos al de maestro. La misma silla Apos-
t ó l i c a que autorizó á la Sorbona, a Salamanca . a L o -
vaína , &c. para que lo diese , autorizo para lo mismo 
á muchas sagradas religiones, hn las Univcmdadcs se 
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d;t hoi por eí mcríto de haber estudiado la teología ¿ en 
las religiones por el de haberla enseñado al menos do-
ce años* e Quien pues merecerá con mejor justicia esto 
respetable titulo r ¿ Ul que solo ha estudiado , ó el que 
después desestudiada» ha cmeñado por tantos años la tco-
gia f Y dado caso que alguno de entre los frailes lo He-
ve envano no bastan y sobran a hacerlo respetable e»c 
numero casi infinito de ellos , que lo han sabido llenar 
con tanta gloria de la Religión ( con tanto honor de la 
patria , y con tanto provecho de todo el pueblo cristiano? 
üorre V, pues , borre lo que acerca de todo esto insi-
ttña en la pag. 6. Borre también lo que en la ai dice 
acerca de si yo fuese Prior ó Subprior de la casa» Na-
da de esto conduce para el asunto de su escrito , y la 
Tínica utilidad que puede esperar de ello , es que los 
tenores liberales lo crean profeso en la nueva religión 
de Watshaupt donde los frailes ñeque notm-néntur. Mas 
de estas cosas podra ser que tratemos otro día con al-
guna mas extensión, 
i. o peor de todo es , que ni (a Calificación d e l 
Santo oficio , ni el titulo que me tomo de cristiano viejo 
»c escapan de que V . intente hacerme ridicuco por ellos. 
Si señor : soi cristiano viejo i y guárdese V» de hacer-
se cristiano mozo, como ir;faijblemcnte lo s e r á , si tra-
ta de aprender á serlo de Qucsncl y del sínodo de Pis-
roya. Si señor; la calificación del Santo Oiicio es un t i -
tulo de mucho honor , que V ambicionó en algún tiem-
po , y que yo ( pudiera V. haberlo dicho , pues lo pre-
senció , y fue testigo de ello ) obtuve sin ambicionarlo, 
y que de consiguiente estimo doble mas, por lo que es 
en $í mismo , y por el modo con que vino á honrarme. 
Perdóneme V . , Srf Nistactes, si me he calentado algún 
poquillo. Todo hubiera^iadido cjccuiatse , si V. antes de 
tomar la pluma, hubiese dado « m e p a s i t o á su Kcmpisjpues 
aunque vo todavía he le ído mu» poco de él, en uno de estos 
dias me tropezó con aquella regina que V, da en la pag. 173 
y 174 : Para que sea% cHti totUe libros..*.necesario es taf»~ 
bien que veas en t i alguna iepti de que esa es l a vo lun-
t ad de Vios i y yo teniendo á la vnta easi todas las obras 
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de V , , en ninguna de ellas , inclino el Kcmpís , veo la 
tal señal , antes sí muchísimas en contra. Me temo pues 
mucho de que V» padeciese ilusión qnando la vio. No 
será extraño j pues S. Pablo nos avisa de que tacanas 
suele transfigurarse en angei de luz. 
V. hará lo que mejor le parezca , si llega el 
caso que infaliblemente llegará , de que tenga que con-
ciliar su Catecismo de Bstado con »us Fuentes angé l i -
cas. Hilo es menester que lo haga según los principios 
de La Rel ig ión , como promete en el primero : á mi-
me parece que el resultado ha de ser un continuo si y 
no t peca y no peca , ettd y no esta obligado^ en una 
palabra , un pitrontsmo teligtoso algo mas digno de aten-
clon que el que V, cree descubrir en ei teológico delP. 
Escobar , de que nos habla al fin de su pag. 5 y pi in-
cipio de la 6. 
Quedemos pues , Sr. Nistactes , en que aquello de 
que V . ama y respeta al F i lósofo Rancio por paisana-
ge y por otroi mil títulos , íue una eqUivocacioncilla de 
las de primera clase , que Y . padeció en la grave enfer-
medad de equivocaciones , de que habitualmente adole-
ce. Todavía nos resta otra algo mayor que deshacer re-
lativa a la erudición y sabiduría de V . Tratare de ella 
luego que la alegría y las esperanzas que en nosotros 
ha despertado la reconquista de Badajoz, me dexen 
margen para hacerlo. Entretanto cuídese V. mucho, 
para consuelo de los que participamos el beneficio de sus 
oraciones. 
Fecha donde las otras en 15 de abril de 1812. 
E l Fi lósofo Rancio. 
P . ©. 
Perdonándome V . antes esta satisfacción que me 
tomo , quiero que sepa como ha llegado a mis manos ei 
Dtario mercantil de Cádiz de 4 de marzo, y con é\ 
cierta carta ó comunicado que dirige al diarista un 
teñor R, (¿. que usurpa estas dos iniciales t acaso pa-
ra que no quede ni una letra de todas las del abeceda-
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rio , que no venga a meterse conmigo. Este cabalíero 
po»cido de una candad poco mas ó menos como la de 
V . , me recarga porque no miro por nú honor, porque 
dudé de que Cristo seria el i v . Antonio de-marras , por-
que no hice caso del cascabel que este bendito me sol-
ró , porque dice que imito a Voitaire ( y quando él lo 
dice estudiado lo tiene , porqué cité aquello de los 
taparrabo* y executoria* y en fin por otra» cesaí que es 
mi voluntad dar aquí por competentemente expresadas : 
me echa después mí sermón corriente , y me da muchos 
y muí saludables conseios. Pido a V . pues por favor , en 
primer lugar que si tiene algún riíncrillo de sobra , le 
papue los derechos de este pedimento de apremio • y en 
segundo que le cuente de mi paite la siguiente a n é c -
dota, z 
Comandaba el famoso Alexandro Farncsio al excr* 
cito español que hizo levantar el sitio con que Henrí-
que ÍV afligía a París. Hecho cargo aquel general de 
que sus marchas eran por tierra enemiga # y a la vista 
de tropas numerosas y bien mandadas , dispuso las suyas 
de manera que Hentique IV nunca se atrevió á acome-
terle , aunque varias veces lo intentase. Para obligarlo 
pues, le envió Un parlamento en que le decía que aquel 
modo de marchar era indigno de un Xele tan famoso , 
y de un exército tan aguerrido , exónandolo en seguida 
de esto á que le presentase batalla. Alexandro Farnesio 
le contexto no me acuerdo en qué breves términos , mas 
la sustancia era . que si el reí la quería , podría dar 
la batalla en la hora que mas le acomodase: pero por 
loque pertenecía a e l , no tenia coitumbre de tomar 
consejos que le diesen ÍUX enemigos. 
Se servirá V . pues enterar á ese caballero , en 
que si llega el caso de que yo sea su pasante . podrá 
disponerme lo que he de escribir» quando he de hacer-
lo , como» con que palabras , y rodo lo demás que 
qui»¡cre : pero ínterin no nos vemos en este caso , pien-
so usar del imprescriptible derecho que me compete so-
bre mí papel . sobre mí pluma / sobre mis palabias, y 
sobre mi tiempo, escribiendo lo que me parezca t quaa-
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do me parez«a, y como me parexcí , lírt pedir M tft-
mar consejo de liberal alguno. £11 vista de lo cjual , de-
berá el Sr. Q. guardar $u$ conejos para quien loi 
haya de temar. y a isar de esta ini resolución al Sr. 
O. Cr. />. Antomo de Cristo (con quien an unido está 
V. ) y a todos los demás, qué 01 sé quintos son * ni 
me importa saberlo. 
Otro si: también hz llegado a mil manos la 
Banderilla de fuego del Filósofú Rancio , de que 
hice a V. mencíet en mi anterior. No tuve en-
tonces de ella mas idea que Ja que me daba el 
Redactor t que por cierto no supo extractar según to-
do su mérito este tan apréci. ble papel. Oebo pues aho-
ra que lo he visto añadir sobre [él alguna cosa. Por lo 
que toca al tirulo , 110 | uede ser mas propio , porque el 
papeiito es electivamente una banderilla de fue?o , ó lo 
que es lo mismo, tncendiana. Masen aquello de que es al 
Jttiosofo Rancio, me temo mucho que haya yerfo de 
Imprenta : porque el rejoncillo de la tal banderilla está 
ya podrido de viejo y de mohoso , y por lo mismo no 
puede romper mi pelleiamui "endurecido ya y encallado: 
porque Ja pólvora viene mojada , y no ha podido arder j 
y porque quien trata de clavarla , tiene minos tino qu« 
quien da una en el clavo y ciento en la hetradma. Me 
parece pues , vuelvo á decir , que aquí erró la imprenta 
ó mas bien el escritor . y dixo al Jltlósofo Rancio t en 
vez de decir al filósofo murmullo. Toda banderilla de 
fuego saca al roro de su paso , lo hace saltar aunque 
sea por los bancos de Flándes, y no pocas veces que 
rompa y atrepelle las barreras. , Qué gloría si esta ban-
derilla produxesc un efecto ipual en el filósofo murmullo? 
El cortaría entonces este nudo que los filósofos atizado-
res no saben ni pueden desatar, y con esto llegaría la 
llora de la deseada regeneración. Animo pues, señores l i -
berales : no hai que perder terreno* Va van dos años , y 
aun todavía no han podido V$. lograr un 10 de agosto^ 
ni alpuno de los otros días solemnes que en ménos tiem-
po lográron sus precursores en Faris , mas todavi^ 
Por lo que pertenece al cuerpo de lt obra, quisle-
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t% yo» Sr NUtactes, q«e V . que tan diipuesto eiti pa-
ra las obras de misericordia como para las de )u*tiei$» 
cxercitasc la primera de las espirituales, enseñando a 
este pobre ignorante , la primero á hacerse caigo de 
qttil es el sujeto de la disputa, y no contundir la legis-
lación á que están sugetos los tribunales , con Ja obliga-
c ión que tienen de aplicar á los casos y reos particulares 
las leyes que prescribe esta legislación. Desde que hat 
príncipes y gobiernos cristianos, la traición contra Dios 
se ha reputado por un crimen mayor que la traición 
contra el gobierno , el homicidio . el latrocinio . y todos 
los delitos atroces: y desde que hal hombres» á los deIJU 
tos atroces se han señalado atroces suplicios, y para la 
averiguación de delitos extraordinarios , se han adop-
tado medidas extraordinarias. No es pues el tribunal de 
la Inquisición el que ha establecido las leyes que lo r i -
gen para capturar* sentenciar» y executar los reos: han 
sido los gobiernos cristianos en todas sus épocas y siglos: 
6 mas bien ha sido el derecho de gentes , sc^un el quaí, 
quantas naciones existieron , han dado el primer lugar 
entre los crímenes y sus castigos al desacato contra la 
divinidad. La misericordia pues del JTiibunal consiste 
en que trata de que sus reos por el anepentimicnto se 
pongan fuera del caso 'de la severidad de las leyes: en 
que de tal manera atiende a llenar los fines de estas, 
que al mismo tiempo proporciona al culpado quantos 
consuelos caben sin detrimento de ellas > finalmente , en 
que hace lo posible por salvar á hombres, que por las 
mismas merecen perderlo todo , y que infaliblemente lo 
perderían delante de qualquier Parlamento ó tribunal c i -
vil. Dice este señor Tostado t o tostando, que t i im bot~ 
la en fiíosofia , y que estd pronto a ¿(mostrarlo. Tam-
bicn suelen tener borla los mulos que tiran de la calesa. Si 
Ja de ese Ingenuo (por abuso, a no ser que tome la pa-
labra según que en nuestro idioma es .i veces sinónima 
con la de tonto ) decía que sí la borla de este Señor ln~ 
¿enuo ha de pasar por borla de filosofía * es menester que 
se muestre 1 no por los títulos ( que esos también los 
tiene Joratob, y es un filósofo como todo» 1 abemos ) sino 
por la l ó g i c a , que ños enseña & no mezclar berzas coa 
oapachos. 
Lo segando qxxc V. debe enseñarle , es que la bor-
la ea derecho á ninguno autoriza para combatir el de-
recho en que tiene' la borla : que si en un pleito do 
Signo, aut de alluvione tuviese la temeridad de hablar 
•n estrados contra las leyes que sobre estos puntos rigen , 
sufriría una multa , uua suspensión , ó quizá un presidio» 
Mucho menos pues deberá desatarse como lo hace , con-
tra unas leyes que nadie ha derogado que ha sanciona-
do el consentimiento de todos los gobiernos , que se han 
mirado siempre en España como sagradas, y de cuya 
observancia pende el honor de la Religión , la paz de la 
fcpüblica t el sosiego de la vida presente,, y la esperanza 
de la felicidad futura de la Patria* En qualquiera 
otra época estaría ya el St, Ingenuo tomando ración en 
la Inquisición por los méritos de su papel, y esto se en» 
tiende en España , por que en España existe este tribu-
nal, pues si hubiese sido en Francia, donde no lo habla, 
ya hubiera ardido, ó estuviera próximo á arder en una 
pUza publica. Sepa que Dios no es viejo: y que si nues-
tro gobierno distraído á mas urgentes atenciones, aun no 
ha íixado la tuya sobre el tal Tostado y otros nenes de 
su pelo > podrá ser que algún dia pueda fíxarla, para 
dar la recompensa que merecen á estos públicos prevarica*" 
dores c incendiarios. 
l o instruirá V . lo tercero, en la causa que lo 
obliga á mirar con tanto horror el incendio , la muer-
te , las galeras, la infamia y demás castigos que se 
aplican a ios que |uzga el tribunal de la fe. La cau-
ca de este horror es el testimonio de una conciencia por 
lu propia convicción tostada, y que teme de un mo-
mento á otro quando liega al cuerpo la cñamusquina. 
No asi en ios que por la misericordia de Dios no sen-
timos estas cosquillas en la conciencia. Como hombres 
que somos , nos estremecemos con el espectáculo de la 
muerte que se le da a otro hombre , pero como cristia-
nos y como hombres de )azon , sabemos sofocar estos 
«Jtütai ís sentimicntot can la consideración de la atre-
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cidad* del crimen, de la necesidad del cattigo , y de 
ia importancia del ctcanniento» Sí los ñlosotos qué tan-
to cacarean, y tan Iqot están de saber lo que es patrio-, 
tismo, no tuviesen ya apagado en tu corazón este justo y 
racional sentimiento j por la complacencia con que vemoi 
perecer á un traidor, ú oímos el descalabro de un exerci-
to enciniPo, podrían computar lo que pasa por noso-
tros , quando sufre la merecida pena un enemigo de 
Dios, y un traidor á la Religión. Mas el que ellos no 
sean tocados de este sentimiento , no quira que lo ex-
perimente la generalidad de la nación. Ella ama a su 
R e l i g i ó n , y el amor, principio y primer móvil de to-
das las otras pasiones , despierta el zelo, la ira , y 
ta venganza , quando íc tocan en la cosa amada. E l 
pueblo español ha visto y vera tales espectáculos con 
tanto intetes como horror muestra de leerlos el Sr, Tos~ 
fado Y si por haber asistido á ellos es tanta su in-
dignación contra Carlos I I , mucho mayor debe ser ( y 
efectivamente sera,, aunque no se atreva todavía á ma-
nifestarla ) contra S. Fernando eí III, que como dicen 
las lecciones que la Iglesia señala para su fiesta , lle-
vaba por si mismo la leña con que los hereges hablan 
de ser quemados: "própriis ipse mánibus ligna comburén-
dis d a m n á t i s ad rogum advehébat y cuidado que en 
su tiempo aun no habia Inquisición baxo rnnpuna de sus 
formas en los reinos de León y de Castilla. Si el Sr. 
Toitado , que tanto aprecio hace de las borlas que tiene 
en la cabeza , hiciese alguno del crisma que 1c pusieron 
en ella mucho antes que las borlas, léjos de insultar la 
memoria de Carlos U por esta religiosa acción , descu-
briría en ella veriíicada aquella verdad , por donde ef 
Espíritusanto aseguró en boca del Profeta , que el jus-
to se alegraría, quando presenciase la venganza j y la-
varia sus manos en la sangre del pecador. Letabttux jus~ 
tus, cum viderit vindtctami tnanus suas lavábtt itt 
Sangmne pecatorts. 
Lo quarto que V . debe enseñarle es, que pues 
tan filántropo se muestra con las cenizas de Ies muer-
tes , que se han hecho acreedores á que no consintamot 
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cutre nosotros ni aun tus cenizal, lo sea también con 
la fama en cuva posesión eitati, y por donde viven des-
pués de so muerte los muertos. Ni merecen , ni gozan, 
ni sienten los cadavere»» Esto no obstante, las gentes to-
das les han procurado y procuran el honor de la sepulta-
ra j / todas las legislaciones , ó al menos muchas de 
ellas declaran inviolables los sepulcros, £ s pues ía se-
pultura un obsequio que se hace á la memoria del muer-
to , en que tienen ínteres los que rescan vivos. Por es-
to, nuestros mayores llamaron á ios funerales indistinta-
mente obsequias y exequias* Y por una regla toda con-
traria , ía privación de la sepultura t y el abandono y 
destrozo del cuerpo es un castigo, por donde se infa-
ma la memoria del muerto . que es lo tínico en que ya 
puede padecer, y se despierta el escarmiento de los vi-
vos. Quanto mas zelosas han sido de aquel honor las 
leyes, tanto mas severas se han mostrado en agravar es-
ta infamia. Podra el Sr. Tostado en suposición de qu« 
ni es, ni permita Dios que sea legislador ni juez, llo-
rar sobre los desenterrados > los quemados en estatua» 
y también sobre los que se ponen en quartgs por los 
caminos, no obstante que la Filosofía en que esta gra-
duado de maestro, nos presenta infinitos excmplos de 
estas , que executadas por ella en la gente de bien* 
son y se deben , llamar arrocitfades. Pero como con este 
corazón tan tilantrópico para con los picares que nun-
ca debieron existir , pueda explicarse contra los que 
mientras existieron, han sido nuestros reyes , y han me-
recido nuestro respeto, y tienen para con nosotros bien 
puesta su memoria , es lo que Ao entenderá sino el 
•diablo. Dígame pues, cara de Rosa, ¿porqué habla mal de 
Felipe y Carlos segundos» Me dirá que porque fueron malos. 
Esta bien- pues por lo mismo debió V . abogar por elíos , 
como aboga por el jodio, por el hereges,por e! maléfico &c. 
Pregunto otra vez: ey qué tribunal ha declarado á los men-
cionados reyes por malos' No bai mas tribunal que V. y 
los que se le parecen, cuya autoridad estamos viendo 9 
cuyo juicio ni vemo» , ni nadie vera, de cuya integri-
dad sabemos lo bastante , y cuya probidad, cita recia-
jn.mao la CArraca. rties,, ^epor .'mío a ios reoy que 
nosotros c!ain©s por bica juzgatlos,. Jos JUZCÓTO.I uno* 
hombre»., .que ca su ríjempo tuvieron toda la confianza 
tíc la nación , y en el noestro rtjicaeü la recomendación 
d i que V$. ^os insuíltan , por la sola Jlanti^pia que la* 
lia tfcclcfldo cu favor de los ladxoncshomicidas , y de» 
iría$ gente honraáa. Veamos ültimamentc q«e testigos son 
los que 'han ^epjiesto contra aquellos dos monarcas D^-
raíi Vs. , si dicen lo que es,, que Jos líbroí franceses. 
Jos 'Ifbros de *u» IieregejSj, y lo» Jibro» de sus filosoioj. 
j Val íame Ü i o s , señor doctor en ley^ es! ¿ Hs .fuera dctl 
lugar de los hechos á donde se van ? buscar ios testi-
gos ? ¿ L a enemistad y odio han dexado ya de ser ex-
cepciones ? ^ Vale ya la deposición de un picaro que 
escribe en París , contra lo que atestiguan testigos 
oculares de España sobre lo ocurrido en ella? ¿ L o 
-que dice un rival contra lo que sabemos de otro ? / L o 
ÍJUC asegura un impío contra el que sostiene la piedad ? 
; Lo que un herege vomita contra un principe c a t ó l i -
co ? ¿ Y lo que h Francia humillada y abatida por los 
austríacos , intrigó , íiugio , corrompió , y trastornó pa-
ra vengarse? Cáteme V . que este derecho no se ense-
ña en nuestra España en parte alguna , sino en la cla-
se de Quintana , que c» el P a n t e ó n d e l Escona i . Fuera 
d: alli , lói au&triacos son considerados como hombres 
que tuvieron sus falra.'j , y sus buenas cualidades, Y 
como para todos los españoles vale todavía el quarto 
precepto del Decálogo , alabamos lo que tuvieron de bue-
no, y excusamos u cubrimos lo que tuvieron de malo. 
La filosofía de Vs, y su filantropía en este punto es co-
mo la de Cam el hijo de Noe , que no contento con 
na cubrir como debía , quiso que también sus hcimanos 
viesen la desnudez de su paore. Aun todavía la en-
cuentro yo peor que la de aquel maldito j pues a U 
burla que el hizo del santo Patriarca , no sabemos que 
añadic ic la apología por los malvados , como Vs. hacen. 
£ s imposible que ci g'ovjcino no pare algún día su aten-
cioa sobre Vs, Haga Dios que no sea muí tarde. 
Le dirá V . \Q ultimo, porque ya estoi cansado , 
que sí los efcT figla XCX ctTcotirrawot trraTcñat cosa» rfífr-
nas díe risa cr» ct X V t l y X V í í l , no scráir muí pocas 
las qtte encjcntuen1 ca nesrotros ío» fiel X X : y que [lo 
que nos itropotta tobro todo , es que ya que por nues-
tra desgracia tendráre las^  generaciones furura» mutfio 
que reír dle nosotro*^ no nos busquemo» a nosotros mis-
iroos , ni demos a Jo* qac vengan detra», ocasrone» y 
causa* de Horaff. Perdone V . , vuelvo á decir : no cre í 
«cr tan largo-i: peíO" me consMicla que como V. me ama 
y respeta , »e complacerá en evacuar mi» encardes , y 
deseará que te loi> repita 3l especialmente si son. de 
«rsta ciase. 
CARTA DECIMA SEXTA 
F I L O S O F O R A N C I O , 
Q U I N T A 
A I R E N E O N I S T A C T E S , 
P R O C U R A D O R G E N B R A t i 
D E L J A N 5 E N I S M O 
REIMPRESO JplV EL REYm D E FILIPINAS. 
Año de 1814. 
A a 

Señor Ircneo Nisíactesí 
m señor mio> á pesar ífr Po macho que cstaft 
lbni.ind'0 nú arc«cio<i lat, etpccics de ías Fuente* an~ 
g é i i c a t , he creído no deber alterar c.í Plan que para 
con V. ai-e píopase tn el principio ^ no ob»tantc q^ uc 
bo qQ>c me rc»ta de el ^ pudiera omitirle en otras e ú -
cunstaneiasr y ain* quizá debiera , atendida la JTdebíl y 
expuesta situación a q^ ue en el dia esta reducida mí sa-
lud, Pero» señar m í o , V- se IKI declarado nuestro común 
tuaesíro : oí partido todo de los mataras ciruelas lo ha 
reconocido poi xcto y protector y nos lo efta como 
á un orAculo j y ti pueblo, inand?do eñ cierta maneta 
con las producciones* de su pluma « Podr4 tener tentacio-
nes de reconoccrhi por el doctor universal de nuestro si-
glo , de cuya inagotable o/icina t>a recibido , esta reci-^  
biendo-.y si Dios no lo remedia , continuará en recibir 
seglas sobre todas las cosas pteientes, pretéritas y fu-
turas , Catecismo» de Estado, Kcirpis de ia literatura. 
Historias dogmát ica» . Cartas de toda clase j JfcTuiMtes 
anpch'cas, Avisot al murmullo ( quise decir á la naeicH, 
y se- me fué la pluma ) Contextaciones á los impug-
nantes,, y qu(4 ié yo que otro centenar de escritos./ en 
que se entra como por su casa por lo mas recón-
dito de las ciencias y facultades , mostíándoso consu-
mado filósoío profundo político , »ab¡o jurisperito , há -
bil canonistas , teólogo completo, místico devoto , dog-
mático invencible, expositor feliz, imll e sco lás t i co , 
orador nervioso, historiador exScio, humanista perfecto, 
<*n fin rodo lo que te puede ser y es en la clase de sa-
bio , do erudito y de literato. Yo pues q«e veo á Iros 
liberales caídos^ y al pueblo cu peligro, aunque remoto, 
de caer en Ja tentación de poner á V . cu d nicho de 
U i é o r o , c o n » cu f»arU paúérati á no quienes , 
«a lot de los sanca» Hilario , Ambrosio , & c ^ he creído 
liacer alfun obsctjuio tanto a unos como a otros ,y aun 
Á V. mi&ino , dcíbacicndo algunas de las muchas equi-
vocaciones m ijuc prater intent iómm tiene costum-
bre de iiiCBfrn, dcsempcájndo así la ^«arta y última 
parte de mi plan. He dicho algunas de la* aqutvocacio-
ne% t porque para correrlas todas «etiá necesario un ta-
lento como el de V . M i propia experjencia me iia con-
vencido de esto; porque üabiendo proyectado en uno 
de estos dias recoger siquiera las mas principales , fué 
tal el laberinto de ellas en c|uc me vi , que por poco 
se me hubiera ido ei juicio : <a.\ encontré otro reme-
dio que «alirmc de las q^ue notaí»a en los otros escri« 
tos con las manos en ia cabeza, diciendo : j Jesús ! ^ Je-
sús! ciñawoao* purimcnte á las del Jansemstna, para 
las densas no alcanzan mis fuerzas , ni quiza las del 
gigante Galafre que defendía el puente MantibU : ács~ 
bagalas «u autor sí pudiere , y fii no pudiere , ai es-
tan las boticas y (as tiendas de especería í «que poco 
á poco las irán consumiendo. 
Pues señor mió de mi alma , como iba diciendo 
de mi cuento , yo imitando a V, en esto de reducir á cJa-
ves lo que me propongo decir , creo haber hallado ía 
que necesito para ia presente carta , en estas memora-
bles palabras con que V , cierra la advertencia que íc 
sirve de prólogo. *' Espero que nuestros respetables t e ó -
logos y todo el venerable clero de España ( ¿ q u i e n 
no alabará esta humildad' < a quien no encantara es-
#, ta modestia? ) dcienríéndose d d plan de este paj^cl, 
0, que al cabo es un sueño en que caben rasgos de 
ar iniaginacion.', atenderán solo á Ja solidez de la& ra-
„ zones , y al buen deseo del que lo escribe Hasta 
aquí V. que con este melón llena este serón : .de aquí 
adelante yo con un puñado de equivocaciones que no 
me caben en la cabeza. . No me meto en aquello del 
buen deieo. V. lo diCjC las gentes lo crccián , ó no; 
por mí parte ruego a V. que quando me encomiende a 
Dios, según su loable costumbre, le pida a este beñor 
m 
que me ios de me\ore*r KIT í o cjae t í tengo drffcuíta-
dcs no imu fáciles de apear y es en esc que V# 
nos dice , en esos ratg.os de i m a g i n a c i ó n que nos pro-
•mete , y en Iz solidiz de esas razones que nos con-
vida á meditar» ¿ Apostemívs aígo á que minea estuvo 
V. tan dormido», como qírando soñó disparates tas 
ciáticos ? AIKi van mi* observ»;ioncS', y juzguen de 
ellas hásta sus cliente» de V. los janseniista» y lo» 
liberales 
Quandoe un$ obt$ tiene p l a n r ío» primero en1 
que se conoce es en I» correspondencia de ella c o » 
su títulof Si este es proporcionado, y si en una o po-
cas palabra* presenta con claridad y limpieza el in-^ 
tentó de la obra , ya est¿ desempeñada la primera y 
principal parte del plan. Asi- lo enseña cierto autor que 
no tensro gana de citar , porque sin su cita et^ cosa que to-
doi conocemos. Ea pues . vamos a ver el' titulo de su tamosa. 
obra de V". Eí Jíaffsenittn», Esta muii bien. La eneida 
es la descripción de lo* trabajo* y acc ioneí heroica* 
d'e Eneas, La Gatomaquia c* la guerra v batallas de io* 
gatos. Aqui lo» títulos corresponden al Heno' de la obra. 
Pero ¿ querrá V , decirme como la suya dé se m pe ña el que' 
tiene de £1 Jamenumo * jQ\jé d^ ice V. en ella de este 
fieroe , ó! de este pajarraco? ¿ Lo1 bai1 in rerum natU" 
ra l ¿ Q^e c*?' ; Que* pTopicdiadc* tiene ? ¿ O que njtu-
ral'ezai y propiedades d'exa de tener ? Nft el misino» Edipo> 
que vimera para ello ,, acertaría á' sacarnos de estas d i -
ficultades. Si. hai algo en este mundo qwe se parezca al 
marciélagso,, e* seguramente este papelito de V . , eu que 
su modo d'c pensar sobre esta importante materia se es-
conde al abrigo de las tinieblas , y si¡ alguna vejf- emw 
pieza á presentarse . apenas vamos- á seguirlo» con Iof; 
ojos , qoando ya se nos desparece. Por Dios » 5r. Nis-
ta:tes , que ó se expl'ique V . ma* claro en la obra « o» 
nos de iuz para entender su titulo. ¿ En que caso está' 
el nombre Jansenismo ? c La oración qne debemos su-
plirle fia de ser de activa , ó de pa i^.va ? ¿Deberemos i n -
terpretar el Janscntsmo embrollando . ó e\ Jansenismo' 
vindicado d fuetza dt vueltas f de embrollo* ? PoiDioi* 
Afépfa'iVfae %c($ ¿áqtrt V.' d e í s t a s tifttaÉntófc T a *ve 
qut na soy yo solo 'él qce las Tiene : que si antes ITs 
pard'c.cian alg'itncíls , ya son muchos los c]uc &c cjufxan (it 
*llas.; y que-rtspondcr có'ito V . responde al J^iario de 
Satí í ingo tcoti aquello de /a di'seordin guc íes francts'e* 
noft tnt'tie'fiofa, 3c0me> lo hace conmigo . es ttacr pafa una 
caasa 'dcplforada liri patrocihio 'mucho mas deplo'iab'l'c. 
los tiempos dt Ar-iiaulfl amor -de esta salida , pudo 
ella por su novedad deslumhrar a algunos ; pero áhí)* 
r-a., ¿cfspues de ma* t^ic síf'lo1}' nneáio que tanto lia 
sido Wíívada y traitía', 'y "en que una no interrumpida 
cíípcriencia nos ha dcmosti'ado podrida hasta los tue-^  
t « t t o s n o e«'ocasión'rti Jíit hacerla valer, ftí Ücx'nat* 
tz. Piense V*. pocs fea otra , por si I/egarc '¿1 'caso '(te 
necesitarla -, Como Creo que l legará , porque 'me esta dan-
do en la nariz quecos ctist íanm viejos y católicof» rail* 
cios vamos abanar 'dele i to , -tanto en el joiaio post^» 
sorio como en d plcnario. 
Mas omitiendo ya esne punto , sobre'el qual creo 
habér dicho á V , lo bastante en la primera que 1c di* 
.rigíí-, «y dex^ndo ¿cl -tirolo de la obra en el caos en qué 
fue conecbida-j busquemos en su disposición e s t ' p lan de 
que V.-^nps asegura, Dice que <i/c^^o es u n vteeño : y 
yo no puedo menos que crividiaríe c*a 5fel»tidad tjut 
tiene para soñar ron plan. vEh: quantas níaías nocftel' 
m^ c hubiera preservado una habilidad s^ m'ejatfte'f ;¡ Quan* 
to» sueños tristes , ó como tgeneralmcnte se Hiamín rpcsa-
<JilIa«-, me -hubiera yo ahorrado ttesde q^ue empeze % 
«emer-, y 'luego t^uve la despracia -de "ejíperimcnTafr los 
Enumerable* ímíles , que í:an Uovido , •"continúan Ilovicn»-
«do , y amcíiaziii llover *ot>re todos nosotros'1! Confp^ 
mido el corazón , el ánimo angustiado , y H^. imagina* 
cion agiradi , producen en nú el mismo efecto que cft 
Job ios trabajos con cf^ c Dios Jo probaba, .Si dixero , 
consolabitur me léc tu lus me-u* , tcncbis me per somma , 
ct per visiones horróte contútics,. Si pues yo pudiese for-
-mar planes pira mis sueños como V. , uaas noches dis-
¡fpondria soñar con el emperador de la China, y tcne^ 
conf^rcacias con »d «obre « i modQ-de d^ar colorido á las 
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?:3Hzas : otras me irla ai mundo de la luna , á saber si 
los sabios tic por ailá se parecea a nuestros escritores: 
otras al Lcthco , á ver si sys aguas rae borraban algu-
nas especies que me incomodan ; otras en fin fo tmaña 
Ofros planes , que como no han de ser , no tengo para 
qué citar. Pudiera V. decirme, aonde se compra, ó 
como se adquicie esa habilidad tan pereprina. Mas M 
í>ca«o consiste ella en lo que me estoi presumiendo , á 
saber , no en que V despierto forma ios planes de sus 
sueños , jino en que 'os íorma como si estuviese dor-
mido , es decir , en que sueña pon los ojos abiertos j no 
es menester que me diga cosa alguna, porque de esa 
habilidad he visto muclio, Jíuen provécho le lia?a a V , ; 
con su pan se lo coma. 
Entremos ahora en el por menor. ¿En que género 
de escrito piensa V. executario ? Ya se ve que en el 
dramát ico , á que tiene V . tanta predilección come mues-
tran sus Catecismos y Coloquios. Esta bien ; peró ^ V . 
?abe á (o que se compromete el que escribe un drama 
en prosa , spbre una materia que por su naturaleza no 
interesa * y sin los encanto» ni licencias que trae con-
sigo y da Ja poesía ? Es necesario que sin salir de (os 
límites de una mera conversación , esta interese al lec-
tor por la utilidad ó el deleite . o por ambas cosas 
juntas. Es necesario que á cada qual de los interlocu-
tores se Íes d^ e^  carácter que tienen • si se introducen 
personas verdaderas , o que deben tener « si se ñngen-
E$ necesario que las tales personas siempre se expliquen 
»er;un su piopio y distintivo carácter, Donde la cosa que 
le trata no interesa por si misma, es necesario que inte-
rese por el modo con que se trata. Las personas introdu-
cidas , ni deben estar ociosas , ni hablar mas de lo que 
conviene. X-a expresión debe variar , gcP.un Ja variedad 
de personas, pensamientos y afectos. íU estilo debe 
ser puro y noNe • y al mismo tiempo parecer trivial; 
las transiciones , ta» freqüentes como vanadas : las sa-
lidas , tan naturales como imprevistas i en fin , porque 
decirlo todo seria alargarme mucho , un diálogo 6 un 
drama , 6 como se llamare • es 4a cosa mas insulsa del 
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mundo, si no concurren a embellecerla todas las ¿ra* 
cia$ del lenguage. Ahora bien, bu Nistactcs: ¿ »c 
hulla V. con fuerza» competente» para todo esto? Jis 
regular que crea que si : á mi »ne parece todo Jlo 
contrario. KHo dirá. Mas si hubiese de valer mi con-
ie)o » lo mejor seria qué V se metiera como yo X 
cartero l según me llama no sé ijuál de t*os tontos, 
Vífa carta es como un cenacho grande , donde cabe 
lo poco y lo mucho, £1 escübir cartas es cosa que 
todos hacemos , y oticio que como el del aguador se 
aprende desde el primer viage. 
Sea no obitaute drama el que V . quiere que re-
presentemus. e A dónde piensa que vayamos a represen-
tarlo ? Ya veo ».¡ue el cartel en la pág, i , nos cira para 
la biblioteca dt San Pablo. ¿Esta V. en si , hombre de 
Dios ? Conque quiere V. que vayamos a tener nada 
menos que dos horas de conversación á la biblioteca de 
un convento ? ( Pues no sabe que estas bibliotecas son 
Jugares de silencio , y que en ellas no se tienen mas 
disputas que los actos de estudios , que a determinadas 
horas prescriben los planes de las respectivas comuni-
dades i Si levantamos , como es natural , un poquito la 
voz , nos exponemos a que nos mande callar qualquicra 
fraile, biendo también , como Jo es aquella , una biblio-
teca piiblica , podrán acudir á ella , como freqiiente-
mente sucede , persona» extraña?, y todas ias conside-
raciones nos están diciendo que no les incomodemos, 
¿ No podriamos pues irnos con nuestra música a otra 
parte ? . , , 
Pero aguarde V. , que todavía se nos queda lo 
mas bonito. < Que día y horas son las que V. nos cita ? 
Responde el texto , que la noche de la Natividad de 
"Nuestra Señora, Bien podía V . dexamos la tal nuche 
para dormir ; acuérdese de que no todos somos muitcié-
lagos , y de que lo que de noche «e hace , de dia apa-
rece, Pero vamos á lo principal. ¿Y en qué a ñ o ? JSn 
el de lUxt , porque en este fue quando V . tuvo su me-
morable sueño , y porque las dos cartas mías que die-
ron motivo para . é l , y que V . leyó con una paciencia 
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tai! heroica , fto se lubiaa escrito sino en mayo v ju-
nio , ni visto la luz publica sino en julio y agosto del 
fthmo año. Conque ¿cgun la cuenta , V . me conrida 
para la biblioteca de S. Pablo de Sevilla en ¿ de seti-
embre de ib'ii. Pues señor mió , yo no voi allá , ni aun-
que V . me envic coclic en que ir. ¿ No se acuerda de 
j^uc desde 2 de febrero del año anterior esta alli el 
Sr. Mariscal Soult con toda su comitiva ? ¿ L e han otre* 
cido algo porque me lleve allá? Fuera de que la biblio-
teca adonde V . nos convida , ya no es biblioteca , por 
que la han convertido en establo de caballos nuestros 
illusuadoyci y regeneradores , parientes inmediatos de 
muchos que en Cádiz promueben los mismos pensamien 
tos. Ademas de esto, V , quiere que alpuna de las per-
sonas que han de hablar sean frailes , unos dominicos , 
otros agustinos, maestro el uno, lectores los otios y 
tqdo esto , señor m i ó , esta ya antiquado en aquella 
ciudad. Ya el padre Frai se ha mudado en el Señor Don, 
No extrañe V . , que le cite este DomihUi Do m n u i , 
porque el tai señorío no es mas que un titulo , cuya 
correspondencia a partf rei es un puñado de hombres 
sin calzones j y aun digo poco , pues los infelices da-
rían gracias á Dios de 00 tenerlos , si después de una 
vida entera de trabajos empicados en beneficie común 
y de una vejez enferma y anticipad^ por ios tales tra-
bajos , contaran siquiera con un mendrugo de pan que 
roer ó chupar. Perdóneme V . esta digresión , á que me 
ha conducido el espectáculo de uno de ellos , que se 
me presento en estos días ttansido de la miseria y de 
la hambre , y U narración que me hizo del infeliz es-
tado de otros , dignos por cierto de diferente suerte , 
b imposibilitados de evitar la que ios consume , por no 
tener ni fuerzas para huir, ni medios con que hacer-
lo , ni esperanzas de encontrar a b n £ o . 
Volviendo pues á nuestro caso, digo que es un 
anacronismo y un solemne disparate suponer el teatro en 
.Sevilla , donde no nos podemos juntar por mas que V . 
me lo mande , y en una que fue biblioteca , y ahora es 
caballciiza: querer q;uc concurran frailes de ditercutes 
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religiones , siendo así qtíe todo* pót f ü e t i i esfáñ ínxcr-
tados en cleriposí süponcr maestros en t e o l o g í a , donde 
yá no entran sirto maestro» de iictrat bestia» j y Icete* 
res. donde no hai c]úe lect f ni gana ni propofcioíi de ha-» 
cctlo : y pintar c]ttc se están dos horas enteras en conver-
sación sobre puntos ijue no llenan la hartif'a , Unos hcítí-
bres que la tienen como cañen de órgano , y qoc ni áe 
dia ni de noche piensan en otra cosa, qtic efl Cómo han de 
entretener Ja respiración y la hambre. £ s verdad tjtie todo 
estaba remediado con tjüc tn v a de chocolate se tomasen 
por U mañana un par de pef iódicos , y al m e d i o d í a media 
docena de artículos comunicados j pero como esta fruta no 
está alia tan barata como en Cádiz» los 'infelices no pue-
den pensar sino en lo que lorenzo , aquel de rft lo que 
ptenstf» pienso. Conque , Sf, Nís tacte» , sin que por esto 
sea visto querer yo cmcndaflc á V . la plana , me pa-
recia á mi que lo mejor fuera, qüc dexándo quieto el 
dia , y señalando hora mas cómoda , ííevasentos el tea-
tro á otra parte. ¿ Que inconveniente tiene V . para po-
nerlo en Cádiz ? Ai donde todavía los hai , y con el fa-
vor de I>io» seguirá habiéndolos , se encuentra V • con 
frailes dominicos y Justinos y de otras religiones, sí 
acaso ios ha menester : y si mi presencia hace falta ( es-
toj en que no, por lo que diré después ) el costo que 
V . ha de hacer en llevarme desde aquí á Sevilla hágalo 
en que me lleven á C á d i z , pues embarcado sera menor, 
y se ahorrará V , de presentar ai principio de su plan 
esc anacronismo, y esc puñado de cosas repugnantes^ 
También quisiera si pudiese ser , que V, nos dispensara 
de tener nuestro coloquio en biblioteca algttna de con-
vento. £1 tal coloquio atendido su mérito intrínseco r es 
tá pidiendo de justicia un cafe,, Mas ya veo que no pue-
de ser este nuestro teatro , porque el cafe no debe ser 
paradero de frailes, aunque de hecho lo este siendo de 
algunos. Ademas, como á V« se le ha puesto en la cabe-
za que «c citen y registren Sto. Tomas , Befarmino, C6n-
cina , y otrot t e ó l o g o » , y también vario» autores nacio-
nales , empezando por fa colección de nuestros antiguos 
concilios s preveo que en llegando la hora de querer 
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echar márto á alguno 4a estos libros , nes fiemos de Pa-
liar en blanco j porque en los catees no hai 4Íno ga* 
zetas y periódicos , y entonces, nuestra comedia se aca-
bara á latigazo» como los antiguo» entremeses. 5»cría yo 
pües de parecer # salvo mcíiort , que para evitar todos 
estes inconvenictifes ^ nos fucscího» á tener nuestra con-
versación en una ttcrtda de libros, donde lo» tendríamos 
á mano, donde todos pudiésemos c o n c ü t r i f . y donde cu-
piese rtüciíta contextácion mala „ buena , ó entreverada , 
jmes de todo suele habeí en las vque se mueven en estas 
tiendas* ¿ Q u e dice Vé a esto ? Ya veo que t ixerétas. 4 
Pues sefíor « sea domo V . nos manda en Sevilla 9 
y ífl ta übrefiá de San Pable, con pretexto fotmal que 
hago de no asistir sino involuntario , y esto cu sueños, 
ó como alma en pena , ó en forma de fantasma, o de 
qualquiera otra maneta en qüc no me vean los filoiofo» 
españoles que allí viven de hacer la caüsa de los fran-
ceses* Vamos á saber ahota quienes somo» los convida-
dos pira la comedia , 6 como se dice en las antiguas, 
la/ pértottas que hablan en ella V . nos infotma de to-
do con su» puntos y comls por el siguiente órdefiL *• 
Parecióme estar1 ert Sevilla mi patria , sentado en la 
bibiioteca de San Pablo^ con tm P« Mtro. de aquella 
/«Casa , y con otros dos lectores, qüc le miraban con 
„ acatamiento, Conque por buena cuenta somo» ya 
qtiatro V, , nno , los dos lectofe» , tres, y ci Mtro. que 
»o¡ ^o, ó hace mis veces, quatro. Menester es que ten-
ga V.. tanto ingenio como Cervantes para dar a cada 
tino el papel que ha de representar, y hacerle que lo re-
presente dignamente ¿ Quiere V . que ya comenzeroo» * 
Paréccme que no,píit» todavía nos trac mas gente* Iban 
„ entrando en ella ( continua V . ) dos frailes agustinos y* 
cosa que V , admiró ; bien pedia haber dexándo esta 
admiración para un tiempo ma» desocupado. Por causa 
de ella se le olvidó acabar de meter dentro á esto» frai-
le» , y decirnos COR qoc objeto venían : mucho ma» sien-
do su presencia una cosa para V< no esperada. Por fín , 
con estos dos ya estamos seis. ¿Hai ma» gente que ven-
ga f lódavia no»j queda ^cl iaDo por desollar, "Junto 
" j 
}tA Ii mesa (prosigue ¿I texto ) Tiabia un capitán cíe 
fragifa llamado D. Claudio muí estudioso 4 a cjiuen 
M conocí en el colegio de guardias mannas de C^rta-
geaa ( Dios tenga á V. de *u mano , no sea *ju; tam-
„ bien nos meta en ia reprcicncacion ai colegio, y a ¿us 
gfiardias marinas ) y un D., Agramato ciéri^o de buc-
0tn2 edad.'* Hasta aquí el texto: y yo coníícso á V. . 
5r. Nistactcs, que qnando comenze á leer acuello de Jun-
to d la mesa había , pensé tjue lo que había fuera a l -
gún par de muebles destinados á decorar ia representa-
ción . v. 9x. dos candcieros, dos alabardas , ó dos a l -
bardas : pero ya veo que eran dos hombres hachos y de-
rechos, uno capitán y orro clérigo. Así pues , ya se que 
si se me ofrece predicar de P a s i ó n , deberé d e c i r : / » » -
to á la cruz habia S, Juan y la Magdalena, 
Mas no nos paremos en estas menudencias. En lo 
que si me paro es en que V* que con tanta nos reñere 
el nombre » la aplicación , y el conocimiento y oca-
sión que ttxvo del uno , y ia buena edad y estado 
del otro ; no ñas diga ni como estaban . 6 por ha-
blar con V . , como habia estos do» hombres junto á 
la. mesa. Cada una de las de ia librería que V . c i -
ta f tiene quatro sillones. Ocopa V . estos quatro sillo-
nes de la mesa con su persona ( sentado ) con la mia # 
y las de los dos lectores, que aunque V. «o lo expresa, 
parece que también lo estaban. Pregunto pues: ¿ y los 
dos agustinos que iban entrando ' É Y los dos que habia 
junto d la mesa ? i No hubo un buen alma que se levan-
tase á hacerles un obsequio brindándoles con el asiento ' 
Si no hubiese habido mas que los tres frailes .. yo no me 
admiraría de que V . con intención hubi'"- tenido este 
descuido ^ porque ya sé que es de los liberales, y que 
como tai no debe perder ocasión de dexarlos en descu*. 
bíerto , y de presentarlos eomo gente ( lo diré en latin ) 
oinmum pe.ripséma usque adhuc. Pero hallándose V , 
al l í , persona tan fifia. palaciego, ho.nbtc de tantos 
campanillos , v siendo uno de ios que estaban capitán 
de fragata , y su conocido desde antaño ^dexarlo junto á 
U mtsa.Ü.,***; Vaya ! que aqai es menester un puento. 
w 
llamaron á un escribano para que un muerto otor-
gase ante £1 su testamento» ¿1 medo de otorgarlo fue 
el siguiente. Los interesados en la herencia entregaron al 
escribano una apuntación del repartimiento del caudal 
que decían haberles notado el enfermo antes d<í perder 
el habla. E l escribano debía irle preguntando al tenor de 
aquella nota y el muerto , medio incorporado en Ja 
cama , y atado un pañuelo á la cabeza , ocultaba un cor-
delito que corria por debaxo de las sabana» hasta los 
pies de la cama , y por donde era fácil dar movimiento 
á la cabeza. Preguntaba pues el escribano ; ¿ Bs verdad, 
Sr. D . Fulano , que V. quiere, y es Su voluntad que sus 
hirederos sean ft, y N . 9 ÍUS albaceas N . y N . &c. (ye. ? 
A todo hacia el muerto que s í con la cabeza. .Admirado 
el escribano de tanta doci l idad» quiso tambicn tacar 
provecho de ella : y le añadió : ¿ E i veretad que V, pér 
el mucho amor j antigua amistad que le ttene, y por 
varios favores que ha ncibido del presente escribano , 
quure que se le den de lo mejor parado de su caudal 
tantoi miles pesos ? A esta pregunta el supuesto mori-
bundo quedo tan insensible como un mueit© y entonces 
el escribano volviéndose ai que manejaba el cordclillo , 
le dixo : amigo m i ó , aqui 6 se ha de tirar pata tod9St 
6 no te ha de tivaf pata ninguno. 
¿Con que conciencia. Sr. Nís tac te i , quiere V . 
estar sentadoj y que lo estemos los otros tres, que ú l t i -
mamente somos de casa , y dexar en pie á los dos agus-
tinos cuyo convento disca Cerca de media legua del de 
5. Pablo i a D. Claudio que ha venido desde Cartage-
na j y á Don Agiamato que no sabemos que tierra 
ha traído ' O todos en pie , ó todos sentados : 6 
quando no , no se meta V . en esos dibuxós , por dende 
'queriéndose mostrar buen inventor . solo consigue que 
Veamos su pobreza. ¿Conque donde acomodamos á esta 
gente ? Dirá V . que tse vayan á otra mesa. V bien , he-
mos de hablar á ^ritOs > i Ha de ser opera la conversa-
ción para que la cantemos ? ¿ Habremos de estar dos de 
los concurrentes espalda con espalda? ¿Donde pues hf~ 
mos de poner d mí Sto* doteniof como preguntaba ci 
prcdicidor portagacs qnc cjuerte colocarlo a inaa m a n 
qae sobre los coros de los áipelss y lo santos, bí yo no 
hiciera para el coloquio la mucha falta que V. me obli^ 
ga á hacer , le respondería Jo que el castellano ai tal 
predicador : padre , p ó n g a l o vasa merced a q u í . que 
y a yo me voi. Pero aunque yo ÜJK íacse , no quedabj 
mas que un asiento para quatio. Valga la vodad , Sr. 
Nistactes : V . diJíO que *U papel ai fin era un s u é ñ o ^ 
pero te le quedo por añadir que era el sueño de que ha-
ce mención Horacio desde el versp 6 de arte poét ica , 
y <juc trazaba un pian, 
• . . , Uujusy velut <egñ somnia, pana 
F invéntur ipecies : Uf nec pcf, net taput Uni 
Readamr fom** 
Estamoi ya pues ocho nada meao$ para la coinc^ 
d ía . Vamos á icpartir los papeles. E l primero que entra 
en ella c» V. ( la Iglesia por delante ) que como dice el 
texto , estaba en Sevilla su pafnd sentado en ía Irttlto-
teca de S, Pablo, Jístoi por no creerlo, y dudo que haya 
quien lo crea. Estar V. al l í , moverse estas discusiones dis-
cutirse tanto* puntos, y callar V . t Y no decir esta boca 
es mía, y no dar ( qumdo no en el clavo, porque eso 
es rara vez ó ninguna ) al menos alpun polpccíto en la 
herradura ; n¡ yo lo entiendo . ni quiza habrá quien lo 
pueda entender en todo el pueblo cristiano* Atengomc a 
lo que d i p n las gentes. Mucho me temo , Sr. Nistactes, 
que por esta reflexión vdude la posteridad de la legiti-
midad de e»te escrito y del de las Fuenfef angé l i cas f 
y los tengan á ambos por obras supuestas a V» Aqui noso-
tros : alU el Obispo, Fr. Silvestre y el abogado hablando 9 
¿ y V . presente y callado ? Vaya , que no me cabe en la ca-r 
beza. Acaso me dirá V . que hace de redactor, y por c»o no 
habla: pero yo dudq mucho que las gentes dexen pasar 
esta salida , porque aunque para constituirse redactor le 
asüta derecho , ( y aun creo de familia ) j para no me-
ter su cucharada , no veo que reste ni probabilidad ni 
derecho. Tome V. mi consejo y pues nada piensa decir, 
vayase de la übreria a sus ocupaciones, que de mi cuen* 
ta corre referirle ptrntualmefífe toda nuestra conversa-
ción , y de la de V". redactarla con el salero con que 
acostumbra hacerlo. 
La segunda persona soi yo , á quien V . repte-
lenta bsxo el maestro de aquella casa: y porque en 
aquella casa pedia haber muchos maestros t y en la ac-
tualidad lo habla hasta de cocina , tiene V, la bon-
dad de designarme por tantas y tan individuales señas , 
que ya no dexa lugar ni á mi para que dhimulc mí 
persona , ní á la platea y mosqueteros para que ía ig -
noren. V . se cubre á estilo de los jansenistas y franc-
masones con su nombre y apellido y patria tomados de 
donde le dio gana : descubre á los cuatro frailes por 
su estado y profes ión: finge enteramente un capitán 
qualquicra de marina; y medio descubre medio tapa 
á un eclesiást ico que todos conocen por mi amigo, y 
á quien le pone el nombre de D. Agrámate. Pero yo 
( j desdichado de mi! ) tengo que salir a las tablas con 
mi pelo y mi lana , y con un cartel al cuello { como 
los que ahorcan por traidores ) en donde suprimido mi 
nombre , no queda indicio que V. sepa y no de de mi 
persona. ¿ No hubiera sido mas barato , señor mío i ha-
ber hecho V. lo que los promotores y predicadores de 
la ilimitada libertad de imprenta , que a nadie dexan 
libre Ib que lo era quando la imprenta gemía baxo 
la cautividad y eselavitud, y al que escribía le era 
licito manifestar ti ocultar su persona según le pare-
ciese? ¿ A qué son esos rodeos de maestro de aquella 
casa de autor de las dos cartas , de los vcrso% in alo 
tempore , del sermón impreso de Fedro márt ir de 
let noche de dmmas , y de que sé yo que ma$ se-
ñas ? Hubiera V. hecho como hizo en el santuario 
de la Ici uno de los mas zelosos promotores de la l i -
bertad española , que inflamado con el incendio de 
íNumancia, v ió a la Uiz de este fuego mi nombre escon-
dido detras de el del benemérito patriora, que tuvo la bon-
dad de prestar el suyo para las dos cartas, que í o r -
maban el cuerpo de delito sobre que me acucaba. H u -
biera V, imitado á todos los periodistas y comunican* 
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tes, qtre psncgirizáinío la libertad esírí&ír , fio coff-
ticntcn t|uc ninguno lo hapa por la causa de Dio» y 
la del r c i , «in t^ uc Iu«go 1c saquen todo^ lo* «rapo* 
a la calle, y á falta ¿el nombre no pongan el esta-
do, o se lo supongan , si despac* de hecha» la» po-
sibles diMpeneias no lo saben, 
£%rá bien , señor nvio convengo en salir al pü-
hVico como V . me sacare , tn la inteligencia de <]H< n 
no rae di á él con mi'noaitrrc y con mi apellido, no fáe ni 
por miedo ni piw vergüciiifa , sino por que con respec-
to á los señores regeneradores , no c^ uise tomar nías 
titulo cjuc el tjuc su ignorancia nos daüva por despre-
cio : con respecto al publico andaluz, que es el que 
me conoce . no aspire á que mi nombre y el favor que 
mucho» lo boceo, cootriboyesen a mvponcilfe'i y con 
respecto á mi, como no pretendo cota de este mundo que 
haya á c darme nadie y ni nceesrto de captar el aura 
popular, que se lo muí poco que vale, miré al prin-
cipio con avers ión , y ahora mire con indiferencia, la 
expresión do raí nombre en mis cartas. Quedemos pues 
en qu-c » prsar de que Vr hizo mu¡ mal en sacar a 
locii1 una persona que tan ciicttnsp-cctamente habia mi-
rado- la s u y a » la tal persona no tiene inconvenienre 
en prestarse, 
V. * i S r ^ Nictactcs (y arieñda 6ieit a esfo qne 
fe dig^ o ) V . sí que debiu- tener presentes toda» las coffc-
s id crac iones que insuman r no solo esa probidad con-
que nos empalaga, sino rainbicir la mas rigorosa ju» . 
f icKl, y la mas descuidada educación. Quando es ÍÍG-
t ic ía ía persona que introducimos-, el mismo autor qüe 
le ha dado el ser, puede prestarle Ios> pensamientos y U * 
palabras j, pero quando la persona no es- fín^iíta y y exis-
te ó ha existido realmente , á nadie e» lícito^ atri-
buirle cosas ó1 palabras qp-^  no hizo ni dixo: nadie pue-
de poner en su boca otras- doctrinas,, que las que <wc-
presameníe hubiere' enseñado j y será un in*po»tor io-
£ame el que 1c haga decir , no; solamente k> que n* 
fia dicho , mas t?Amb¡en aun aquello* ntismo que pa-
sezca seguirse d^ lo que enscúü, como efectivamente 
f5 
ivo lo fcaya adaptado y enseñado. ¿Con qtiS concíf i i^ 
c í a pues con qué pudor, eon qué crianza me introdacc 
V . en su diá logo nastornando las cosas qüc díxe . f a -
ciéndome decir lo que no díxc 4 atribuyéndome cjuan-
ta« tonterías le sugirió la fecundidad de la suya » y 
haciéndome represeutar la persona del mas comumado 
mentecato ? 
Teíigo á ía vista entre otras obras de V . que 
ia pública indignación por diferentes caminos me ha 
enriado, la tan acalorada como fria Couttaacion d 
la impugnAcie» de ¡as angél ica* fuenus, y entre 
lo miserables recursos á que V . ¿cba mano pata en-
contrar la salida que no hai , uno es el que busca 
en las páginas 6 y 7 en lo que debe ser un extracto. 
Todo cL mundo « dice , saht qu¿ t i un compendto de 
una ohfa , donde exacta y fielmente se exprtsa i« sui~ 
tancial de ella , ñ n tergivetsar su doctrina , conser-
vando las palabras quanto sea posible i y no susti-
tuyendo otras menos propias ; o que alteren el senti-
do y valor de las sentencias. ^ Valga Dios a V« por 
escrupuloso y exacto ! Si tanca puntualidad se necesita 
para extractar la obra ¿ quinta será; necesaria para 
liaccr hablar á un autor ? ¿Quando V . escribió esto, 
no se acordaba de lo que habla hecho pocos meses 
antes ? Y quando esc i ib ió su Jansemtmo pocos meses 
antes ¿pjrquc no tuvo fcsfo tan presente como debía* Ma§ 
^a veo que es privilegio de todos ios señores libera-
les querer , coco dice el refrán . un Dios para st, 
y un diablo para hs otros t Q n é alharacas no ha-
ce V". sebte las expresiones de forman la usurpación 
— disolver la utilidad &c. ! ¿ Y q u é ? ¿Tanta es la 
propiedad con que V. habla , y tan castigada es su 
d i c c i ó n , que etca poderse burlar de aquellas expresio-
nes ? Si el asunto lo mereciera , nada habña mas fa« 
cil que darle á V . en los oíos con un miUon de 
desengaño». ¿ Pues que quiere que le dipa sobre la pue-
rilidad de haberse agarrado del manifies/ü yc»ro co-
metido en la imprenta, por donde se puso á rúts , 
ca lagar de á raya» como emienda todo d qus 
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Ice ? ¿ No $e está conociendo á l e g á i s que todo el im-
preto abunda en semejantes yerro/ , por donde se im-
primió forman , en lugar de fomentan la uturpacton , 
y disolver ta utilidad en vez de la unidad, como 
ya ha hccíio manifiesto el autor ? No digo mas sino 
que si hubo barajada , no l'ue la del autor del E x -
tracto . sino del de la Contextacion, Sr. Nistactes: 
menos licencia. Laque V . se ha tomado de hablar 
en mi nombre, no está despachada en mí secretaría , 
ni encontrara en el cielo ni en la tierra secretaria 
donde vsc le despache . aun guando vaya á la del Par-
naso. Ya sabe V , , y si no lo sabe, s é p a l o , tjue la 
mayor de quantas faltas se ponen a Virgilio , es ha-
ber atíbutdo á la persona de Dido dichos y hechos, 
que la pobre reina no había siquiera imaginado. 
Detras de mí salen á las tablas, según la narra-
ción de V . i los dos Lectores que me miraban con acata-
miento. } Y que Papel piensa V . d^r á estos dos Lec-
tores? Ve V . aqui un punto que no es mui fácil de 
explicar. Atendido el rumbo que V . adopta pata lingir 
la lar^a contextacion sobre los puntos comprchendidos 
en su escrito. á todos es maniüesto que ellos no 
hacen falta para maldita la cosa. Conque mejor sera 
que se vayan, y no vengan á cstorvarnos j y mucho 
mas bien , dispensándolos yo , como efcctivamente^los 
dispenso , del acatamiento con que me están mirando . 
¿No entta V. por este mi censefo , y quiere que no 
obstante se queden P Bien: convengo en ello . con tal de 
que V. sostenga esc acatamiento con que dice me riii~ 
tan. Desde que sé abre la discusión , truena contra 
mí él agustino, suelta sus invectivas D. Claudio, y 
D , Agramato dice yo no sé qué. ¿ Entretanto que ha-
cen los dos Lectores míos ? Mirarme con acatamiento, 
Pero Señor , 110 dexe V . ese acatamiento en solas mi-
radas ; aparezca en las palabras también j y pues me 
lo tienen, y me ven no solo combatido , sino también 
sobresaltado ( pag, 12. ) y atragantado ( pag. 19. ) 
y caido en la ratonera , y qué »é yo qué mas , mués 
tren siquiera, en una media palabra esc acatamiento 
i8 
coa que V. los iu visto mirarmer Cofiveftgamos si 
quiere ( ¡ y cómo si Jo quiere ! ) en que se des-
engañen del error en que están metidos, y vean que no 
soi digno del acatamiento con que me miraban j mas 
para este desengaño se Ies debe dar tiempo. No son 
ellos ciertamente mas sabios que nuestros respetables 
teólogos y todo el venerable Clero de España , á quien 
V. se propone desengañar con su acostumbrada mo-
destia : y sin embargo no es de opinión que ha 
dicho lo suficiente para este d e s e n g a ñ o , ha&ta que 
después de escritas veinte y dos páginas , despierta, 
mira el relox , y ve que ha dormido dos horas. Con-
ceda V . á estos dos miserables lectores siquiera un 
quano de hora para su d e s e n g a ñ o , y mientras este 
no llega, déles licencia para mostrar de palabra a l -
guna parte del tal acatamiento. z=:No s e ñ o r , no ha¡ 
lugar de afeitarse: el acatamiento debe ser pura-
mente de miradas , s e c i í n d u m i l l u d , 
Quando c&tau dos amantes. 
hn uaa sala. 
Las lenguas enmudecen. 
Los ojos hablan. 
Por último quiso Dios que allá á la página 16 sal-
tase uno de los lectores de l a casa , quedándose 
encamado el otro, como dicen los cazadero que su-
cede con las liebres. ¿ Y para ;qutí salta ? Aducho 
me alegro padre • <}ue v e n g á i s danzando t y venia 
por l a escalera rodando. Para bailar : ó saltar , como 
todos los demás , extra chorum, y acabar de com-
pletar la chapadanza. V a y a , br. Nistactts, otro cu-
cntecillo. Dispusieron en un lugar tener una co-
mídia, , y entre las personas que para ella escogie-
ron , una fué la del sastre. Este pobre hombre tomó 
tan de veras su pap;l, que en do* me^cs no trabajo en 
mas que en aprenderlo. Lo buscaban para que cortase. = 
No puedo, porque e*toi aprendiendo mi p a p e l . •= Querían 
que cosiese ,=z Vexe lo V , para d e s p u é s de la comedia, 
por que ahora no me es posible .= Llegó en fin el desea-
do d í a , y coa él el momento de que nuestro sastre i c -
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cítase lo que había aprcf idíáo. Sale poct á lat tabla*: 
todo )o que tenia que decir estaba reducido a csta« 
palabras, \ Ai t que me han muerto k y despocs de tan-
to tiempo de c í tudio . lo que dixo , fue « A i , que me 
han matado ¡ Haga V . alia la aplicación , con !a dife-
rencia de que para decir una patochada hubo bastante en 
aquel pueblo con un sastre» y V . trac nada menos ^ue 
dos lectores. 
Iban entrando , según el texto, dos frailes agusti* 
«af. Supongámoslos acabados de entrar , y dígame V. , 
así Dios lo hapa un santo , para qué trae dos , escando 
cm ánimo de no dar papel mas que a uno. Por cierto que 
está ei pan muí barato , para que carguemos de gente 
y a fe que el ímpresarin de esa casa de comedias que 
cu Cád iz se ha abierto, y tan concurrirda se halla para 
gloria de Dios y salvación de las almas , no consentirá 
por todo el mundo que ninguno .que no haya de represen-
car i se le meta de gorra en la compañía. Si en aquel 
«ermemeito que para acabar su papel pone V . en boca 
del L r . agustino , hubiese habido acto de contrición, pu-
diera Y . haber dado i su compañero la comisión de traer 
«1 ¿ianto Cristo . Pero siendo como fué un sermón sin 
paíLo y «sa Cristo ¿ que nos hemos de hacer con ese frai-
le que V . nos trae de sobtesaüente , y que aparece ai 
sin hacer papel en toda la representación ? Haga V , s i -
quiera de lástima , como entretener á ese pobre , y no 
2c dé dos horas de poste sin necesidad. 
Vamos ahora á su compañero el lector. D í g a m e 
V . en confianza : ¿ tiene V . algo contra los frailes agus-
tinos ? ¿ Hai algún sentímentillo de ios muchos que V* 
suele tomar , que lo empeñe en desacreditarlos? No ex-
trañe V . es¡tas preguntas. Quien dice un fraile agustino 
cía mas añadidura , dice Aa religión de S. Agustín repre-
sentada en uno de sus frailes. Quien trae á un lector $¡n| 
designar persona , trae á BU publico profesor de la es-
cuela á donde percencee. Quien pue* dice un fraile y 
lector agustino , introduce un representante de esta dis-
tjnguídisima re l ig ión , y de esta respetable, sabia y ca-
t ó l i c a escuda* Xicne ella, como hasta aqoi ha tenido. 
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inmtreTaMcs íiífos qtte por sn conducta y «íoctrina haa 
edificado y edifican la Iglesia de Dios. Pcio aun guari-
do en la actualidad no tuviese quien pudiera hacer ce-
l o con Sto, Toma* 4c VÜIanucva, con Fr, Luis de Lcoffr 
con su sobrino F r . Basilio Foncc, con el V . Mtro, Gro»-
co , con el Miro. Márquez , y con ©tíos faics^ honra 
de su religión , de nuestra nación y de n&estra Iglcsra y 
tiene el Bíísmo espirku , las mltmas leyes , y la doctri-
na mmn-a por donde antes floreció-, y por donde «ieaí-
pre piícdc y debe íioreceff. E l que pues cita un repre-
sentante de c»te benemérita cuerpo, debe presentar OÜ 
hombre l lené de sab idur ía , de probidad-, de m o d e r » -
cion, y de todo K> bucao ^ porque ia díteTencia que hai; 
del historiador que refiere ¿ a! poetá ü orador profano 
^ue inventa , c i que el primero describe a los homhres 
cromo son , pero los segundas estaa en la obligación de 
fingirlos' como deber ser. 
Supuesto «sto en que codo» conríenerf ¿ qac atrev í -
aiiento e» esc de V. en fingk u» lector agustino , tañí 
ignorante como mosttars quando Ucguciwo» a 1» solidez de 
las razones , y tan poco comedido y mal criado , como 
snuestra ta sarta de sarcasmos y dcsvergiienza» que reco-
pilé en mi carta anterior v y V. puso por ía mayor pa>-r 
te en su boca ? Ya sé que los señores liberales tanto de 
Cádiz y la» provincia» libres , como los que son- ef ázow 
te y verdugo' de tas ocupadas, gradúan á lo» frailes de 
ignora-ntes con iin tono de magisten'e que es para chí* 
liarlos , & m-a-s bien para hacerlos crviílar por la gracia, 
¡Peto señor jnio , c»tO" podia pasar y ha pasado- c» el es-
trado de anas damiselas. en las diteusíone» de un ca-
fe r entre lo* pasantet de un mal abogado , y tal vez ea 
alguna universidad 6 coJegio- donde desterrados lo» que; 
tienen dos ojos ? pasan por videntes- los merros. Pero ni 
lia pasada , ni pasara en públicos escritos. Dexe V , qu-e 
los fra/Ics se desenvuelvan é c l«s franceses- y de la mí— 
seria , y ya verema» si son ellos ó los señores chariata-
acs quien lleva el garó al agua. I'or ahora ,- y sin c i -
tar otros de quienes no se , ai tiene V. y tiene toda 1«| 
coí 'rada á Jb>. Luis Zcrczo agustino , tquc ha mestrado» 
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hasta la evidencia la impiedad & igflorancia de las Re* 
¿flexiones sociales que D . J , C. A* tuvo d atrevimiento 
de proponer como elementos de la Constitución españo-
la , y que otro tal tan charlatán y fatuo como el , l la-
m ó á boca llena proauccion de la sabiduría y patriotis-
mo. Ai está el editor de la gazeta de la Mancha que 
es monge gerónimo. y de quien el menor parrafillo vate 
mas , que qiunto han cscnio , esenben escribirán , y 
son capaces ac escribir , quantos liberales no» han apeita-
do y apestan, Dcxen Vs. , dexen que la España se Jí-» 
bre , que por lo que toca a las luces , sabiduría y demás 
tonterías que tan sin razón se atribuyen . y con que tan 
fastidiosamente se paboncan , no se llamarán malogrados. 
Pues vengamos á la modestia y decencia en los 
modos de tratar y de expiieatsc. V . , señor mió , no 
puede ó ao debe ignorar que la disciplina religiosa es 
uno de los mayores cuidados de todo cuerpo regular , 
que vive en el seno y con la aprobación y recomenda-
ción de la Iglesia , y por consiguiente que en todo» ellos 
se cuida , no solo de lo que como cristianos y como 
hombres deben los religiosos , mas también de quanto 
contribuye al buen olor de Cristo, y práctica de los 
consejos evangélicos. Excluya V . pues las máximas y 
costumbres que contra el Jbvangelio ha promovido y san-
cionado para con muchos la íllosoña francesa : excluya 
c^ a sarta interminable de protextas falsas y expresiones 
frivolas , que hacen el formulario de los que se llaman 
cumplimiento» ; excluya en hn el ridiculo ceremonial de 
ese arrastradero de pies , de esas contorsiunes del cue-
llo y del cuerpo , de esa risita tan perenne como im-
portuna : ú l t imamente , todas esas gestiones por donde de 
hombres serios se han transformado muchos en bailarines 
y titcre'eros j y verá que la educación de las comuni-
dades nada omite de aquello que nuestros rancios pa-
dres llamaban crianza cristiana. Especialmente se tiene 
en ellas mucha consideración en que todos no se reputen 
por barbas iguales , como esta haciendo en el día la fi-
losofía liberal : antes bien continuamente se recomienda 
aquello de corám Cano cdptie consúrgezs lionora perto* 
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nam íettisrz júnioreifi te nt incfcpdberTs fyc, ; f auii 
con respecto a los iguales se inculca aquello otro de qui 
d í x c r i t f r a t r i suo raCa 0 c. V'calo V , en la rcpla de 
S. Agu*tia que es coman a muchos cuerpos rcl ígióios w 
y en tjuc.dcipacs de varios importantes documentos íe-* 
lativos a esta materia , se pone por conclusión el si-
guiente Proinde vobis d vetbi i duriottbus pdreite. 
fi Cómo poci se atreve V. á introducir á un religioso» á 
un hifo de S. Agustín , á un profesor de teología t ex-
plicándose como si en las ícyes que deben dirigirlo , y 
en la educación que se le ha dado , nada se previníetá 
acerca de esto ? Aíe citará V. acaso el cxcmplo de este 
y el otro fraile que á pesar de tan sagradas obliga-
cioocs , obran como si no las tuvieran , y »c conducen 
en el público como bacas sin oencerró y me los cítate 
V# según Ja lógica liberal , que de los particulares saca 
las universales, por los abusos impugna los usos, y a 
semejanza de los escarabajos, desentendiéndose dé las 
rosa* y lo* lirios que hermosean el prado » van a buscai1 
a toda costa lo que en el dexó la necesidad del hombre 
ó del boifico* Pcio , señor mío , si valen estas citas f 
es menester que acabemos con todo quanto hai entre ios 
bombret; es menester que acabemos también con los 
hombres mismos , que deshonran por ía mayor parte laí 
dignidad , y desmienten la bondad de su naturaleza. 
Todavía es V# mas injurioso al respetable cuet-* 
po de agustinos por el ínteres que á favor dír jansenis-
mo supone constantemente en su Lr, Abre V . el coloquio 
por la provocación que D. Agrámate le dirige, y por 
la indignación con que el responde acerca de los palos 
que llevan los jansemstat en mis dos caitas. ¿ Y que 
tienen los agustinos de común con los jansenistas , para 
que el D. Agiamato se dirija á ellos , y ellos ic den 
por ofendidos ? Casi todo iü que V* hace decir al agus-
tino , conspira á persuadir , que el jansenismo no es mas 
que un apodo, una eantínríd , una Jiercgia. imapnaria * 
una.... ¿-Por qué no se exprtsa V . según el diccionario 
de la secta, diciendo un fantasma i Y en vcidad , se-* 
ñor mió , que c:t© Icptuage según ei constante u»o do 
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la misma secta , ei nni protesta tan decidida ¿Mi Jafl-* 
señismo , coino protesta decidida es de los buenos espa-
ñoles la que dice España al ; Quicrí vive ? Váya V . , 
hermano carísimo j vaya V* 'á UtrécHí si ^tiietc encon-
trar cosa que parezca cOmüñidad eclesiástica , y ptoíé~ 
se. la doctrina de la secta. Fuera de alli no tiene qüc 
buscarla , porque la de Pístoya se di io lv ió por la eon-
versíon de su obispo* Pot todo lo dema» no chéofitl-ata 
»ino tal qual jansenista vergonzante , murciélaíjo legiti-
mo , que no safe sino en tinieblas , y que tan aprisa 
parece ratón como ave. Mucho nos ha detenido esta per-
sona. Quiera Dios que no nos detenga otro tanto Id 
que sigue. 
Esta es ( t¿ ipsó testé ) iin capitán de ftagatd 
llamado D . Claudio, ¿Y qué? pregunto yo; ¿ vau.os a 
reprcícntar la comedia de alguna batalla naval? ? H a í 
algún convoí que debe escolraf con la suya este 
capitán de fragata ? Pues si nada de esto hai 
¿ que empleo piensa V . darle en una discusión teo-
lógica ? Viéndolo estoi ¿ y no lo acabo de creer, 
liste capitán de tragara viene a set el medianero y 
arbitro de la disputa , como sí á mi v. gr. me 
llevasen para, practico del puerto de Cartagena , ó 
para formar la linea de un combate, j Válgame Dios., 
í r . Nistactes ! ¿ No encontió V . en el gran surtido de 
esa su fabrica de personas otra mas bonita que tiacr ? 
¿Un seglar es juez competente de una controversia ecle-
siástica ? Un capitán de fragata deberá saber algo mas 
en teología que lo que sepan un Mtro. que ha enveje-
cido profesándola , y un Lr . que en'la actualidad la 
profesa ? Verdaderamente que tiene V . posas de hombre 
mayor: pero no digo bien: pues las tales cota» son 
de hombres moderni io», y mui modernos. Porque en 
efecto ¿ no es una gracia ver á un pasantíllo de abo-
gado. á un oficialillo , no sabemos sí de Venus ij de 
Maite , á un mequetrefe de los que en las oficinas Ha* 
man trocatinta» , ó cosa que se le parece, meterse por 
esos sjglos de Dios , tirando tajos y rebeses , echando á 
rodar quanto edificaron nuestros bárbaros padres, emen-
24 
cUndo la pUnci que nos dcxáron nuestros mayores; y sa-
pa nd o del pozo d é m o c r i i o , como dice uno de ellos, un 
Cielo nuevq y una tierra nueva, para ahorrarle a Dios 
?1 trabajp que ops ha prometido tomarse de sacarlos , 
li}ePQ cjnc se acalse c§tc mundo? j 3?endito$ \n\\ veces el 
ligio X Y U t tpdo entero» y lo que llevamos del X í X ! 
A|la en el V. se quexaban S, Gregorio Nazianzenp de 
que hasta e^  Jas taberna; fe disputase si había de fie-
pirse una ó tres hipo»rascs k y S. Creionuno , de qqc se 
fíubic^en metido á interpretes de ia esetitura detfrus se-~ 
» <t girriiilcf, anus. Si ahora vinieran ^ no tenciriari 
(|e que quedarse , porque las disputas sobre estas mate-
rías ya no son en las tabernas , sino en los cafee^ que 
son jugares mas decentes | y ips viejos j viejas chochas 
han cedido sti comisión á unos Narcisos que se pueden 
beber , según están de acicalados , en un vaso de agua. 
AUá también cu no se qae año de la fundación de R o -
ma . queriendo aquella república tener pn arreglado cp* 
<|igo de l^y*5'» s? Yió en la necesidad de enviar dipu-
tados a la Q-recia , que le traxesen las que habían dic-
tado sus sabios ; pero ahora , gracias á Dios . n© tene-
mos nosotros que enviar a parte alguna en bu$c?i dé 
^abiios; en c^da esquiné de Gadiz , en qualqui^r pues-
to de papeles públicos , y en todos Ips caicas , nps en-
fontramps legisladores a docenas , capaces de consti-
tuir una repúbl ica , aunque sea la de los mismos Lace-
^emonios, en mucho menos tiempo y mejor que Liciugoj 
"V, pues / S r . ^istactes, ha hechp mil veces bien en traer 
por juez de una discusión dogmática á un capitán de 
fragata \ bien que resintiéndose tpdavía d? las ideas 
rancias , tiene cuidado de habilitailp para la ^íifputa , 
casi del iu»,m9 modo que p!. Quixctc se habilitó para 
sus aventuras. ÍSos lo presenta en prjm^r íugar m^* 
tHClioso'. yp también Ip he sido, pues me pusieron á la 
escuela e^ c^a^ ^c P0co mas e^ qu^tro a ñ o s , y hasta 
los cincuenta y seis que y^ he cumplicjo np lie hecho 
ptra cosa , y con todo tengo la desgracia dé no saber n$ 
qualcs son las obligaciones de un pabo de esquadia , 
Ñ< & Sl^ ? ?oca ei tambor quando lo tocan. Asegura dc|r 
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poss qüc toda su vida ha andado entre tíologosx otro 
tanto les sucede á los cocineros y legos de los conven-
tos , y á los porteros de ios colegios y universidades. 
Ultimamente avisa c|uc sabe de memoria las cinco ptopo-
siciones de Jansenio , que es como sí enviásemos a pe-
lear á un soldado , dándole por total armamento una 
cartuchera vacia. , Valga Dios á V, vuelvo a decir, por 
soñador disparatado! Envíe V . , envíe a c»e señor capi-
tán á otra cosa que mejor le quadre : ó ya que lo ha 
traido á la biblioteca de esc convento , póngale en las 
manos alguno de los muí preciosos libros cjuc haí ( quie-
ro decir , había ) en ella sobre la navegación y descrip-
ción de los mares , ó alguna carta hidrográfica. 
Como pisamos sobre un suelo mojado . y estamos 
tan expuestos a resbalones , me ha de permitir V. » br. 
JVistactcs, una digrcsioncita , cuya necesidad me ha 
enseñado en cabeza agena la expciicncia. Entre las r i -
zones que se dieron para obtener la libertad de ta im-
prenta , y que con ma» cuidado nos refirió el Conciso , 
í'ue una que la tropa deseaba la tal libertad. Sal ió el 
Jtmparciai diciendo sobre esta razón lo que deiúa : pero 
apenas se hizo publico su papel . quando apareció un 
diluvio de ellos acnminando su censura, ly tratando de 
hacerlo odioso para con Ja tropa , y yo no sé si pro-
vocando á esta para que usase de su derecho militar. 
Xo cierto es que si entre nosotros hubiese habido t a 
FayeteS) Ousúnes , \\ otros tales xefes, pudiera buena-
mente haberse verificado lo que en mí concepto desea-
ban y todavía desean algunos. .En fin , al Imparcial me 
lo metieron fraile, supusieron á los í ia i ics enemigos de 
Ja nación y de la tropa, y de esto y | como esto a ñ a -
dieron quanto encontraron de precioso e» los texto» de 
¡>u Enciclopedia. Creo pues que no será fuera de pro-
posite? ahorrar á V . y a los demás el trabajo que pue-
dan tomarse en hacer conmigo otro tanto , valiéndose 
de lo que acabo de decir. Por otra parte tengo deseo 
de que la tropa sepa qual es mi modo de pensar acerca 
de ella , porque aunque ha muchos dias que diXe algo, 
ni esc algo ha parecido tpdavia en píiblícp , ni expresa 
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cntenmcntc todo mi concepto. Para cxpllcnlo pues, y 
cortar toda ocasión y pretexto de chismes, dipo en primer 
lugar , que en mi juicio no hai de texas abaxo ni un 
m é r i t o , ni un premio que iguale al importante servicio 
de los ciudadanos, que por su Rel igión y »u patria 
anoitran las bayonetas y la» balas , y suíren lo* horro-
rosos trabajos de la guerra ; y por ío que pertenece k 
lo que cieemol de texas arriba , ya ha muchos dias que 
entere ai publico sobre que en esta resolución se verifi-
caba aquella caridid que Jesucristo gradúa por la ma-
yor de codas , y consiste en que un hombre cxponpa la 
vida por sus hermanos, y aquella fortaleza en que Sto» 
Tomas ( no el de las Fuentes angéltca* ) encuentra to-
do el mérito del martirio. 
Digo en segundo lugar , que sin embaígo de to-
dos los contratiempos , rebeses , y tal vez desordenes y 
disparates , que no» han conducido al extremo en que 
nos hallamos, no he perdido la confianza de nuestra res-
tauración , y espero nuestra restauración de los esfuer-
zos de la tropa. Jilla nos ha de volver la patria , ella 
no» ha de restituir al Reí , ella nos ha de conservar los 
altares , ella ha de conquistarnos la paz. La mayor parte 
de nuestro» oficiales eta y es de hombres de honor , de 
probidad , de Religión , con sus pecados ( los que Jos tie-
nen ) de flaqueza y nada mas j pero que en punto de 
fe y de esperanza son tan españole» y tan católicos co-
mo el mismo Cid campeador. A la sombra de estos v i -
vían algunos , que mas que para soldado» , tenían voca-
ción para maestras de amiga* ó que teniéndola para sol-
d a d o » , el trato con lot franceses les hizo entenderles la 
lengua, como dice Gerardo Lobo que le sucedió con 
lo» marranos que salieroü á recibirlo: quiero decir, ic 
abandonaron á las ideas y costumbres francesa» : y ya sea 
porque quisieron seguir ia causa de lo» que les habian 
comunicado sus ideas y sus costumbres , ya sea porque 
siendo españoles y afranecsadot no supieron portarse ni 
como españoles ni como franceses, ya sea ('y esto para 
mi t i lo cierto) porque D\os da á los franceses las victo-
rias que les da , para castigo de ellos mismos y de ios 
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orros , y á los españoles para gloria suya y castigo de 
solos los franceses j lo cierto es que iriieurras estos es-
parios han danzado en la cosa ..nada se lia podido l ú -
ccr de provecho. JVU» ahora ijue ya cada uno es conoci-
do por lo que efectivamente e? y los sucesos han disi-
pado la niebla que oscurecía el tncrjfo y abultaba las 
falsas opiniones, ahora espero yq qijc nuestra tropa hagí\ 
lo que desde que l u í españoles ha hecho , y adquiera 
por la segunda ve? á la Jíspaña la gloria que ninguna 
otra ¡nación ha tenido » .4e renacer de sus mismas 
cenizas» 
Viniendo ahora á lo que respecta a instrucción y 
literatura ,3 digo^ en tercer lug^r, que no entendiendo, 
como no entiendo , ni jota de Jo que pertenece al arte 
militar y a U náutica ¿ ni s^  graduar el mcrito de nvics-; 
tros militares y marinos en cita partc% ni aun tengo no-
ticia de quienes han sido los que han aspirado por sus 
escritqs a este mérito. Peto como quieta que en todo 
arte se conoce poy las obras 'la instrucción y m e n t ó dc\ 
artifice|, yo que he Ui^Q y actualmente leo las ob>ras de 
Jos nuestros por tierra y mar , creo que sus teorías ion , 
si no superiores á las de los griegos . romanos, y demás 
naciones que se han hecho lamosas por ambos ramos 4 
al menos iguales ¿ pues nada digno de admiración he 
leid© en las historias extrañas , que no vea también repe-
tido muchas veces en las nuestras , y muchas yco en las 
nuestras , de que no he encontrado exemplo en las ex-
traña!. Estoi pues en la persuasión dé que lo único que 
á nosotros nos ha faltado y falta - e| el cacareo, por 
dqndc la vanidad de ¡los griegos supo dar valor á ¿U* 
cosa» , y por dqnde los franceses se han dexado en man-
tillas a los griegoi. Regularmente hablando , en nuestra 
España no suele hacerse caso de los hombres extraordi-
narios , hasta que nos llaman la atención los elogios que 
íes prodigan los extrangerol- -palta es y grande j pero 
yo estoi contento con ella , en suposición de lo c^ uc he 
visto suceder en mis dias , en que se ha tratado de reme-
diarla , a saber, que no es el mér i to , sino las ingenia-
turas las que regularmente acumulan sobre los vivos los 
elogios y pfemíasr y qüc tambiáñ éstof se hin hecho ma-
teria de comercio y de monopolio. 
Excluido pues lo t^te corfe iponáe á la profcí ion 
dé ñilestros soldado», que río entiendo , digo en quarto 
lugar , que con respecto á todos los demás conocimientos 
que se comprchenden baxo las ideas generales de litera-
tura y buen gusto , nuestra España debe á sus soldados 
casi tanta gloria en esta parte, corno la que le lia debi-
do en sU conietvaciort y defensa* beldado íüé Garcilaso, 
qüá es reputado por el padre de nuestra p o e s í a : solda-
do Cavantes el mayor de nuestros ingenios, y acaso 
cbmparable con los mayores que ha tenido el mundo: 
Soldado e^l portugtte* Camoes » á quien muchos tienen 
por el principe de nuestro» poetas í soldado Ercilfa , cu-
ya Araucana compite con la Lusiada de Camoes i soldados 
Otros, cuyos nombres se me han borrado de la memoria , y 
de cuyas obras no he podido formar tuicio, porque no (as 
he Visto. Y viniendo á nuestros dias , soldado fué el 
malogrado Cadahalso > por cuyos labios se explicaban 
las gracias y las musas: soldado tué 6 es D, Vicen-
te dé los R í o s , que da la mas alta idea de su mu-
cho mérito , en la que se propuso darnos del de Cer-
vánte» en el análisis que hizo del Quixote: soldado 
es también Arríaza , euya profecía del pirineo sola va-
l í mas, qne quanto han escrito y pueden escribir el 
estéril« afeminado y relamido Mcíendc^ , y el g á l i -
co , hinchado y frenético Quintana. Soldados ül t ima-
mente son varios de nuestros actuales xefes , en cu-
yas proclamas , oficios y partes, que bien a menudo 
leemos, nada resta que desear, ni acerca de Jo qué 
debe decirse , ni acerca del modo de decirlo. Ve V, 
a q u í , Sr. Nistactei, el juicio que yo téngo de nues-
tra tropa. 
tyfas £ pesar de é l , digo últimamente« que n i 
ella jamas ha aspirado á t e ó l o g a , ni V. ba liecho 
mas que un disparate en traer á uno de sus indivi-
duos para un oficio , que ella ha respetado siempre co-
mo superior á su estado y profes ión , y que ia iglesia 
ha l imitádó safriamente á sus pastores y ministros. Yo 
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ule maravillo mucho de que »abIcndo V . tanto como 
sabe, tenga tan a menudo estos deacuidos. 
Vengamos en fin a la peuona de £).< Agrama-
to , t|uc es Ja úitima que V . trae paia su cómedta. 
YA djxe á V. en mi antetior algo de lo que debía ^ 
acerca del carácter uUc Ic da, tan ageno del que dis-
tingue al respetable eclesiástico , "c^ uc baxo de ella t-jui-
so zalicrir, como ageuo es el que V , representa, deí 
que cícctivamente tiene. Pero bien: use V . A esa l i -
cencia que ningún hombre de honor sabe tomarse : y 
díganos quál es en fuerza de ella ese carácter que 
Jtf da. U yo me engaño mucho, ó no e$ uno sino 
do» los caractéies que ella nos presenta enteramente 
incompatibles ; a saber , el do un necio pagado de mis 
discurso», é imbuido en mis ideas, que todo preteu* 
de celebrármelo ¿ y el de un socarrón que se buila 
por ironías , mucho mas claras y picantes que los mas 
decididos vituperios. Ve V . aquí una cosa que yo ctcL 
no podía »cr, constando ía comedia de un solo acto 
y de una sola escena, bi V , le hubiera añadido sainó-
te , cabia bien que en el saliese Ú Agramato lesprc-» 
sentando otra figura , pero siendo todo el tratadido un 
verdadero saínete , ct^  que D, Agrímato se presenta co-
mo un tonto imbuido por mi en mis tonterías , tan ton-
to debe V, continuarlo como lo presentó. Yo no se ÍL 
ejuerria expresar esto Horacio , quando dixo ; 
Si quid tnetpértum scetue comittist et dudes 
Pchonam formare novatn servitur ad tmun 
Qu tlti ad tncespeo procésscut , et stbt constet. 
Acabamos con la» personas: vamos ahoia. con V . , 
que en la comedia hace los oficios de apuntador y de 
impresario. En el primero de ellos peca por muchas 
cosa» tfüe no tengo gana de tratar ahora j pero pai t i -
cularísimamentc en esto de falta de memoria, apun-
tó V. a sí mibmo en la pág. i . ía siguiente clausula, 
con motivo de la entrada de los dos fraile» agustinos 
en la librería de b. Pablo: cosa que a d m i r é , acordán-
dome de cierto choque &c , Oebitj V. pues no'haberse 
Olvidado ác a i c choque , m de esta admiración $ so-
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pena de hablar sin atadero. Esto no obsrañrc , en l.i 
/pag, 2. pone en la boca del agustino la siguiente ex-» 
p t e s í o n ; (n a t i mismo convento me han dicho milve~ 
ees que lot hai en España d montones. Si mil veces 
había estado el agustino en el mismo convento ¿corno 
ae admiró V, de verlo entrar ? ¿ Nos admiramos por 
ventura de las cosas ,<jue suceden mil veces , y mucho 
mas s¡ lo que sucede es una cosa tan poco prodigio-
sa, como que unos frailes entren en el convento de 
otros ? Vaya igual falta[ de memoria en ia otra 
comedia de dos actos y tres escenas , que intitulo V , 
las Fuentes angelica% 6 el Tomista ( mas bien el e g o í s -
ta ) en las Cortes» Dice al sexto renglón de este esetitos 
d ió ocasión á e%to el haber dicho el obispo que una de 
ias cosas que mas sentía , era hal lándose en Cádiz * 
m poder asistVt á las,sesiones de Cenes. Pues señor , 
vuelva V. la hoja á la pag. siguiente que es la qoar-
ta , y cogerá a S. S. I. ( la de su fragua de V . ) 
en el embuste. Acababa de decir Fr. Silvestre , ó por 
mejor decir , acababa V. de poner en su boca las si-
guientes palabra* ,. que salieron de boca mui distinta. 
„ El redactor del Diario debiera acordarse de que lia 
bebido en las Fuentes angélicas y no autorizar de 
oficio con su pluma lo que allí se oye Y debió V. 
M haber dicho, ninguna de las opiniones que poruña y 
i , otra parte se discuten) previniendo (a púbhea opi~ 
,,nion que las mas veces es la suya mal entendida $ 
sin dexar este derecho d los lectores." Veamos qué 
es lo que responde á esto el Sr Obispo *' Está por la 
«primera vez que haya prevenido la mia. Yo veo copia* 
»tdo% allí con legalidad los úiciámcnts opuestos sobre ca-
da uno de los puntos que se discuten De manera que S. 
I. no puede atistir d ias sesiones, que es donde los puntos se 
discuten, y se dart lo» dictámenes ^ y a pesar de cua impo-
tencia,no solo sabe, mas tambicn ve que los dictámenes 
que se dan donde no asiste i se copian con legalidad. 
Cosas matavillosas son, Sr, Nistactes , estos persona-
ges que V. fragua, bu obispo sin ir ni asistir , ve ¡a 
legalidad; los que no solamente asisten mas también 
£ 
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pcrfcficcen á fas scsíonei # y hacen cu dfas el papel 
cjuc deben, nos dicen poco menos <jac clavito cjne en 
los Diarios se otnitcrt mochas cosa» de las íjue »c di* 
xdron , y se dicen otras qne no se prononoiaíon. Yo 
no se p»r mí misiiió lo que hai «obre esto» porgue 
« o asisto .i las sesiones , y lo aseguro con mas ver-
dad que S. I. ¿ pero me atengo á lo qnc dicen loi 
papeles públicos que corren en Cádiz , y á los díclios 
de varios Src». diputado» que se han quexado de es-
to. En vista de todo ¿ á quién creeremos ? Yo bien 
me entiendo por acá. Ten?a V. cuidado de entenderse 
«nejor , y de no citarnos por tesriros de vista á los 
que i ícntcn tanto como su obispo no poder asistir 
a aquello sobre cuya legal cxposicton tienen que hablar. 
Estos descuidos ya no admiten disculpa después de ío 
que sobre otros de igual 6 de mayor importancia le 
dixo Luceredi , cuya obrita he visto en esto» dias. 
He visto también la censura que hace V . de ella , 
llamándole en su Contextacion " libelo infamatorio'*^ 
mas ha de saber V. que al leer esta sentencia ma-
gistral, me agarré de nuevo con ZwCíTfdfr diciendole: 
mi alma como la tvya » sabio, é tnocentt comvañcro 
mto. Infamatorio te l l amará el famoso Nutacreiz 
infamatorio repetirán algunos ae los que tienen co~ 
a d a la capa con ti pero enrtetranto quantos sepan doc~ ( 
trina chr'tstiana, lógica y buena fe . te d irán cosas 
mut diferentes , y te d a r á n las gracias porque le qui-
taste los zanco* d este Pigmeo , y las apariencia* d 
este fantasma, y nos pusiste á todos en observación 
de ene mistico de la Parte de aller.de. 
Como impresarío no tengo que fiaccr a V . mas 
que una sola advertencia . reducida a que procure 
mejorar de actores. Todos los que entran en sus co-
medias, no merecen llamarse cómicos ni de los de la 
legua. .Ninguno de ello» sabe , ni se hace cargo 
de su oficio El que ha de hablar como macstio, ja-
mas se impone eñ el punto de la qiieition , ni habla 
ma» que al sonsonete, ni hace otra cosa que distraerse á 
lo que no importa , y esparcir la oscuridad en las 
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cosai claras, en vez de ilustrar lai oscuras. E l que Tía de 
ser impugnado , nunca fiabla ma« que lo mui preciso 
para serlo , nunca insiste en lo que puede y debe 
insistir, se presta á todo lo que el impugnador pre-
tende de e l , se dexa llevar fuera de la qücstíon sin 
rcsiitír»e , se porta en fin en todo y por todo como 
corto sastre , según la admirable expresión de V. Los 
demás ültimainentc , que entran como figuras de se-
gundo termino , ó entran desde luego decididos por 
un partido , ó mudan el que tenian con una dolicidad, 
de que »fi rerum natura no hai excmplo» fucs no 
s e ñ o r , señor impresario, no es esto lo que se bus-
ca , ni lo que interesa, ní lo que pide el paño . Si 
para matar al toro no ha de hacerse mas que atarlo 
al palo , y acogotarlo allí , la función no tiene mas 
expecradore» que los carniceros. Y si para jugarlo 
en la plaza en vez de toro me saca V . un buci 
paleto , qus en lugar de embestir y defenderse , ó 
fluye de la gente , ó se dexa agarrar por las hastas, 
tendrá infaliblemente que suírir los siívos del pue-
blo expectador de la lucha. Toros bravos , toreros 
diestros, y lances estrechos , pero bien jugados, son 
los que forman el mérito de este cspetaculo. ¿ Me 
entiende V. ? e Que méri to ' es que un fatuo sea ven-
cido por otro tan latuo como el ? ¿ Qué victoria la 
de un ignorante á quien no se opusieron mas que 
tonterías e inepcias , y de las qualcs salió por o-
tras inepcias y tonterías ? Un solo acierto de aque-
llos que suceden poi errar . es el que V. tuvo en 
sus Fuentes angél icas t quando fipuro por uno cic 
sus actores a un letrado vieja* La disputa que iba a 
manejar, debia tener fin , y era imposible que lo 
tuviera , versándose en ella un letrado , como es-
te no fuese de los viejos : porque bi el diablo hU" 
bíese tentado a V . para que lo introduxera de los 
de í nuevo cuño , vendría el Anticrlsto , y todavia 
duraría la disputa, ó no habr\a otro modo de ter-. 
minarla, sino que el mhmo diablo autor de la ten-
tación lo fuese cambien del d e c a í a s e , viniendo en 
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persona por d letrado y l levándoselo , mientras el 
íb.i luciendo tixeiet.is, y soltando necedades, sefis-
mas y vaciaduras por lo* aire». Perdónenme los 
letrados de bien , á tju'icncs cuento entre los viejos , 
aunque no pasen de veinte y cinco años, M i pre-
sente invectiva $c encamina solamente contra los que 
be llamado del nuevo cuño , tjuc por una de las catas 
tienen al Heincccio , liarbeirac , Thomasio , y otros 
tales, y por la contraria al Montcsquieu , Rousseau , 
Didcrot . &c. Una prutva de la justicia con ÍJÜC lo 
digo nni presentan ellos mismos en el furor con que 
actualmente se están desatando contra la Inquisición * 
de que hablare algo en la P. D . 
Entre, tanto Sr. Nistactcs, cortemos por ahora el hilo de 
nuestra conversación, dexando /os ra\gosde i m a g i n a c i ó n ^ 
Insolidez de las razones que V. nos ha dicho, para la si-
guiente carta, Cr*'i que esta hubiese bastado para todo : 
pero ha sido tanto el mérito que el plan de V. me ha 
presentado , que después de llenar esta , todavía hai pa-
ra otras veinte , que no píeuso escribir poique urpcu 
©tras cosas. Lo peor de todo es que la salud /laquea de-
masiado, me rinde á la cama por muchas semanas , v me 
obliga á mas freqüentes y laigas interrupciones , que las 
que quisiera. Hágase en mi la voluntad de Líos: tras cier-
tamente desearía no morirme , hasta tener tiempo de dar 
á la nación una i'dcita de ios nuevos apóstoles que le han 
venido , y del nuevo evangelio que le traen. Mas sien-
do este mi deseo und cosa de que ni V. ni yo podemos 
disponer , dcxémoslb por cuenta de aquel que tiene con-
signado en su arancel el numero de nuestros meses. [En 
el ínterin páselo V. bien , no se olvide de encomendarme 
á Dios, y mande en todo aquello en que sin detiimento 
de ía verdad pueda setvirle su paisano por mal nombre. 
Ü / Filosofo Rancio, 
23 de mayo de 1812, 
F . D . 
Me han referido en parte , y en parte he visto algo 
de lo muchisimo que sobre Inqusicion escriben el Conci-
so e\ Kedadtor eí- V i ano Mercantil , y no se q»c otios 
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periódicos coa su? comumcanteJ, que seguramente son peo-
res que ellos. Eitas noticias y lectura me lian despertado 
una especie que adquirí de mucliaclio, y¿ poco mas ó 
menos viene a ser la siguiente. 
Trataron lo» lobo* in illo tempore de hacer pace* 
con las ovejas , y pira ello enviaron un plenipotenciario 
con las correspondientes credenciales al rebaño ma* in-
mediato. " Tiempo es, dixo el señor lobo pacificador # 
de que se acaben estas desavenencias con que traemos en-
sangrentado el campo , y conmovido el mundo. Mas pa-
ra que ellas hayan de acabarse, es necesario cortar d^ i 
raíz la causa total de la discordia, Esta ni es ni puc -
de provenir de vosotros, benores pastores que como hom-
bres que sois , sois nuestros naturales y legitimos sobe-
ranos. ¿ Cómo habíamos de atrevernos contra aquel, á 
quien la naturaleza puso sobre nosotros , á cuya sabi-
duría se somete la naturaleza misma , y cuya íuciza a l -
canza á domar loi leones, allanar los montes , introdu-
cir la luz del día en los abismos , y hacer navegables 
Tos mares? Mucho menos vosotras , inocentes ove/as, sois 
capaces de provocar nuestra ira , y ser objeto de nues-
tras venganzas. ¿Quién será el temerario que dude de 
vuestra mansedumbre ' ; Quien el maldiciente , que in-
tente manchar vuestra inocencia ? Quién el ignorante f 
que no reconozca en vosotras uno de los preciosos dones 
con que el ciclo ha regalado a la cierra ? Vuestra carne 
presenta al hombre el mas sano de sus alimentos : vues-
tra leche uno de sus mas exquisitos regalos: vuestra la -
na sirve en mil maneras á su adorno y abrigo, y loque 
no puede decirse sin admiración hasta vuestras excrecio-
nes fertilizan suscanpos, Provocariamos pues nosotros so-
bre toda nuestra generación las exécracicnes y el odio 
de toda la naturaleza , si desconociésemos este irtcríto / 
persiguiésemos esta inocencia y nos ensangrentásemos 
contra esta raza , amada con tanta razón .por nues-
tro común soberano. Otros son, otros \p% autores y pro-
vocadores de nuestra antigua y obstinada guerra. ¿ X 
quienes pueden ser estos , sino vuestros mastines ? No 
lo dudéis : ellos son los que nos irritan , y los que por 
sus no interrumpidos atentados nos provocan á las repre 
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salías. No haí uno soto éa toda t»fi«í!tra dilatada fami-
lia que no baya experimentado de ellos uno ó muchos 
agravios. Hoi matan á uno : mañana muerden á otro : y 
no se pasa día , noche ni inomcnto t en que ó no nos ha-
gan torcer nuestro camino, o no nos desalojen de nuestias 
estancias, ó no alboroten contra nosotros á los moradores 
de los campos y ios montes. Culpa es pues de ello« cjuan-
to hacemos contra vosotras , a quienes ciertamente dexa-
riatnos en paz , si no tuvieseis con ellos tan funesta y 
odiosa alianza, ¿ Quanto mejor os estaría tenerla con 
nosotros ? f Y quan á poca costa esta en vuestra mano 
lograrla, pues no os ponemos otra condición ,. sino la de 
que nos entreguéis á esos nuestros decididos enemigos ! 
Bntregádnoslos , pues tan merecido lo tienen , pues tan-
to daño os tr ien, pues de tanto d i spend io ' é incomodi-
dad sirven. Ellos son unos holgazanes , que no hacen mas 
que dormir y estar tendidos siempre. De ellos no se sa-
ca ni provecho , ni alimento , ni vestido. Lejos de aco-
modarse para su comida con la* yerbas que vosotras pa-
cé i s , no se contentan con menos que con el pan , que 
es el alimcnío del hombre , y cada dos de ellos necesi-
tan de una ración igual á la de cada uno de vuestros 
pastores. Y todo esto por el solo mérito de andar de 
gorra ¡unto á vosotras , quitaros tanto á vosotras co-
mo á vuestros pastores el sueño con sus destemplados 
ladridos , embestir al que va y al que viene, moider a 
no pocos , y ser con este motivo ocasión de disgus-
tos y quimeras. Póngase alguna vez remedio á tantos 
males , y quítese este escándalo de sobre la tierra. V o -
sotras , señoras ovejas, renunciad desde ahora a vues-
tros enlaces con ellos ; vosotros , señores pastores , ce-
gedlos , atadlos , y entregádnoslos , que yo a f¿ de lo-
bo de bien , y como apoderado de toda mi íamiha , 
os ofrezco no solo ia paz , mas también la protcccicn, 
la defensa, la amistad, y una fume y estable alianza.'* 
Dixo: y ni los pastores ni las ovejitas supieion 
fesístir a tan bien estudiada arenga. Alli mismo se ajus-
taron los preliminaies: a ia tarde se celebió y cangeó 
el tratado , y a la noche ya los perros no podían la-
drar aunque quisiesen , 6 mas bien, no estaban en 
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citado de poderlo qucrcrr Libres pues loi loboa de este 
estorvo , se dedicaron á cumplir los tratados , segan las 
reglas de aquella filosofía qxie inspiró en tiempo de H o -
mero la fe griega , y en los nuestros la que c^tamoi 
viendo en los liberales regeneradores , tanto fianccses 
como españoles. Vienen al rebaño , y se entran por é l 
¡corno por $u casa , dispcr»aiido , mordiendo , y destro-
zando oveias, Despierta al ruido los pasrefes y acuden 
á reconvenir á los fieles aliados ¿ mas estos Ies respordeh 
cruxiendoles los dientes, y mostrándoles los colmillos* 
.Echan mano aquellos de los garrotes , y tratan de for-
malizar la defensa ; mas los pastores eran do» , y los 
lobos siete , y la vicroúa estuvo por el ntimcio. En re-
sümen : antes de ocho días ya no existía oveja ninguna, 
y de los pastores el uno estaba enterrado , y el otro tan 
próximo á ello , que apenas tuvo aliento para contar a 
Esopo esta tragedia. 
Es regular , 5r, Nistactcs, que V . haya le ído ía 
aplicación que Esopo hizo de e»ra fabuia a la república en 
que vívia , y que tuvo la sandez de deshacerse de so 
persona por el mismo orden y con el mismo fruto . con 
que según su ficción los pastores y las ovejas se deshi-
cieron de lo» mastines. Haga pues sí quiere rtílcxíort 
sobre las circunstancias en que nos hjllamo» relativas á 
la Inquisición , y no podra menos de juzgar que la ral 
fábula viene como de molde á nuestro caso. No inte-
resan menos á la España los inquisidores , que á la ma-
nada de las ovejas los mastines. No se expone menos el 
gobierno por la supresión del Santo tribunal , que lo que 
por la muerte de aquellos animales se expusieron los 
pasture», Y las razones que para abolirlo se alegan , na-
da eteben en punto de solístcría y seducción , á las que 
he puesto en boca de los lobos, Qual será pues la re-
solución? Díos tenga misericordia de nosotros. 
Ello es que á nuestros liberales cada vez se les 
va disparando mas la muía. Ya han olvidado hasta las 
primera* ideas de probidad , decencia , miramiento y 
crianza. Va uno de csros escritores venido sin duda de 
la playa, deí matadero o de la Carraca, ha eaampado 
que la Inquisición es un Sfintoírtifo9 dos candcleros t y 
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tres majaderoj. Ya el epíteto de Sania que le han con-
cillado la divinidad de la causa que defiende , ia d i g n í . 
d id de las autoridades que la citablccicron, la santi-
dad de las reglas por donde se gobierna , la probidad , 
di zcío , iategridad y demás dotes de casi todos sus mi-
nistros , y el unánime consenrlmíento de mas de seis si-
glos : el epiteto , digo , de Santa ha pasado á «cr el ob-
jeto de los sarcasmos c iniunas de la mayor parte de 
los escritoras liberales , y de la letra bastardilla delCo«-r 
ciso. Va el furor ha llegado al extremo de llamar hidra 
á esta iistitucioa , con la misma franqueza con que bas-
ta ahora se lo decíamos al diablo. Aun ha i mas. Mu-? 
chos de estos señores escritores han tratado de cubrir su 
malignidad con la capa del zelo por ia autoridad de los 
señores obispos, señaladamente uno de clJos , que días 
pasados comunicó al Redactor un escrito , cuyo titulo 
es L a Inquiticim conbatida por el Filosofo Rancio, y 
que traia por cíl'ra una Z , que yo he interpretado zo~ 
quéte . Mas habiendo ocurrido que los dignos prelados 
fugitivos en Mallorca represéntasen á favor del santo tri-
bu ía ! t ya los supuestos zeladores de los derechos epis-
copales han mostrado su respeto por estos representantes 
de nuestro eterno pastor, sacándolos en ridículo en ios 
.últimos Redactores. Sr. Nistactes : ¿ Ubinatn gentium 
¿um-if* ¿Eran estas ia ilustración ; la sabiduría , la l i -
bertad y demás mentiras de que nos hablaban ios filó-
sofos. . . no me he expresado bien: los apóstatas de la 
r e l i g i ó n , la peste de la sociedad, y las heces de toda 
la nación , que parece se han reunido para corromper-
nos á todos ? Lo que yo encuentro aquí de peor es la 
palpable obstinación y la descarada pertinacia con que 
tan a Ia$ claras coatmuan sosteniendo sus proyectos. La 
prisión del autor del sacrilego e impío Diccionario Bur~ 
leseo era capaz de haberlos intimidado , contenido y 
írans 'ünnjJo en h i p ó c i í t a s , y de tenerlos con el rosa-
rio en la mano todo ei dia. e Cómo habíamos de creer 
que en ia catól ica Kspaña succdioe tan grande mal , sí 
no lo cstuvicramos viendo? ¿ Y quien será capaz de re-
mediarlo ? £ x i í t g a t Deus , (y dissipentur immici ejus , 
& fvgidnt qut o d é v m t eum á facic cjus. 
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Señor Irenco NIstactcs, 
M 
ni Señor mío ; fio Heve V. a mal «i resumo ÍÍDCI-
ttx correspondencia comenzando por una anécdota. Algo 
ie costara esta condescendencia pero no dudo que 
querrá dispensarla á un pobre paisano , que a las mu-
cuas melancolías del destierro ha juntado las de una lar-
ga é impertinente enfermedad. Supuesta pues esta venia, 
allá va la anécdota. Se estaban jugando unos totes, y 
habiendo descubierto al cirujano que presenciaba el es-
pectáculo uno de ios toreros, tomó por tarca el siguien-
te exercicio. Se iba al toro a ponerle una banderilla ó 
un parche , y apenas salía con bien en cada uno de es-
tos lances , se encaminaba al balcón desde donde el c i -
rujano lú miraba, le bacía una profunda inclinación , y 
poniendo luego el dedo pulgar en la barba , y extendien-
do el resto de la mano, le decia esta te se escapó. 
Otro tanto me. parece á mi que puedo repetir k 
V . SePun nos ha informado V..t iene la devoción de 
encomendar mni de veras á Dios á todos los que escribi-
mos contra el. Yo por mi fortuna soi uno de ellos, que 
hasta aqui es regular haya entrado en el memento de 
los vivos, y á quien ha habido mucho peligro de que V . 
transfiriese ,al de los muertos. Pues señor mio|: esta te 
$e escapé. Por ahora ¡'al menos tiene V . , y tienen lot 
señores liberales vivo al Rancio, que vuelve á la pales-
tra, y piensa continuar escribiendo ó hasta que Vs. mu-
den de ideas . ó hasta que Dios te io lleve , aunque tar-
de en llevárselo otros cincuenta años , porque Vs. le han 
cortado tela con que se entretenga . ne solo otros cin-
cuenta vaños que viviese'» sino |otros quinientos ó nove-
cientos que 1$ durase la vida, como a los antiguos pe* 
A a / 
tfíarcas. He puesto los dm extremos de mudarse F$.t 
6 de moritme yo y porque ya he d-puesto ctertos recelo» 
que tenia acerca de una inquisición ja&ob'ma , que 5 -
taban próximá^ á parir las idea» liberales per^ que por 
fín no ha podido salir á luz, á pesar de los c s í & e i z o » 
todos de muchos y niui diligentes comadrones, Giacia» 
á la piedad de la nación : gracias á la religión , sabidu-
ria^, constancia , y no $e si dipa pacícficia de los dig^-
no« micmbios del Congrc'O , que han sofocado cí>ia maía 
cria e n los primeros mese» de su d o a s í i o s a y horroroia 
formación. Conque n o queda otro a/Ditno á sos bendi-
tos padres a sus honradas midret ( pues tiene pnvi . 
Icgio para ser engendrada e n pluial ) que cntendcriie con-
migo , con el Imparcial , con el Sensato, con ci ediror 
de la gazeta de ia Mancha, con el de i.) de i uigos, 
y con no se que otros. Ni tienen que apuiar^e por es-
to. Una docta pluma, tai como ia del Redactor , dice cis 
no se, ni quiero saber qual de íes números que al empe-
zar esta me han leído , que pata no i a n t caso ae lo 
que les decimos, no es ruere^tet mas que tener senníios» 
A mi m e parece que la tal docta pluma prophetavit t y 
que el impresor equivocó la forma , diciendo no es me» 
nester mas que tener stnttdcs , ta vez de decir , cerno 
creo que dura el texto es menester no tener mas que 
sentidos : como si dixeramos , tener un alma ( sí acaso 
hai este páxaro ] como la de un borrico, ó al menos, 
como la «.icaria de su» moldes el amor de la lripie 
alianza^, aquel que tuvo la bondad de presentar su» re-
ligiosas y| filosóficas ideas á todos y cada uno de ios 
señores del Congreso. Ai están lo» autos , quiero decir 
los papeles de uno y otro partido, juzguen con vista oc 
ellos todos los que tengan afma , c o m o antiguamente se 
u&aha 9 porque esta que ha sacado de su fabrica el tal 
eaballcro de ía alianza apena» tendrá diez y siete o 
diez y ocho meses. ¿ Y qué juicio podrá esperarse de 
ana alma de tan corta edad' 
Viniendo pues á las equivocaeione» que tenemos 
pendientes , ya había V . visto la» muchas que presenta 
aquel plan sobre que nos hizo favor de hablar en la ad-
vertencia. Oiga afiota algunas 'de las muchai que se 
me ofrecen acerca de ios rasgos de i n v a g i n a c i ó n , COR 
?[ue no» a&egura haberlo llenado. La primera de ellas es a causa íjtíc -V . nos dá , ¡no sé si para que disculpe-
mos, ó si para que admiremos estos rasgos, guando 
con aquella su inimitable moderna ruega á nue%iroi 
respttables teólogos y á todo el venerable clero de hipa-' 
ñ a , que ge desentiendan del plan, que a l cubo es un 
s u e ñ o , donde caben rasgos de i m a g i n a c i ó n . Sil.como 
V. dixo rasgos , hubiese dicho ¡disparates , estábamos 
fuera de la dificultad , perqué como ci sueño no sea 
profcíico , Ja imaginación solo presenta en el multiplicados 
disparate», mas ó menos gordos segan la mayor ó menor 
perturbación de la cabeza y . los humores. Nos hubié-
ramos pues hecho cargo de que un sueño era ua sartal 
de disparates, y lo habríamos dexado para entreteni-
miento de las viejas, que gustan de relatar y de oír lo 
que ellas sueñan y otros han .soñado. 
,Pero es el caso que según el modo con que V . se 
explica , parece que está ea la peisuasion de que sola-
mente en los sueños , 6 en lo que se Ies asemeja . es 
donde caben los rasgos de imapínacion : cosa que me 
obliga U sospechar que Y , no entiende siquiera io que 
quiere decir imaginación ¿ni lo que significan esos ras-
gos de ella, que ha le ído , como quien oye campanas 
y no sabe donde suenan. Quisiera ciertamente tener los 
conocimientos que de la imaginación tenía el padre M a -
lebranche , que es uno de los monumentos mas itrcfia-
gables de lo que ella puede j pero me corre Ja de gia-
cia de no poseer otra» ideas acerca de ella y de otias 
muchas cosas , que las que en mis primeros años me en-
señó la rancia filosofía. Según esta la imapínacion et 
el insrrumcnto principal con que el enrerdimiemo tra-
ba ja y el deposito de todas las imágenes que para auxi-
liar su trabajo le envian los sentidos, que son sus par-
ticulares óiganos e instrumentos. De aquí es que r.o hai 
obra alguna del entendimiento, donde no concurran ras-
gos de la imaginación , asi como no hai obra de herre-
ro duade no concuirau los golpes del inaitiilo* Me pa-
ir 
rece • pues un disparate y no moi chico , la Idea que 
V , tiene de que los rasgos de imaginación no caben en 
todas las obras del eatendimicnto. Nadie tan empeñado 
en huir de estos rangos, como nuestros mayores ios esco-
lásticos de los siglos XIII. XI Vf. X V . y no poco» det 
X V I . , que convencidos á cjue la» galas de la imagina-
ción que debian servir á la verdad , solían ser los ador-
nos de la seducción y el error , y deseosos de presen-* 
tar la verdad en toda su desnudez j trabajaron constan-
temente en evitar ^uanto en esta parte puede ser evita-
do ^ y esto no obstante tuvieron que servirse de la ima-
ginación , para presentar las ideas que el entendimi-
ento había formado con el auxilio de ella , y para to-
mar de la misma las semejanzas, ó sean exemplos» 
con que hacian sensibles !os conceptos ( que acaso no 
pudieran encenderse de otro modo por tnctafisicos y 
abstraídos. Es pues de una absoluta necesidad que quan-
do el emendimicnto se explica , use de rasgos de ima-
ginación , por que según su estado presente no puede 
concebir ni formar las ideas sin que ella lo auxilie. Asi 
que sin habérselo V . dicho ni prevenido, pudieren nuet-
tros respetables teólogos , y pudo todo el venerable cle-
ro de Etpaña haber supuesto , que pues V . trataba de 
desengañarlo en su escrito y todo lo demás , debian 
encontrar en e l , como encuentran en todos . los rasgos 
de imaginación % sin los quaies es imposible que se ha-
ble ó escriba. 
¡ Miren que tonto! estará V . diciendo. Quando 
yo digc , rangos de i m a g i n a c i ó n , no tomé esta palabra 
en el sentido que el la toma-, y según que ella puede 
aplicarse á qualquiera pincelada que la imaginación de , 
quando se conversa ó se escribe j sino por aquella» otras 
que en razón de su extraordinaria belleza han merecido 
alzarse con este nombre en la estimación y lenguagc de 
los literatos : tales como aquellas que nos admiran y ar-
rebatan en los poetas y oradores. = V. perdone Señor IMí»-
tactes, que no me habia enterado j ó por decir mas bi -
en , eso mismo que V . me explica ahora , fué en lo 
que yo me cutere ai principio 4 y lo que me puse a bus-
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car en el famoso eicríto de V. ; pero me socedíS lo 
que á aquel otro, á <juíen convidaron p.ira^uc se fuese 
a divertir cazando , y que cansado de cotrer tías de los 
podenco», gritar, sudar, y tropezar en matas y peñas-
cos , preguntaba á *ui compañeros ¿ quanrfo nos a t v t r -
timos ? Acostumbrado como estoi á leer admiiablcs pa-
peles, en que sin prometerlo» ni ostentarlos «ibundan 
cs'os rasgos, no pude menos de persuadirme a que los 
hallaría en V . , que había tenido el cuidado de caca-
rearlos j pero, paisano m i ó , me llevé cbaseo: en vea 
del holgorio que me prometia , no he encontrado ma» 
que tropezones » y en lugar de rasgos brillantes , mal 
formados borrones. Perdóneme V . que se lo diga con 
franqueza y en refrán. Esto se llama en mi tierra c a c a » 
Ttar , y no poner huevo. 
Ciertamente que para desempeñar V. esta su mag-
nifica promesa , no reñía que consumir en calentar la 
imaginación ninguna carretada de leña , ni en dispertar 
el entusiasmo, algún par de horas, como las que em-
pleó en soñar. No tratabalde describir el cabo de JBucna-
Jísperanza como Camoes, ni el iaqueo de una ciudad 
como Ere i lia . ni el f uror de una b. talla como Cicerón, 
ni la venida á juicio del eterno ]uez como el Massi-
llon , ni en ñn ninpuna de tantas otras cosas como con 
admirable felicidad han desempeñado miliares de 
poetas y oradores. Todo lo que la imaginación de 
V. tenia que hacer , ira lo que cada uno de no-
sotros hacemos todos los dias sin imaginarlo an-
tes • ni plantearlo 3 á saber , una conversación co-
mo las que comunmente tenemos , con aquellas varia-
ciones • con aquellas salidas , con aquellos chistes que 
la amenizan , y que naturalmente producen el carácter, 
afectos, edad . estudios y modo de pensar de los 
<pc concurren en ella. ÍÍS decir , un diálogo . como 
qualqulera de los de Luciano , de los del Quixote 
de Cervantes , de los de Fr. Luis de León , y de otros 
innumerables / que efectivamente son diálogos , y en 
cuya lección luego que nos engolfamos , ya hemos to-
mado tanto ínteres , como si nosotros mismos fuésemos 
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los interlocutoreir Esto era . repito , todo lo qne V . 
tenia que hacer. Pero pregunto es esto lo que ha he-
cho r Díga lo el mismo escrito. 
¿Como se lubre en el ia convcriacionJ De ia for-
ma siguiente : pág. i . « *• El cjuil ( D yígramato ) lue-
•« go tjac entraron ios agustinos , dirigiendo la pala-
bra á uno de ellos le dixo : ya habrá V . viito , P, 
• « l e c t o r , los palos que llevan ios jansenistas en las 
„ cartas del filóíofo rancio: también tendrá V . n o t í -
««cía de su autor, que no esta ítjos de nosotros.** 
Si como V, me dio otro personage , me hubiese dado 
el del agustino , y si como hablo por él y por mi , me 
hubiese permitido responder según mi caletre , ia res-
puesta que yo hubiera dado á esta sa lu tac ión , sin du-
da habría sido : buenos »g ¡oí d £ Dios d V. ¿ Entre 
qué gentes de crianza ó sin ella ha visto V . ni o ído 
comenzar de este modo las conversaciones? No me c i -
tará cxemplo alguno, como no acuda á las cargas y 
vayas que se dan unos á otros los que van á los toros 
ó á las ferias, Pero por lo demás , no hai conversa-
c ión que no comienze por Dn saludo, por un cum-
plimiento bien ó mal hecho , por un me alegro de en~ 
contrar á V. , porque tenia que buscarlo ó que aecir\e9 
en fin por quilquicra otro exordio de aquellos que 
inspira la naturaleza , y pone entre sus preceptos el 
arte , antes que la conversación toque en la materia. 
¿ Quería V comenzarla ex abrupto? Hubiera cambia-
do la narración que precede , y en vez de ser V. ,cl 
primero que estaba sentado en la librería antes que 
la conversación empezase , dixera que sobr&vmo , em-
pezada ya la conversación, ¿Qué confianza y satisfac-
ción tenia D, Agrauvato con el agustino ? i Se habían 
conocido a;a»o IOÍ dos en Cartagena, como asegura 
V- impertinentemente de si mismo y de D. Claudio ? 
¿ Por dondt le vino este modo tan inurbano de pro-
vocar á u i hombre , de quícn no sabemos si era o no 
su amigo' Pregunto mas , sí el agustino ni era, ni 
podía ser jansenista sino por una calumnia la mas ne-
gra ¿ como atribuye V* a O. Agramato la desvergüen-
za de suponerlo jansenista' Y si lo era, porque á 
V . Ic acomodaba que lo fuese ¿en que dircurso cabe su-
poner una provocación tan decidida, como significa la 
expresión de llevar palos ? Vcrdadciamcntc que si V» 
para este principio tuvo presente en su imaginación a l -
gún rasgo , no fué este erro , sino el que 1c presenta-
jrian los muchachos , quando para mover pendencias le 
dicen a uno de ellos, j Va, f que no te atreves con fulano1. 
Va, y que no le untas la oreja con saliva ! Yo ruego 
á todo riel cristiano que eontimic observando á este su D , 
Agramato de V . , y como en cosa alguna de las cjuc haga 
ó diga, se parezca a algo de lo que estamos aeostum-
brados á ver ó á oir , me tenga a mi por un pono , y 
á V . por un ímaginador de los de primera claic. 
Vamos al agustino y oigámosle responder. Nada 
„ sé del autor, y quisiera darie gracias por haber des-
f,cubierto &c. «• A . V. como que estaba dermido , se 
le figuró que era un fraile el que decia esto : á mí 
que cstoi despicito , me parece quando ico aquel gui~ 
stera darle gracias , que cstoi oyendo y viendo á un 
calesero con su sombrero gacho puesto de medio lado • 
con su cigarro tras de la creía , con sus patillas de 
una legua en quadro , con su nabaja gudixcña , en fin 
con todos lo» demás arreos de un verdadero xaque. Juz-
gue mi discreto auditorio si tengo o no razón en ima--
ginar de este modo i y si para sentenciarlo ño le ba»^ 
ta esta entrada del agustino sígalo en todos los pasos, 
y especialmente en la salida, Estpi seguro en que he 
de ganar el pleito y con costas, 
, Ahora me sigo yo , que según el texto so\ el 
tercero que sale a la palestra. ¿ Pero como ? Kompien-
do por la siguiente badajada ie%\xn una frase de V» 
No busco honras. Advierta el piadoso lector que las 
honras que D. Agrámate me acababa de hacer , eran 
las siguientes , hablando de mis cartas: madre que tales 
htjos pare ya puede morirse contenta ]untc á estas 
honras mi respuesta de que no las ¿PUSCO J y dígame 
si aquel mi paisano j el que me ama y respeta por mil 
y un t í t u l o s , no echo por la ventana todo el polco do 
fi 
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su no/oría probidad, 6 por decir mas bien, no me 
puso á mi á qtte lo echase, 
Sin embargo , Señor Nistactcs , si en todo sú 
escrito de V". se halla alpun verdadero raspo de ima-
g'macliori , ciertamente es este , que se le encapo sin sen-r 
tirio. V". sabe y todo el mundo que no era. yo el que 
hablaba , sino V . por mí V. y todo el mundo sabe 
lü que significan aquellos dos refrancillos que dicen cada 
uno trata de lo que mata: y, en lo que estamofr b í n e d i -
camus .Nadie pues extrañará que salga por el buscamienft 
de tas honras. Nadie tan poco se admirará de la hipo-4 
cresia con que me hace decir y dice: no las fruteo ¿, 
porque como nos enseña otro refrán , el que habla mal 
de la pera , ese se la lleva: y como la experiencia 
nos muestra cada d í a , el que sin son y con son vitu-
pera á todas horas algo de lo que buscan la ambi-
ción v codicia. verifica infaliblemente en su persona 
aquello de San Pablo , in quo alium judieat, te tpsum 
condemnas. Sepa V . que no soi yo solo el que acer-
ca de V . piensa de esta manera. Ai tiene á Luccrcdí 
el sobrino; que se lo dice , que se lo repite , que se 
lo prueba , y que le promete hacerlo de nuevo para 
mayor abundamiento: pero ademas de este sepa que 
hai otros muchos, para quienes esta verdad es un (iog~ 
nta poiitico, y que apenas ha habido persona que me 
hable de Y . tanto ahora como antes , que «o este tan 
persuadido k é l , como á que el occeano azota la» 
murallas de Cádiz. 
i fiíombre de Dios! ¿ Me qoerrá V . decir por d ó n -
de diabla le vino a las mientes hacerme hablar como 
buscador* Ha visto, ha oido, ha tenido revelación de 
que yo en mi vida haya andado buscando ?. ¿ Yo bus-
car ? Abiado es el palo para la cuchara j J3onito 
oficio para mi genio! Mentiri nescio. Créame V'., que 
le hablo de veras. Si me pusiera á aprender este ofi-
cio, habia de dar que rcir y contar á quantas perso-
nas me viesen. Se muí bien sus reglas : colarse un^hom-
bre adonde no lo llaman, hacer visitas que no están 
entre las obras, de misericordia, seguir como sombra 
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á 1os que pncdcft dar, fto conocer mañana á quien 
obsequiábamos ayer , y adorar ho¡ á quien hemos áz 
murmurar mañana > aprobar a diestro y a siniestro quau-
to Ic de la gana de decir al majadero á quien cor-
rejamos j tener tan á mano la risa, como si la l levá-
ramos en la faltriquera, pára celebrar por agudeza y 
discreción las mas veces una patochada j dar un hom-
bre a su cuerpo mas dobleces que los que tiene una 
pieza de crea , para no faltar a la ceremonia^ andar 
siempre.... pero esto es lo de menos. ¿ Q u é diré del mo-
4 áo de pensar, que rlenc que desplegarse y "replegarse 
íegun las opiniones dei Mecenas ? ¿ Qué diré ¿ie la con-
ciencia que las mas de la» veces debe ser de xarcta ¿ 
paraqoe $e pueda ensanchar? ; Qué diré hasta de la 
rel igión, á quien por la profanación mai sacrilega ha-
cen algunos afirmar hoí lo que negó ayer , y canoni-
zar en este año lo que condenó en el pasado' Jíucn 
provecho, Señor Nistactes , buen provecho hagan á los 
buscadores estas diligencias , si las practican. Lo qtie 
sé de mi es que practiqücnlas clics o no , mi natu-
raleza se resiste invencibíemente á practicarlas, y yo 
en verdad no he nacido para esto . Alguna otra vez 
que me han rodeado las honras sin buscatlas , ro he 
podido menos que reírme de mi mismo, ver lo nada 
que son y lo mucho que cuestan las honras, y dar gra-
cias a Dios, poique sin poner de mi parte .diligencia, 
podía contar diariamente con veinte onzas de pan , una 
oreja de bacalao, un plato de albóndigas con coleto por 
la parte que menos, una mala casa mientras vivo , y 
un buen entierro quando muerto. Llámele V . á esto vir-
rud ó vicio , filosofía o haraganería , o como quisiere. 
K mi me va muí bien con ello: quiero decir, que me 
irá , sí Dios me salva estos bienes de las uñas de Na-
poleón y de las de nuestros liberales Pero en fn , por 
no negarlo rodo: si V. sabe quien pueda darme por 
ai un estomago ménos d é b i l , y una cabeza menos que^ 
brnntada , suponga desde ahora que eso es lo que quie-
ro , y lo que busco , y vea si me lo puede conseguir 
á cambio de cartas. 
35 z 
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V . me ha picado la piedra, y yo que la te-
nía picada de antemano t he de resollar por la be-
tida , auuuuc digan que me distraigo, ¿ Conque V . 
Señor Nistactcs, también respira por aquello de que 
los que hemos tomado á nuestro cargo la defensa del 
trono y del altar , lo hacemo» porque buscamos algo ? 
¿ Conque V. también se explica ó se insinúa en este 
punro como los señores liberales sus ahijadot ? e- Con-
que según eso , aquello de ia probidad que tantas ve-
ces nos encaxa , viene á ser una de las mucha» voces 
de moda , que se repiten hasta el fastidio, y á las que 
no $c les conoce significado ? Piense V . , y piensen sus 
clientes mc)or , á pesar de lo que experimentan en sí 
mismos. No s e ñ o r , no son la utilidad y el deleite los 
únicos que tienen razón de bien : Ja honestidad tam-
bién goza este fuero, la honestidad es el primero y 
mas digno de todos los bienes. Ja que da razón de 
tales a los otros dos, y sin la qual los otros dos no 
son mas que pestes y monstruos, ilnfclfz Üspaña , si 
no hubiesen de abogar y escribir en favor de tu causa 
mas que aquellos , que por hacerla esperan honras, distin-
ciones o inieíeses' ; Infeliz, si esa muchedumbre de dig-
nos é inocentes hijos que por tilo sacrifican todo, huvic-
sen de arredrarse por los peligros que les amenazan de 
la parre de afuera , ó por las contradicciones y vejacio-
nes que sufren de la parte de adentro! No, señor Nistac-
tcs, vuelvo á decir, no es asi, ni Dios ha de permitir que 
lo sea. No son los buscadores los que nos han de salvar... 
digo poco : seria la consumación de nuestro castigo, si 
Dios , sacándonos de las garras de los franceses , nos 
entregase en las mane« de los que hicieran lo que les 
sugieren lo» buscadores. 
insistamos señores escritores liberales , on esfe pun-
to , porque es punto mui sustancial. ;De donde vienen 
nuestros males presentes ? De donde mismo han venido 
por confesión de Vs. ios anteriores: a saber, de esos 
hombres depravados, que en vez de hacer servir sus in-
teieses particulares al bien público , arrastran el bien 
publico á sus intereses particulares. Tal fue ese Godoi , 
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a qnicnes V$. tirvleToii, adularon \ y aon aderaron , f 
a quien ahora sacan para tapadeta de todo. Tale* 
fueron también muchos otros que 1c precedieron y v í« 
vieron con el , y que con mas ó menos maña y csf|»et«» 
zos de las ideas filosófica» de que hoi abundan los es-
critos , fundaron sus fortunas sobre las ruinas de la« 
de la patria. £1 común enemigo s? aprovechó del trat* 
torno que estos miserables causaron, y ba venido 4 
consumar la obra que tanto adelantaron ellos. ¿ Quat 
pues debia ser nuestro remedio? Mas claro está que la 
luz del mediodía* £1 que emprendieron lo» llamados 
chisperos en la capital del reino: aquellos dignos es-
pañoles , entre cuyas alabanzas es la primera pata mi 
no haberse dexado corromper después de tantos años 
como trabajaban en corromperlos Vs. y sus depravados 
antecesores. E l que a imitación de Madrid intentaron 
los restantes pueblos del reino, luegq. que el alcalde 
de Móstolcs ios enteró en la 'atrocidad del i de Mayo : 
el qué á pesar de quantos esfuerzos filosóficos hicicroñ 
el tirano y sus agentes . conmovió simultáneamente y sin 
saber unas de otras á todas las provincias para apelli-
dar á un mismo tiempo los nombres de su Dios y de 
su Fernando : el que en menos tiempo que el necesario 
para pensar/o , llenó las tesorerias , reemplazó los e x é r -
citos , triunfó en Bailen , Valencia y Zaragoza , y dis-
puto gloriosamente en Cataluña y las Castillas. ¿ Y en 
que consistió la admirable eficacia de este milagroso re-
medio ? En que todos no buscábamos mas que una co-
sa , que era la única que por entonces se debia , y 
que ahora precisa mas que nunca buscar, la repulsa de 
nuestros opresores. Mientras no buscamos mas que cito , 
todo lo pudimos j todo lo hubiéramos podido , si hu-
biésemos continuado j y si volvemos á lo mismo t todo 
lo podremos. 
j Maldita sea de Dios , amen , su filosofía de Vs* 
señores escritores liberales ! Es esta ocasión de ponerse 
á filosofar sobre los puntos que con tanta impertinen-
cia y aun pcr)uício han tocado ? ¿ Estamos en situa-
ción de pensar en otra cosa que en sugerir los mcdjQS 
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1iT prfisentat ío& píanos dé repeler S los franceses ? ¿ No es 
'mas que sobrado el mal que la perfidia e inhumanidad 
de e^ tos nos ha traido , para que sobre él añadamos las 
'divisiones que infaliblemente siguen , no diré ya a los 
mas abiurdos y desastrosos errores , sino aun a las 
^Opiniones mas inocentes ? Momentos de calma , de trart" 
-quilidad y bonanza deseaba el Señor Arnielles para 
^deliberar cu el asunto de la Inquisición , que según su 
dictamen se llevo importunamente al Congreso , no obs-
tante que sobre este asunto no había cu la nación mas 
^ ü e on solo modo de pensar, menos el de quatro per-
dularios , que soñaban todas las noches con la Inquhi-
'bion. ¿ Quanto mas debíamos dexar para los momfntot 
"qüc este Señor dice , tanta idea liberal como ha salido 
y esta saliendo del pozo demócrito según le llama el 
'Can'cison , y que necesariamente debía perturbarno» y 
¿istraerhos , quando no por sus erroies, al menos por 
su novedad , y quando no por su novedad , al menos 
por su renovación? El mismo Señor ArgücIIcs ya hace 
mención de los inconvenientes que estas tentativas nos 
han traido , haciéndonos cargo del choque en qué es-
taban en aquella época ( ya hai mas de un año ) las 
'pasiones , los intereses individuales , y las mtraS ptr -
fieulares de los cuerpos. E l mismo Señor Argiiellcs reco-
noce que t i tiempo en que estábamos y estamos es un 
tiempo en que la Salud de la patria reclama E X C L U -
S I V A M E N T E toda la atención del Congreso, Y efec-
tivamente nada tan cierto é indudable como esta ver-
dad ( reconocida por los hombres desde que los hom-
bres existen , y consignada por ellos en un centenar de 
adagios y proloquios. Age quod agis: á lo que varaos 
vamos. Canis qu<¡e duot ¿gpores iniéquitur , nultum ca~ 
p i t . ia galga que sigue á dos liebres, se queda sin 
ambas. Piáribut intentas , minor est ad' singula sensut : 
quien mucho abarca poco aprieta. 
Mucho es lo que ha atormentado y atormenta á 
los señores liberales esta rcíiexíon , que están oyendo 
de la boca de toda la gente de juicio , y aun de todos 
los que no lo tienen. Mucho lo que lian trabajado y tra-
barjan por satisfacerla : y mucho lo que nos han dado que 
rcir ( si estuviésemos en tiempo de elio ) con ios dis-
parates que han soltado. Me acuerdo de haber leido 
en la Tertulia patriótica un sorites , en que trataba de 
emparentar la libertad de la patria con las ideas l i -
bérale» por un árbol tan largo de ascendientes y descen-
diente» , que un gato no podna subirlo m bajarlo en dos» 
semanas'i y por un parentesco que no podría alcanzar un 
gafgo á rodo su correr. Me acuerdo de haber leído po-
co» día» ha en la cloaca del Redactor un discursiro , en 
que te Intentaba buscar este enlace con el misino fruto 
que lo» alquimistas han buscado eí oro y ía piedra filo-
sofal entre ios hollines de sus ¡oficinas. Me acuerdo de 
un apostrofe . que traxo el Conciso contra O f a m l , C a -
ballero , Jistaía , Moratia y demás colegas, quando de-
cretada la libertad de imprenta, creyó haver visto en 
ella la ruina de Napoleón y sus sequaces. Me acuerdo 
de que el Conciion |y otro hato de tontos dieron ya U 
cosa por concluida desde entonces, con la desgracia 
de que mientras ellos ia cacareaban concluida por noso-
tros, Suchct y boult nos la iban concluyendo en con-
í.ra, ¿ Y por qué ha sido esto ? Porque quando no d e b í a -
mos ^pensar mas que en Napoleón , hemos pensado en 
Juan Padilla , Vinatea, y no se que otros santos del mar-
tirologio de Quintana y de Canga : porque quando era 
tiempo de pelear . nos metimos á filosofar - porque 
quando se nos estaba ardiendo la casa , nos entretenia-
mo» en buscar pinturas , cornucopias y muebles preciosos 
con que adornarla , dexando para dc»pues ó discurrien-
do fríamente sobre los medio» de extinguir el incendio ; 
porque quando ¿teníamos poco , los que nada tenían cre-
yeron que era la ocasión de aspirar a mucho : porque..,, 
pero si hubiera de decir todo lo que entiendo , habría 
de estarme escribiendo todo un siglo : digámoslo de una 
vez , poique no debiendo buscar mas que una cosa , son 
muchos los que buscan muchas 
Me dirán los escritores liberales« como acostum-
bran decir , que poco importa que /algamos de un N a -
poleón , si hemos de recaer en un Godoi : que ana vez 
remandados para ilustrar al público con sus cientos, et 
menester hacerlo todo, y poner a todo el remedio: que 
de poco sirve impedir el efecto, mientras se dexe v i - -# 
va la causa • que las causas de nuestros males presentes 
fueron el despotismo , el fanatismo , y otro ecntcnar de 
cosas acabadas en ismo : y que quanto ello» discurren 
y escriben no conspira a otra cosa, sino a que quedemos 
hombres libres , ciudadanos felices , y todas la» demás 
cosas , que doi aqui por expresadas. Pero yo, después de 
darle» las gracias por lo muchísimo que nos quieren, y 
por esc paraiso que no» dibman y al que nos convidan^ 
dudo muchísimo de que logren su» santos deseo» de que 
los adoptemos , mientras p;enscn en tantas y tales co»a»¿ 
y "no puedo menos que acordarme de lo que mi abuela 
me contaba de Fedro Ufdemalas, que habiendo sido en-
viado por una .carga de leña , se puso á enredar toda 
la arboleda del monte. Está bien, señores peiíodista», Vs. 
nos señalan y ofrecen en »us escritos una tierra de pro-
mision|, en que la leche y miel ha de correr á arroyo», 
y en que las rosas nos han de nacer entre los pies. Pero¿ 
de que díantres nos ha de servir ese país de delicias, sí 
mientras V». nos embaucan con sus pintura» exageradas, 
está Napoleón destruyendo y extirpando quanto tenemo» 
y'quanto somos? ¿ N o 'han oido Vs. algo acerca de ia 
infinidad de victimas que éí inmola en el suplicio de 
los malhechores por la mas leve de quantas gestiones ne« 
cesita , desea, y debe premiar la patria ? No nos desu-
nan Vs. como lo están haciendo con ciertos discursos y 
artículos comunicados, sino fomenten el amor reciproco 
en codas las clases , para que unidos vayamos primero á 
sacar á estos dignos y desgraciados héroes, de entre la» 
garra» del tirano, ¿ No han sabido V » . que la hambre 
está exterminando las provincias , que la juventud en 
que conñamos , las familia» que nos han dado y pue-
den dar , los niños los ancianos , lo» enfermos ,^ y aun 
aquellos que por su nacimiento vivian en la abundancia 
y regalo , caen desmayados , y cesan de vivir por falta 
del alimenTo que inutilmene buscan en las calle» ? Pues 
vamos a tratar de ¿u socorro, antes que d e s ú s demás , 
I H 
vÉómodidacfes . ¿ E s por vefitúra algtín grafio de ams { fra-
se del conciso ) la calamidad ¿jüc lo» oprime, para que 
4| *«xclu*ivamcnu no »c Ucvc nuestra a tenc ión? j Quanta 
diera yo porque a Vs, Ies hubiese quedado en el cora-
zón? ana gota siquiera de esa fiilamropía , que se fes faa 
derramado en los papeles ! Yo les asePuio que ias iagri-
ínas les habian de correr , como á veces me han tórrido 
á tni , y no a mi; solo , que siendo, viejo y enfermo es 
¿henos de extrañar j mas también á hombres que aunque 
rio sean filósofos ¿ lo son: á hombres que llevan muchi-
ajuioi mese» de estarse versando entre los enemigos , dc-
TIamando la sangre de estos » y exponiendo por momen-
tos la suya , aquella que los gefes de nuestros opresores 
prometen pagar pór altos precios: á hombres en fin que 
pudíendo estar en Cádiz quietos, descansados y ricos, 
prefieren gastar quanto tienen» en volar de unos pueblos 
á otios para fomentar el fuego de nuestra ]U»ta indig-
nación . y sostener nuestras tantas veces desmayadas es-
peranzas No quiero yo « señores í i lósofos , que Vs. lio-
ten también, como lo estamos haciendo nosotros ^ pe-
io quiskia al menos que pensasen y escribiesen sobre es-
to con exclusión de todo lo demás . pues esto no desdi-
ce de la ñlosofia liberal tanto como ias láprimas. De San 
Bernardo «c refiere que estada tan entregado al servicio 
idc Dios y del próximo , que reputaba perdido qualquicr 
momento que no empicaba en esta ocupación , y hasta la 
necesidad de comer era para el Santo un torcedor que 
lo atormentaba. Quotus sumendus ei cibus erat , totta 
tormentum se subtre putAbat. IVio quiero yo tanto de Vs,t 
*in embargo de que Vs. de botones adentro y aun afue-
r a , se tienen por mas que muchos San Ecmaidos , y de 
que nuestra aíliccion es incomparablemente mayor que 
quanta* agitaron la caridad de aquel abad santísimo. 
Coman Vs, . beban , duerman , no pierdan el teatro , 
en fin no se incomoden de manera alguna, pue? ya saben 
lo mucho que la patria interesa en la conservación de 
tan preciosos hijos. La que únicamente Ips pido á nom-
bre mió y ál de müchos millorei de infelices, es que y,^  
que liípsoían , lilosvfen solamente sobre- esto» ó mas bien. 
que útnñó esto» ttnai míitcríá cjue jamás ha ¿t com-A 
poner tu fílosotia 9 se déxen siquiera por ahora de ñtoso-
far. I ^ 
Eso quisieran los serviles , han dicho V s. ha»ta 
'aquí, y rienen que icpctir ahora, eso quisieran para que 
ci dcspotiimo durara , y viniera oito Godoi , y lucramos 
esclavos, y toda la demai tarabilla que ya sabemos to-
dos de memoria. E l pie de patas son Vs. ¡ Zape con 
ellos! , Y con quanto tino aciertan con la tecla! Despo-
tismo es lo cjuc queremos los lerviles, porque á ia som-
bra de el comemos y engordamos. O si no,„aí está el fa-
moso Godoi: veansé los conventos que erigió , las iglesia* 
qua doró , y las muchísimas obras pia* qüe ha fundado, 
para que los c k i í g o s que tenían qüc comer hayan te-
nido y tengan que mendigar r para que lo^ dependientes 
de la caxa de Consolidación cumplan las memorias que 
Jos líeles dexaron, sea para sufragio por sus almas, osea» 
porque como pudieron dexárselo á los dignos ciudadanos 
cómicos, según los llama el sapientisímo Conciso, quisie-
ron dexarsclo a los frailes , monjas: ó parroquias y en fin 
para que el pobre que había de ir a un hospital en bus-
ca de la salud que le faltaba , se vaya desde su casa 
al cielo, quitándose de las fatigas de este mundo, y la 
doncella que con el dotecj:o se pudiera casar tn facie 
Ecclestít , quede expuesta á casarse á sus espaldas. Por el 
contrario, ai esta banFtrnando, que todavía no ha sido 
colocado entre los despotas, y a quien la nación mira 
como el mas ilustre de su» reyes, y el mas benéfico de 
sus padres. Este si que no dispensaba los favores del d é s -
pota Godoi a los clérigos y á los frailes. Ai está su con-
se¡o permanente compuesto casi solamente de ellos: ai las 
catedrales de Jaén, Córdoba » Sevilla, y no sé que otras, 
de cuya riqueza no apartan Vs, sus ojos enamorados : at 
estaban una infinidad de Conventos, cuyas dotaciones 
han alcanzado hasta aquí para mantener muchos frailes , 
y socorrer á muchos pobrccltos filósofos, que de un si-
jjlo á está parte no han cesado de sacarles pellizcos. A l 
están , para decirlo de una vez , casi todás las iglesias, 
monasterios y fundaciones, adonde se extendió su ímpe« 
• n 
• íf io , y donde puso su beftéficá mano. Dicen pues muí 
k^icn ios señores liberales: despotismo es lo que quere-
lles todos los que vivimos de ¿otra a costa de la ignoran-
cia del^vecino. Quizas estaremos haciendo alpuna rogativa 
stereta , porque vuelva Godoi, nuestro singular bienlicchor. 
Quizas habremos hecho algún voto , poique le sucedan 
en el empleo los que entonces lo dirigían en estas obras 
de beneficencia, y ahora lo sacan por texto de todos su» 
sermones. Mas no nos distraigamos. 
Esta bien . señores escritores , Vs. han dado con 
el gran secreto de exterminar el despotismo , alejar 
para siempre la esclavitud y restituirnos la amable 1U 
bertad. becreto que ha setenta siglos que andaban bus-
cando los hombres, y para cuyo descubrimiento hicie-
ron tantas tentativas iníujles j y que a Vs, que escriben 
mucho y meditan poco, se les ha aparecido de bóbil is b ó b i -
lis. Secreto,que miraron como imposible después de profun-
das meditaciones y exquisitas medidas , Codro, Solón , 
JLícurgo , R ó m u l o , P l a t ó n , Aristóteles , Julio con la tur-
ba multa de legisladores y filósofos ; y que para Vs. es 
¡tan tacil , como para tm reírme de ellos, quando se lo 
oigo asegurar. Repico que está bien, y que en nosotros 
va , a renovarse el prodigio que se dice de Tebas , ó de 
aquella otra ciudad , cuyos muros fueron edificados por 
la música , no pe si de Orfco ó de Apolo j y mucho mas 
bien , quando en punto de músicos tenemos que dar y 
para que nos quede , en el Semanario patriótico ( que 
fué ) mientras cantó á |a lira de Quintana , en el C o n -
ciso , que nos habla al son de su guitarra y sus boleras» 
y en todos los demás periódicos . donde cantan que ra-
bian los poetas. Pero vuelvo á preguntar -^ estamos en tiempo 
de músicas3 ¿Que es primero, levantar cantando las murallas 
contra el despotismo que podrá venir, ó excitar á la nación 
para que se esíuerze á sacudir la cruel opresión que 
tenemos en casa ? 
Conocí á una persona que padecía en las piernas 
eso que vulgarmente llaman herpes , y no sé como l la -
marán los médicos . Se le quitaron los herpes ó por un 
depára te o por una casualidad, y el pobre enfermo mi* 
C 2 
2CI 
t ó aquel acontecimícfiío domó uüa dícíia cxfr.1otcíinariííy 
hasta que uu íüncito desengaño lo obligo .i anepentirsc. • J*^. 
3E( humor pecante que se liajbúa retirado de la» piernas ^^P* 
acudió al pulmón, y comentó la ptliysis ; y entonces 
el enfermo que antes reputaba felicidad tener limpias 
»us picrnai , deseo aunque sin fruto tenerlas nuevamen-
te llagada*. Pues vean V», en el deseo de este enfeímo 
mí voto y d dei pueblo español. Godoi era los herpes j 
Souít , Sucíict , Marmont y los otro» son la pthysis. (Jui-
tésenos esta , aun quando por ahora no» ttrelvan los her-
pes. Indigno fue Godoi: lo confesamos. Pero ¿ qué* 
tienen que ver la» indignidades que el hizo1 contra 
nosotros, con las que en el dia estamos sai riendo' 
por parte de estro-s monstruos , que no» tratan peor que * ¿ 
á bestias ? No han nido Vs. las humillaciones á qutf 
nos sujetan ? ¿ No ha fiepado á su noticia que los hom-
bres les sirven todo» ios dias de bagages f que los 
obligan por desprecio á que se pongan á labarles 1* 
ropa f que (os desnudan de Ta suya aunque sea enmedio 
de ía calle , que en dreiendo- pronta no les dan Jugar 
ni para calzarse los zapatos, que lo» llaman para £ 
rostro firme y sangre fria cargarlos de infuria» é imo-
lencias, y aun otras cosas infinitamente peores? ¿ N o 
han sabido que obligan al marido , al padre , al her-
mano á que sean testigos oculares del atroperiamiento # 
presencien la deshonra , y oigan los gemidos y los ayes 
de sus hermanas, de su» h¡¡a» , de sus mugeres ? ¿ Y 
quién que oiga y sepa esto , trene alma para enfrete» 
nerse y querer entretenernos con un Godoy que ya se ta 
llevó el diablo^a no ser que viva, ccimo para mí es indu-
dable. en el corazón de lo» que to mormuran, por que 
quieren ser «as herederos5 0excn»e V», señores faramalle-
ros, de Godoi, y apliquen el esfuerza de sus pluma» k 
esto, que es lo único que exciusivamenre lo exige* 
Pero'/que es c»to? ¿ N o entran Vs* por aqa í? 
¿ Quieren a viva fuerza que á un mismo tiempo pelee-
mos contra todos lo» despotismos ? £s tá bien: me 
convengo > allá vamos adonde Vs. no» digan. Ea s e ñ o -
re» del estado mayor, dispongan Vs. el p í a n , y seña-
féririós ét pünfd ác ataqOe, Ya V* sahc , señor Ñ i s t a c -
Ecs, que ci tstado mayor de que hablo , es el bemana-
tio patrióficó , parto legítíino dél gran patriarca de 
ríucstros liberales t cícucla primitiva á qtiien deben iti 
órigen y IU* reglas las restantes escuelas perh dicas , 
punto ecntraí de donde lian partido y á donde han re-
gresado todas las ideas liberales, club de donde se 
esparcieron las semillas de nuestra división , y foco de 
guantas sedlcioaes destronan la América , y se intenta 
íjüe destrozen esa» solas dos leguas de arena , que nos 
restan en casi toda la península. Muí a los principios 
estibamos de nuestra insta guerra , quando Napoleón ó 
stí hermano dieron una píoclama , cuyo contenido era 
qae los ítanceses no venían á mas que á librarnos de 
l i Inquis ic ión, el feudalismo y los frailes. Pues este tal 
Semanario t que por propia cemisíon se hizo cargo de 
hablar en nuestro nombre , respondió á aquella p íoc la -
ma , qué nosotros no necesitábamos de hs Jranceses ni 
de fu efupéfadot para quitar abuses» Desde entonces acá 
todos los planes que esta junta de sabios ginebrinos ha 
dado j han sido directa ó indirectamente contra la In-
quisición , contra el feudalismo ó grandeza , y contra 
ios frailes, todavia con mucha mas formalidad , que Ja 
que hubiera empleado Napoleón > porque e% gente for-
mal , sabe estar á su palabra « y no quieren que Buo-
napartc los desmienta* Llegó por fin Ja triste hora en 
que por falta de compradores ( según dicen ) tuvo que 
cesar en su carreta, pues esta es la frase de que hubo 
de asar el moribundo» y que copió á la letra su hijo 
el Redactor: pero para cesar tuvo cuidado de prevenir 
que habiéndose propuesto impugnar á la Inquis ic ión, k 
los frailes« y al feudalismo # y haviendolo ya hecho en 
el discurso de su penosa vida 3 era ya tiempo de cesar 
y descansar, j Oxala que nunca lo hubiese sido de co-
menzar \ Pero al ñn sacamos en limpio que toda la ilus-
tración que este cabalieró « plural como todos los otros, 
procuró á su patria, y todas las armas y planes que 
no» ministro contra el despotismo presente de Napoleón 
y paado de G o d r t , te han í c d o c i d o a (¿ue 00 tenga,-
¿a 
inos , ni ínquiiidores , ni grandes. ni frailo. Pues aqaV 
de todas mis dudas. < Que tienen «^ ue ver ni los inqui 
sidores . ni los grande» > ni los frailes con Napoleón, 
ni Godoi ? ¿ A qual de ellos parlo la Inquisición? ¿ A 
qiiál aupó ? 4 Quál de ello» es grande , ó no Ija sido \r 
ct azote de los grandes? ¿ Q u e re/i^ion f u n d ó , o en t 
qual de las religiones se educo alguno de ellos ? * 
¿ Por dónde se ha aparecido el parentesco de es-
tas corporaciones ni con ellos , m con su despotismo ? 
¿ Si icrá acaso porejuc cí despotjsmc no se v c n í í c a , s í -
no donde hai estas corporaciones ? v. g. en Atenas 
quinólo í i l c ib íades , en Homa qaando S'ila , en Ingla-
terra guando Cronwcl, en Francia guando Marat , R o « 
bespierre , Barrás. &c. Pero el caso es que en ningu-. 
na de estas partes fiubo frailes ni Inquisición ; y aun-
que en todas hubo grandes (por que es de la naturaleza 
que lo» baya) estos no fueron los ascntcs, sino las 
víctimas del desporismo. Sacamos pues en limpio 
que el plan del Semanario patriótico • es decir * el d© 
toda la cofradía liberal, p no va contra ei dcspotii-
mo de Napoleón y Cjpdoí , ó va dfl mismo modo que 
el que> con el fin de combatir á Soult « se em-
barcase para Canarias . Y aquí entra como de molde 
mi suplica á estos caballeros. No scñorc i , no i no c i -
ta Souit en Cananas, buscjuenlo Vs. en las Andalucías, 
y no se olviden de que esto es lo que importa , esto ío 
que insta , esto lo que únicamente debe buscarse, ai 
ménos por aliora, y á esto, deben dirigirse los dis-
cursos con que han de entumsmar ai, publico y fo-
mentar Ja unión de todo» lo» españoles para batir y 
destrozar al que Verdaderamente es un déspota. Qué 
inconveniente hai en que duren seis meses mas los gran-
des , que comenzaron con los hombres , y han durado 
mientras ha habido hombres , y la inquisición y los frai-
les, que llevan ya unos quanto siglos, sin que has-
ta ahora hayan hecho mas daño que comer los unos 
Jo que les han dado, y castigar la otra á quien le han 
mandado las leyes P Oráculos de la buena pol í t ica: no 
acaloréis ^ ni nos envolváis en ottas tres guerras 
í0: 
l%de la que tenemos con Napoleón. La RUÍÍ.I 
juc bcgiifi parece , es la potencia ina^ poderosa de la 
iuropa , á presencia del «olo peligro de tcnci que guer-
rear con e l , ha juzgado necesario hacer las paces con 
el turco. Hagan puc* Vs. siguiera un armisticio con 
esta pobre gente que ciertamente no son turcos , en una 
coyuntura tan apurada como esta en que nos hallamos, 
y en que de nuestro imperio no nos resta mas que la 
esperanza. 
A estas reflexiones tomadas del interés g e n e r a í , 
permítanme Vs. que añada otta , que fluye natural-
mente de su interés privado , y que no alcanzo c ó m o 
haya podido escaparse a esos regeneradores y reforma-
dora talentos j reducida á qüc suspendan esa corfup~ 
cioi que nos anuncian de todas aquellas tres cosas y 
las demás que tienen in pectore , para quando luego al 
instante puedan poner en su lugar los nuevos f e n ó m e -
nos que deben nacer de »u regeneración y reforma» Me 
explicare si puedo , porque es punto qUe necesita de 
expl icación. Vs., como iba diciendo., se llaman á bo-
ca llena regeneradores y reformadores» Toda regenera-
ción y reforma incluye dos cosas: la primera, la|des-
íruccion ó corrupción d'e la forma 6 entidad que pre-
cedía ; y la segunda, la substitución de una nueva en-
tidad ó forma. Es pues consigurentc que la regene-
ración de Vs. importe estas dos cosas. Y con efecto 
ya tenemos anunciada mas que competentemente la pri-
mera, en lo que han tratado contra la Inquisición • 
grandeza , y monaquismo. Pero y en lugar de estas 
tres cosas ¿qué es loque Vs. intentan ponernos, pa-
ra que se verifique que corruptio umut est generduo 
altértUr t como se decia en mi» mocedades: Jísto es 
Jo que no han dicho Vs. todavía por puta cortedad 
y modestia , y lo que yo voi á decir para ahorrarles 
el sonrojo de explicarlo. 
Vs. , en vez de la Inquisición que hasta aqui 
se ha llamado y sido Apostólica t desean poner una m -
qunicion jacobina, v. g. como aquella por donde en 
tiempo de Robespicrrc» es decir , en los días gloriotps 
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de la l í í m t ^ á de Francia ; ¿ran llevados a < 
tina todos los que de obia , de palabra, CJ^  aun dj 
pensamiento parecían c a t ó l i c o s , realistas ó atiitociítj 
tas j llegando la eosa hasta el extremo, de que e 
hombre qac por desenido se santiguaba, ya podia con. 
íar con que tenia perdida la cabeza ,• por donde cm-3 
pecaba á santiguarje. Me parece que ninguno se atre'-
verá á decirme que exagero, si ke ct pedimento del 
Coiciso contra el Imparcial: el proyecto del Semana-
IÍO patriót ico , para que no se consienta escribir á los 
«ervjlcs, y se envíen al exéfeito de Cataluña y á IOÍ 
Jiospiíalcs: los infinitos clamores de los per iód icos , para 
que $c castiguen ios predicadores, y la palabra de Dios 
comienze h «cr ligada: el buen consejo de no sé qual 
de los, comunicantes del Conciso , para que el gobier-
no de Hspafu, á imitación de Isabel la hija de Ana 
Bolena , prohiba /a predicación ( debió añadir esta buen 
alma, que también a imitación de ella colgase de la 
Korca, y devanase las entrañas de todos los qüc no 
predicaron la doctrina de Calvino y Lutcro ) las acu-
saciones repetidas con que se nos pinta a los que no 
queremos las ideas liberales , como a enemigos de la pa-
tria , instrumentos de su ruina, autores de su último 
peligro, y otta» cosas de este jaez; la devotísima sil-
plica que V". sabe se hizo al Congreso , para que se 
nos declare por traidores ; y las horribles vocct que 
tantas veces han sonado llamándonos ai cadahalso. D i -
fícil , S;ñor Nistactes, difícil ha de »cr creer la tal 
Xnqaisieiou que V$. meditan , para quien reflexione las 
magnificas promesas de los señores liberales , /^ s eter-
nas verdades ( que asi las llaman ellos ) de donde han 
dimanado estas promesas , que son los principios y de-
finiciones de Rousseau, y las devotís ima! reflexiones 
del P, Qacsnel , que es la 13iblia y la biblioteca de 
nuestros lansenlstas, D i f i c í l . al que eñ las Fuentes an-
gél icas de V, , y mucho mejor en las de Sto. Tomas 
oncuentre las ideas de lo que es un pueblo libre, 
y una legislación justa, D¡(íciT. al que en el libro de los 
libros, q^ uc son los oráculos del Espíritu santo , lea el 
"7'' "v^?,; 
el hombre debe a Dio», y lo» ítmítcs que Dios 
pucsSf á los gobiernos de los hombics. Difícil en 
, a qualquiera que haya leido la Imtmia de las Ie« 
ve» y los legisladores, y compare el sistema hasta aquí 
observado , con el nuevo plan que Vs. quieren enta-
)Iar , y tratan de persuadir en sus impresos. Pero d i -
fícil ó no , la nueva forma y el nuevo fenómeno es la 
inquisición que he citado. A i están vivo» lo» documen-
to» que la anuncian ; documento» que han salido y sa-
len al publico, quando todavía se teme el restableci-
miento de la inquisición antigua, quando todavía el 
pueblo la desea» quando aun no es tiempo de que el 
pueblo se entere» quando carcciendosc todavía de la 
fuerza , aun no se puede abandonar la s e d u c c i ó n . 
¿ Qué seria pues, si llegase el caso ( de que Dio» nos 
libte , y de que creo que ya nos ha librado ) de quo 
nuestros regencradorc» tomasen el ascendiente que detcan,; 
S i chiquito come grano < qué sera quando marrano ? Si 
odiados . tí aborrecido» , si impotentes » si abominados 
»e atreven % todo , esto ¿ que harían si »e hallasen coa 
fuerza» competentes ? 
¿ Qué hañan ? Presto lo digo yo. Hacer que 
todos fuésemos frailes, para llenar el vacio de los que 
ellos tratan de exterminar, =; ¿ Frailé» / = Si ieñor , y 
vaya alia la prueva. E l fraile se constituye por JQ$ 
tres votes de obediencia, pobreza, y castidad. ?ues véJin-!-
me V». que las ideas liberales nos van á encaxa? en 
el cuerpo las citada» tres cosas sin necesidad de voto: 
Por el de obediencia se obliga el fraile a expeutar 
todo lo que le manden, con tal que no »e oponga á la 
lei de Dio» , y la diferencia que hai entre ^ y^  e? se^ 
glar consiste, en que e»te ultimo puede repugnar todo IQ 
que no e»té »ancionado por la lei, y reclamar contra la 
lei quando en esta descubre inconveniente^ lq que no es Ij> 
cito á un fraile, »ino en mui rarq caso y con piuclías ^or-
tapizas, Pero supuesta una vez la l ib í iaüdad 4c nuestro» 
reformadores, luego que »c oiga el traquido de la volí*n~ 
*ad general, se acabo el resistir, se acabó el dudsr, 
ic acabó el reflexionar, se acabé el re^i?scniat • t« 
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acabo la libertad « se acabó la fíloiofia ; l 
una vez , se acabaron los hombres , y Je 3' 
Si el fraile no obedece > penitencia c» tres 
de pan y agua , y an par dé inesc» quando mas 
íio ^er la calle : pero si llega el caso de que qucíicnl 
do o sin qüerer ños metan frailes en la religión d^  
Weishaupt , la peniterreia mas pequeñita «crá el ca-^ 
dahalso ó el agua tot'ana con la honrosa añadidura de 
Por el voto de pobreza he queda al fraile otra 
facultad que la de usar de lo que quieran darle : pero 
como llegase á quaxar el proyecto , que nos esta dan-
do en la nariz , no tendríamos necesidad de voto para 
quedar tn puris naturalibus , a no ser que pertenecié-
semos ai gremio alto * porque eso de que nos dieras 
nuestros amos los liberales, como al fraile le dan los 
guardianes por míseros que sean , eso es una cosa de 
que ni se ha citado, ftí te c i ta , ni se citará algún 
cxemplo. 
Del voto de castidad no tenemos que hablar , 
porque esc es el punto capital de la reforma filosófi-
c a , y como dicen sus sapientísimos autores , una de las 
mayores iniquidades que han descubierto el despotismo 
y la tiranía Jíso no obstante , la mayor parte de Ja 
genre tendremos que guardarla sin voto , porque no te-
niendo que comer, no se necesita mas voto ni mas man-
damiento . y como d íxo no «c quien : sine Céttrc , et 
Bacho frigit Venus 
(Jltímamcntc ocuparían el lugar de los grandes 
aquellos de nuestros líber.ties , á quienes el mérito per-
sonal, hiciese dignos de dexar las hierbas de donde 
nacieron , para subir á las dignidades á que los esta 
llamando su admirable sabiduría , su acendrada p o l í -
tica . sus íructuoso'» trabajos , sus inexplicables talen-
tos , y sus no interrumpidos servicios . Esto enseña co-
mo una verdad indudjblc el gran patriarca Rousseau : 
esto practicaron sus primeros y mas fieles discípulos # 
los xefes de la asamblea y convención francesas : esto 
ha hc^ ho el jraudc N a p o l e ó n , digno resultado de la 
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mír^cioft y cmufapion ée todos los que a*-
a filósofos y esto en fin lo que es tan esencial 
la filosofía , que sin ello s e ñ a elU ijn ente de ra" 
'í?, ó no s e ñ a . Antimonitcr ing le» , hablando de 
seüoie» liberales que fcai en Inglatcrta, ^segura como 
ierto que ya ellos tienen hecha la distribución de titu-* 
los y milores que deben suceder á los actúale». Pues 
ahora , si in vírtdii hoc faciunt ¿ In ¿rñ/o qmd ficí ? 5^  
en la Inglaterra, donde no hai cíperanza» ni au» rénota^ 
de todas esas cosas buenas qqe rezan los scüoics libera-» 
les. ya citan, estos prevenidos para sci duques, marque-
ses &c. , en la E s p a ñ a , donde el rio revuelto presenta 
á los pescadores tantas esperanzas de ganancia , se po-* 
<lrá presumir que no está hec^a ipual di^iibucíon ? Cfí'-
d¿it hoc tudaeu* Apella, ^o. lierinanoa míos , no l loréis 
porque os quitan vuestra grandeza j en lugar de esta 
YU)a que. hasta aquí habeos tenido , contad scguiamcnto 
con que se os picpara una nueva. Yo no salpic deciros 
si tendremos también nosotros nuestros, duque» de Pal-. 
macia , de Echingcn , de Xtcvíso &c , Q si sin estos t í -
tulos vcrctuos á nuestra frente á los j^ue blasonan de ser 
nuestros oráculos. Lo que si se , es que esto debemos 
esperar del ciudadano Semanario » del ciudadano Conci-
§o , del ciudadano. Redacto^ , del ciudadano Duende « 
Tertulia 6 camaleón , y de la detnas turba multa de lo» 
restantes escribidores , incluso J>. J . C . A» , qMC es 
el quartel-maestrc de toda la familia. De sus buenas ga-
na* , es decir , <|c SQ hambre no podemos dudar , dev--
p\jes de las muchísimas guerras civiles que han tejido 
unos co(v otros so^re los, cinco y-: los diez quartos , ¡ y 
en que con harto pet)Uicio, de (a causa cemun han dis-
putado el Redactor con el Conciso , el Conciso con el 
.Redactor, este con el Diario mctcantil, y todos con* 
ti;a todos , el privilegio de dcQir blasfemias ^ y encaxar-, 
nos todos los desatinos liberales^ Pues si la hambre (JQ 
esto» caballeros es notoria ¿ quiien puede dudar ce ^ 
mérito.' innumerables pápele» de dentro y fuera de Cá-p 
diz los han hundido , y IQS están bundiendo a capuqc^ , 
han mostrado , y no cesan de m o m a t ignorancia , 
D a 
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contrad ícc ione i , ios desatinos , sm superchería 
gun taJcnto , y >u total renuncia á la ver: 
no obstantes miradlos. ¡ Con que paciencia tan cxeinpl 
sufren rodos estos azotes ! j Con qué constancia man-
tienen el puesto, que se han hecho cargo de guardar 
j Y con qué tetón añaden disparate á disparate, nos va. 
clan tuda la Enciclopedia , y á semejanza del mulo 
que tira de la notía , después de haber andado una vez , 
comienzan otra y otra á andar el mismo camino ! £ j 
pueblo los llama hambrones , charlatanes , libertinos , 
impíos , y todo lo demás que merecen , pero ellos firmes 
en el puesto , aguantando la bala r<isa y la metralla , y 
tapando con su dcsvcrpiienza el boquete que no pudie-
ron tapar con sus sofismas , ni defender con sus baladro* 
nada». ¿ Con que se paga un servicio tan importante ? 
Pues c- y aqu&I otro que hacen á toda la cofradía, 
franqueando sus papeles , para que todo el comunicante 
que quiera venga á vaciar en ellos sus servicios ? ¿ 
poco negocio, 6 a lgún grano de anís haberse convertido 
esta buena gente en cloacas ? ¿ Y que due de los dispen-
dios que unos han sufrido , otros sufren , y otros están 
próximos á sufrir ? Se llenaron de plata los poetas , pa-
dres del Semanario patriótico , quando engañando nues-
tra credulidad , nos hicieron esperar un poema exScto , 
quiero decir , verídico de nuestros males , y de nuestros 
esfuerzos, Se llenaron , digo , de plata , y alguna me sa-
caron á nñ por este engaño , de lo que estoi mui arre-
pentido. Mas toda esta plata que les entró entonces, les 
lia salido después por la heroica constancia , con que 
persistieron en ci empeño de continuar un escrito, que 
abominaba y no compraba la nación .. y por la generosi-
dad pocas veces viita en esta buena gente , con que qui-
sieron que sus dineros fueran como los del sacristán , 
que cantando se vtenen y cantando se van. JguaJ que-
branto comparativamente han sufñdo un Patriota, una 
Tertulia , a quien no 1c valió la industria de m n s í o r -
marse en Duende , y otras quatro docenas de ellos , cu -
yas esperanzas y bolsasvdcscansan en paz : é igual que-
branto amenaza, y acaso muí de cerca, al famoso Con-
• 
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6ma¡o (y no de loi de chañtmata tneliora ) 
rRcdaÍÍ«r , al Diario mercantil , y á otro» pobretes i 
ya están picados de la disenteria pecuniaña. U l t i -
arnente ¿ tjué diré Je Jos martucs de la cofradia , quo 
: han propuesto verificar el testimonio, que de este 
cto heroico resulta á la obra de Djos en el nuevo plan 
que han trazado todas los demonic* ? Ai está , ó que 
«é yo donde, aquel famoso Duende , que de Portugal 
paso á Cádiz , y de Cádiz ha pasado no se sí á los 
infiernos , que fué á lo que me persuado el proto-manir 
de nuestros liberales. Ai está el Robespicrrc e spaño l , 
que disputo con el antecedente lo loco y lo atrevi-
do , y le aventajó en haber tolerado, ó estar tole-
rando la cárcel. Ai esta el de la Triple alianza , que 
queriendo desvaratar la resurrección de la carne por el 
mis no orden con que se p r e d i c ó , vino al Arcopapo 
de Cádiz , á easeñar que no habia tal cosa , asi como 
San Pablo fue a enseñar que la habla al Areopago 
de Atenas. A i está el Diccionarista burlesco , que 
después de haber proporcionado á la nación en su folle-
to una biblioteca , donde nada tuviese que desear el 
que hubiera renepado ó quisiera renegar del bautismo : 
y despue» dd improbo trabajo que se tomo , en recoger 
quantas blasfemias , irrisiones y burlas se han bomitado 
contra nuestra religión y sus ministros por quantos tunan-
tes conocieron los «iglos iiltimos j sostiene todavía el ca-
rácter de su apostolado , hablando , según nos informan 
«u$ panegiristas , por el mismo orden con que habia es-
crito , acabando de vaciar por la lengua las vaciadura» 
que se habían escapado á su pluma , y gloriándose en 
sus cadenas como S. Pablo se gloriaba en las suyas. 
A i están en fin muchos otros, que émulos de la misma pa-
sión y gloria , esfuerzan sus méritos para hacerse dignos 
de esta tan recomendable recompensa. ¿ Con que pues 
oyentes míos , con qué se paga ni que premio puede 
igualar estos tan señalados oficios por la religión y Ja 
pat i ía? No hai la menor duda, A estos héroes deben 
ceder .quieran 6 no, su gerarquia las que hasta aquí han 
»ido las primeras clases d d caado. listos mcriros deben 
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llevarse Ia$ distíncíonci y los premios, qtrcl 
su$ sucesores ganaron un Alonso Peres de Gu^TSan 
Rodrigo Ponce de Leoñ, un Gonzalo Fernandez de Córd« 
va, un Cristoval Colon, un Hernán Coi tes , y tantísi-
mos otros , á quienes debimos 6 la conservación de lal 
patria , ó la dilatación de nuestro imperio, con todas' 
las ventajas y beneficios que hasta aquí hemos gozado „ 
y que mientras él dure , gozaremos . A estos deben per-
tenecer esos bienes que hasta aquí han pertenecido á lat 
iglesias y monasterios, emendando de esta manera el 
error de los testadores, en habeilos dexado á ellas, y no 
al pregonero ni al verdugo : y siguiendo el axioma de 
la jurisprudencia liberal que los supone nacionales , es-
to es, pertenecientes a ípr imtro . que con pretexto de la 
nación los robe. A estos deben pasar los crecido» cauda-
les , que á tantas casas han producido la agricultura , la 
industria y el comercio , en suposición de que el estudio 
y aprovechamiento , que estos nuestros presentes regene-
radores han hecho en Rousseau, Veishaupt y otros tales, 
son" tirulos preíerentes á quantos han consagrado hasta 
aqui y hecho inviolables las propiedades. ¿ Pues que ? 
¿ iis cosa de juego ser los regeneradores de la patria ? 
¿ Hai premio que equivalga al mentó de ser nuestras an-
torchas y lumbreras.'' Animo pues, generosos españoles: 
á la guerra c a las balas, al peligro , á la muerte , pa-
ra pagar esta enorme deuda. Las lámparas que nos alum-
bran necesitan de tanto aceite j que todos nuestros'oli-
vares no les bastan. Nuestras antorchas son unos cirios 
pasquales capaces de consumir, no solo la cera de todas 
ias colmenas, mas también la cerilla de todos los oídos. 
Estamos en esto« señores liberales , estamos en 
esto , y lo conocemos mui bien por mas que la modestia 
y desinterés de Vs, lo disimulen j pero eso no me quita 
ámí , que vuelva á Ja carga y les diga. Sea mui en buen 
hora , que Vs. ha/an de ser, los amos i pero lo que aho-
ra insta, lo primero de todo es que tengamos la cosa, 
de guc debemos serio. Que diablura es tratar de quien 
ha de ser el dueño de Medina Celi y de Alva , si Alva y 
Medina Celi esua en poder de Napoleón ? ¿ No es pri*-
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á Napoleón de alH * que determinar de quien 
No es primero plantar el olivar, que repar-
las aT£uzas de aceite ? Vamos pues, vamos á arrojar 
Tcra al opresor , y dexemo» lo demás para después. No 
qtiemoi muchas cojas, quando io.que importa es 
uscax una sola. Y por lo que toca á ios méritos de 
s,, y al premio que por cMos Ies corresponde , dexcu 
de afanarse por ahora , y descansen sobre mi palabra. 
Hai un justo j^uez en el cielo , que seguramente no hfl 
de olvidar ios servicios que Vs. le están haciendo. Hai 
en la tierra quien represente su autoridad , y que debe 
entrar en cuentas con Vs. para recompensarseíos á nombre 
de la patria» Hai un pueblo en la Europa qucvsc llama 
español , catól ico hasta ios tuétanos , fiel como ninguno» 
moderado como pocos , serio y circunspecto por caractef, 
tenaz de sus sabias instituciones como el solo, y tan se-
guro en tus juicios como lento. ¿ Qué mas garantia qnie-
ren Vs. de esc premio que han merecido tan de justicia? 
¿ Que se dice • señores liberales , qué te dice á 
estas reflexiones, que no hai español que no revuelva 
cu su corazón , y no explique según sus alcances ? Luz-
can aqui esos prodigiosos ingenios , aparezca esc pro-
fundo conocimiento del corazón humano, oigamos siquie-
ra una vez alguna cosa que nos excite a sacudir loi 
presentes males , y no se nos pongan delante -de los ojos 
pinturas y prospectos, capaces solamente de adornar los 
palacios del paraíso de Mahoma. ¿ Hacen Vs, lo que 
corresponde a la obligación en :que se han constituido 
por ^haberse declarado maestros del pueblo español , re-
formadores de sus opiniones , y guias de su conducta 
en la presente terrible crisis ? ¿ Adoptan Vs, para 
formar 'sus discursos, que llaman p a t é t i c o s , aque-
llas materias mas análoga» á las disposiciones que tie-
ne el pueblo español para defenderse de la injus-
ta agresión que sufre ? ¿ Le proponen los principa-
les medios que lo han de conducir al fin de salvarse? O i -
gan Vs. los dos mas poderosos que todo hombre que re-
flexiona , mira como indispensables y seguros , y vean á 
consecuencia si ni coa mil leguas se acercan al objeto que 
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debieron proponerse. 
El primero de ellos ei aplacar la jusi 
Personas que de intento han explorado el modo de 
aar d« nuc t r o s bennanos afligidos con las presentes oes 
gracias 9 lo» hin hallado contestes eri los siguiente» pnn! 
c i p í o » , que son la suma de la fílósofia que ha de salvaH 
•os • este es castigo de Bios , pero Dtos Ua de tener fni-
Mricordia de noíotros. Prceunto ahora , señores esento-
tcs liberales¿ »c han empeñado Vs. en estender y pro-
pagar por medio de sus impresos estas sólidas é incon-
testable'» verdades , tan necesaria» al pueblo español pa-
ta sacudir el yugo , que quiere ponerle el tirano ? ¿ Han 
fsento algo para que los españole» esfuerzen esta justa 
toní ianza , que reina en el corazón de muchos ? ¿ Los 
kan excitado V». para que quiten á ía justicia de Dios 
las causas que provocan su castigo ? ¿ Han contado con 
Dio» para algo ¿ sea en orden á desarmar su ira . sea 
•on rctpecto a implorar »u misericordia? , No se han de-
dicado V», a todo lo contrario ? Y si es cierto que hai 
tin Oíos en el cielo ¿ no lo será también que Vs. están 
empeñados en provocar su indignación sobre nosotros t 
por tanta» blasfemia» como escupen contra sú religión # 
su iglesia, su ministerio, y quaatopertenece á su cultoj 
y por tanta» máximas depravadas, como quieren que 
prevalezcan contra la leí que él mismo estampó indele-
blemente en nuestro» corazonc» , como reílexo inextingui-
ble de su providencia y sabiduría? ¿ D e que gente, de 
que nación han tenido Vs, noticias , que en un apuro 
semejante ai que padecemos , no haya acudido al ciclo , 
a reclamar el socorro del Dios verdadero ó imaginado 
á quien adora? Y si esto ha hecho toda nación y gente 
movidas del instinto de la naturaleza ¿ porque quieren 
que no lo hagamos nosotro» , unos hombres que todo lo 
definen por los instintos buenos ó malos de la naturaleza? 
¿ Cómo estamos de rel igión? ¿ Es obra de Dios ó de 
lo» hombre» ? Si de Dio» ¿ porqué no se adopta el primero, 
el principal, y el mas importante de quantos medies ella 
no» enseña, que es aplacar la i ra , é implorar la mísc -
ticordia de Dio»? Y si la religión es obra de la polít ica 
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¡rct, como quieren íos maestros de V«. por 
an movimiento a este primer resorte de la 
¡tica 5 Rara es la cosa que hace JNapoleon , en que 
s. no «can sub manos ; todo lo quieren á la francesa , 
tasta el estilo de las proclamas , basta los nombres de 
las cosas. Imiten pues en c&to al que imitan en todo lo 
demás , y así como él sin tener iclipion alguna , ha sa-
bido acomodar.c á la mahometana con los turcos , a la 
luterana con los prusianos, a la de sus rabinos con los )« -
dioi.y a la nuestra con nosotros: acomódense Vs., téngan-
la Q no ta tengan , con la que proíesa, con laque ama,y 
coa laque prefiere á su vida el pueblo, .1 quien hablan, y 
de quien se han establecido guias. ¿ Con que aliento ha de 
ir i pdelr un homorei que persuadido ájque b victoria e« 
un don del cielo, ve que no se habla rn los impresos , ni ic 
trata de aplacar al cielo, ó se habla de solo cumplimiento, 
ó tal vez se burla como una superstición esta persuacion en 
que esta ? ¿ Qué esperanza puede llevar • y de consipuicntc 
qué esfuerzos podra hacer un hombre, que entendido como 
nebe estarlo y io está , en que Napoleón es el azote de 
los pecados de su pueblo , ni ve que se emienda el pc«* 
cado . ni que se le cstorva , antes bien se le excita y avi-
lanta con los escritos para cometerlo? ¿Por qué no em-
plean V». señores periodistas liberales, esa eloqüencia 
de que tanto blasonan , en pintar la ceniza y el cilicio , 
no diré ya del pueblo de Israel sino de la idó lana 
Ninivc ? ; Por que no rccucidan el luto y las lc>cs sun-
tuarias de Roma , quando las derrotas de Cannas5 ^Por 
que no , los ayunos que en Constantinopla y en Londres 
se intiman antes de comenzar la guerra ? ..Por que ro t 
la disciplina de Pompcyo , que para exterminar á Nu-
mancia , exterminó primero de su cxeicito el luxo y las 
mugeres? ¿Por que . en lugar de manchar tanto papel en 
fingir y cxSgerar los detectos de los clérigos y frai-
les y aun d í los obispos , que aun quando íueran cier-
tos , no impiden la salvación de la patria , no se cm-
plan Vs. en reclamar lo que tan directamente contribuye 
á ella , esto es la exacta observancia de las ordenanzas 
militares, ,cn los Puntos relativos á la buena conducta 
£ 
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de xcfcs y soldados , aí zclo áe los CápellaíieS| 
á la celebración y asiitcncia de la tropa al »arílwpacraj 
ficio de la misa , y a la preparación del exercito par! 
dar las batallas ? 6 ignotán Vs. el Iníluíco qac csío tie-
ne ert ci buen éxi to de las acciones, ó ío saben^ í>i lo 
ignoran . vayan a filosofar con las bestia» ^ pnes flj aarl 
con cíen leguas Conocen lo qtte es el Coraron humano* 
Sí lo saben, y afectan desprecíalo ¿ dónde están esas 
autoridades, que no los llevan al patíbulo de lo» mas 
pércidos enemigos de la patria ? 
/ E$ modo de inflamar en ía defetisa de ella, 
el qnc tuvieron el infame autor que definió al hom-
bre el resultado de las afinidades química» * el maí 
que infame escritor de la Triple alianza, y los que 
tomaron la defensa ¿c estos desastrosos errores? A d -
mitidos ellos una vez ¿no sería la mayor de las lo-
curas la del hombre que exposiese Ona existencia , prin-
cipio , fin y compendio de qnantos bienes tenia y es-
peraba/ No sena una estolidez la de aquel, que se 
privara de qnalquiera cosa que pudiese contribuir al 
bren estar de esta existencia , fueran ó no legitimoi 
los medios de alcanzarla, con tal que estos fuesen se-
guros ? ¡ Miserables ! N i para Dios ni para ti dia-
blo sirven ; quiero decir , qtte no saben ser ni c a t ó -
licos ni ateo». loman cí principio qüe llevo citado del 
impío Benito Esprnoíi , y pretenden lo contrario de las 
conscqíiencias que espinosa sacó , y naturalmente fluyen 
de este principioÍ a saber, que el hombre no tiene 
mas obligación que mirar por s í , aunque para ello in-
cendie a todo eí rnundo nr mas pecado, que no to-
mar bien las medidas para incendiario sin exponerse. 
Callad, charlatanes, enmudeced filósofos> y de* 
xadnos hablar al soldado d lenguagc de la verdad , 
que la religión nos dicta a todos, y que él todavía tie-
ne y tendía estampado en lo intimo de su c o r a z ó n / • 
Dcc í í s bien, guerreros Cotólicos i deciis bien quando 
para gloria del Dios que nos castiga en su misericor-
dia , coafesaís que nuestra opresión es un castigo. Es-
peráis con verdad ( ¿ y cómo »i con verdad? Primero 
i 
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[los cíelos y la tierra , que falte lo cjue á rom-
)rc ^prvuestro Dios voi á deciros } esperáis con ver-
'dad que al castigo ha de SCPUIISC la misericordia, á 
la humiilacion la gloria, a la aíliccion el consue lo» 
y a la esclavitud la libertad; y no falta para conse-
guir estos bienes otra cosa, sino que quitéis de dé-
la -ite. de los ojos de Dios las culpas que os han con-
ducido á estos males , Quitadlas pues , c id inmedia-
tamente con seguridad a ios franceses. No dudéis del 
éxito , ni calculei« sobre las ventajas y el número. Vues-
tro Dios os los ha entregado en vuestras manos , asi 
como antes os había entregado á vosotros en las de 
estos sus vengadores. y vuestros verdugos. Hasta aqui 
han sido ellos la vara de su furor en vuestro castigo^ 
concluido este, ya es tiempo de que él destine, y vo-
sotros arrojéis al fuego esta vara. Id , repito, á vin-
dicar vuestra causa , que ya lo es también de vues-
tro Dios j y contad con su asistencia en todo trance, 
$í sobrcvjviis , tendréis la gloria de haber salvado á 
vucjtra patria y hermanos , y lograreis el consuelo de 
contar vuestros trabaios y sus piiscncordjas á vues-
tros hijos 9 esíos las referirán a ios suyos, y vuestros 
primeros y hluinos nietos las transmitirán á las mas 
remotas generaciones, fci morijs , perderéis hoi una v i -
da, que debe acabar mañana 3 pero vuestra sangre se-
ra para vuestra» culpas un segundo bautismo . y esc 
espíritu inmortal que os anima , entrará desde el mis-
mo momento en posesión de una vida que nunca ten-
drá fin, y en que jamas cobran las miserias, los pe-
ligros, los tiabajos, los dolores, n» las penas. «'¿Por 
que, señores charlatanes, por qué no usan V$. de es-
ta filosofía> que saben hasta ías viejas, y que no pier-
de porque todos la sepan? ,. Quieren que yo se lo diga? 
Pues escúchenlo V>. de la boca de San Pablo ** Por 
„ que el Dios de este siglo ha excicado las mentes de 
„ los lumibrcs infieles, pata que no admitan la i lumí-
nación del evangelio de la gloria de Cristo, que es 
„ imagen sustancial de Dios. " 
Vengamos al Qtio medio en que el pueblo espju 
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ñol confia , y que vivamente desea: á saberj 
Barredera , como el mismo se explica , que IWIiicnc 
y dirigiendo todos los esfuerzos, limpie mustio 
lo de esta plaga que lo devota. Sépanlo Vs., »enore$1 
liberales , no hai en la España un solo hombre de los 
que traen rosario al cuello ( y deben saber que á ex~ 
xrcpcíon de los filósofos todos lo traen ) no hai , repi-
to , uno que lo traiea , y no desee vivamente chocar 
con los franceses y no asegure con toda confianza , que 
se atreve con dos , 6 con uno quando menos No hai 
muger, inclusas muchas de las que la naturaleza ha 
unido con los afrancesados por los vincules del despo-
sorio 6 de la sangre * y excluidas solamente las muí 
pocas que se han dexado corromper de la f i l o so f ía , 
que no desee lo mismo que los hombres , que no ins-
tigue á los hombres , y lo que es mas de admirar , 
que no este dispuesta á olvidarse de que es madre , y 
a enviar á las bayonetas á sus hijos, h l odio crece á 
proporción de como crecen las humillaciones: la in-» 
dignacion represada despue* de tanto tiempo, desea rom-
per todos los diques, y ios ánimos , léios de dexar-
se domar con las infinitas indignidades a que el opre-
sor los obliga , se obstinan cada dia mas en repeler 
la opres ión, y aguardan impacientes el momento de 
exccutarlo. 
Ha pues, escribidores sempiternos, antorchas de la filoso-
fía , regeneradores de la España, sabios sobre todos ios sa-
bios, oráculos del presente siglo, reformadores del mundo 
&c. fice, ¿qué nosdícen? Aqui tenéis la materia sobre que 
debe discurrir y disertar ese ingenio tan superior de 
que os preciáis , y en que deben empicarse esas vues-
tras plumas tan ligeras que parecen elevarse hasta lo 
sublime. Aqui el camino de exercer esa liberalidad de 
que os jactai» j aquí el medio de contribuir por vues-
tra parte á la salvación de esa patria , sobre que tan-
to y tanto inútilmente disertáis . Manos pues á la obra, 
y luzcan vuestros grandes talentos en persuadí» Id unión 
de esta fuerza diseminada . en fomentai y dar mo-
vimiento con vuestros ditcursoi á tan bucnai disposi-
n 
a aprovechar la coyuntura que os presentan 
noows y tan jastut deseos. lista será la idea libe-
que de presente ucccsitamoi , y que ciertamente os 
gradeceremos , y $in la cjual ni queremos ni haremos 
mas que burlarnos de vuestras ideas liberales. ¿ Dónde 
• está pues entre vosotros el hombrecito que sea capaz 
de trazar el plan de otras v í p e r a s sieiljanas ? Pues a 
te que yo me acuerdo de haber icido en Mariana que 
el campanero de aquella festividad fue el c ¡talan Juan 
ÍProchita > y a mí me parece que hormigucarian en-
tre nosotros los Prochitas el día de hor, si los ánimos 
de todos estuviesen en armonia , y los papeles que 
Vs. dan á luz fomentaran la unión de todos, y los 
dirigieran solamente á este punro. Vs. pues que por 
propia elección han tomado á su cargo rectificar ia opi-
nión del pueblo español , están oblipados á fomentar 
su entusiasmo y á ayudar con sus luces estas ideas 
tan verdaderamente liberales. 
Pero ¿que han de fomentar y ayudar Vs, ? ¡ P l u -
guiera a Oíos que desde el principio hubiesen p a n d ó -
se á Jet exercitos del tirano ! Asi no estarían haciendo 
su causa , queriendo ó sin querer , pues eso Vs, lo sa-
brán , y nosotros lo conjeturaremos. Porque, sin meter-
me ahora en honduras , ni querer averiguar por que ca-
minos en medio de tan buenas disposiciones de parte 
del pueblo, nos han venido tantos desastres, no es ca-
paz el diablo de pensar cosa alguna para resfriar el 
zelo , romper la unión , y desarmar el corage de nues-
tros libertadores, que \ s. no hayan pensado y no estén 
publicando en sus impresos. Díganme V». señores bella-
cos ¿ piensan que el pueblo español esta tan dispuesto 
tomo ellos a apostatar de la r e l i g i ó n , á burlarse de 
sus misterios , á insultar sacrilegamente á sus obispos , 
a calumniar á sus ministros , y á hacer todo lo demás 
que por este orden Vs. le proponen? ^ Piensan que 
abandonará la lealtad , de que tanto se honra , y por 
donde tanta gloria adquirieron ios españoles , sus pa-
dres, sus primeros y últimos abuelos, y quanios en nues-
tro suelo y los extraños han pasado por hombres de 
bien i porque así lo cfiseña el sedicioso y 
Gincbríao , autor de U ruina de su patria'T^WDinoi 
«i no ios ataia la pública autoiidad , podrin serlo' 
la nuestra? ^ Picman que ya que io icduzcan con 
falsa , mentida y funesta igualdad; olvidará los mi 
chos beneficios que debe a su grandeza cgn la mi»nia 
facilidad , con que io están luciendo algunos de Vs, 
que debiéndole todo lo que son , emprenden tantas ten-
tativas para que no sea ? ¿ Piensan que sera tan desna-
turalizado e insensible « que haya de decidirse contra 
el clero , contra los frailes , y contra las monja» , en-
tre los qualé< y Us quales apenas habrá español que no 
cuente á su tio , a su hermano, a su primo , 9 al^nn 
otro de su sangre ? ¿ Qué tiempo Us parece a Vs, nece^ 
sario para tantas revoluciones ? La sola que pertenece 
á la re l ig ión, se comenzó en Inglaterra en el siglo 
X V I , y .i estas, horas después de empleados todos los 
medios que sugiere una falsa polít ica , aun cita por 
concluir no digo bien ¿ á estas horas mira la religión 
muí abanzada aquella, en que la misericordia divina 
le prepara triunfar. La que ci? Francia puso por obra 
todo lo que Vs. nos anuncian , l'eva veinte y tres años 
de estar causando estragos horrorosos en la Europa : y 
haga Dios que estos no sean IQS antecedentes de otros 
miyores. ¿ Y es este el evangelio que Vs. nos predican ? 
¿ Y es este el bjen que traen a su desgraciada patria ? 
¿ Y es este el conduelo que le preparan en su extrema 
aflicción ? ¿ X es este el modo de alentar sus esfuer-
zo» ? ¿ Y es este eí medio de U unión y concordia , sin 
Ja qual no podemo» salvamos? X si ahuyentadas las hues-
tes enemigas , hemos de quedar en estos punto» ( y 
también en todo lo dema») como Napoleón nos ha pues-
to t será fácil que el pueblo prodigue para ello* so 
sangre ? Créanme V s . , señores liberales: la suya se les 
había de helar en el cuerpo , l i presenciasen como yo 
la impresión que causan sus papeles á U gente » que 
viviendo ba<o la opres ión, en vez de encontrar en ellos 
lo que busca . que es su altar y su trono , se encuen-
tra con que el de Vs. j el 4e Napoleón es en estos 
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ffiísnid el tUtemi y Icngua^eí 
[temos , señor Nistactes » el hile j pues de 
ra manera no se quando acabaría de producir las 
Sxíortes qtle de tropel 4e me están viniendo , y 
que ha mucho tiempo no cesan de agitar mi ani-
iUno. Quedemos en que lo que nos importa de pre-
sente buscar es tma sola cosa : y que si haita alro-
ta no la hemos hallado, la culpa es de tantos busca-
dores como al abngo de la desgracia común aspiran 
á cosas que o flúnca lograrán, ó lograran solamente para 
tuina nuestra y suya. Baste pues sobre el nú busco honras, 
de que V . me vistió para sacarme á las tablas • 
Vamos á ver como saca a O , Claudio pag. 2. 
Lo qué puedo decir d Vs. saltd U t Claudio <yc, £ s t a es 
la entrada que V* le da , que ciertamente c» una en. 
trada de pabana. Si este personage citaba, ó como d i . 
ce este piquito de oro , habia |unto á la mesa , y si 
la conversación no era Con el ,; cabe que ni provoca-
do ni togado acudiese á meter «u cucharada ? Un ca-
pitán de fragata es regularmente un hotnbíc de edu-
cación y modales í y ía buena educación enseña á qual-
quiera , que no se meta donde no lo llaman » o que 
haga alguna salvaguardia para meterse. = Lo que pue-
do decir d KJT. - ¿ Y quién le habla preguntado loque 
podía u lo que sabia ? ¿ Quien le habia dado vela 
para esfe entierro i ¿ Y no mas ? también lo saca V . 
saltando de manera que en su escrito todos nos vnlve-
oioi talradores j porque D. Claudio salta aquí , yo 
talto mas abajo : también en las Fuentes angélicas haí 
taitones , y todos sin necesidad de tales saltos. Señor 
mío , todo salto es efecto 6 de poco juicio , ó de mu-
cha violencia. Salta el muchacho sin qué ni para qué , 
porque todavía es muchacho, asi como saltan todos lot 
bichos chicos, pero sin causa no lalta el hombre que 
dio el ser al muchacho , ni la burra que paiíó al ru-
cho. Pero , ¿ quándo saltan estos iilfimos / La burra , 
quando le meten un pullaso , y el hombre , quando lo 
•ofocan. Me hteieron saltar: me sacaron de mis casillas*, 
me sofocaron. £ i t a s tres Iraics con otras ¿guie» «ignl-
4© 
fican en el lenguagc comuñ una misma coj 
fué el que sacó de sus calillas o io focó ^ 
10 f Que cucida c$ esa que salto sin tji 
a cstiraic ? ¿ Y para qué salta ? Para la mayor de 
todas las tonterías: paia asegurar que nunca ha cido 
a lo» jansenistas repetir las pioposicioncs de Janscnio, 
y para suponer c insistir las pocas veces que habla, 
en que no hai mis lanscnúmo , que el contenido en 
los térmiios de estas pioposicioncs. 
Hucg0 a quaLiuicra inteligente que siga los pa-
sos , tanto á este D. Claudio como a los demás inter*. 
locutores , que V . Sr. Nistactcs introduce , .í ver sí 
encuentra esus ta:¿os de imaginación t que tan sin ve-
nir al caso nos anuncia ¿ ya que yo me dimage del 
designio con que tome la pluma , de buscados v y de 
que nos riésemos á costa de la pasmarotada con que 
nos ios ofree. Déxcsc V , , si vaic algo mi consejo, de 
estos ofrecimientos^ y si acaso los hace, prometa so-
lamente borrones y garatuzas, pero no rasgos deiraa-
ginacionj pues la que le ha tocado en suerte no tiene 
gracia para eso , como ni para nada que se le pueda 
agradecer. Mas si este consefo no fuere de su agra-
do , tampoco reñiremos por ello. Continúe V. prome-
tiriido t escribiendo , y haciendo lo que le dé la ganií; 
que con eso me dará mas en que entretenerme ya que es-
joi resuelto a que me sirva de entretenimiento. Me que-
da que tratar a V . de la solidez de sus razones , qüc 
como quien no quiere la cosa y se la echa ai gato , 
pretende que buenamente se traguen nuestro* rapetables 
teólogo* , Y todo el venerable clero. Prevéngase V. para 
oirme de la misma paciencia que yo he necesitado 
para leerlo: y entretanto disponga en términos habi-
tes de las facultades de tu paisano postizo. 
E l Filósofo Rancio, 
Fecha donde las anteriores ca 10 de Julio de l i l i . 
rre los pocos periódicos que OÍPO leer , las 
veces contra mí voluntad , lia sido uno el Concho 
de ^ de Junio , Año V. de la gloriosa lucha del pue-
blo español contra la t i ranía i como ti dixeratuos, /3«o 
tantos de la república francesa, una t tndivtsible* 
En el viene la súpl ica á e un cura al Filosofo R a n -
cio, ¿ Quien había de decirle al Rancio que había de 
merecer las suplicas de un cura ? No tiene pues re-
medio : la urbanidad lo exige: es menester dectetar 
Cl memorial. 
Veamos pues quién es e] suplicante. Nada me-
nos que el cura de Olmedilla del Pino , que se firma 
Blas de Otetza , cura. Esta bien Pudiera este señor 
cura haber.añadido , por qué conducto habíamos de re-
mitirle el decreto , porque para mi tan nueva es la 
existencia del pueblo como la del cura >f y tan nue-
va la del cura como la del pueblo. El buen señor 
supone que yo me lo se todo. | Ojala! Pero en eto 
bai muchos trabajos ; y mayores en punto de pueblos y 
de curas, sobre el qual mi erudición es mas corta que 
(obre otros. 
a Supuesto pues que no conozco al señor cura, y que sepua 
las pintas parece cura de aidea, veamos si por el estilo del 
memorial podemos descubrir siquiera al procurador que lo 
estendi^. Aqui , señor Nistacres , es donde los csxrüpo-
los ahogan mi conciencia , y las dudas mi entendimien-
to» Para mi es infalible , que tamo este como otros 
varios papeles que he leido , son obra de la cofradía 
de l a notoria probidad-y p«;ro no me atrevo á adivinar, 
si la tal cofradía tiene destinados algún par de secreta, 
r í o s , para que den a luz todas sus obras : pues ade-
mas del espíritu que es uno en todas , y en que con-
viene con las producciones de las otras cofradías fran-
cesas« holandesas c italianas , noto también anos mis-
mos rasgos de imaginación, como V . los llama, na 
mismo giro de estilo . una misma semejanza de lenraa-
get unos mismos provincialismos , y si -V me aprieta « 
tosta tinos mismos soiecismos. Y esto para mi es un mis*» 
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terio , de cuya Existencia no pudiera persuadí 
ser porque mi madre la igle*ía me enseña ch el ín 
de la Cruz , que existen intrigantes mzutformer» M i 
tiformis prodiíoris ars nt artcm falleret, ¿ Quién habla 
de haberme dicho que el frat Amonio de Cristo, que 
se apareció el año pasado, era tan fraile como V . , y 
de tan notoria probidad como toda la cofradíaf Pues 
3«i parece que fue ni mas ni menos. Pero esto es una 
bagatela en compatacion de otra» dudas que me ocur-
ren , sobre como un mismísimo estilo S veces aparece 
disertando, á veces definiendo, á veces tan distante del 
que forma el carácter de quien firma, como distante 
está nuestro paisanage. Confieso á V, que no lo en-
tiendo. 
Lo que sí entiendo , y lo que si quisiera, es que 
la cofradía de la notoria probidad no privase al piibli-
cp del macho fruto que puede producir en él el cono-
cimiento de los autores , la fuerza de su autoridad , y 
el excmplo de su probidad. «Jcrí^mM-f indocti , docti-
q^ue poémata pasiitn: y es cosa de suma importancia 
para el lector saber , s i és docto ó indocto , santo ó 
pecador aquel , cuyo escrito cae en sus manos. Porque, 
valga la verdad : prohijar á un fraile o :¡ un cuta de 
aldea una producción . digna nada menos que de un...., 
no sé como le llame baste decir , un Jaco de notoria 
probidad, es lo mismo que vestir al hijo del rci con los 
•andrajos de un mendipo. 
Mas sea de esto ío que fuere , lo que yo debo 
asegurar á toda la venerable co frad ía , es que aunque 
me echen encima, á todos los frailes, y á todos los curas 
habidos y por haber, de tal manera me entenderé con 
los escritos , y .si fuere necesario con las personas , que 
no ofenderé en cosa alguna al estado, ni al mínnter ioj 
ante» por el contrario me valdré de la ocasión para ha . 
51 ar de la profesión religiosa y de la cura de almas con 
todo el respeto , y con toda la veneración de que am-
bos estados son dignos, y que constantemente íe» ha tri-
butado la iglesia. Así que , la señora cofradía podrf 
echarme todo» los cascabeles que gustare i y por mi 
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icdnrá ponerle» los' m o ñ o * , y colgaiselos a 
icn áTc parezca , ó dexarlos sin uso por ahora. Lo 
ic si apruebo á Vs. es la buena elección que han hc-
cho de lo» conducto» , por donde no* ccwúnica las pro-
¿ucciones de sú notoria probidad: á saber , el Conci-
so . el Redactor, el Diario mercantil &c No parece 
sino que estos pulpitos se hicieron para estos predica-
dorei | ó que estos predicadores nacieron para estos pul-
pitos. Véanse las tiendas , y ya están conocidas las mer-
cancías . 
Entrando en materia, lo que el señor cura verda-
dero ó supuesto pretende , ei que omita los cucntecillot 
y cfyistts deshonestos , que han motivado las quexas do 
algunos feh¿re$es timoratos. Para moverme a ello me 
Cita quatro textos , nada menos, de ban Pablo , que 
ocupan todo el lleno de la suplica , y que ciertamente 
pudiera haber omitido por sabidos , y por tan general-
mente sagrados entre los c a t ó l i c o s , que no hai uno si-
quiera que no los adore , y los tenga por regla. La d i -
ficultad pues no estaba en lo que este buen ecclesiasti^ 
jCo nos prueba con tanta abundancia ¿ sino en lo que se 
dexa por probar á saber , la transgresión que de esto» 
preceptos del Apóstol hapo en esa mi carta , que ni aun 
dice qual c». Hsto era todo lo que debia hacerse , pero 
esto es lo que en modo ninguno se hace. En esto deb/a 
pararse , y acreditar con citas lo que dá por supuesto 
y se le antoia. Fiel imitador de Ircneo Nhtactes has-
ta el punto de ser tenido por el mismo , asegura sobre 
sil palabra lo que quiere que crean todos , sin darle» 
la» razone» y pruebas indispensables. Sin ellas a que 
viene tanto texto, que todos, sabemos ? JNo puede ser4 
para otra cosa que para alargar la carta, y llenar el 
vacio que dexa la omisión de las especies que debia con-
tener. Afo copio , dice , las de dicha carta que prcviue-
ven ette escándalo , por no renovarlo , y no causar nue~ 
90 rubor á los ojos honestos, j Cosa de iuego es el daño 
que la tal carta hizo ! Pues no solo las mcxillas hones-
tas, mas también los o)0» se pusieron colorados al leer-
la. Pues señor m i ó , yo no soi menos, caritativo y mc*-
F a 
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nos círcunipccto que V . j y $í no quiere qi 
ligrcsc» gasten el dinero en colirios £ como he 
minarme yo a sacar á colación y partición alguna 
esas cosas , que V . sabe y yo no s é , que causan rubor 
á tos ojo si 
Verdaderamente que me coge de nuevo ese escán-
dalo de ios f e l i g r í s e t timoratos, que V . me anuncia, 
i Pecador de ;m¡ ! ¡ Pues si yo no escribo para los tales 
feligreses! No señor. yo nada quieto con la gente de 
notoria probidad. Estense ellos allá gozando de las de*" 
Ilciás celestiales, y dexen hablar de la tierra al que de 
tierra es. Si pues se han escandalizado , ha sido sin in-
tención mia. i Y qué haré para pedirles perdón ' j V á l -
game Dios! j Lo que siento tragarme un epigrama de 
Üwcn , que se me ha reñido al pico de la lengua • y es-
tá como de molde para el cáso ! Pero mas vale enviar 
a los tales feligreses con sus curas al sermón de Üour-
dalue predicado con igual motivo. No se ^ual de ellos 
es , pero si me acuerdo que habiendo predicado el ad-
mirable que trae contra la impureza para la dominica ter-
cera de qnaresma , y habiéndosele escandalizado la fami-
lia de la notoria probidad, tuvo que satisfacerla en 
otro , que á pocos dias predicó. Id pues almas timora-* 
tas t id á buscar el tal sermón, y allí os hallareis el 
remedio para el tal escándalo. Y porque no vuelva á I U -
cederos caso igual, antes que leáis qaalquier escrito , 
llamad á vuestro bienaventurado cura . que ío huela. D í -
golo, porque pocos ha de aprobar, como no sean de 
Quesnel y Nicole. A fe que no os permita las epístolas 
de San Gerónimo. Mas ¿que digo yo S. Gerónimo? M i -
lagro sera que os consienta alguno de los libros que dic-
tó el Santo de los santos, i Y que apuro entonces ' La 
lección de la divina escritura en lengua vulgar es no so-
lo ú t i l , mas necesaria , mas obligaroria á todo fiel , in-
clusas las mugeres. Asi lo ha enseñado el devoto padre 
Quesnel , y asi lo ha repetido después de lá condenación 
de la iglesia otra devota pluma. Pues si supierais voso-
tros lo que allí tendréis que leer de este género ¡ Pero 
no hai cuidado; mayores dificultades aliacán los docto» 
• — • 
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) ^ probidad, 
!r lo que pertenece á nosotros las pecadores » 
rttoi seguro » señor padre cara , de que no hai »cmc)att-
te peligro. D ígo lo » porque habiendo hablado toda mí 
vida coa ellos • me han oxdo , y lo» he oido hablar co-
mo yo escribo » sin que unos ni otros nos hayamos es-
candalizado , ni pensado en ello. ^ Y qué ? ¿ Quería V . 
que yo mudase ahora de lenguagc ? No se verá V. ni 
ninguno de la cofradía ea ese espejo. Pues es buena 
que a pesar de explicarme tan claro, muchos débiles se 
quedan en ayunas , como V. me asegura ¿ y quiere que 
me explique de manera, que ni los robustos me entien-
dan? E a . vaya V . con Dios j pues para eso me calla-
ría , y esubamos mas aprisa despachados. 
Yo admiro entre los recuntes^escritores , á unos 
que se remontan tanto , que ni con una escopeta se lee 
alcanza: a ottos cuya lección suena en mis oídos , co-
mo si estuviesen zarandeando nueces : á otros , cuyos 
periodos vienen tan desprendidos, que si el papel se rom-
pe, cada uno ha de huirse por su lado • á otros, que 
para sacar al publico las cosas mas comunes , las presen-
tan ántes al tocador, les llaman al peluquero , les aprie-
tan los ajustes, y no las dexan salir, basta que están 
muí perfumadas y acicaladas. ¡ Dichosos lo que pueden 
esto ' Pero yo, rancio y de casta de rancios: yo que 
apenas acierto , quando lo acierto, á ponerme la ropa 
derecha ¿meterme en esos gastos y primores? tNo, no 
me lo permite mi minerva S no lo consiente la vocación 
en que yo mismo me he metido', de explicar á los peca-
dores el mentó y el evangelio del nuevo apostolado^ no es 
cesa en fin compatible con mis actuales circunstancias. 
Sobre el dolor que me causan las de la patria , con la 
que están jugando á ttra mas tira los franceses por un 
lado , y los liberales por otro : y las de mi familia y 
amigos i .i quienes amo á la española antigua, sé agre-
gan las de mi destierro , que aunque voluntario , es des-
tierro . las de mi salud por mal nombre , que no me per-
mite trabajar cada día sino dos horas ( ei mismo tiem-
po que V . consumió en quaxar soñando £ 1 JantcmsmQ, 
que me dedica } y íiltunamcntc la» de mis pr 
cjac fofinan i^ aa verdadera improporcion. F/^Trcic 
Señor Niscactcs, la situación de JU contraficcho pai 
guando escribe. JEl dia que come, bomita : el día que no 
botnita , no come: si duerme una noche, se le pasan 
dos en vela : si no le duele el vientre le duele el cstft-
mago : y duélale 2o que le doliere , siempre le pesa la ca-
beza, siempre le palpita el corazón , y pocas veces la 
fantasía le ofrece imágenes risueñas , porque ios france-
ses y los afrancesados se las espantan. Su retrete es un 
rincón ) donde á duras penas puede reservarse de los 
Noroestes que lo postran : su tertulia perenne , un millón 
de mosquitos , que cantan y tocan me)or que Jas orques-
tas del teatro , o que los Conchos con su gut tarrá y 
boleríis : su s i l lón , un colchoncito , anciano de edad, fla-
co de carne , y su piel llena de heridas y cicatrices ¿ 
que aunque tuerto no es nuestro , y que como U de 
aquel que d e c í a : 
Esta mano ¡ cosa rara ? 
Si la abro, es tenedor • 
Y si la cierro , cuchara *. 
hace á dos haces, sirviéndole de cama duraftte la liocheí 
y de asiento, mientras dura el dia : su bufete , un libro 
que afirma sobre las rodillas: su tintero , uno de aque-
llos que llevan los muchachos á Ta escuela, redondito, 
de color oscuro,, que en una pieza tiene salvadera y hueco 
para la pluma, y cuyo precio es tres fcales (vea V: los ro-
deos que he dado para evitar á los feligreses ümoratot 
el rubor que había de salirlcs á los ojos, si en una pa-
labra huviera dicho que el tintero era de cuerno) la pluma 
siempre mal cortada, la tinta t que suele, tomar sangre 
de la tinaja ¿ el pulso temblón , la vista cansada . y los 
anreojos, que por momentos se escuerren por fas sienes 
y narices , y se caen sobnc el papel, el que también algu-
rtas veces es malo a falca de mediano. ¿ Que ta l , señor 
Nistactcs? ; Le parece a V . que el Rancio se halla en 
situación de meterse en dibuxos t perfilar el lcnguagci, 
corregir las impropiedades en que incurra por la única 
v«z que escribe tus cartas? ¿ Podra hacer brillar toda 
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di que esta dotado nuestro idioma y vc i -
t^odos los adornos que 1c son propio» , y 
V. parece que se lisongea de presentarlo?Tie-
ne cí Rancio proporción para todo esto? Me dirá V . 
¿ pues para qué escribe en medio de tales improporcio-
nes ? =Para servir de comentario á las idea» liberales.=j 
^ucs ya que lo hace ¿ por que no empica otra clase de 
estWo?^ A está dificultad, puede ser que yo responda 
alpua d í a , hablando con la gente machucha. Por ahora 
me basta con aquella teglita de la gramática que dice : 
intertogatio , ct respontio eidem casui cohaerent : que 
traducida en castellano 9 quiere decir; para quien €Spa-
dre baftale madri» 
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iSeñor Ireneo Nisuctea. 
T V ^ U Í i tñor m í o : acabemos» s! es poslWe • eoft 
Httestra dhcusioa sobre E L J A N S E N I S M O , que V * 
me ha dedicado. Digo a es posible t porque qaaftto 
tnai leo este papel de V . { j « d o Dios sabe la vio-
leñera que me hago , cada vez que lo leo } tan-
tai mas preciosidades. maravillas e iaveneiones pere-
grinas encuentro , y tanto mas descubro que en solas 
dos hora» de »ucño , que á V le dio la gana de 
tener echo semillas equivocaciones y errores para toda 
una eternidad. Sera pues indispensable des entenderme 
todavía de muchas cosas que pudieran tocarse y re-
tocarse i y ceñirme á considerar solamente ia soltdez 
(te laf razónos , que V pretende lleven la principaC 
atención de Los respetables teólogos y de todo el vene-
rable clero de E s p a ñ a , con tanta satisfacción propia , 
ó con tanta confianza en ia ignorancia agena » como 
s> fuese V e> principal fundador de la l ó g i c a . 6 co-
mo si todos no&otros nos hubiésemos vuelto mona-
guillos , según una de sus preciosas frases. 
Pues señor mió debe V . saber que &t en to-
do lo demás *e ha equivocado « en cosa ninguna luce 
tanto sus enormes equivocaciones como en esas razo-
nes que quiere que tengamos por solidas , y en que 
no encontramos mas que una no envidiable facilidad 
para echar á diestro y siniestro paralogismos y soturnas* 
Atiéndame V . mientras se lo demucstio. valiéndome 
para ello de la lógica rancia y de aquellos sus princi-
pios, en que la ilustración de la liberal no ha podido 
poner ni pondrá |dmas variaciones. Riizon solida es 
imposible sin |QSto raciocinio : y jusro raciocinio ni 
lo hay . ni puede haberlo , si los tetminos , ó llamen** 
scie ideas, no se lixan en su sigmiicado ¿ si las pro-
A a 
poiiciofiei sobre que se versa la dispata, se tr: 
nan y y si la argumentación se desentiende de las 
glas de tal , y admite algunos de les vicios á qu< 
da íuger el desarreglo de la forma , o el abuso de 
la marena. Mas clarito. No es ni pürdc llamarse 
taciocinio , donde se equivocan los términos: donde 
la qüestíon no se presenta como es :jy donde la i la-
ción no se contiene , ó se contiene fraudulentamente 
en las premisas. Pues cáte V , aquí señor Nistactcs, 
que las razone» de V , lejos de ser s ó l i d a s , suenan á 
huecas por codos estos tres capítulos , y que su lógica 
en este punto no desdice de la de los señores libera-
les sus ahijados. Vamos a verlo mas claro que la luz 
del medio dia» 
Comenzando por los término* , jansenismo en to-
do el escrito de V". no significa otra cosa que las 
cinco proposiciones de yansenio, según que su ínter-
locutor D . Claudio la sabía de memoria. Dé modo, 
que quien diga lo mismo que Janscnio , como lo d i -
ga en otros términos , no es Jansenista. Quien por sos-
tener á Janscnio revuelva este mundo y el otro, re-
sista á la autoridad de la Iglesia, desobedezca á su 
cabeza, infame á sus obispos, insulte á sus docto-
res , divida á sus fieles &c. > no es jansenista. Quien 
abrazó la doctrina de los discípulos de Jansenio, coa-
denada por Alcxandro VIII. : quien mire como un orá-
culo venido del ciclo á Qdesncl , condenado por Cle-
mente X I ; quien lea á pa»to el sínodo de Pistoya , con-
denado por el mártir Pió VI: quien comunique con la 
iglesia , 6 ( para llamarla como debo ) con la sinagoga 
de Utrcch , erigida por Pedro Codde , y anatematiza-
da por toda la iglesia universal j no es jansenista. 
Quien haga liga con los calvinistas , luteranos y filó-
sofos , para establecer un sistema de Iglesia d íame-
tralmcntc opuesto al que instituyo Cristo, y exacta-
mente conforme con el que soñó el apostata QücsncI ; 
no es jansenista. Pues en vista de esto, señor m i ó , 
no tenemos qüestion. Nada tan notorio en la Iglesia de 
Dios , como que los partidarios de Jansenio huyen 
I 
i* términos de sui proposísioneif al paso que'por 
icrvar su sentido # no ha quedado impiedad á que 
10 se prestasen. Nada mas claro en mis dos cartas que 
la ¡dea que por estas impiedades tengo y doi del jan-
senismo. Nada por consiguiente mas oecesaiio que el que 
V. se hiciese cargo de esta idea, primer elemento de 
la qüestion que intentaba tratar. Pero no hai que pen-
sar en ello. Jansenismo según V . son Jas cinco propo-
siciones. Janscnism> según el Rancio, y sefun la accp«-
cion de todo fiel cristiano, es el texido de doctrinas y 
disparates que trazo Jansenio , y que han llevado al 
cabo sus partidarios y discípulos. Ésta tue la defini-
ción que yo di y que V. debió impugnar i si es que 
como promete , piensa deshacer mis equovocaciones t y 
presentar un justo e í e s e n g a ñ o . Pero ¿ y lo hace V, ?! O 
admirable solidez la de sus razones , que comien-
zan , median y acaban por desentenderse de la 
definición del sugeto ! j O desengaños procurados 
por el mismo medio de que para engañar se valen los 
tramposos! ¡ O equivocaciones deshechas equivocando lo 
que mas importa 
Discordia , bandos , desunión , tenacidad , y 
otros tales términos son las sombras de que V. se vale 
para hacer resaltar su pintura , y el tamborilillo con que 
toca contra mi la generala. Y en efecto ¿ quien es ca-
paz de no abominar á un hombre que siembra discor-
dias, promueve bandos, fomenta desuniones, ( y lamen-' 
tables ) no cede de su tenacidad , y demás habilidades 
que V. con tan larga mano me atnbuye ? JÉa pues bien: 
cx&mínemos sobre que hechos recaen esta» atribu-
ciones . y volverá á aparecer el abuso que V. hace de 
los términos. La discordia de que V. habla , es la del 
jansenismo, ¿Y qué es eso' ¿Quiere V, qué con este 
caballero estemos en concordia ? ¡ Bien haya el alma de 
los hombres pacíficos! Concordia nos pide el Conciso é 
concordia el Redactor, concordia toda ía familia libe-
fal , mientras poquito á poco nos quitan de enmedio la 
religión, el trono, y todo quanto hasta aquí tenía-
mos. Concordia / tranquilidad nos piden Napoleón y 
los suyoi para lo mismo. Concordia tamISlen qu¡ 
que tengamos con los eclesiástico* de notoria provt 
que buenamente de católicos apostólicos romanos , nos 
quieren transformar en ]ansenistas. No haya yxxci bandos, 
entre tos unos y los otros . Pongámonos todos al lado 
de Napoleón , los liberales y Qüesncl . aunque por ello 
nos haya de poner el eterno juez al bando de los cabri-
tos en el día de su revelación No haya desunión , seá-
mos todos unos , tirios y troyanos y cogió hasta aqui 
no» ha unido un Dios . una fe , y un b tutismo , únan-
nos de aqur adelante un Qiicsnel , unas ideas liberales t 
ó para acabar mas pronto v un ateísmo. La tenacidad 
ni que se tolere , ni que se miente aun entre nosotros. 
Docilidad es lo que se necesita y lo que ha de cnpor-
darnos. Dice el profeta hablando de la felicidad que 
no* había de traer la venida del hijo de Dios: que 
todos seriamos dóciles á su magisterio. Enmiéndese esta 
profecía . y en lugar de decir etunt omnes docibiles 
JDci t dígase dombUes Quesnelhi , ó docibiles Roussoii , 
6 doctbiles del diablo. Señor Nistactes . la discordia. 
tos bandos , la desunión en las cosas buenas son los 
peores de los males j pero en las cosas malas, como 
los errores y las p icardías , ya dexan d^c ser males , y 
pasan 6 se convierten en obligaciones: y la tenacidad 
en la doctrina que Cristo nos enseñó , y su Iglesia nos 
propone , por la qual insistimos serttel trádide sanctit 
fidet, es el mayor de quantos obsequios hacemos á la 
verdad de Dios , y de quantos done» nos da su misen-
cordia en un tiempo de tentación y escándalo , como es 
este en que nos hallamos. Vea V . de consiguiente el 
verdadero resultado que de su papel deben sacar , e 
infaliblemente sacarán nnestros teólogos y nuestro cie-
lo. Me tendrán, como V , pretende, par un hombre 
que no quiere concordia ni unión con los sectarios de 
Jamcmo , y con los discípulos de Rousseau, y por uno 
de aquellos catól icos á quienes la bondad de Dios ha 
preservado hasta aquí , y preservara ( como humilde-
mente se lo pido J en adelante de doblar su rodilla an-
t$ Baal : le 5a dado, y continuara en darle constan-
* 
j a , para fio separarse del bando dc\os fíeles, y para ytf§k*naZ de las paternas tradiciones. E»to es lo que 
icwrlta de la sohaez cacareada de las razones de V . 
Por ei mluno orden van casi todos los otros fcr« 
minos C]ÜC V. empleá en el discurso de &u escrito. Asi, 
las palabras rigor , rigorista, y rigidez, de que tanto se 
Jba abusado . y se abusa y que jamas han sido de mí 
idioma ni aprobación ¿ tan aprisa son aplicadas a aque-
llos teólogos f que en la enseñanza de la moral están 
á los principios del evangelio , como á aquellos otros , 
que por un zelo y dureza farisaica . qualcs son los de 
ia notoria providad, imponen sobre las cervices de los 
fieles un yugo que no es de Jesucústo . A s i , la pala-
bra notoria, providad que no significa mas que hipocre-
sía é impostura, «i falta la docilidad a la le , y la 
sumisión a la Iglesia, contiene toda la apología que 
V. hace de Jos lobos , que con piel de oveja tratan de 
-devorarnos como si la fe no fuese el verdadero y pr í -
sner criterio de la conducta 3 como si esta, aun qnan-
do fuese la mas exacta , pudiera cubrir la soberbia » 
por donde se apostata de la fe; y como si todos , des-
de el primero hasta el Ultimo de quantos heredes han 
existido , no hubiesen usado y promovido la seducción 
y el cisma por la ostentación de esa probidad aparente* 
Asi t la palabra gobierno , quaado a V . le acomoda , es 
decisiva 3 aun quando signifique una autoridad civil a 
que estiende su usurpación hasta la palabra de Dios: 
y quando no le acomoda , aunque sea a las mal pocas 
líneas , se interpreta la plenUud de potestad del favo-
rito» Así en fin , casi todos los demás términos que jue» 
£an en s-u escrito de V . , y yo no tengo gana de recor-
cer , siendo fácil hacerlo á qualquiera. Ve V , aqui, señor 
Nistactcs, los fundamentos sobre que levanta el edificio de 
esasr^zoni/, que con tanta satisfacción propia llama s o l í -
dasj pero ve V. aqui lo que en el evangelio se llama un 
edificio fundado sobre arena. 
.Miserable E s p a ñ a ! , Desgraciada Europa! No 
hai una señal mas decisiva de aquella corrupción que 
iba de tiacr la esclavitud ( la ruina y la muerte , que 
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la desvergüenza con qne se llama bien al mal, 
al bien, y se ponen las tinieblas en vez de la luz 
desecha la luz condenándola por tinieblas. En esta sitúa» 
cion estaba Israel; y el resultado tue »u ruina y su 
cautividad. A este desorden llegó la Grecia j y no tardó 
en ser la conquista de los romanos. Se contagiaron es-
tos también de resultas de la conquista de la Grecia, 
y desde el mismo momento comenzó Roma á ser la 
presa de los ambiciosos y facciosos . Hemos perdido , 
decia Catón, y lo trae Salustlo 9 de mucha tiempo d 
esta pafte los nombres de iat cosas. ¿ Y quí> esperan-
zas pueden quedarnos de las cosas, qvando ya es-
tan perdidos hasta los nombres? Corra V., señor Nis-
tactes j mas no , no sea V , el que las corra , porque 
para esto es menester un hombre que piense: corra 
pues qualquiera hombre de juicio una por una esa 
muchedumbre de voces, que de presente forman el 
lenguage de los fulleros 3 it&ertad, felicidad , ideas 
liberales, re l ig ión , supersticiónt f a n a í u m o despotiimo% 
t iranía y demás que usurpan con igual facilidad Na-
poleón y nuestros filósofos, los perturbadores de la Fran-
cia , y los regeneradores de la España ¿ Robespicrrc el 
original, y Robcspierre la copia, el monitor , Redac-
tores y Conciso y Portalis, y Nistactcs j y verá lo que 
podemos y deberemos prometernos de estos sabios, que 
Dios nos ha enviado en su jra , y que comienzan por 
trastornar lo negro en blanco, y lo blanco en negro. 
Q«Í nigra m candida vertunt. 
Corrompidas de este modo las ideas, nada 
hai mas fácil que presentar trannornadas las propisi-
ciones, y probar todos los desatinos. Por este orden; 
suponiendo V. que no hai mas )ansenismo que las cin-
co propoilciones como están en JansenJo » ó en la Bula 
que las condenó, triunfa en todo su escrito de m í , 
que lo ménos que cuidé en mis dos primeras cartas fui? 
poner á la letra las citadas proposiciones. Por el mis-
mo orden, dando por cosa indudable que la concordia 
se debe procurar, aunque sea para azotar á Cristo , 
me convenze vietoriosamwtc de sembrador de d i v i s é -
co5í 
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y discordia* j •fu embargo de que fio se prettz 4 
oÍFcsar la» «iembro contra el • y va á buscar 
fuera 4c m casa una mano de gato que le ayude á 
mover las ascuas, j Pobre hombre ? 5i la solidez de 
fus razones se funda puramente en esto , yo &e las 
reduciré á polvo con solo emendar los dos nombres. 
Ponga V . Señor Nistactc» , ponga donde yo digo jan-' 
semsmo y jansenistas , ponga qucsneUaniitno , $ taw~ 
burinlsmo , y quttneliano$ 6 tamburinistas (perdonán-
dome primero el uso de estos nombres e x ó t i c o s ) y d í -
game después , sí es sueño , apodo, tmaginacton 6 f a n -
tasma quanto yo digo de esta buena gente baxo ei 
nombre de jansenismo y jansenistas» Pero cierto como 
estoi , de que V . no me lo ba de decir * convido á 
todo fiel cristiano á que lo vea por sus ojos . ponien* 
do por un lado la constitución Untgnitus y la Auctorem 
fidei, y por otro todos los opúsculos , ( como ci Sema-
nario patriótico les llama * ) con que V. ba tratado 
de ilustrarnos. Pienso en llegando á lás Fuentes ange-
íicas , hacer yo mismo este cotejo. Entre tanto el que 
quiera hacerlo. tome por guias á Luceredi el t ío en 
su precioso escrito que intituló Detcuido» , á Luze* 
redi el sobrino en su ingemosa Concthacion del s í y 
el no, tanto en la primera como en la segunda parte, 
y á los diarios de Santiago en diferentes de su» n ú -
meros , donde U cosa se pone tan de bulto , que has-
ta los ciego» la están viendo, Y por lo que respecta 
á las discordias de que me supone promotor, ta^nbicn 
me es lacil que nos convengamos en el punto» ex-
plicando la palabrita nucitrus escudas ^ que V . usur-
pa en la advertencia * y repite al principio de su sue-
ño. Yo estaba entendido en que no había entre noso-
tros otras escuelas que las que nucstios abuelos y ] a-
dres conocieron, y qasi todos nosotros suponíamos ser 
Us ¿nicas , pero vuclvome atrás. Sepa la nación que ade-
mas de aquellas tenemo^ orra escuela, cuyos texfos 
gordos son lo$ citados Qucsnel y Tambuhni, y cuyos 
catedráticos san ciertas yersonat, ec íec iasncas , e(i*e ( co-
mo dice el texto) merecen ( ¡ miren qué modcHia, y 
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que humildad! ) respeto d la misma J g l t s í a ; asi 
mo los exercitos de Napoleón suelen merecerío á n 
tras pequeñas partidas, Sepa ademas todo fiel cricia-
no que aunque en el papel de que tratamos , se saca 
á un traile naciendo la defensa del jansenismo , no son 
frailes las personas ec les iás t icas , a cuyo cargo esta la' 
cátedra de QüesncI *, no obstante que de entre los frai-
les hayan hecho los tales señores catedráticos algún 
otro prosélito. Los que mandan en xefe son afjunot 
dei clero secular1}, de que habla la tetra de molde y 
bastardilla; los del regular, si haí algunos que entren, 
entran como añadidura en la f¿ de erratas , como po-
drá echar de ver el que atentamente la considere. 
Pudiera V . Señor Nistactcs, como procurador que 
es de esta buena escuela , darnos algunas señas sobre' 
ella. Diganos de donde vino el plan, quien la aprobó, 
quien doto la cátedra , donde la e s tab lec ió , y si son ma-
chos los escolares <juc tiene» D í g a n o s l o , porque nos im-
porta para nuestro conocimiento , y para otras cosas que 
no digo por ahora. Interin V . piense si ha de decirlo. 
( que nunca lo dirá ) yo , ya que no me atrevo & señalar 
qualcs son las escuelas , por no comprchender en ellas á 
alguno que no lo merezca , daté al menos una señal por 
donde el pueblo pueda conocer á los escolares. £ s t a 
nos la presenta la discusión pendiente acerca de la In-
quisición. Todo clérigo que haya escrito, 6 este escri-
biendo contra ella por el orden desatinado é irreligioso 
con que algunc» se producen, ex fi l is est. Todo clérigo 
que este empantanando un decreto, que la nación nece-
sita ahora mas que nunca , y que todos sus buenos 
míembios desean : y pintando al Santo Oficio con los 
mas negros colores , ex illi% cJt. Todo clérigo que ha-
ya firmado á ccnseqiicncia de uno que hace de cahe-
zcra en la subscripción para que se extinga que se se-
ñala por los atributos de su noicoria piedad y probidad, 
y aglomera injurias y sarcasmos contra este tribunal^ ex 
i l l is cst )untamentc con el xefe tras de quien suscribe,' 
Todo clérigo , que no pudiendo firmar por algunas con-
sideraciones que lo impiden, exhorta a otros ih spiritu 
/4 /»/ (fto aquel de 5. Pablo ^ »íno el de ^emteb ) % 
que firmen , de&hacícndose al mismo tiempo en invectivas 
ridiculas y exptesíones impías contra el sarto oficie; 
ex Hits est. Todo clérigo en fin , que debiendo hacetío » 
se excusa con este y el otro pretexto á reclamar la res-
titución de esta defensa de la religión . y de este an-
temural del estado» aprobando con su silencio y otios 
modos indirectos las producciones de los enemigos del 
Tribunal ¿ si no ex illis est, time medio camino an-
dado para serlo. £ a bien señor Nistactcs , si V . contó 
a esta entre nuestras otras escuelas, dixo mi/ veces 
bien que yo trato de turbar l á concordia : que aspiro c¿ 
la aesunton : que hago 6 levanto bandos , y todo lo de-
más que V . quisiere. Admírese ó espántese nuevamente 
de mi tenacidad , que espero en Dios sea mayor cada 
dia j pero siga'de este modo en dar á conocer á la 
España y á toda la Europa , á la generación presente y 
a las futuras el nombre del Filosofo Rancio, como c! 
de un enemigo irreconciliable de su escuela. 
Quitadas pues las equivocaciones que habia sobre 
las palabras jansenismo y discordia , ya estamos con-
venidos sobre las dos proposiciones^ maestras, que sir-
ven co no de quicios a nuestra disputa , y ya nuestros 
tespetables teólogos y todo el venerable clero podrán pe-
netrar mejof la solidez de las razones en que V . confía^ 
No puedo prometer" otro tanto de mis proposiciones que 
V . ataca en detalle , y por cuya impugnación trata de 
verificar aquellas sus proposiciones capitaics, Habia^yo 
dicho que la compostura hipócrita , lenguage seductor 
Crc» de lo» jansenistas les habia dado mucho lugar en 
Francia , y se lo euaban dando entre nosotros. T r a -
duce V . que *ia tal compostura y lengua ge son las se~ 
ñales infalibles por donde los conosco. pag. 4. Y ya se 
ve que de una cosa á otra va tanta diferencia como de 
un extremo a otro de la contradicción. H a b í a yo dicho 
que los jansenistas han trabajado en persuadir a los fie-» 
íes que los ministros de la Iglesia no son mas que unos 
estafadores &c.'. y V . me interpreta que yo atnDUyp el 
jansenismo á que se yo quien centra el Breve de l o o * 
B a 
cencío XI y como si fuese lo múrno atribnif el ja 
ni»mo á afgana persona , que notar qualc* son las ha-
bilidades, de la» personas que to piot'oan. Había yo d i -
cho ijac ios jantenttfas anadian al sacramento de ta pe~ 
nitencia la necesidad de un aparato d i disposiciones * 
que no es posible entre los hombres. Y V* por la omni» 
potente virtud de su sueño e intinita Volubilidad de su 
pluma aplica el no posible tjuc yo digo , ai aparato t]uc 
la Saitta Igh&ta ¡uzga necesario: á saber ^ at sentid 
contiadíctorio de lo cjue yo d í x c . Habla yo dicho que 
según los jansenistas eí libre alvedno es una balanza , 
-que p<yr s í misma d ninguna parte se inclina. Y V . por 
ana inocencia digna de loi tiempo» de Hcrodes, d u i -
mula el pop si mismo , que era lo que debió* no haber 
disimulado j y luce su vasta eindicioo citándonos tedos 
2o» rcsoite» que son capaces de mover el albedrío « y 
dexandosc en el tintero su p í e i a libertad * aun supue»-
tos todo» los ínñuxos y resortes. Habla yo añadido que 
en el sistema de los jansenistas todo lo hacia la delec-
tación , quedando el albedrío puramente pasivo, Y V . 
dexandose el puramente pasivo CQVSÍO inútil , se agarra 
de U delectación , para recordar la disputa que se 
versa enere agustinos y tomistas» sobre en que genero de 
causa obra esta delectación : que es como si tratándose 
de cebollas « respondiera V . por calabazas, Y sobre ana 
crít ica y una exictitnd tan sin exemplo entre la gente 
de vergüenza 9 funda V. ese cumulo de razones solidas* 
a cuya inspección llama ( como si fuera á la pioce»Ion 
del Corpus ) d nuestros respetables teólogos > y a tod» 
el venerable cíefo de España , ¿ Y que quiere que yo le 
diga á cito f c Mas que be decirle ? ¿sino en vez de dar-
le las quexas por lo que ha hecho ^ como impíudente-
mente practiqué en mis anteriores cartas mudar de lea-, 
guage , y darle muchísimas gracias, por lo que ha dexa-
do de hacer ? Si señor : cada vez que me acuerdo de la» 
vanas especies que toque en las dos carta» « sobre que 
V , me habla t cada vez que reflexiono que cotuenze la 
seguada en el nombre del Padre * y del Hijo r y del E s -
pifitu-banto > y luego cbscivó esa felicidad «¿uc V. tie* 
• 
3ra hacer que todo Reí cristiano diga todo fo con-f 
io de io que lia -dicho , no puedo menos <juc dar gra-
cia á Dio», y quedar muí reconocido á V . , porque »ien-» 
ole tan facif transformarme con sus añadiduras , equi-
polencias y glosa* en sabcliano , amano , soncíniano ó 
ateo , se contentó con ttammurarme en alborotador i >6f 
díciovo é ignorante y que por fin es algo menos: y por-
que pudiendo haberse estendido k proporción de como se 
eitcruJian mis cartas , me miró con compasión , y iic>alar^ 
go su virga censoria sino a muí pocos renglones» De igual 
beneficio me reconozco deudor al celebre Fr« Antonio de 
Cristo . 4 su compinche Dr. O, G#» al sapientísimo ( coii 
dos borfa» ) lugcnuo Tostado » y i que sé yo que otros | 
que en el Redactor » Concito y Diario mercantil me tra-
tan con una misericordia semefante a la de V . ¿ y aua-* 
que siempre me citan por lo que no digo, me dispen-
san de decir muchas cosa» • que si ellos quisieran , pa-
sarían por dichas. Dios se lo pague. 
Ya se ve i sobre un oso tan exScto de lo» termi-
nor, y sobre una critica tan arreglada de las ptoposU 
ciones» era indispensable que se levantasen unos silogis» 
tnos tan solidos , que para desbararailos fuesen necesa-
rios todos los porrazos, de que habla Aristóteles en su» 
libros de Los Postenores analiticos. Más V . no se con-
tentó con esto , y quiso también hacer servir al pobre 
fi lósofo con quanto había enseñado en los Pnorts: quie-
ro decir r para que el enfermo me entienda , que poco 
tatisfecbo de haber trastornado de esta manera los ter-
mino» y proposiciones que sirven de materia al racioci-
nio, puso también su mano reformadora tu el artifi-
cio que le sirve de forma , tacando unos s i log í» -
mos de so propia invención, qoe caminan por donde ja 
mas han caminado, sino los que nuestro» vieres llama-
ban paralogismos. Estábamos entendidos hasta aquí en 
que de un particular DO se podía» ni debia hacer transito 
a otros: que loque era verdad en uno podía te¿ mentira 
en otro v y vice versal ó para decir la regla como me 
la enseñaron, que ex purisparticularibut nihtl eonriádi* 
far* per© V . émulo de ColoA ha descubierta c n e j í a p a r ^ 
ti 
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te nü noevo murado, y noi ha llenado tu papel de 
mostraciones tan nuevas para nosotros , como para e 
mundo viejo lo fueron el cacao v la quina . Hasta ah» 
ra estábamos entendidos en que no se infería de que J u -
das fuera traidor , que fe, Pedro lo fuese también , y ea 
que por estar S. Pedro en el ciclo , no era preciso que 
sacásemos á Judas del infierno. Pero ( j ó felicidad de 
nuestros tiempos ! j O siglo memorable en los tuturos s 
glos! ) V , con la demostración en la mano nos conve 
ce de .|ue > porqué hubo quatro locos qué trataron 
jansenistas á los cardenales Noris y Aguine , á los frai-
les Cóncina y Patuzzi, y á otro centenar que efectiva-
mente no lo eran ; es un impostor y un soñador el que 
llama jansenistas á los que efectivamente lo son i y que 
no hai tal iansenismo , ni esta palabra es mas que un 
apoUol, una cantinela una imaginación , y todo lo de-
mas que V. dice , inventado puramente para desacredi-
tar á eclesiásticos de notoria probidad, tales como Juan 
de Vergel, Antonio Arnauld , Pedro Nicole , Pascasio 
Qücsne l , Pedro Codde y otros varones memorables de 
los siglos de a n t a ñ o , sin contar con sus imitadores los 
de ogaño* Bien pudiera V . . señor Nistactes , hacer por 
mi un favor , que le es sumamente facii con ese su des* 
cubrimiento. Ha de saber V . que estoi cano del todo » 
y calvo algo mas que de primera tonsura , y en punto 
de dientes no cuento sino con dos que mutuamente se 
corresponden j y á consequencia de esto las gentes me 
suelen echar en cara las canas, la calva y la mella. Pues 
bien: V. píiede sacatme de este scnroio y trabajo. Lo 
que por ai sobran son personas que tienen toda su den-
tadura y todo su pelo sin mezcla de ninguna de estas 
gurruminas , que á mi me ha traido la edad. Aplique 
V . pues su demostración , y diga : fulano . zutano , y 
mengano tienen su cabellera y dentadura enteras y sin va-
riación : érgo son unos impostores y unos soñadores los 
que ai Filosofo Rancio lo tienen por cano , calvo y me-
llado. Le digo á V. que aplique su demostración á es-
to, si es que por aplicarla me han de renacer los dien-
tes y cabellos c^ uc me faltan, porque sino ha de ser an 
mes de su demostración me he de quedar como me 
. lo mejor será que no se meta en eso. 
Itra regla de lógica teníamos, que era la capital de todas 
reglas: a saber que el silogismo no podía constar mas 
|ue de tres términos-, para que convinados dos de ellos 
ie se llamaban Los estreñios con el tercero al que d á b a -
los el nombre de tneetto , resultase 1% unión ó división 
le los extremos tuvieran enere sí , de la unión que Jm~ 
)s tuviesen, ó de la repugnancia que alguno de ellos 
:ete con el medio. Así se pensaba y enseñaba en los 
tiempos de Maricastañas • pero V . nuevo Magallanes ha 
descubierto un estrecho e que nuestros ignorantes padres 
rio" tantearon por el medio de los escollos. Persuadido 
á que es una ignorancia buscar tres pies al gato teniendo 
3natío t trata de convencernos del error en que hasta qui hemes estado , de que los silogismos no admiten 
mas que tres términos, estampando en su pág. n dos de 
a quarro pies, tan decisivos y perentorios qqe 1c están 
saltando ¿qualqutera que tinga sentido común, A qui no 
puedo dispensarme de copiar á la letra las memorables 
palabras de V . ¡ O vosotros los que tenéis sentido co-
mún , no perdáis jota de ellas ! *« Por lo que dan de si 
sus cartas de V. , qualquiera que tenga sentido común 
„ formara este argumento. E l F i l ó í o f o Rancio dice que 
», el calvinismo engendró el jansenismo, Catamuel , Te-
• « rilo , y Casnedi dicen que el jansenismo engendró al 
„ antiprobabiiismo. Luego el antipiobabllismo es nieto 
„ del calvinismo. ** Y estotro. «• Escribe el Rancio que 
t, los jansenistas son discípulos de los calvinistas : Agui -
• • rre , Palafox, Cónc ina , Mas , Patnzzi están en c a U -
(. logos impresos de jansenistas. Luego todos estos son 
•i discípulos de los calvinistas. 
¿Habé i s o í d o , oyentes dcvotiiimos ? Pues sabed 
que ambos argumentos han salido de la fabrica de un se» 
ñor doctor , que in digbus tllts fue ni mas ni menos que 
catedrático de l ó g i c a . O s resistiis á ellos.'' Pues estad 
entendidos que vuestra resistencia proviene de que, ó no* 
tenéis sentido común . ó si lo tenéis , no es vuestro sen-
tido común como el del s c í o r catedrático. ¿Os Parecen 
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nuevos lo» moídfcs de esta fábrica ?Pnc$ Do señares 
toca á mí vindicarlo, citándoos entre otros que pudj 
un argumento mas antiguo, sacado por estos mismos 
des. Habla en un convento de frailes un lego que la echa-
b i de erudito. Aprendió de memoria algunos latines que 
habla o ído en el coro , y aspiraba a hacer un silogismo», 
como los que veía hacer co las ¿otas. Púsose á observar^ 
el mecanismo con que los lectores lo formaban. Not 
jpues que todo era en latín , de que á él no le falta] 
suttido : que constaba de tres proposiciones, cosa c¡i 
también 1c era fác i l : que la primera de ellas se comen-
taba de qqalquíera modo ^ pero que para la segunda 
era menester entrar por sed , y en la tercera por ergo. 
Pues bien, dixo el J ya yo tengo un silogismo hecho y 
derecho, mucho mejor que el de los lectores. Vaya allá, 
Jtm^lucis orto sídere , Dium precemur süpplices 11-
ó e d signif et virtutibus oceumt, et docet Petrui $ 
£ r g o nunc accepta nostrum, qui sacras ti jejumuin. 
Pues á fe, señor N í s t a c t e s , que el sentido co-
mún de este lego nada le debia al de V* Acá nosotros, 
jos que no tenemos esa perfección en el grado que V.» la 
única conseqüencia que sacaríamos de los que nos forma; 
seria que el Rancio dice una cosa, y Caramuel y pus 
compañeros otra: que sí estos metieron a Palafox , 
Aguixrc &c. en el catalogo de los jansenistas . nada tie-
ne que ver con esto el Rancio * que ni los mete ni los 
saca * ni forma c a t á l o g o s , y últimamente t que ni el Ran-
cio se ha constituido fiador de Caramuel, ni este d e x ó 
por fidei-comísario al Rancio , y solamente la habilidad 
de V . ó la del leso susodicho pudiera haberlos amarra-
do á todos en un silogismo. Lo mas gracioso es que lo» 
tales jíilo^ítmos de a quatro se han hecho ya tan co-
munes en las guerrillas de sus ahijados de V. los libe-
rales , como los cañones del mismo calibre en las divi-
siones de los exercitos. E»o me parece muí bien : rece" 
etant vétera « o ^ smt Omma. Ya los silogismos van 
á quatro p í e s : no tardará macho sin que marchen (<Pn-
<ict mismo modo los síloghafttes, y te reftUcvc aqueí 
de oro que descubrió el patriarca Roussca» • en que 
ugun hombre podía tenerte en <doi pici de puro sal-
Pero entretanto que este siglo deseado no vuelve, 
pennitame V , que Je dé dos solos consejos en recompen-
sa djc la carretada de ellos que me da. bea el primero. 
|uc otra vez q^ac V . se jM)nga á dar un justo desenga-
IO M no vuelva c dirigí se á nuestros tespetables teciogoSj, 
d todo el venerable xleeo de España* Como esta £«n^ 
! lee de continuo el evangelio , podrá preguntar á V . 
como los judíos á Cristo : Quem te ipsum faci** Con-
fundió el señor esta pregunta con la misión del padre 
Celestial , y con el irrefragable testimonio de «i» divi-
nas obras. Feio V.A señor mió , ¿con qué la satisfará »si 
como es justo se la hacen? c De dónde le ba venido la 
misión que exerce ? c Con qué obras la acredita ¿Con 
I el Jansenismo , con lai Fuentes a n g é l i c a s , con el Kempis * 
con el Catecismo de Estado, y demás producciones deesa 
docta pluma? Admirables argumentos por cierto1 ¿Y es posi-
ble que V. no conozca su valor ? No me maravillo, en 
suposición de lo que refiere la fábula , que habiendo 
Júpiter mandado á todos los animales que 1c presentasen 
sus hijos , para hacer rei al mas heimoso • la prime-
ra que se puso en camino fué la mona con su monillo 
acuestas. Mas créame V . : los t e ó l e g o s . ios del cle-
ro , y aun muchos de nuestra España , que sin ser c l é -
rigos ni teólogos saben donde tiene las narices , al 
leer ios citados escritos de V. infaliblemente han de 
decirle lo que los mismos judíos al ciego de nacimien-
to» In peccatit ^ natus esmtotpis i et ~tu docet nos? 
N i atas, ni desatas, ni entiendes lo que dices, ni acier-
tas con el modo de decirlo, y tus escritos no son 
mas qnc un texido de pecados, tanto en la materia 
como en la forma ¿ y > pesar de todo esto te crees 
autorizado para venderte por maestro de los respe-
tables teólogos y todo el venerable clero de España ? 
¿ Sabes lo que dices, angelito? ¿Te parece que en E s -
paña no bai más teólogos que esos pocos , que de la 
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tcoldgía que no entienden , quieren hacer ,inoñoj 
ni mas clérigos que esos brabio» , ingertos cn^m; 
ticos y poetas, en publicistas y filósoios , qu*e entr 
en la ipicsia sin que esta ios iiamasc , y que ani 
por la hora de salirse de ella , aunque sea por 1; 
brecha que abrió el coxo Tallcyrand ? Dcscnpañatc*1 
Mucho se ha trabajado y trabaja para que asi suce-
da : aígo se ha conseguido; pero todavía hai sol ej 
el per ai. 
Mí segundo consejo se reduce , á que no vui 
va V. a decimos quinto tiempo ha gastado en 
cribir sus papeles j dexando esas cuentas para dadas 
á Dios , ó á quien se las quiera pedir. M i r é el tclqxt 
dice V. al concluir el papel de que vamos tratando 9 
y vi qut habia dornAao dos horas, =zQüan{io elijan Vs. 
otro par- de horas , les daré i?c. Asi concluye V. la 
primera jornada en su comedia de las Fuentes angél i -
cas. No parece sino que tiene V . puesto arancel de 
tiempo para escribir • como los boticarios de precioí 
para vender. A mi me parece que lo que importa, es 
ver lo que se escribe , y no quanto tiempo se ha gas-
tado en ello. Ua Peral gasta años en producir, y 
luego el f ruto que después de estos años produce , no 
pesa mas que muí pocas onzas. Al contrario las cala-
bazas , que por marzo no son mas que una pepita , 
y por julio ya cogen media fanega de tierra, y cada 
calabazíno que dan pesa una o dos arrobas. Esto no 
osbtante , me persuado á que V. mas se agradara de 
una pera que de un calabazino. Ademas de esto , seria 
yo de dictamen que V. ensanchase algo ITHS el tiempo , 
para que lo creyésemos mejor. Se dice de Lope de Ve-
ga , y se tiene por un género de monstruo, que este fa-
moso hombre salió á cinco pliegos escritos por dia , he-
cha la cuenta de los que vivió. Pero si nosotros esta-
mos á la que V. nos da , deberemos ya dexar de ad-
mirar la prodigiosa facilidad de aquel nuestro ilustre 
poeta. / í / . / ^ « / í m / m o comprehende dos pliegos y algo 
mas de letra bien metida : las Fuentes angélicas doblan 
la parada, pues ocupan quatró con sus polvos. Parta-
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la dncrcñcla , y polígamos tres pliegos por cada dos 
j a s . Pongamos después que de las veinte y quatro 
fras que tiene el dia , no escriba mas que ocho. R e -
sultará de todo c]uc V, es un hombrecito capaz dé e i -
'ribir doce pliegos por día , y de consiguiente de dc-
^xarse atrás en muchos pliegos á aquel prodigio de lo í 
[ngenios. Pues vea V. la diferencia que haí de unos mo-
)S de pensar á otros. Según el mío debiera V. darse 
)r'contento con escribir bien si podia , una quartilla 
Par semana : y según el de V . quizá no le basta con 
íj^ quarta parte de una re$ma# Virgilio gastó doce años 
¿TI la Eneida , y si Augusto no hubiese estorvado la exc-
<$Ucion de su testamento , en que la mandaba quemar , 
hci c a r e c e r í a m o s de una obra tan singular é inimitable. 
'A V. por el contrario se le hace escrúpulo de que 
pasen dos horas , sin que veamos producciones de su 
í ingenio . En fin el gusano de seda de que hace mención 
Iriarte gasta dias y días en labrar su capullo, mientras la 
araña en un dos por tres texe una cortina que cubre 
toda una ventana. Otros consejilios tenia que dar a V . , 
pero los omito hasta ver si se aprovecha de estos, por-
que si V . toma los m í o s , como yo pienso tomar los 
suyos , ambos perdemos el tiempo. 
Capítulo de otra cosa . ó si V . lo quiere asi , 
Apendix a ata* mi% últitnaslcartas. Ha de saber V» se-
ñor Nistactcs , que desde que por el Redactor , no sé 
de que día » me impuse en el plan que presentó el Se-
manario patriótico , no quiero saber en qual numero , 
para que no se consintiese esetibir mas que a los se-
ñores liberales , y á nosotros los serviles se nos en-
víate al exercito de Cataluña , y á los fusiles y c a ñ o -
nes de los hospitales, me propuse dar al- publico una 
idea dei singular mérito que tienen los referidos se-
ñores , para que la expresada solicitud se atienda, y 
se les conceda este privilegio exclusivo. Mas no ha-
biendo vida ni fuerzas que alcancen, para ir recorriendo 
uno por uno los inestimables escritos por donde consta 
este singular mér i to , eché mano á buscar uno á que todos 
hubiesen concurrido, en que todos^ hubiesen agotado el 
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caudal de sus luce*, y por donde I& nacíolf pu'c 
se formar idea de la iiiinensx sabiduría de lod 
Mucho debo , y mu-ho debemos cada uno- de los e 
pañoles» á uu tai Santurio y QVLS de comerciante de pe-' 
dimentos en el Manzanares r se t>a pasado á las> co 
lumnas de Hercules a negocias y embarcar- ideas l i -
berales , y a cuyo zelo somo* deudores de la cou-
jrervacion y publicación de la obra macstia que quax 
toda la respetable cofradk* Es esta obra la represe 
ración que á nombre de toda ella se firmo en rp i 
Octubre de iSro , para inclinar al Congreso' nacional 
á que se decidiese pos la> libertad- ilimitada» de la 
imprenta, y que se coasagi ó a la posteridad en el fdfe 
moso Concison de 2 de Noviembre del mismo año. X 
aunque no llegó el caso de que ella pareei«te ante c í 
Congreso, a causa de baberie este anticipado á concíc-| 
der ia libertad- á c la prensa con sabias y justas- re»-* 
tríccione»>, como- quiera que esto no se sabia , se tra-
ba)6 con todo c£ empeño posible. Fueron sus autores» 
todos- los señóte» liberales, sobre cuyo nümeroi m dmeru* 
diversa l íg imusy pero que no baja de doscientos según 
el calculo» mas moderador Por consiguiente^ ademas de 
ios tambores 9 cabos y soldados que infaliblemente coa— 
cürricton » e»ia memorable expedición1 r es indispensa-
ble que contemos en ella» con los xefes del estado ma-
yor, generales ds división y oficiales; Alli pues- debió' 
estar el Semanario patriótico' con la- tira de Quintan-a^ 
que por una virtud contraria á la de Ortco , quando1 
disuadía á los hombres de los homicidios y la sangre» 
dictus- ob ftoc lenire tigres rabidosque ieotfe*-y es cápa¿; 
de enfurecer a* los vivos-^ de llamar a juicio» a los< 
muertos ;, y de renovar el siglo de Padilla* A lh el in-
cansable Concrso' con su guitarra y bolera» , y con el 
empeño de parecer chistoso contra todo- lo» que quie-
re su natureleza y la felicidad de decir absurdos que 
le concede. AHii el Kobespierre cargado de granada», 
pólvora y cartuchos r para disparar contra todo el ge-
nero humano. Alln ambos á do» Duendes, el uno ves» 
%ído de sacristán ^ y el otro honoaírodita , porgue ua 
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t^ enlpo, cstttbtf siendo' hcmbtaí,- y como" tal 
íntraxo esponsales con el Concha. AHI cí Redactor 
fem ÍVÉ tinaxa de pando r a , deseando la ocasión de det-
íaparla para apcitar al mundo con sus tómumeados* 
fAll'r el Diario mpcrcantil1 con su» buche* aífierros p a -
ra recoger fas baciadnra* de los sabio» vergonzantes^ 
jae no se atreven a evacuar' en j úb'ico 1* S trañgüna 
liberal que los ^tormenta^ All í Jc)ttíti>b con $» Unfua 
¡•rk^a qutf pudiera; cambiar por la latinar y cors aquel 
(píl lto de suavidad Con que defiende á ios picaros y 
malvados', y destruye la leputacion d« lo» santo» r y 
hombres- de tñcw. Allí Ftf. Aniioni'o de CtÍitatr í iacien* 
éoi la» vece» de Barrabas y y dando impulso á su plu-
i f í í volátil t que en largo- tiempo produxo ún corto y 
iwal esejito. AHÍ Don O. O. implorando a todo trapo1 
.áli murmullo por el epíteto rfc reipe'tñblc púbhco ,. que 
e» como le llaman Icys titerefero», AWi Ingenuo Tosta-^ 
do con sus do» borla»» próxima» a cambiarse en co-
rozas», Al lr , . .* , . ,^ i pero quién ha de poder dar una-
idea exacta de todo ío que se funt(> allí ? Vít dolor 
fue' que la producción de tale» hombres no hubiese lie" 
gado al Conrrc'so. Acaso' Dio» hubiera inspirado a lo» 
repres^atantes que lo componen , el petísamiento de ha-
berlos enviado a poblar por ai algún rincón <fel mon" 
áo-* v. g. la S íbcr ia , piiíiendo ante» licencia af crtí-
perador de las Rusia», AHf pudieran elf©» librcrhcn-
fe y sin el' estorvo de lo» servile* regenerar al género 
t a m a ñ o , comenzando por la vid» salvaje, pasando de 
aquí ai pacto social, estableciendo ti* república píus~ 
guaní platónica K zanjando' una igualdad semejante á la 
qus hay entre ruin ganado, y viviendo en aqüeíía in-r 
dependencia y libeitad, cuya ferillaníe imagen se en-
cuentra en el novísimo de los testamento» , que e» c í 
de Juan Jacobo Rousseaui. Junto» pues y congregad©», 
y no par» rezar el rosario^ ¡quién Üubiera podido c i -
tar por ittv agiigerifo1 viéndolo» filosofar y naba jar ! 
¡ Quien tuviera el tino1 de Virgilio para describir íü» 
faena»,, como cl; lo hizo con las de la» abejas en ía 
|>rim»vcr», y cea lis de lo» tirfor, quando fundaba» 
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a Cártago ! Uno llega sudando la gota tan gol 
tres 6 qu.itro tomos de la Enciciopcdia : otro lee ci 
alta voz un texto terminante del Rousseau : ote *ac; 
una apuntación que trae escrita a costa sueno de 
dos noches, aquel llama la atención a un razona-
miento de Dldcrot, que viene como nacido para el 
caso: estotro reílexíona sobre una Cipecic prccjomi-^ 
ma , que ha encontrado en Condorcec. La obra hierve^ 
por todas partes, y no hai rincón de la casa dond<^ 
no se hable , dispute , opine , impugne, prneve ) rtlo'o-
v te. ! Qué golpes de luz! ¡ Qué sublimidad de pcniai 
mientes ! ¡ Que soiidez de principios! , Qué aplicacioncJ 
tan exactas ! j Que fecundidad de ideas! ¡ Q u e dig-
nidad . que propiedad , que decencia , y qué opor-
tunidad de expresión 1 Los montes están de parto : ve-
nid e spaño les , y veieis al nicido , poique ya Santu-
rio esta designado para comadrón , porque ya lo va 
tacando á luz entre alaridos y dolores porque ya 
cayo sobre el papel del que tuvo la íe l ic idad de ser 
el pasante para esta operación ^ en fin , porque ya lava-
ndo y limpio de las emendaturas y borrones sale del 
borrador al público con todas sus galas y dixes. V e -
nid, repito, no me perdáis un tilde siquiera de las 
muchas preciosidades que lo adornan , y cu que encon-
traréis no vulgares vestigios de la inmensa erudición , é 
incalculable riqueza de >us sabios padres y ascendientes 
gloriosos. Perdonadme , si para mayor comodidad vues-
tra lo comento con algunas glosas y notas. Atención 
pues . que ya asoma el chiquillo la cabeza. 
*' Señor. = Los que subscribimos todos cludada-
tt nos españoles , y todos llamados ante V . M . por el 
„ ardiente deseo de asegurar al augusto Congreso na-
tf cional en que se halla constituido , la imponderable 
„ gloria de salvar la afligida patria de la destrucción 
sv que la amenaza, no pueden menos de mezclar su voz 
á la de tantos y tan dignos representantes como se 
han declarado por la libertad de la imprenta , para 
que en medio de las vacilaciones a que se vé redu-
„ cida la resolución 0c u n importante problema a no 
é 
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. M . , y no duden los que todavía se opo-
la declaración de aquel ijprado derecho , de 
f ^ual sea el voto unánime del pueblo español en 
cite punto. " 
t Que tal ? Si a proporción de esta cabeza , es el 
resto del cuerpo ¿quantas leguas de andadura deberá 
tener el angelito? Bien lo dicen su» padres, quando 
mas adelante *c quexan de la falta de tiempo y tran. 
uilidad para entrar en el por menor de la discuiion. 
agámonos nosotros carpo de todo esto, si el cuerpo no 
oirc^ponde á la cabeza» Le faltó eJ tiempo y asi sal ió 
'Sietemesino : no havia tranquiliaad , y no es de extra-
ñar que en vez de parto maduro, haya sido ahorro, t i 
mecho es que si huviesc llegado el caso de que el es-
itrito huvícra aparecido en el Congreso , el secretario 
que de un selo hipo tuviese que mostrar esta cabeza 4 
Imvicra necesitado de una respiración de buzo. 
Pero ¿ qué tenemos , hijo o hija ? ¿ Es hi|a , quie-
ro decir, representación ó exposición? No señor , por-
que en estas una breve enunciación es la que abre el 
campo al asunto , y aquí todas las señales son de hi)ot 
quiero decir , de pedimento , y de pedimento en que 
se contesta a la demanda , en cuyo primer periodo se 
incluye la persona del procurador , la prcientaciun en 
forma del poder , la demanda á que se contesta con to-
dos sus pelos y s eña le s , la providencia que se pide no 
obstante lo alegado por la parte contraria , por proce-
der así en justicia , con todos los demás aliquitos, Será 
pues pedimento. Pero ni tampoco" j porque sus padres que 
lo conocen bien , como que lo han producido , 1c llaman 
repreientacioh. Resta que sea un cscx'no geuu% quod clau~ 
dit utrumque , y yo cstoi mu i inclinado a este modo 
de pensar. 
Comienza por S e ñ o r , y hace mui bien, pues 
habla con la suprema autoridad; peto á mi me pare-
ce que IUCPO se olvida de que está hablando con su 
Señor j porque el tono del que habla en este caso debe 
set sumiso, sencillo, moderado, ceñido , circunspecto « 
dirigido á exponer las razones que 1c ocunen , y no á 
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ostentar ia satisfacción ptopiíl que puede cstáf 
í e ido el <juc expone i no en fin como .qujen írlí^P 
persaadir y conmover á ¡un pueblo, «ino como XJUKÍ 
solicita llamat la atención de un gobierno sabio / cp 
debe y quiete decidir con acierto. JVáda de esto veí 
yo La cuerda por donde *e comienza, por donde 
poníiniia , y en donde se acaba e* la d e / f f a ut t 
por mementos »c sube á octava aira. E l fin á <q.ue « d i r i g í 
ge es nada menos que á asegurar al augusto Congreso / J j 
imponderable gloria &c. y quitarle que dudt en medio 
de tas vaci iaí toner 4 que se vé teductúa la resoluctun 
de tan importante problema , «ipecialmentc con respeto 
¿f los que todavía se oponen á la declaración de aquel 
sagrado derecho, £ n una palabra , tono, expresión, es-
píritu , id c a í , estilo, y quanío ia representación con-
tiene , no c$ de un subdito que expone y que suplica | 
sino de un maestro que enseña , 6 de un jgual que da 
su consejo. £ n adelante veremos de todo esto una prBc%, 
ba no interrumpida. 
Vamos a Jas frasesitas y palabras; llamados ante 
V. M. E l que lea esto pensara que este llamamiento se-
ria por algún portero o cscrivano , pero no señor , que 
fue por un ardiente deseo. Que el deseo inc l ine» l le-
ve t y a veces arrastre » es cosa que todos entendemos; 
pero que llame , debemos comen/ar á entenderlo ahora. 
Hasta aqui quando el deseo era espontaneo, eJ objeto 
era el que Uamaba j y quando producido por el im-
perio ó iníluxo de alguna causa extrínseca, á cita, y no al 
deseo se atribuía el llamamiento. E l llamamiento esta de 
parte de' termino, el deseo es ei movimiento con que nos 
encaminamos a este término. V a , f.raetas a Dios , el 
termino . y el movimiento acia él son una misma cosa: 
y aqui se verifica aquello de Juan Palomo , que yo me 
h guiso , y yo me lo como,, 
Asegurar la imponderable gloria de Salvar d la afligida 
patria. Bstc es el objcio del ardiente deseo de la cofra-
día , ¿ Conque la aflicción de la patria provenia de la 
cautividad de la imprenta? ¿Conque so salvación depen-
día de la resolución de tan mportante problema-$ y de~ 
í 
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(*n de este s/tgrado derecho} ¿Conque si U patria 
ce todavía de la «alud y el consuelo, no c$ culpa 
'Napoleón , de sus exércitos , de 5U$ liberales &c. : 
lo es tampoco de la cot'r.idla , que vino llamada por 
Wpte ardiente de$eo si no del Congreso n.icional ? La ra-
• o n es clara ; pues teniendo á la vista quien le aseguras-e 
We*ta imponderable gíoxia* resolvió el problema con todas 
K l s restricciones que constan en «a replamcnto , y no con 
mtk amplitud y absoluta licencia , que en aquel sagrado • 
^tra/zo descubría promovía, y juzgaba recesaría csra 
compañia de aseguradores. 
E l voto unánime del pueblo español. Esta es otra, 
l Y aquellos que sc^un el texto todavía se oponen , per-
tenecen al pueblo chino o al berberisco ' Y si pertenecer» ' 
^fl español ¿ c» posible que habiendo oposición , se veri-
/ique voto unánime * Seguramente que estos caballero» I 
jftspiran también á la imponderable gloria de regenerar-
nos el lenguagc. Mas volvamos al texto 
hste voto , Señor , esta pronunciado ya por aque-
lia manifestaeion del sentimiento que en U» ocasiones ' 
mas cntiqas se da á entender a todos , aun sin exp l í -
i , carse por medio de loí signos sensibles de {a palabra 
#.y del escrito «< 
¿ Me entiendes, Fabio , lo que voi diciendo? . 
?= Y e orno que si entiendo ? = Mieiitcs, Fab ío¿ 
Pues yo soi ^uicn lo dipo y no lo entiendo. 
Es un dolor que no se nos aparezca por al D» 
Quixotc. Yo aseguro que este periodo habia de merecer 
mucho ma» su atención y estudio , que aquel otro de Fe-
liciano de Silva. La tazón de la sinrazón que ¿ m i tazvn 
se hace , obliga á mi ra?on 4 que con razón me quc%e de 
la vuestra ferimsura. 
Atiende , pueblo mió, atiende. Jiste voto { el tuyo) 
está ptonunciado,,^. , un explicarse por medio áe los 
signos temibles de la palabra y el escrito e» decir que 
es tá pronunciado sin que se pronuncit ¿ pues toda p í o -
nunciacion, hablaadQ propiameníc * fs por el signo de 
D I 
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la palabrat e impropiamente, por el del eserit< 
ciaste pues sin pronunciar. 
¿ Y como se hizo esto ? Ya el texto va a decii 
Por aquella mamfettacion del tentimtento que en 
ocauanes ma% críticas te J á a entender á todos, ¿ 
cnteudeh , fíele» • ¿ No ? Pues ni yo tampoco , pero tral 
bajemos , á ver si se nos abren estas molleras. ¿ L a tal 
manifestación del sentimiento por qué signos se dá a c 
nocerj' Tal vez seta por algunos signos insensibles , pul 
el texto parece que alude á estos. ¿ Y como llego ella 
este caso al conocimiento de tos que subscriben / No po-
do ser por otro camino que por el de la profecía j y sí 
fue por aquí , ya tenemos con que equipar treinta ó qua* 
renta monumentos, pues contamos con doscientos profetlft 
por la parte mas corta. 
Mas parece que no , sino que la tal maniftstah 
eion fué pronunciada sin que se pronunciase, como sue» 
ie darse á entender el sentimiento en las ocasiones ma 
cnttcas» j £1 diantre son estos hombres que todo lo des-
cubren ! Lo critico de la ocasión , pues desde la inva-
sión de los árabes no se ha visto la nación en otra ipual: 
y el sentimiento que sin pronunciarse se manifiesta en lo 
pálido de ios semblantes , en lo abatido de la calveza * 
en lo triste y amenazador de los 0]OS $ en lo precipitado 
de la respiración , en las lágrimas que se eos escapan t 
en los gemidos que á veces no podemos contener. ¿ Sa-
béis pues , oyentes, qué significa tedo esto ? ¡ Pobres 
miserables! Pensareis que es la opresión francesa que 
traemos á cuescas. Pues no hai tal cosa: que es el vo-
to del pueblo español por el sagrado derecho de la líber" 
tad de la imprenta: y no hai que rcplicaime una palabra. 
Sucedió en cierto lugarcillo que en lo alto de la torre 
se nació mucha hierba. Quiso uño subir un burro suyo 
parar que la aprovechase : buscó para este efecto á otro 
su compadre, pusieron entre los dos en lo alto una ga-
rrucha , y con el auxilio de esta empezaron á tirar del 
borrico . que tcnian atado por el pescuezo. Apenas el 
pobre animal perdió pie , quando inmediatamente co-
menzó mostrat los dicntcf > y a sacar la lengua. ¡ Que 
. I -
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hopzl^i Qné lo ahorcan! dccíaft los espectadores. 
) el dueño del borrico volviéndose á su compañero 
H p ¡ m > 1 mire V . compadre , s¡ el animaiíro tiene cn-
pdimietito ! Ya se viene riendo y festejando el hartazgo 
le le espera. Sigamos con el texto. 
_ «• Este mismo voto se halla consignado en la cons-
Vtaote serie de las observaciones que hemos hecho acer-
L e a de este obieto* desde el principio de la insorrec-
K c í o n española hasta el día '* 
i Que objeto alea este que apareció en la insurrección espa-
ñola , relativo al citado voto, sus mercedes qué lo expliquen, 
por que yo no me atrevo á adivinarlo. Diré si¿ dos observa-
ciones que la insurrección españólame presento ami y á otrot 
muchos. La primera ; que el pueblo español sin periodis-
ta ni filosofo que se lo enseñase , entendió perfectamen-
te lo que debía á su Dios , a su rci , y a si mismo: supo 
hasta donde llegaban sus derechos; y calculó sus propias 
jpuerzas mucho mejor , que los que se preciaban de cal-
culistas. La segunda, que una insurrección por justa y 
arreglada que sea ( y cuidado que solamente en un ca-
so como aquel podrá ser justa , y que en punto de arre-
glo i acaso no ha tenido igual desde que el mundo exis-
te ) dec ía pues 5 que una insutrecion trae consigo cier* 
tas libertades, que si luego no se remedian* darán con 
el estado al través. El pueblo ínando á sus xe íc s , y este 
género de mando no acomoda: juzgó á quien le dió la 
gana j y estos inicios son tumultuarios: y castigó á mu-
chos , de quienes se duda si eran ó no dignos de cas-
tigo. £1 pueblo usó de represalias contra los franceses 
domiciliados entre nosotros. Supongo que estos lo mere-
ciesen ¿ mas en ntngvn modo puedo suponer que los bie-
nes de ios franceses fuesen del primero que los agarra-
ra , y no del fisco á quien correspondían. Sin embargo 
sucedió así. Algunos con la insurrección lograron mejorar 
de torruaa : otros experimentan el arrepentimiento de haber 
perdido la ocasión de mejorar la suya , y proponen fir-
memente la emienda, que no pudiendo verificarse ya en 
los bienes de los franceses , se verifica en las propieda-
des de ios españoles. JEscas dos observaciones que yo hi* 
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ce, parecían exigir la restitución cíe! orden, y el an 
glo de la iibertari, La« que estos señores hicieron pa! 
, ce haberlos j-ersuadido , á cjuc ai desenfreno de hai 
y de obrar , debía seguirse el de escribir. 
Continúa el texto. Este mismo voto vive y 
9, manifiesta de un modo enérgico en todas las caitas 
M la» varías provincias de U monarquía libres ú ocupalB 
„ das , desde donde se nos transmiten. 4í 
¿Conque ya tenemos el voto del putblo español 
explicado tpor (i signo sensible de l escrito? CY de cjuiéá ' 
son esas cartas que se dicen ser cíe las varias provincias 
¿ libres é ocuparfai 7 Si son de las mismas piovincías como 
, provincias, no tenemos qües t ion: con haberlo dicho 
. asi en una palabra , y mostrado la comisión , se escusa-
ba mas de la mitad dc^io que va dicho- Y si las cartas 
s fueran exposición de las provincias como tales e lo hu?. 
bicran omitido los supuesto» comisionados? Pcio £ 
Í ellas son de los filósofos amígotes residentes en las pro-k 
v í n c í a » , tan verdad es que explican el voto del pueblo 
, español, como que los filósofos liberales no se apartan 
m tn un ápice del mió. Digamos alguna cosita mas, y 
perdónenme lo» liberales la pesadumbre, agradeciéndome 
c! desengaño. íil pueblo español los tiene en tal concep-
tn . que le basta para abominar qualquicr cosa, la no-
ticia de que eüos la promuever. 
Hasta a q u í , oyentes devot ís imos, hemos andado 
,por la tierra , aunque dando vario» tropezones. Prcpaiaos 
pata volar , si s a b é i s , ó subid á la torre de Ricaño . si 
, es que tratáis de ver ,á nuestro» famosos representadores 
.remontarse hasta la» nubes , y yéndose a esconder que 
tfe yo donde. Oídlos. 
Y este misma voto esta indicado por fin en las 
«** relaciones del hombre social, y esetito con caracteres 
•* eternos en el gran libro de sus destinoc 
¿Sabéis que quiere decir esta gei ígonza de am-
,pollas y palabras sesquipedales' Poes quiere decir na-
d a , y mucho. Quiere decir nada^ porque aqui no »c 
hace otra co>a que verter palabras vac ías , 6 cuyo os-
curo s i g n i f i c á i s no emicnéef i ¿os mundos que las 'v íer-
rfoporfuna y «abi.imcntc noto en $u rcpfcscrt-
Hbiofl lel Señor Obispo de Oriliucla. Quiere decir mu-
por la altanería de donde procede , y por lo* aB-
•
rdos con que se roza, 
i Por la altanería de donde procede. Hasta ahora 
siquier subdito que representaba a su superior , d é -
H í a ceñirse á la sencilla exposición de los hechos so-
Wmrc que trataba de representar: y en ningún tribunal 
¡ a p consentía á lego alpufto que hablase de derecho. H a -
? biaban los abogados sobre este, mas no para ¡n;truir al 
BpHbu'ial en sa ob l igac ión , ni darle reglas para desempe-
ñarla , sino para llamar su atención á tai relaciones que 
existían entre el hecho de que se trataba, y el derecho 
que se pedia. Pero, esto de subirse en la cátedra , para 
* enseñar á los que deben enseñarnos : esto de darles re-
alas , para que diesen leyes : esto de aspirar á dar (a 
Jby á los que están puestos para darla j ved aquí oyen-
jP'tes mios , lo que no cabe en cabeza alguna j y lo que 
i sin embargo ha cabido en doscientas cabezas liberales : 
que es como sí dixéscmos en tantas , quantas entran en 
la composición de quatro ristras de ajos 
Por lo que pertenece a los absurdos , nos son po-» 
eos los que trae consigo aquello de las relaciones del 
hombre social, deque hablaremos luego: ni son tole-
rables los que se nos insinúan en los caractSres ctcr~ 
nos, y en el gran libro de sus destinos, ¿ Que 
peniaii vosotros que son este litro estos deSti -
fi^s'y estos caractér<%? Comenzando por el libro, y 
desentendiéndonos dt los cdractfres, que podrán ser 'de 
qualquier tamaño j si queréis saber quáles son los des-
tinos delj hombre » el mas chiquito de quantos libros se 
venden, y el que nos ponen en la mano desde nuestra 
infancia , los explica mucho mejor que ese libro de 
coro , al que esta familia llama gran itbto. Oídlo y 
recordadlo . Pregunta fc ¿ Para qué f u é el honibre 
criado ? E» decir ¿ qnal es el destino del Kombi'c ? Kes-
puesta = Para amar y servir á D i ó s en esta vida 
(primer destino ) y después verle j gozarle e*: la eiif" 
na : segando idestirro que si rio lo 1 lo^ra, ironúpt era» 
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e* 3 sí na fus non fuhut horno tl l i . En este librí 
como he dicho , las letras podían ser como ci csc^Bi 
t\ impresor las pusiere j pero nanea eternas, porqnejj 
papel se rompe , y la tinta se borra. 
Ha¡ otro libro algo mayor que este , donde U 
referido» deitmo* estan escritos con caractcrc» inmortL 
les, pero no eternos : a saber, el corazón del hombre 
en el que Dios los tiene tan indeleblemente cstampr 
dos, que desde Cain hasta .Napoleón , y desde el primi 
liberal que hubo en el mundo hasta los que hoi IL_ 
suceden y están dando que entender en Cádiz , no se 
ha cesado de trabajar en borrarlos, sin que se naya 
podido conseguir ni siquieta oscurecerlos , Tal escritor 
fue el que los estampó, a saber, el eterno autor; tal tinta 
empleo en esta escritura^ á saber, un rayo de aquella luj? 
indefectible que divinamente lo hermosea. Signatum est 
suger nos lumen vultus tui , Domine. 
Pero sobre todo , el gran libro , el libro de lot^ 
libros donde están escritos nuestros destinos con carac~ 
tére t eternos , inmutables, indetebles, y todo lo de-
más que se quiera, es esa lei eterna , que nuestros fílo^ 
sófos afectan ignorar > y á la qual sin embargo están 
tan sugetos y tan sin remedio , que si escapan de ella, 
como parece que lo pretenden , negándose a los precep-
tos que deben guardar de presente, irán a dar de ho-
cicos en la misma por los suplicios que para el dia-
blo , sus ángeles é imitadores están reservados de fu-
turo. Esto es lo que hai acerca de nuestros destinos t 
del libro en que están escritos , y los caracteres in-
debles con que se escribieron. Lo que puede haber se-
gún el deseo y las indigestas expresiones de nuestros 
filósofos es que huyendo de estas luces , nos exponen , ó 
mas bien, pretenden exponernos á que demos en el 
desttno de los musulmanes . en el hado de los genti-
les , y ( previa la licencia de V . , señor Nistactes) 
en el prectcsñnaciantimo de Jansenío y los suyos. Si 
por hado ó destino se entiende lo que soñaion los 
poetas , é inventaron tos astrólogos iudiciarios, es un 
^ispar^tc ¿ pero si la íofalibie depos ic ión de Dios «Jfn» 
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unitmm tcncatet Unguam corrigat el que lo eflticn-
^ ^ V f a m o s oyendo maravillas t porgue los matitrazot 
lisuen hablando. 
No , no hai que dudarlo v tenor» { ¿ No ! • 
digc ? ) L a naturaleza que crio al hombre para ta 
K* sociedad , quiso que este tuviera todos los medios 
Ey de asegurar y promover dentro de ella su felicidaá.4' 
Poco á poco señores sapicnt'uimos : factafnusséro-
liam farinarn. La naturaleza no crté ai hombre , ni 
a ia mosca , ni nada. No hai , ni puede haber mas C r í a -
dor que Oios , que crió al hombie y á la naturaleza s 
ó pare explicarme como se explica el l ibríto de arriba* 
hizo el ctelo t la tierra y todas las cosas : las tacé 
de la nada , y con %u infinito podet las consttva. Lo 
imas que podemos decir , e* que la naturaleza produce 
al hombre esto es, que Dios para la producción del 
cuerpo del hombre , emplea esas causas segundas que le 
sirven de instrumentos , y cu.yo conjunto entendemos 
por la palabra naturaleza. 
Vengamos á la de sociedad, ¿ Qué entienden Vs. pof 
ella ? Milagro sera que no sea aquello qiie dicen en el 
principio , quando con tanta pompa se intitulan ciuda-
danos españoles. Pues señores míos si Vs. no entieden mas 
que eso. eso no valonada, en comparación de lo que he-
mos entendido hasta aquí, ¿No saben Vs^ci padre nuestro? 
Pues vean en estas «ios solas palabras , dos sociedades^  
ó mas bien , una con dos respectos , á que pertenece-
mos por naturaleza. La primera con el padre que esté 
en tos cielo* , con quien la tenemos como de padre y 
de hijos : y la segunda , con torios los hombres f que 
siendo también hijos del Padre que llamamos nuestro 9 
son infaliblemente nuestros hermano». Pues añadan Vs. 
ahora á esta sociedad que nos viene por la naturaleza, 
aquella otra que nos une como a cti*tiano% que somos 
por la gracia de nuestro Sr. Jesucristo, üs ta es tan in-
tima por lo que respecta á este Dios v como la de los 
miembros con la cabeza: y por lo que toca á los que 
este Dios ha llamado á este su cuerpo m í s t i c o , tan 
una, como la que en eí cuerpo fisico tienen unos 
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miembros coft otros. Quedemos en esto, y 
13nrc. 
Quiso que á par de la libertad civil y pol 
, . ca t y de la propiedad personal origen de to( 
,,'las propiedades que se conocen, tuviese la de la j 
,/labra y el pensamiento > que »e anuncia por ella, 
I*" También hubo de querer que Vs. lo liasen tod< 
Supongo que libertad civil v pol í t ica es una mist 
c<>sa , y que te debia ahorrar una de estas palabra^ , 
Supongo que antes de, estas d o » , se debió establecer 
la libertad natural, aunque gruñese la familia, de la «o»» 
torta probidad i y uo suponpo otras cosillas á este te-
nér ^ porque no filtará ocasión de suponerlas. Dexo pa-
ra quando venga al caso la propiedad personal origen , 
de todas lat propiedades , y solo me ciño á lo que es 
del dia r á saber , la libertad del pensamiento y de la 
PMlabfa. Dicen Vs. que la naturaleza quiso ata. libertad 
ademas de la civil* Pregunto yo ¿ y la quiso como íak? 
civil con sus leyes y reglas ; ó ijn Ici ni regla algo-» \ 
na „ como la que tiene el lobo pata destrozar , y el ccr«» 
do para encenagarse' Si la quiso á semejanza de la c ¡ -
vilr}: asi como en esta se mandan unas acciones, se 
permiten otras , y otras se castigan, asi tambicn «n , 
la libertad del pensamiento f que no pertenece, al fuero 
externo) y en la de la palabra que pertenece % debejrá 
haber leyes y teglas que prohiban uno, premien otro, 
y reduzcan ia; cosa al debido orden. Y .si la cosa es 
as i , ie acabo la pretcnsión, sc; acabó la representación, 
y pueden Vs. irse uno tras de otro á su casa; porque 
aunque contra esa libertad haya habido hasta aqui , ha-
ya ahora mas que nunca, y baya de haber mientras 
hubiere hgmfares atentados de hecho y nunca los ha ha-
bido de derecho t y nunca se ha prohibido al hombre 
que piense y diga lo que e» razón , aun quando se le 
prohiba que piense y diga lo que efectivamente no lo csj 
pues entonces ya no se versa ia qüestion sobre si el hom-
bre puede pensar y decir lo que es ) U s i o , sino sobre si 
es justo lo que dice 6 pierna. 
i Pero ahora, si por libcit^d ,dc pensaj: ó decir, 
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den Vs. la de conducirse eft esta parte como se 
nga en la cabeza ; cítautnc , no es esa la libertad 
c la naturaleza quiso: y sí Vs, Insisten en que esa 
es la que ^uiso , insistan tanibien en que Napoleón c$ 
r hijo mas benemérito que ha tenido la naturaleza j 
porque piensa quanto le da la gana , y miente mas que 
todos lo» embusteros juntos. Quedemos pues,» señores 
r ío s , en que la libeitad de pensar y de hablar es co-
mo la civil que tenemos de obrar con sus restricciones 
coriespondicntcs. Bien veo yo que quedando en esto , el 
pleito de Vs. es perdido : peto hubicransc mirado en 
ello. Sigamos. 
Y quiso que de tal manera emplease este ins-
trumento ( que pudiese hacerle comunicable lo mas 
posible á todos los demás socios por medio de aque-
c, líos inventos que prodaxe«e la propresion de las lu-
ces y la de las necesidades , causa venturosa de todos 
los adelantamientos que debian perfeccionar la espe-
cie humana. '* 
¡ Menos paja , señores : por Dios ! ; Menos paja ! 
¿ A que viene ahora el origen ó causa de los inventos y 
adelantamientos , quando de lo que tratamos es de sí 
debe ó no arreglarse su uso? ¿ Conque ello es que Vs. 
lian de encaxar todo lo que saben , venga ó no venga at 
caso , y se lo han de encaxar nada menos que á un 
Congreso. en quien deben suponer esas y otras mas in-
teresantes noticias ? 
Quitada pues la paja , todo el grano de este pe-
l i ó d o se reduce , a que la naturaleza quito que el h o w 
ttc empleare de tal maneta el tnttrumento de la pala" 
bta , que lo comunicase lo mas posible : que en buen 
aomance quiere decir que la naturaleza quiso que habla-
*emos ma» que las cotoiras , y tan sin intermisión como 
chirrean ahora las chicharras. ¡ Aviados estábamos .' En 
una sola ocasión he visto practicado este consejo , y fué 
«n ima casa de lóeos t donde un centenar de ellos lo 
cumplían á las mil maravillas j y á fe que si no lie sali-
do de allí mui pronto, acaso acaso hubiera centraido' 
mérito para nunca ^aiir. 6Conqué poique la palabra e* 
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ci instrumento por donde el pensamiento se c< 
podemoi hablar é imprimir á íliestro y siniestro ? 
el pensamiento es disparatado ? ¿Y si es absurdo 9 
si e^  perjudicial i ; Querrá la naturaleza que nadie sel 
oponga a cjuc lo coinunic¡ucuios ? í Querrá tjue sálgame 
á predicarlo; o querrá mas bien que callemos? e 
doade han sacado V». e>ta nueva filosofía f Hasta aquij 
el silencio y las pocas palabras eran efecto u de sabW 
duria , ó de prudencia , según enseñan los divinos orá-^ 
culos • y ahora quieren Vs, que d no ser charlatán scíH 
un pecado contra naturam ? E% verdad que ia natura-
leza quiere que comuniquemos i los demás los pensa^j 
Di lentos que puedan ser útiles. Mas por un pensamiento* 
ütil , quanros millones hai de peí indicíales y superfinos i 
Lo que ella pues inspira , es que los Ultimos se omitan 
y se atajen , al paso que se les dé boga á los primeros** 
Y esto no es querer que corran todos. Sigamos , y sáque-1 
ftos Dios con bien del laberinto en que vamos a entrar, ^ 
No hai en efecto en todas las relaciones so-
cíale» , y en It correspondencia entre el objeto de 
Vi Ja sociedad humana que es el de su bien estar , 
„ y entre los medios que la naturaleza ha ¡do fa-
cilitando coa ayuda de la experiencia para rea-
lizar aquel , no hai repetimos en este conjun-
#,ro de relaciones la mas pequeña indicación de que el 
$, pensamiento que se estiende a medida de la facilidad 
,,que tenga para producirse , debiese sufrir la mas pe-
queña traba 6 restricción 
, Que os parece, lectores mios ?Si estos hombres nos 
hablasen en Chino ó en caldeo t pudieran hablarnos ma» 
oscuro que como nos hablan en este abominable castellano ? 
Veamos si podemos desenvolver este envoltorio , substitu-
yendo á estas ideas vagas, y confusas las que hasta aquí 
hemos usado como propias y claras. 
Dicen pues entre muchos y muí gordos solecismo», 
que en ninguna de las relaciones sociales hai ld¡ mas 
pequeña indicación de que deban ponerse trabas a la 
lengua ó a la pluma que explique el pensamiento . 
Y a la verdad , como el pensamiento que se explica sea 
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es infalible que no haí indicación alguna. Pero 
y si eí pensamiento es anttsociai ' En este casa ya hai 
mas que indicación de que se le saque la lengua al que 
lo propala , y se le corte la mano al que lo escribe. 
Que quiere decir relaciones sociales Ninguna otra co-
sa que la comunicación de oficioi y beneficios , que une 
unos con otros á los miembros , y a todos estos con el 
Ticfc de la sociedad. Mientras esta comunicación se su-
^ponga . no hai indicación alpuna de trabas y restriccio-
nes. Pero ¿ y sí se rompe ' ¿ Y si se perturba9 ¿ Y si en 
.vez de mantener las relaciones , se atropellan lot debi-
dos respetos ? ¿ Y si en lugar de los oficios que conser-
van , se cometen los delitos que disuelven la sociedad ? 
Ya la misma naturaleza ofendida esta mas que indicando 
no solo las trabas, sino también los grillos y cadenas , 
lot azotes, el destierro t las moidazas, la horca, el que-
madero , y quantos suplicios han establecido las leyes 
contra los perturbadores del orden, t Pues que ? ¿ No es-
tan en el orden 9 y no son de la mas absoluta necesidad 
Í>ara la existencia de las sociedades y sus esenciales re-aciones el segundo precepto de la primera tabla . que 
prohibe tomar en vano el nombre del soberano autor 
assumes nomen Dei tui in vanum* ¿El primero de la se-
gunda, que a consecuencia del honor que nos manda prestar 
á nuestros superiores , nos veda la detracción contra los 
<iue en la tierra ocupanel lugar de Dios, y la maledicencia 
contra los principes de nuestro pueblo ¿ n » non dttrahts, 
et prifjcipthus pópuli tui non maledices ..Y el quinto d é l a 
misma tablas que no nos consiente ofender de palabra á 
nuestro próx imo: non loquéris advenus ptoximum tuum 
fatsum testimonium > Pues ven Vs. aquí , señores char-
latanes, las indicaciones de la naturaleza. 6 mas bien los 
preceptos formales y rigorosos del derecho natural, para 
que se atajen ciertos y ciertos pensamientos con tanto mas 
cuidado, y con tanta mas severidad, quanta mayor sea la 
facilidad que tengan para producirse , según la frase-
sita d« Vs. 
Lo mismo digo acerca de lo que Vs. llaman cor-




fin} de la sociedad humana , que e% el de su Vu 
tar ( á saber , ef objeto de aquel otro objeto ) y 
¡os medios que la naturaleza ( mejor se dixera la íi 
dtiittia ) ha ido factlitando &c. Sea como Vs. quieren 
su bien estat el objeto y fin de la soeiedaé, Prcgunt< 
¿ atara bien la se cícciad j si quafquiera se toma la Jj^ 
cencia de blufemar á su autor $ insultar á su religión 
hablar mal de sus xefe» , deshonrar a sus miembros, ha-
cersc juez porque le da la gana , de lo que no le iny-
porta, hablar , escribir .c imprimir todo lo que se le 
venga a la mollera i1 Pncs este es el bien está* que V»# 
buscan. 
¡ E l tien eitai í ¿ Y por qce no díxeron Vs. cí biert 
vivir , como decían todos nuestros mayores? Los anti-
guos filósofos al piso que desdeñaban la religión revela^ 
da, se valían de las ideas contenidas en la revelación para 
corregir y castigar las suyas. Apenas aparesio el evan-*-
gclio r quando hasra sus mas obstinados enemigos fueron 
a robar de el las frase» y sentencia» , en que se conté» 
nian las primera» y mas importante» de quanta» verda-
des forman la ciencia de las costumbres. Y ahora el es-
tudio de las filosofiUo* r que nr aun este nombre de des-
precio merecen , »c cifra todo en huir de la» palabra» # 
que han consagrado la religión y el consentimiento uni-
versal é c lo» siglos, para sostituir las que han ido .a 
buscar en la» tinicbla» otios tate» tan irreligioso» y fa-
tuo» como ellos. Dígannos Vs» señores novadores ¿quále» 
cxprciiones son ma» á ptoposito paia designar fa felici-
dad presente : est4r bien, como dicen V».t, ó vivit bienr 
como lian dircho todes los liombrc» de juicio? ¿ L a pre-
sente vida es un rsf^^ como impropisímamente dicen 
Vs. 6 una carrera, como divinamente la ha llamado San 
Pablo' ¿ Escamo» , ó vamo» andando ? ¡ Lleve el diablo 
sxx eloqlkncia de V». f ¿ Hai imágenes mas propia» para 
dar idea de nuestra vida , que aquéllas que constara en ios 
divino» libro» y después hurtaron de ellos los oradores y 
poeta»? Job, pará significar todo lo contrarío de lo tjiic im-
porta ese bien estar de V»., la comparó a la flor que hoi na-
ce , y* miñona se marchita y desaparece > y á la so^> 
. J ¿ t i e sídnípre hüyet ¿fuasi fióf eg r idc tu r , ei ccn~ 
¿r i tur , et fug i t vclitt umbra , et numquavi J N E O D h M 
S T A t U P E R M A N E T : y en otra parte, a lo» traba-
jos de la mí l i c ja , y á los afanes del jótrnalcio, 
l i c i a est v i t a hómin ts suptr tetratn, «t sicut dt ts*t er~ 
ecnarii d i t s e j ü t : el sabio , a las aguas que se des-
lizan pira no v o h v t , quasi aqute d i ldb tmur suptr ter~ 
t a n » , guae non r é v e r t u n t u r : todos los libros sagrado» 
citan llerto» d« estas y otrat ígnalcs imágenes, Ma» 
¿ qué digo los libros sagrados ? Nosotros lodos y V i , 
ínismos usamos del nombre de carreta , para significar 
los varios destinos á qoe los h6mbre$ se dedican du-
rante el cufso do esta vida > y decimos carrera de es-
tudios , carreta militar „ carreta de toga, t a r te ra de 
todas cosas, £1 mismo Semanario patriótico, para dar* 
nos la deseada nueva de que ya no escribía mas, dixo 
on cursum cuníUfttmavi , con la misma satisfacción con 
que pudiera decirlo San Pablo» ¡ Ojala que pudiese ha 
bcr añadido fidein St rvavi , t Por dónde pues ha veni-
do el destino de bt«n estar á una speiedad , cayo d e í -
tino c í , y cuya felicidad consiste á t presente en cor-
rer? Séniores f i lósofos: non habernui hic manentem c i ~ 
v i t a t em, sed fu turam inquit imus. Si como somos hom-
bres, fuésemos bestias, entonces dinamos excelentcfnen-
te qne nuestra felicidad consistia ftñ el bien i s i a r de 
|>or acá abaio : entonces nuestro evangelio Sería el de 
Hpiearo, y nuestros apóstoles el autor y fautores de íz'Tptm 
pie ahanza . Mas de todas estas cosas tengo que hablar 
mu¡ despacio, queriendo Í>íos< Volvamos otra vez al 
texto, 
t)ixéron Vs. düe en t\ conjunte d t fas r e t a d o -
It ís íoc ta les no ha* l a menor ind icac ión cíe que e l pen-
samiento debiese suf r i r l a mas p e q u e ñ a traba 6 r e i ~ 
íftcetont Se explican tnas abajo mejor preguntando a t ó -
tito* ¿ cómo es que después de l a admirable inven-
t ion de l a i m p r e n t a , ' . f i a podido habes un desecho 
en l a au to t idad soberana de los pueblos p a r a poner 
cotos t i esta misma comuntcacion de lucet , para 
kacet u t v h esta i t i f t i c c ion á lo* ititeicse* y e m n a l e s 
que SÍ se lian cifrado en la conservación de 
rancia y del mor ? \ Válgame Dios! bi un servil J i ü b n 
podido soltar esta avenida de disparares y calumnias 
pues del reglamento de ialibertad de la imprenta ¿ Uubicrí 
habido mordaza , presidio ó cadahalso de i j u e Vs. no l< 
hallasen digno f Sí en las relaciones sociales no hai ía me. 
cor indicación de c juc el pensamiento sufra en produ-'' 
cirse la mas pequeña traba : luego el congreso ijuandqi 
Je puso tantas quantos son los artículos del reglameflfl 
to, atentó contra las relaciono sociales: luego este 
reglamento es uno de aquellos códigos en que, como di. 
cea esos piquitos de plata s^  h.üla comagrada la tn-
felicidad del gtnexo humano ; luego el dexecho de qué 
para hacerlo ha usado nuestra autoridad soberana es 
un tuerto incomprehensible: luego por esta lei ha pues» 
to coto d la comumcaaon de las luce% y ha hecho 
servir las ie%tticcione% establecidas en ella á í e s inte~ 
teses personales, ignorancia Y error ¿ Y que habiendo 
quien escriba y quien publique esto, estén remando en 
las cañoneras quien ni publica ni escribe? ¡ 
, Mentecatos ' Llegara el dia ( yo lo espero ) en que 
rigorosamente se observe el reglamento , y en que me-
tidos en una casa religiosa para aprender la doctrina 
cristiana los que no hayáis ido i ver a puerto R i c o , 
l loréis por la restitución de la prebia censura en cu-
ya abolición decretada! por el congreso aunque con sa-
bias y prudentes restricciones, habéis creído hallar esa 
desentrenada licencia qn6 os t o m á i s , y que ni se os 
ba dado , ni hai en la tierra ni en el cielo quien ten-
ga facultad para daros. , Qu into mejor nos huviera es-
tado , direís entonces , que nuestros escritos hubiesen 
ido a la inspección de unos censores casi siempre im-
parciales , y las mas de las veces indulgentes , que 
6 nos hubieran hecho emendar, ó quando no, hubie-
ran atajado las blasfemias, los insultos, las desver-
gü«nzas , los sarcasmos é inconsideraciones , que la 
justicia de las leyes nos esta haciendo pagar ahora f 
¡ Quánto mas nos hubiera valido seguir con nuestros 




r? al público por los ínfamci l í talos de que 
s tribunales nos cargan ! Vcari Vs., señores liberales, 
á ditetcncía que hai entre modo y modo de pcnsai, 
Scpun el de V«, ya puede qualquicra imprimir sin cui-
"ado y sin peligro. Según el mío nunca necesita el 
uc haya de ¡mpiimir de masciudado, ni cone mayor 
eiigro que ahora , en que por lo mismo que no ha de 
preceder censura, está mas espucsto á que se le escape 
alguna cosa $ que luego quiera y no pueda revocar. 
Estoi ya cansado de escribir, y »i he de coirer lo 
que me resta de su representación de V»., saldrá la 
carta demasiado difusa. Baste pues con lo hecho por 
este orden t y concluyamos con lo que queda , presen-
tando cu pocas palabras todo el nervio de so lazona-
miento de V$. La imprenta es una de aquella» inven-
cioncj, de que se puede usar y abusar. Y V». hablan 
de ella como ti no hubiese admitido , ni fuese capaz de 
admitir abusos i porque para Vs, no es otia eos,: que 
la comunicación de las luce* y de la verdad. Las leyes 
que limitan la libertad de la imprenta no recaen sino 
sobre sus abusos : y Vs, constanicmente suponen que las 
tales leyes se dirigen contra el uso, apagan la luz, 
promueven la ignorancia , sirven al interés , y todas las 
demás palabrerías. Ha sucedido , sucede , y sucederá 
mientras haya hombres , que el que tiene el palo y el 
pan encuentre quien elogie sus injusticias , y pierda 
al que tenga lá resolución de impugnarlas , ó de des-
cubrirlas; y Vs, atribuyen á las inocentísimas leyes esos 
desordenes, que no vienen sino de las pasiones, j Admi-
rables filósofos ! Bien se pintan Vs. mismos sin pensarlo, 
quando por U mas tonta de todas las pedanterías ase-
guran al Congreso que quisieran explicarse de manera , 
que la justicia de la misma libertad se vicie , no ya 
escrita sino pintada en su papel como %e pmtan en una 
cámara oscura por medio de la reftaci ion de la luz t los 
objetos de la naturaleza. No lloren Vs. por eso , por-
que eso é» puntualmente lo que han logrado y han 
hécho y así como vn (a cámara oscura la refracción 
de la luz presenta patas amba ios objetos que están 
49 i • • 
patii al)ajo!, así tamblcft Vsr por medió de 
cion de las vcrdade$ mai sabidas han puesto patas 
riba el estado de la qiicition. 
Lo mas digno de la indignación y de «o* pa1< 
es lo que V». añaden , guando profanando el nomb! 
de Dios contra cuyos preceptos escriben, exclaman cju) 
no quiera este Señor que el Congreso taiga en la debi* 
l'tdad de Suscxibit á las inspiraciones de una polttia 
tan rastrera , tan cobarde y tan-desconfiada : á saber' 
aquella que vgla sobre la custodia del segundo, quar. 
tO' y octavo mandamientos» Dcspucs del anuncio que 
nos hacen de que ya amaneció la luz , es decir, llegó^ 
la hora de que cada uno biasfeme y cictlba 
cuenca , a ñ a d e n ; ni la politica * ni la religiei 
temerla j a , Luego antes la temían , y ia luz era enemi-
ga de ambas. La razón es , porque ella* encontxarat 
patronos Humados pet el miwto medio con que puedaí. 
presentarse en la l id enemigos pata combatirla*: como 
•5' á la reíiglori y á la política hubiesen jamas faltado 
patronos sin esta maldita lid de que se trata: y como 
«i en caso de no havcrlos tenido , fuese algún bien y no 
el mayor de los males , la l id que la^ pusiese en Ja ne-
cesidad de temerlas. Después cchah el resto . asegurando 
que no hai peligro de que en el examen de los intereses 
que pertenecen d todos los ciudadanos , quietan estos á 
sabiendas, y contra el convencimiento de la razón arro-
jarse d cuerpo perdido en el volean ( pensará todo fiel 
eristiano que se va á decir de la irreligión y anarquía , 
pues estos con los extremos contrarios a la politica y 
rel igión de que te trata , pero no señor ) que el t ira-
no de Europa abre con su infame conducta. De modo 
que en no íuviendo peligro de que caigamos baxo I» 
tiranía de Napoleón nada importa que se escriba con-
tra la religión . nada que se trastorne el orden , nada 
que quedemos filósofos , nada qvft caigamos en la anar-
quía . terroxet pánicos . L a religión no tiene que 
temer : 4o mas que sucederá es que estos sus nuevos fia-
dotes la pongan , como sus maestros la pusieron en Fran-
cia , y sus condiscípulos en todo lo demás de U Europa, 
• 
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menos! aquí estáft doscientos o mas snicrip-
rcs , ciudadanos, con otros tales como ellos que ro 
tan a q u í , mui capaces el que menos de servir para 
pon de una alberca. ¡ Oh ! pues si ellos por el mérito 
sus escritos y representaciones licuasen á ocupar f co-
o humildemente y solo para nuestro bien desean ) el 
roño de Fernando ; cntónees si que veríamos maravi-
llas : entonces se abriria el üjbro grande de que arriba 
hicimos mención: entonces serían tantas las luces que 
Abañaran el orizonte español , que nunca eí sol se nos 
apondría : entonces andana ia paz por el coro, Ur>goi« 
Jiotina por las gargantas , los disparates y absurdos por 
las providencias, como ahora por los escritos, los ro-
bos, fas sediciones, el ÜDcrtinage . y el infierno entero 
como por su caía . 
Dcxemos ya esto Sr. Nístactes y perdóneme W 
sí en tratarlo me he extendido mucho. M i vocación (se-
gún la frasf favorita ) mí vocación es dar á cenocer a 
los españoles los méritos de Vt' y'dc todos los demás nues-
tros nuevos maestros; y ya ve que una materia que se 
extiende á todos los tamos , y en cada uno de ellos 
tiene una extensión tan inmensa , no puede ser tratada 
en resumen. V , solo con su Jansenismo me ha puesto en 
la ocasión de escribir seis 6 siete cartas, pues ya no 
me acuerdo de quantas van i y con todo eso aun no he 
podido decir todo lo que debia >pbrc el heroísmo de 
su notoria ptovídad , sobre la sinceridad de su buena 
fe , sobre les exemplos de su modestia . sobre la am-
plitud de su erudic ión , sobre el acierto de sus planes, 
sobre la gala de su lenguage . sobre la ñnuta de su ex-
presión , sobre la solidez de sus razones , y en fin so-
bre lo indecible de su mérito , de que tendré lugar de 
decir muchísimo mas , qumdo comenzemos con las 
fuentes angélicas ¿ y otras eosillas que á ellas concíer-
ncn. Y si V. solo se ha llevado tanto ¿que no deberá 
llevarse esa chusma de compañeros compadres y ahi-
jados que por justos juicios de Dios están con V . . 
ayudan á la misma buena obra, y acaso trabajan b a -
jo su dlrcccioa? Si pues he de cumplir coa lo oac m# 
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he propuesto ( como ínfaMbletncnre Dios mediam 
lé ) ya V . ve que la turca es larpa , cjue mí Acta Sam 
torum debe »cr siquiera tamaña como la de lo» Bolán-] 
dos . y que aun después de muerto ha de tjuedar muj 
cho que hacer á los que hayan de continuarla. 
Haga Dio$ pues que el pueblo español vaya en-
terándo!»e en la calidad de estos sus recientes y con-
sumado» maestro». Mucho padecerá la modestia de ellos 
ca ver sus méritos publicados y recomendados, peroj 
V . deberá hacerme la |usticía de que en caso de ^uc 
alguien haya de perder, menos maio es que puida 
esta modestia algo del artificio con que se disfraza 
que no que el pueblo carezca de unos conocimientos ( 
en que 1c van nada menos que todos sus intereses tem-
porales y eternos. Si la cosa se versase sobre asuntoll 
de menos transcendencia, la dexana yo correr» comdML 
hasta aquí he dexado muchas, que me han parecido y si^9 
do tonterías: pero la re l ig ión , su altar, su ministerio ,11 
su doctrina , su anidad . y todos sus demás bienes por TlPr 
una paite j y la patria, »u trono, su paz, su» propie-
dades , y todas sus ventajas por otra , ya V . ve que 
no son asuntos que pueden ni deben despreciarse. Lcs-
canse V . por un par de semanas» mientras me entiendo 
con otro personage que se le parece muí muciio ¿ y dis-
póngase para oír después sendas y sendas cosas que tie-
ne que decirle« si Dios es scivido, su paisano por 
cquívocacioK. 
SE/ Filosofo Ranc io , 
Estamos a 21 de julio de iSi2« 
• ^ ^ C A R T A D E C I M A N O N A k D E L 
F I L O S O F O R A N C I O , 
A P O L O G I A 
POR LOS IIUSTRiSIMOS SEÑORJiS OBISPOS. 
sacrilegamente •injuriados, é impíamente 
calumniados en varios impresos de Cádiz, 
por haber pedido al Congreso de Cortes 
el restablecimiento del Santo Tribu* 
nal de la fé al exercicio de sus 
funciones. 
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A . migo mi« muí « t í m i d o : salimos y « .de Ut equi-
'vocaciones que en obsequio del jansenismo publicó el 
incónsíderado eclesiástico , enmascarado baxo el nom-
bre de Itenco Nistactes. Tiempo era ya de tratar de 
las Angelical fuentet» obra de la misma mano, parto 
digno de tal autor, y modelo consumado de todo lo que 
«c llama un escrito malo. Mas V . ha de permitirme que 
antes de emprender la refutación de este malaventurado 
folleto , cuyos errores, calumnias y peligros me presen-
tan ana tarea interminable v busque á mí corazón un 
desahogo del escándalo , del dolor y de la indignación 
qi^ e experimente á presencia del grosero » atrevido heré-
tico é impío tratamiento, con que los hombres perdidos 
y promotores de nuestra perdición están insultando publi-
camente á nuestros dignos y respetables obispos* 
En desgraciada hora para estos nueitroi padres en 
Jesucristo se explicaron a favor del santo tribunal de la 
fe los ocho refugiados en Mallorca: en desgraciada 
hora los que arrc)ados de la tempestad residen en C á -
diz , formaron su representación igual á la de aquellos # 
que ha tratado de sofocar la intriga: en desgraciada 
dora el venerable anciano de ,Scgovia presento al Con-
greso y al público dos escritos j el primero, para mos-
trar á los representantes de la nación la mitormidad, 
que acerca de la Inquisición teniañ sus sentimientos 
con los de sus dignos "colegas j y el segundo # para pre-
servar á los fieles de su diócesis, del impío é insolente 
Diccionario burlesco; ambos dignos' del zeio de un 
verdadero suceset de los apósto les : en desgraciada ho-
ra cinco de los de Galicia, y entre ellos el de Orense, 
cuya integridad respetó Godoi , cuyo nombre teme N a -
poleón . y cuyo recuerdo hace las delicias, y es la 
edificacioa de los españoles . se expresaron ft favor del 
tribunal con la misma eficacia y dignidad que los otros 
•us comaccrdotcs: cft desgraciada hora fínalmenf^ 
vicario capitular de Cádiz se opuso al torrente de íñ 
piedades con que iba á inundar su pueblo este maidii 
to Diccionario , formando una junta de teólogos qi 
por comisión suya io censurasen . y alcanzando de 
Regencia del reino que recogiese esta producción 
ateísmo. En desgraciada hora, repito , trataron de l id 
nar la primera de sus obligaciones estos , a quienes el 
Espirita-Santo puso obispos para regir la iglesia d( 
"OÍOÍ, y Jesucristo nos dio por pastores y doctores, par: 
que no nos dexemos arrastrar de todo viento de doctri« 
na i y se declararon á favor de una inst itución, á la qtu 
España ha debido en los últimos slplos la gloria de si 
altar , y la conservación de su estado. 
Los que se han propuesto ^levantar su ambición] 
y fortunas con las ruinas de este y con los despojos di 
aquel. han perdido basta las apariencias de su mal fin-
gida moderación á la vista de esta» dignas gestiones , 
y han olvidado para con tus autores, no solo las consi-
deraciones que inspira la religión de que acaso carecen , 
mas también hasta los miramientos de que jamas se de-
sentiende una moderada crianza. Los obispos para ellos 
no son ya los sucesores de los apóstoles , los padres de 
la iglesia, y los vicarios del eterno Sacerdote Jesucristo: 
son unos escritores de tan poca consideración . como 
suelen ser los mismos periodistas unos con otros, qoando 
disputan sobre quién ha de llevar los diez quartos. Mien-
tras los obispos creyeron que aun no era tiempo de ha-
blar , trataron ellos de colocar su odio contra la Inqui-
sición con el supuesto zelo por la autoridad de los obis-
pos : y derrotados en todas las soíisrcnas y calumnias 
que han copiado de Baile y de la Enciclopedia . para 
batir este antemural de la religión, se atrincheraron en el 
miserable parapeto de esta imaginada ofensa de los de-
rechos pastorales, que á costa de chismes y paralogis-
mos levantaron los partidarios de Janscnlo. Mas ahora 
que se ven desalojados de él por los mismos con cuyo 
nombre se cubrían , y cuya comisión ni han tenido , ni 
jamas tendrán £ ya ei zelo se ha mudado en desprecio $ 
iision en rebelión , y las vencracione» en invecti-
y sarcasmos. Ka vano es que siendo Ja rcligiua 
principal interesada en la can». que se controvierte, 
1$ x c f c i de ella sean los primero» , y aun los únicos á 
llenes se deba e^ cueftar : ellos á falta de pretextos con 
ic debilitar este su indeclinable juicio , acudirán & 
juanto pueda debilitar la recomendación de los jucce» • 
provocar al pueblo fiel al desprecio de sus sacerdotes , 6 
insolentar á las ovejas , para que antepongan el ahullido 
d^c Jo» lobos á los silvos de sus pastores. Que los obis-
pos Iia/an tenido 6 no causa para huir de la presente 
t^empestad , es uua qüestion que ningún enlace tiene 
¡con la de si deben 6 no ser oidos, quando cxpti« 
can su modo de pensar acerca de la disciplina que 
juzgan necesaria á la defensa y' conservación de 
nuestra verdadera , ün\ca y constitucional rel igión. 
Esto no obstante , la fuga de los obispos que 
seguramente ha sido un servicio á favor de la iglesia 
y de la patria , se supone como una debilidad y un 
crimen. Después , como si la falta que un liotnbre co-
meta en qualquiera de sus obligaciones , fuera un im-
pedimento que anulase quanto hiciera en desempeño de 
las otras y porque ios obispos taltaron á aquella que 
ellos llaman obligación, no quieren que cumplan ni sean 
oidos , quando llenan esta que infaliblemente lo es. Y 
por ultimo , como si el pecado ( en caso que lo fuese ) 
de unos arrastrará consigo el crédito , la autoridad y el 
respeto que debemos á los otros , porque los de Cata-
iuÚÁ y Navarra están fugitivos en Mallorca ¿ ya no de-
bemos oír ni a los de Galicia f ni al de Alicante , 
ni al de Ibiza' que nos hablan desde sus sillas t ni al 
vicario de la de Cádiz . , cuyo suelo no ha pisado el per-
seguidor 
Tal es el plan adoptado y execntado para eterna 
execración de sus autores , y perpetuo oprobio de la na-
ción á que por desgracia pertenecen , y que por mayor 
desgracia los sufre. A s i , luego que el vicario de C á -
diz consiguió parte dé lo que se debe hacer con él 
implo Diccionario y con su nada piadoso autor v no que-
do genero de invectiva que al instante no apai 
contra él en los periódicos. Asi apenas se hizo pul 
ia representación de ios obispos reunidos en Mailorca, 
te procedió por quantos no temen ni á Dios ni á io 
hombres, á juzgar y condenar su zelo , culpando ij 
fuga , añadiendo á sus respetables nombres el epitett 
de fugitivos empleando para eito la letra bastardilla des. 
tinada según parece solamente para maniíestar las bue* 
na* intenciones , y hablando de 'su gestión y IUS perso-^ 
ñas con desestimación y desprecio. Asi , para dar con 
la autoridad de todo un b. Agnstin á su calumnia el 
peso que no tenia ni tamas tendrá por sus autoies , se 
traduxo al castellano una carta del santo doctor , que 
es la que rige en la materia . y á la qoe todos lot 
buenos catól icos estamos ¿ peto sin hacer de el/a la 
debida apaijeacion á las presentes circunstancias ; antes 
bien añadiendo la muette del santo durante el asedio 
de Hipona , para que ci inocente pueblo crea que otro 
tanto debieron hacer nuestros obispos. Asi en /in , pa-
raque lo odioso de la palabra con que se explica añada 
nuevo odio á la calumnia que se intenta , se trae de en» 
tre los verbos casi antiquados el de apandar y apanda-
dos , cuyo mas freqüenre uso ha sido entre nuestxos 
mayores para significar Jas pandillas ó gabiilas de' la-» 
drones, contrabandistas, sediciosos y alborotadores. 
Y porque estos degenerados españoles no aca-
ban de perfeccionar esta copia tomada del modelo dfc 
los franceses? ¿ Como es que todavía no sean visto en 
Ius sitios públicos de Cádiz las escandalosas y abomi-
nables caricaturas con que fueron infamados los obispos 
en Patis ? Ya era tiempo , s í . ya era tiempo de que hu-
biese un par de castillos atestados de obispos , clérigos 
y frailes , que por traidores a la patria . enemigos del 
pueblo , y reos u sospechosos de s e d i c i ó n , estuviesen 
esperando el momento que pot iguales crimenes vieron 
para nunca mas respirar en otro, los j^ue tema enccirados 
dentro de varias iglesias de i/ath la humanidad y filan-
tropía de los liberales. Ya era tiempo de que ios de-
más del alto y baxo clero que aun no han s u í i i d o ; el 
rogo de Napolc»fi%~ hubiesen ido a buscar en este ó 
en los moros una acogida menee horrorosa que la que 
algunas de sus oveias y hermanos les preparan. Ya era 
tiempo ¿Cómo pues no hemos visto estas escenas? 
Los filósofos franceses necesitaron de todo un siglo para 
disponer los ánimos á ellas. Los nuestros con muí pocos 
meses han creido tener sobrado tiempo para anunciar-
las , ^ para predicarlas libremente* ¿ Por que pues no 
hemos visto ya ensayada siquiera una vez esta espan-
tosa tragedla ? 
A vosotros, padres de la patria , á vosotros los 
que sostenéis su causa y la de la religión. es á quien 
debemos este beneficio: y á ti también , pueblo fiel y 
católico de Cádiz.; Ah! pues si los enemigos de la pie-
dad y del orden contasen con vuestro auxilio , come 
están contando con vuestro odio : si como son en corto 
número los escritores filósofos , y otros pocos mas los 
tunantes que los siguen , habiendo traído todos sobre ti, 
y la Andalucía la ira de Dios y el azote de los fran-
ceses y hubiesen siquiera igualado en número á la terce-
ra parte ó á la mitad de tu cristiano y honrrado ve-
cindario : si tuviesen ellos en su mano la autoridad » 
ó al menos las llaves de la Carraca, Ceuta y el Pe-
ñón-, asi como tuvieron las del presidio de Marsella los 
partidarios de la Gironda j ya estuvieran verificados mu» 
ches de los anuncios que se han hecho » y ya se hubie-
ran hecho otros muchos , que solo el miedo obliga á 
suprimir. ¡ Quisiera Dios qua estas mías fuesen puras 
exageraciones ! Pero son conseqiiencias tan ciertas c 
infalibles , como la muerte lo es de la pthysis f como los 
truenos lo son de la nube cargada de electricidad, y como la 
sedición j los latrocinios , la carniccria , las inhumanida-
des y las atrocidades todas , de la depravación de unos 
hombres que han comenzado por revelarse contra Dios, Ai 
está el cxemplo de Francia tantas veces previsto por sus 
mayores hombres , y tantas.veces tenido por exageración 
antes que sucediese. Y sí queremos el exemplo dentro de 
nuestra misma casa, al están los renegados españoles que 
siivcn á Napoleón, y que no se distinguen de nuestios 19-£ 
negados sino en el soto proyecto que estos últimos 
nen , de que Napoleón los sirva á ellos : y ai están ios 
regeneradores de U America , que en todo y por todo se 
expresan eomo nuestros regeneradores , y entre lo» qua-
les. si es verdad lo que por estos países ha corrido, m 
faa faltado quien decida ia pena capital contra el que atri-
buya el terremoto y sus horroroso» estragos á la justicia 
de la primera de las causas. Hasta el nombre de ideas 
hbeta les es uno mismo en boja de todos ellos, ideas Libe" 
raies dirigieron á la asamblea y convención francesas: 
ideas liberales llevaron Custine al Rlün, y Napoleón a to-
da ia Italia s ideas itbexaíes fueron las que se nos pro-
met ían y dieron cñ Bayona : ideas liberales las que Se-
bavtiani recordaba a nuestro difunto Jovellanos ¿ td iaS 
l iberales en ñn las que nos anuncian nuestros seductores*] 
51 pues donde quiera que ellas han prevalecido , no he-
mos observado mas que monstruos al frente, sangre , lá -
grimas , cadahalsos y atrocidades por todo ¿ podrá tener-
se por excedido el presagio de que entre nosotros se ve-
ría lo mismo , si por el último de los castigos de Dios 
prevaleciesen > 
Mas volviendo al punto de donde nos hemos apar-
tado í cómo es que en nuestra España se hable y se im-
prima tan descaradamente contra los obispos ? ¿ Cómo c* 
que nosotros nos tomamos una licencia que jamas se to-
maron nuestros padres , desde que en nuestro suelo se 
empezó a adorar la cruz de Jesucristo? Vieron los pri-
meros siglos del cristianismo perecer á Fructuoso era 
una hoguera , á Valerio en un destierro , á jnumerablet 
otros en varios géneros de suplicios 9. pero los vieron pe-
recer . no á manos ni por influxo de sus ovejas que l lo-
raban la in|usticia de sn muerte y sus vejaciones, sino 
por la sentencia de los legados y prefectos imperiales,y 
por la mano de los verdugos gentiles; que las mas ve-
ces eran movidas por el influxo y autoridad de sus tu* 
persticiosos sacerdotes. Leandro « Fulgencio, y muchos 
otros obispos catól icos sufrieron la persecución y el des-
tierro en los t¡empos|dcl godo. Leovigildo, pero este mis-
a o ^ríneipc que como arnano juzgaba .hacer á Dios un 
cquío en exterminar á los sacerdotes catól icos , o ía » 
ictpctaba y obedecía á los falsos obispos arríanos. Persi-
guieron también los árabes á los pastores de nuestra ig(e«> 
sia j mas los pertiguíeron en fuerza de que por uño de 
los principios de su absurda legislación consideraban co-
mo el mayor de quantos obsequios pueden hacerse á la 
divinidad , la extinción del cristianismo. Mas que los 
que se llamad y quieren pasar por catól icos , se conjuren 
como hoi ios vemos y contra los obispos j es un hecho 
que no ha tenido cxemplar entre nosotros , y que fuera 
de nuestra patria solamente lo ha tenido quando se ha 
tocado a cisma y apostasía. 
Apuremos un poco mas este punto. E l Dios que 
para fundar su iglesia se humilló y anonadó hasta hacer-
se hombre , quiso que ella fuese dirigida por hombres , 
que sin dexar de serlo > tuviesen entre nosotros la repre-
sentación y autoridad de este Dios. Para que nada nos 
sorprehendiera , permitió que de los doce primeros obis-
pos fundamentos y fundadores de su iglesia , uno lo ne-
gase, aunque después se arrepintiese, y otro fuera el mas 
Til c infame traidor que de los siete diáconos elegidos 
por sus apóstoles después de la presentación y oraciones 
del pueblo f ie l , uno saliese herege ó heresiarca . según 
la mas común opinión, y que de siete obispos establecidos 
en el Asia por las manos de S. Juan y de Pablo » 
apenas huviera alguno á quien el primero de estos dos 
apostóles no hallase digno de mas ó menos severa repre-
h e n s i ó n . . . ¿ Y c o n qué designio todo esto ? Con elmismi-
simo que para nuestro bien se propuso su sabiduría. Nues-
tra salud ha consistido en reconocer por Dios al Crucifi-
cado, á pesar de las humillaciones en que le hemos vi$ror 
y U semejanza del pecado con que por nosotros se vistió. 
Y la posesión de esta misma salud ha de consistir» en que 
á pesar, no de la semejanza, sinofde la realidad y eviden-
cia de ios pecados y flaquezas que acaso descubrimos en 
los que el ha instituido sus vicarios y nuestros pastores, 
reconozcamos en ellos , respetemos y adoremos la repre-
sentación que tienen de este Dios. Supieron esto mwi 
bien nuesttos cristianos padres: y sin embargo de que 
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nuestra iglesia ha logrado la felicidad de haver vistl 
mal pocos escándalos en los que por disposición de la 
providencia fian ocupado sus primeras cá tedras ; jamas 
se ha presenrado alguna de estas épocas desgraciadas , 
en que ellos no hayan distinguido al hombre del mi-
nistro . al uso del abuso , y á la depravación pat t ícu-
lar con que se ha prostituido la persona , de la augusta 
santidad que es propia del ministerio. Reprobaron si 
la conducta de aquellos sus pastores que vían degene-
rar , y tamo mas la reprobaron, quanto ella era mas 
extraña a su obl igación y dignidad : pero á pesar de 
esto la consideración de lo que debían á la dignidad , 
los hizo circunspectos en orden a las faltas que ocasio-
naban su reprobación : honraban ai hombre f por no des-
honrar al mirmtroj y se desentendían de lo que mcrceia el 
ministro, por no atentar ni aun por sombra contra su 
sagrado ministerio. Esta fué la conducta de los que nos 
engendraron según la carne para con aquellos que «ftf 
han regenerado en Jesucristo, quando estos üitmos olvi-
dados de su vocación y obligaciones, en vez de los 
exemplos de santidad Ies ofrecian los de ambición , so-
berbia v sedición & c , de que hai algún otro vestigio 
t a l , como el de un Acuña en nuestra historia. Mas es-
to de erigirse contra muchos de ellos apandados , según 
U indecente frase de nuestros malignos escritores, y 
apandados no para invadir la silla «de Toledo como 
A c e ñ a . no para deponer al rei en estatua como otros , 
no en fin para engrandecer sus personas y sus familias 
j^or medios injustos ó violentos : sino para deliberar so-
bre' lo* medios de hacer subsistir la fe impía y au-. 
¿Jazm'cntc combatida} para sostener un punto de dis-
ciplina , al que nuestra Iglesia debe su pureza , y nues-
tro ci.tadof «o conservación : para representar al Congre-
so sobre uira materia en que é\ estaba antes, y se ha 
puesto por s» »!ui»mo en la necesidad de oírlos: en fin pa-
ra desempeñan ur?a obligación que casi comprchende to-
das sus demás pblígaeioncs : esto , repito , de erigirse 
contra ellos, de / í ízgafjos como si fuesen sus subditos, 
cte calumniarlos jjor «na i f ^ a , que como mostrare ma$ 
I 
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adelante , ha entrado efi su principal deber, y de 'ex-
ponerlos al desprecio de sus mismas obejas, esto j ami-
go mió i ni nuestros padres lo vieron $ ni esperábamos 
verlo nosotros; esto ni los mismos libertinos que lo 
executan, soñaron que llegaría la ocasión de poderlo : 
esto ñnaltnente , ni se ha executado ni se ha podido , 
sino cu fuerza de alguna irresistible protección que ¡os 
asegura 9 y de algún alto excmplo que los anima. 
Prescindiendo de la protección de que Vs. ten* 
drán , y yo no tengo otros datos qué los efectos ¿ quiere 
V . t y quiere codo el público que yo les muestre el 
exemplo que siguen j y el influxe poderoso que ha te-
nido este exemplo <* Pues bien; búsquese el Conciso del 
lunes 22 de octubre de 1810, donde se da cuenta de 
la sesión de Cortes del iB , y en su segunda oja mar-
cada con el número 143 se verá extractado por este que 
entonces era el gran periódico de Cortes, el discurso 
que hizo el Sr. Muñoz Torrero» para rebatir el que con-
tra la libertad de imprenta acababa de pronunciar el 
Sr. Tcnréiro. Había este dicho entre otras cesas • que 
se debía consultar á las universidades, d los obispos 
y al santo tribunal: y yo no sé si para rebatir esta 
propuesta , 6 para que otro efecto contestó el Sr^  M u -
ñoz Torrero entre varias especies que allí se refieren , 
con esta que es á la letra del Conciso: manifesté que 
ios obispos de Francia no cumpl ían con su obligación t 
y entre otras pruebas citó la de haber asistido setenta 
de ellos d un conoite del conde de Aranda. Hasta aqui 
el texto y el exemplo: vayan ahora las glosas y la imi-
tac ión. E l primero que imitó y glosó estas palabras fué 
el mismo Conciso, que haciendo al fin de ellas una l la-
mada » y usando de su acostumbrada letra bastardilla, 
pone después de la plana la siguiente annotacion. j Qué 
modo de estar en sus diócesis ? Que es la misma que 
ahora se está haciendo contra los que ha arrojado á 
Mallorca el furor de la persecución. E l segando fue 
Santurto, que en su tan ignorante y pedante "como e$-
candal oso y execrable escrito intitulado el Concíson» 
.entre lo» consejo* que por mofa da al C ó n c i i o , se ha-
t i . 
lian los figuíentei al fin de la pág. 9 y principio 
10. N J hable de los setenta obtspo» ni del S t ñ o t Ten-
rHro t dcxe V, al clero en la-posesión e£e suimperturba-
bilidad. Luego á ía pág- xi por una excepción tjuc nin-
guno del cicro le debió . ni Dios permita ijuc yo jamas 
Je deba, exclama asi. ^Caspital t y qué descarga aque~ 
Ha con que remata su papel \ ci ImputcluX quando 
habla del Señor Torrero , dictendo á manera de oracu-
io que lar ideas de la libertad de la imprenta son ¿ e » 
ñerales en Salamanca ! Después hablando del mismo Se-
ñor Torrero ( como se infiere del contexto , aunque la 
letra dice Terrero ) asegura que tune en su moderactont 
en su v i r t u d y en el desprendimiento de toda ambicio^ 
y de todo ínteres personal la mejor executorta» L a fecha 
de este escrito es del d ía de á n i m a s , en que su autor 
cayó en la tentación ó sea devoción. Año de *8io, 
£1 tercero de los imitadores es un anónimo ínt!ta~ ' 
lado peluca al Conciso. tan impío y mas desen-
frenado que el antecedente ¿ y que al fin de la 
segunda de tres solas ho)as üttlet de que consta) da 
á su cliente el consejo que sigue Señor Conciso , apro-
véchelo V, ( el tiempo ) para arrepentirse : y déxese de 
emplearlo en pintar la eloquencia , el nervio de las razo-
nes , y la fuerza de los raciocinios de ios señores Ter-
reros, Oliveros y Arguelles, que, gracias a Diot 9 
han oido y comprehendido bien todos los que no tie-
nen las orejas a lo rei de Creta Y luego despueí 
en un genero de protesta que pone en la boca del 
Conciso , para agravar en quanto pueda su i r o n í a , 
dice. Vivo persuadido que despreciarán el argumen-
tillo de lot setenta obispos que comian tranquilos en 
Paris en casa de l conde de Aranda olvidados de yus 
Sagradas obligaciones 9 y sin temer que la anticitstia~ 
na libertad de imprenta, publicase su escandaloto pio~ 
cedimiento. £1 quarto es una carta al Conciso, que 
concluye con esta cifra J . C . impresa sin fecha en la 
Isla de L e ó n , y que emplea desde la pag. ó. nasta 
el principio de la 10. eo la defensa de los señores 
cfUc promovieron la libertad de ia imprenta, y princi-
I 
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lente d d 5r. Torrero, de quien nos refiere que 
fue rector de la universidad de ^Salamanca t añadien-
do ( son sus palabras) únicamente en obsequio de la 
verdad, que el Sr, Torrero es un sacerdote conocido 
por su profunda instrucción y sus virtudes & c . ü s de 
notar que entre las cosas de que se quexó ef Impar-
ciaí ( cuyo papel con harto sentimiento mió he per-
dido ) una fue la invectiva contra los setenta obispos. 
.Alguno» otros discípulos é imitadores tuve por aque-
llos tiempos el Sr. Torrero ¿ pero los papeles que me 
restan son mui pocos; al fin los quatro que he cita-
do , me parecen mas que sobrada prueba de que di» 
cho Sr. tiene el primero y inas antiguo derecho á la 
gloria que se procura hoi con tanto afán , de corre-
S*r y de rebajar los obispos. 
Yo pues, ántes de exponer mi modo de pensar 
sobre el mérito de esta gloria, quiero repetir una pro-
testa que varias veces tengo hecha , y siempre hacen 
necesaria las circunstancias. Mientras el Sr. Torrero 
sea miembro del Congreso donde existe el exercici» 
de la soberanía de Ja nac ión , miraré a este señor con 
el mismo respeto con que mué a Godo i , Urquijo , C a -
ballero y otros t á quienes Carlos IV destinó para 
que íuésen los órganos de su soberana autoridad R e -
conoceré en esta ordenación la ordenación de Dios , que 
p©r ella ó promueve mi. bien, ó prueba mi fidelidad, 
ó castiga mi culpa ; y obedeceré quanto «c me mande* 
desentendiéndome de quien es el canal por donde se 
me manda, y cumpliendo Jo mejor que pudiere el 
mandato. No usaré |amas , y si fuere necesario renun-
eiarc al privilegio que el mismo Sr, Torrero promovió 
á favor mió y de todos los regn íco las , sobre que á 
semejanza de lo que se practica en Inglaterra el hom-
bre mas oscuro pueda decir lo que sienta &c. Pro-
posic ión cuyo mérito amplía , y coya extensión da a 
conocer por las siguientes palabra» la citada carta ai 
Conciso pág. io. , ,Havícndolc hecho algunos, quando 
u se discutía la libertad de la imprenta. Ja reflexión de 
•»^ae oo faltaría ^aiea csciibiesc contra los mitmot 
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„ d i p u t a d o s ; respondió cotí mocha oportuftidad , que 
», por el mismo motivo debía restituirse á la nación 
•* este detecho, pues si los impugnaban con razón íes 
•t serviría para rectificar sus ideas, y si lo hacian sin 
• »el lav el desprecio público castigaría á los impugna-
,»dores. ** Repito que no usaré de este derecho tan 
vivamente sostenido por el dicho señor , y comfirma-
do por ios señores Verez de Castro , Argüelles, Canc-
ja , Gallego f M é x í a , Martínez ( Conciso num. 30 pág. 
13S y 139. ídem nüm. 31 pág. 141 y 143 Idem núm, 
5 5 P^S* 263. Suplemento al Conciso mim. 33 pág 153, 
Conciso núm. 26 pág. 122 ) y otros vanos de los mas 
zelosos del honor de las Curtes: haviéndose exaltado 
tanto este derecho, que hasta se reprobó ,r o no njc-
r e c i ó mucha aprobación el zelo con que la Regencia 
á poco de instaladas las Corte* , tomó medidas á fin 
de que en Cádiz nadie hablase publicamente contra 
ellas. E l Sr. Torrero no extrañara que yo no me preste 
al uso de este beneficio. Llevo muchos años de obe-
diencia á lo servil, y ya ettoi mui viejo para poner-
me á tantear caminos nuevos. 
Pero al mismo tiempo que renuncio á estos, ni el 
Sr. Torrero, ni el Congreso , ni todo el mundo ente-
ro deberá ex trañar , ni me podra impedir que insista 
en seguir aquel otro de donde ni serviles ni liberales 
nos debemos jamas apartar : á saber , el que nos con-
duce á obedecer á las autoridades civiles en los pun-
tos propios de su atr ibuc ión , y á desobedecerlas quan-
do sus leyes chocan con las de Dios , ya sea por la 
contradicción que hagan á las que este soberano au-
tor estampó indeleblemente en la naturaleza, ya sea 
porque atenten contra alguna de las que no» ha inti-
mado por medio de la revelación. En tales circunstan-
cias obedife magi$ Qpportet Dea, quatn homtnibus, Con-
trayéndomc pues al negocio de los obispos , lo prime-
ro porque debo dar gracias á Dios , es porque el Con-
greso lia estado y esta mui distante de seguir en este 
punto el exemplo y la doctrina del Sr. Torrero, y lo 
segundo que debo asegurar á este señor es, que si en 
II folo se hallase toda! la soberanía del Coftgreso, y 
qaanta autoridad existe deba)o de las estrellas j si co-
mo guíete cjuc seamos Ubres en pensar y en escri-
bir , hubiese dispuesto en suposición de la refeuda 
autoridad que callásemos todos , y si por no hacerlo yo 
me expusiese .i carecer para siempre de la patria, á podrir-
me en un calabozo , ó a terminar mis dias en ese ca-
dahalso que no ha faltado quien me anuncie 9 ni pen-
saría como piensa este señor , ni seguíria su cxemplo, 
ni por miedo ninguno callana. Dios cuya causa hacía , 
saldría por garante de mi fortaleza , y me concedería 
Ja misma que para gloria suya ha concedido á tantos 
otros tan débiles y flacos como yo. Mas no estamos en 
este caso. Las doctiinas que desapruebo no son las 
del Congreso « sino de uno de »ns individuos: y de uno 
de sus individuos que las ptoducc á mi nombre y al 
de toda la nación cuyo apoderado es, y que pretende 
que en ellas no se incluya sino nuestra voluntad gencraU 
Oigame pues este señor , y exceptué de esta voluntad 
general la mía. Oigame , y examine si en lo que dixo 
de los obispos , pudo contar con la voluntad y poderes 
de su nación. 
Veo a los promotores y glosadores de las ideas 
liberales hacer un caudal inmenso de la thmitacicn tío 
estos poderes y sacarnos en todo y para todo los po~ 
iteres íímiHUdos, Tiempo llegará en que tratemos de 
«sto . Por ahora yo concedo a estos señores toda la í i t~ 
mitacion que quieran de los tales poderes , con tal que 
desde los Pirineos en adelante icconoscan los l ímites 
que entre España y Francia puso por estos montes la 
naturaleza , y entre los dos pueblos y gobiernos el dere-
cho de gentes , y el consentimiento y lo» tratados de 
muchísimos siglos. No pudieron pues los poderes que el 
pueblo español dio al Sr. Torreio extenderse a los obís* 
pos , ni a los legos, ni á persona alguna de la Francia : 
y por consiguiente se excedió de su c o m i s i ó n , quando 
manifestó que los obitpo* de la Francia no c u m p l í a n COT$ 
tu obligación» 
Me bago cargo de la respuesta que á esto se fflf 
dará í á saber > (qtié iáíclit) Señoir hir) c i tó 4 loi obispos 
franceses , por tjüc $c creyera autorizado en fuerza de 
nuestro-, poderes para corregirlos o reformarlos ¿ sino 
por vía de cxcmplo y dacümcnto que nos mostiase lo que 
nos convenia hacer á nosotros en el punto que se tfó**1 
cutía. De manera que su argumento fue este. £ n Fran-
cia por no haber habido libertad de imprenta , no cum-
plían con su obligación \o* obispos t luego para que ios 
nuestros cumplan , debemos establecer entre nosotros la 
icí'crida libertad. Mas yo extraño mucho que al Sr. 
Torrero se le escapase otra conscqücncla que está mucho 
mas próxima á su principia, y cayéndose de el naturaU 
mente. En Francia los obispos no cumplían coa su obli-
gación quando no habia libertad de imprenta. Vino esta 
libertad , y el resultada fue no solo que no cumpliesen, 
mas también que les fuera imposible cumplir con su obli-
gación ; porque con la libertad de imprenta vino el exter-
minio de los obispos , la sactilega ordenación de los in* 
trusos, y la traslación del rebaño á las manos del lobo 
desde las del pastor legitimo , aun quando este en mu-
chas cosas se portase como mercenario. Repito que extra-
ño mucho cómo á la perspicacia del señor Torrero se 
escapó una conseqticncia tan visible. Pero sigamos, y 
demos otro patito. 
Supóngase que los obispos de España á seme-
janza de (como el Sr. Torrero asegura j los de Francia 
no cumplan con su obligación;. Pregunto yo ¿ y que co-» 
nexion tiene con su emienda 6 con su castigo la libertad 
de imprenta, para cuya comprobación son citados? Ve 
V . aquí otro nudo de que no se puede salir sino cortan-
dolo. Oiga V . al Conciso extractando al Sr. Muñoz Tor-
rero en el lugar citado. Expuso t dice f que los tngl íse í ' 
tienen un principio fundanuntal, y que habla deí dere* 
dio de ia nación para velar sobre los agentes que nom-* 
bra. , que este dergclio se explica solo por la imprenta* 
Crc. E l bien ¿ nuestros obispos son por ventura agenns 
nombrados por la nación? ¿ Quién vela sobre ijuien: 
ellos sobre nosotros , ó nosotros sobre ellos? e Quién ios 
dia por pastores á su iglesia ? Jesucristo nuestro Señor: 
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tt íp%e dedii.',".^ qttnjdam nutem Paitcres ei VocioieíJ 
¿Quién los pmo para regirla ? El Espíritusanto \ a t í endu? 
vobií t et univerxo gregt in quo vas Spirttus-Sancttit po-
suit Episcopos rigere Eccldiam Det¡ ; A .MUÍen de ío i 
hombre» deben ellos, 6 por qual de los hombre» recibie-
ron in misión? Por ninguno; Paulus aposiafas Jetu-
Christi non ,ab homimbuf ñeque pef bómtnem^ COA ^«P 
«acarnos que ellos son unos agentes que no debep 4 U 
nación su nombramiento, Pues veamos a quien le ^orres^ 
pondo velar ] al obispo sobre nosotros , ó a nosotroí sov 
bre el obispo, No es menester ma$ que- at-eijder al fig-?» 
nificadodc cstíl palabra JSpfscopus, que traducida á nucs^ 
tro idioma «ignifica ai que desde unq eminencia a t ^ 
puesta en observación. No es menester mas que abrir 
por qualqulera de sus libros el nuevo Testamento , para, 
celiar de ver en casi todaí sus paginas que ellos son I05 
pastóles , y nosotros hs oveja?, ellosi lo? guia? y noso-
tros los conducidos 1 ello? los maesrros y nosotios lo? 
discípulos^ ellos á quienes toca hablar, enseñar , con-
firmar , velar &9, i y nosotros los obligados á escucliarlos, 
seguirlo» , respetarlos y obedecerlos. Sea pué» mqi en buen 
hora un derecho de U nación inglesa velar sobre los 
agentes que ella misma ha nombrado , y explicar por 
la imprenta c»te derecho. Mas ¿ que tiene esto que 
ver con lo que el Sr. Muñoz Torrero hace , y pretende 
que hagames nosotros sobre unos agentes que ni hcmoi 
nombrado , ni podemos nombrar > y cuyo oficio e* ve-
lar sobre nosotros. y no que nosotros valemos sobra 
ellos? 
Acaso será esta dificultad que el Tmparcial expn-» 
so , una de las que tratan de apear los d i»upulcs y co-
mentadores del Sr. Torrero. Vamcs escuchándolos. jCas-? 
„ pita ! ( dicq el Condson de Santuno ) j Y qu^ descarga 
aquella con que remata su papel , quando habla úc\ 
u Sr. Torrero , diciendo a manera de oráculo que las 
, , ideas sobre la libertad de la imprenta son Peñérales 
• > en Salamanca! Aprenda V . a tener lógica , amigo mió; 
olvide la de Condíllac 1 porque aunque buena , e* 
transpirenaica: «epa V . que lo que *c apea en E>pa« 
C a 
ña . y viene de mas alia de los montes, no debe 
adoptarse acá por mas loable que sea ; porque esta-
mos muí bien hallados con nuestras antiguallas: y S í 
en Salamanca ha rayado la ilustración en nuestros 
últimos dia$ , y Salamanca está ocupada por franceses, 
t, se sigue que todo lo bueno que puede haber en Sala-
t, manca , y que está allí sofocado por la opresión fran-
cesa , no es bueno para los países libres. *' La carta 
al Conciso que cité arriba, con diferentes palabras re-
produce estas mismas sentencias : pero \z peluca es laque 
nos pone en estado de juzgar con acierto sobre esta 
ilustración que se ha apeado en E s p a ñ a , y viene dt 
mas a l l á de los montes d diiipar las antigualla*, con 
que estábamos Lien hallados, Eicíichela V . que esta pre-
ciosa , respondiendo á lo que el Imparcial le habia ob-
jetado sobre que la doctrina que se propagaba , era ía 
del sínodo de l'istoya y Tamburini. Poco después de 
lo» propósitos ironices qué ya dexa copiados , continua 
con la burla siguiente. " Y propongo no hojear ni abrir 
9» para nada las asesinas preleccíones teológicas de 
0» Tamburini : abjuro de todas las ideas del concilio de 
M Pistoya porque no tengo corazón para ver den-
„ tro de quince d í a s por tietra al padre provincial de 
M S. Francisco &c. *•• Conque sacamos según la exposi-
ción de estos tres discípulos que la ilustración nuevamente 
apeada en Salamanca . y en que ellos encuentran el méri-
to de su texto y maestro , consiste en las preleccíones 
de Tamburini , en las actas del sínodo de Pittoya, y en 
la lección de la buena lógica de Condillac. 
No he leido , ni leeré mientras la iglesia . es de-
cir , sus autoridades no me lo manden, ninguno de estos 
tres libros. Del Tamburini me informa persona que lo ha 
l e í d o , que comienza protestando que no teme n los rayo$ 
del Vaticano; del «inodo me consta que Scipion de Ric -
c í , obispo que lo había convocado y presidido , abiuró 
á los pies de P ío VI la perversa doctrina que le hizo 
estampar én él Tamburini ^ y de Condillac sé que el 
abate Barruel lo cuenta entre los cooperadores de Vol* 
Uire y sa compañía. Pero sin embargo de no haberle* 
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fcido, flo ignoro donde están lo» principios con que 
se enlaza naturalmente la proposición y comparación del 
Sr, Torrero, Acuda V . a la bula Auctorcm ¿ d e t , y en el 
articulo primero que condena , se encontrará con eSaS an-
tiguallas y oscuridades que sobre tas verdades de primer 
WJtnenío se han esparcido en ios últ imos siglos , y que 
según los interprete» del Sr. Torrero tratan este , sus 
compañeros y ecos de desterrar de Hspaaa j y en ei se-
gando se hallará con una de estas vodades de nuevo 
cuño que vienen á ilustrarnos f a saber , que la potestad 
ha sido dada per Dios á la Iglesia, pzra que se comu-
nicase á los pastores que son sus ministros para la salud 
de las almas: y ya tiene aquí el principio y la fuerza 
toda del raciocinio del SJ, Toircro, que puede exponerse 
así: ía Iglesia es la que comunica dios pastorores que ¡on 
tus ministros, la potestad que Dios les até , asi como 
Jos ingleses son los que comunican la autoridad a sus 
agentes : luego asi como los ingleses tienen un principio 
fundamental y que habla del derecho de la nación para 
velar sobr< los agentes que norñbra , y explicarse por la. 
imprenta ; así también ios hijos de la iglesia deben tener 
un principio fundamental para velar sobte si cumplen ó 
no con sus obligaciones los pastores d quienes ella ha co-
municado íes potestad como d nunistros, Y con efecto , 
establecido aquel principio de Pistoya es corriente U 
conseqüencia , porque fquien comunica una facnitad # 
tiene derecho á examinar cómo se usa de ella » y á cas-
tigar y aun deponer al que abusa. 
Mas mi dificultad está no solo en la verdad , mas 
también en la novedad de este principio. No . amigo m i ó , 
no es nuevo : es una antigualla de aquellas que promueve 
el infierno , aunque no lo sea de aquellas con que e s t á -
bamos nosotros bien hallados. Ya en el año de 1699 
corria por la Francia en la proposición 90 de Quesnei 
condenada por Clemente XI , donde se enseña que la 
Iglesia tiene la autoridad de excomulgar, para cxercerla 
por sus pnmeroi p.ttfores de coasentimiento al menos pte~ 
sunto de todo el cuerpo. Anterior a Quesnei fué Edmundo R i -
eber sindico de la sorbona, que enseño el mismo error # y 
acT — ^ 
aunque dc^pncs Iiubode abjurailo-, iiítlmainentc ya lo iia-
Jbla ensenado. Mas antiguo cjuc estos dos fueron el c>4-
ra suizo Zwinglio , Castalíon y vatio» otros del si^lo 
X V y X V I . que sancionaroT como popular y democrático 
el gobierno de la iglesia , y que precedieron a QueincI 
en haber interpretado el dic Ecclesne de Crivto , del mo-* 
do siguiente-, dí io á ja república, dic re* publica i dilo 
á la comunidad , dic communitati, ¿ Y qué: no mas ? 
Todavía si nos internamos en la íiiitoriá de ía iglesia^, 
encontraremos el mismo principio , como doctrina pro-
movida y enseñada por Jos anomcos y otros hereges 
de igual ó mayor antigüedad. Se engaña puei el ¡gno^ 
rantc y atrevido Santutio . y con el los otros sus colc-
gai , quando con una satíifaccion propia de su igno-
cancía nos venden cómo nueva» luces y recientes des-
«abrimientos estos tales principios, Son ^«/Í^M^/Z^Í cierta-
mente conocidas j pero no afeadas , sino abominadas 
en Salamanca desde que esta universidad e m p e z ó , <> 
•desde por comenzaron ellas. Si en el dia se han apca-
í l o , y han adquirido amigos, promotores y dicípuJos, 
no es por la ilustración que ellas traen , sino por las 
tinieblas en que encuentran á muchos, que sin trabajar 
quieren lucir , sin estudiar ser maestros , sin mérito 
singularizarse* y sin temor de Dios ni cosa que se Je 
parezca , poner la Iglesia á su modo , ó mas bien , ayu« 
dar á que se acabe la Iglesia. No sé si en alguno de es^ 
tos artículos estará comprehendido el Sr. Torrero. Oíala 
que en ninguno, y que aquel sa discurso haya sido un^ 
mera falta de reflexión. 
D'ixc ayudar d que se acabe ía Iglesia i porque 
jnc aseguran que el poeta Quintana coa gran parte de 
.aquella su tertulia de que nos dio cuenta el Sr. Camp-
many . es hijo y ha sido catedrático de esta umversi» 
4dad , y tiene de entre sus estudiantes un considerable 
partido : y ya V . sabe que este caballero tratand© d d 
mismo asunto que ahora el Sr. Torrero, á saber, de la 
imprenta , en una de sus composiciones dadas á luz en 
el año de 1008 , es decir dos años antes ds que su i;« 
kertad je .controvirtiera, dándola en espirita profético 
pt>r corttrovcrrida y decidida i y pasando luego a pro-
nosticar «us efectos en la memorable citancia que co* 
inlcnza.. . .». At del alcázar que al error fundaron & . ¿ 
canta ya como prc»cntcs 6 pasados la erupción del vol-
can ( hágase V . cargo de que volcan será este , y quin-
to tiempo se habrá estado interiorpenre requemando ) 
la vaci lación de los cimientos del ^ c á z a r que fundaron 
al error , la ignorancia y la tiranta : es decir , de aque— ' 
Uos cimientos de que habla S. Pablo quando dice super~ 
adificati luper f u n d a nentum apostoíorum ct proplieta-* 
rum , y de aquel edificio del que añade ser la piedra 
angular Cristo Jesús ; ipto iummo angulaxt lapide Cris-
to Jesu , une ignoro si será ó no aquel monstruo in~ 
mundo , aborto del dios del mal de que habla después ¿ 
6 si acaso estas palabras apelaran sobre su vicario. De 
qualquíer manera que sea, esta cjue nuestra poeta can-
ta , no es nueva luz, sino podrida antigualla, que cuen-
ta , de fecha treinta años menos de la era vul?ar ; 
esto es , ta época en que comenzó á predicar Jcsu-» 
cristo i y en que los doctores y catedráticos y rcetorc* 
que eran ó habían sido de la universidad de Judca , 
se dedicaron á decir que tenia demonio , y que los lan-
zaba en el nombre de Bcelzcbub principe de ios demo-
nios. Hasta estos últimos tiempos Salamanca ha comba-
tido esta antigualla como pocas universidades en el 
mundo : parece que ahora por medio de este hí)o trata 
de resarcirle el agravio. 
Como aun no ha salido á luz ia historia de nues-
tra moderna fílosoña, no podré determinar si bala-
manca ha sido su cuna 6 su colonia qual es de pre-
sente la capital que se reconoce , que colonias han he-
cho mas progresos; y de quál de ellas nos ha venido 
cada una de estas que mutuamente se llaman antor-
chas. Un D, J . Cé A. que ha sabido reunir en un sis-
tema a el ateísmo , y al Janseniimo , y darnos un plan 
de estado como el de Robespierre , y otro de iglesia co-
mo Napo león: una Triple alianza que de quatro que 
oran , nos ha reducido á uno los novísimos , ahorrán-
daoiips de catnuio ios gasto» y cuidados.cu <juc nos mc-j 
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t ía el que resta ; un qué se yo qnic" <50e ftos ha cóm-
piic»to de sotas las afinidades q u í m i c a s : unos quan-
tos catecismos liberales, entre ellos el del pcrsePui-
do Robcspícrre que nos dispensa del quarto mandami-
ento , luego que ya podamos pasar sin padres: aquel 
otro que en la tertulia de Quintana formaba la epo-
peya de la sodomía : estotro que compara a las mon-
jas con los arboles malditos por estériles , y que in-
juria con unas cartas de Abailardo y Heloisa , que yo 
vr impresas en Salamanca : el Diccionario burlesco en-
tresacado de lo mas exquisito de la biblioteca que 
forman las malditas obras de casi todos los libertinos: 
el Concison , Conciso, Redactor, Diatio mercantil y 
demás que nos van vanciando á poquitos y á muchítoi 
todos los atticülos de la Enciclopedia: otto millar de 
ellos de que no quiero acordarme , y que nos venden 
nuevas luces , que no se en que parte de España las to-
marán, pero que no hacen sino renovar antiguallas tan vie« 
jas como el mundo , pues ya lo eran quando vino el dilu-
vio i quando ardió bodoma , y quando el Sabio escri-
b i ó « ya formaban escuela en la Grecia en tiempo de 
Epicuro y de machos de los sofistas ^ y ya en el rei-
nado de los Césares las cantaron succesivamente C a t ó -
lo , Ovidio, Lucrecio, Tibulo» G a l o , Propercio j P e » 
tronio, Marcial y otros varios. Ni Salamanca , ni A l -
cala . ni ninguna otra escuela de ia España habia entra-
do por ella». Alguna vez hubo de llegar la hora j y Coa-
dillac con su lógica les habia de franquear la» puntas, 
que todos nuestro» mayores le» cerraron. ¿ Y de donde 
viene esto ? ¿ Acaso del mérito de Condillac ó de a l -
gunos de sus coapó&toies ? No señor: viene de que an-
tiguamente el robo se llamaba robo . el adulterio adul-
terio la impiedad impiedad , y por el mismo orden lo» 
demás vicios que conservaron siempre unos nombres muí 
icos, de que los hombres «e afrentaban , y por lo mis»» 
mo huían, Hoí ya tienen nombres brillantes , como ct 
de cíetpreocuyación , luces , filosofía , franqueza , libe~ 
taltdad, (re. < Y qué puede y debe esperaisc de uno» 
hombres flaco» como todos por condición» viciosos por 
edaeaciofl, ignorantct por el estudio , ambiciotot por ne-
cesidad y por el excmplo , que se hallan con sus vicio» 
canonizados, con su orpullo satisfecho , con »u hambre 
temed jada, y con su ambición adulada basta el ulti-
mo termino a t¡ue puede llegar el deseo ? Antiguamente 
el francés 0 español que quetia renegar de Cristo, y 
lograr por ello algún premio , tenia que pasarse para 
hacer lo uno y conseguir lo otro , á Argel ó á Túnez. 
Mas vino la í i losofia, y los ha librado primero en la 
.Francia y luego en la H>paña su media discipuia , de 
esta incomodidad. Traslado en la primera a los reina-
dos de LUÍ» XV y X V I , á la asamblea , convención 
y directorio» y á los ministros y senado conservador 
de Napoleón. Traslado en la segunda á Gcdoi , Urqüí . 
lo y Caballero de quienes ya se puede decir , y á otros 
que tanto antes como ahora, aunque no se diga, no se 
puede ignorar. 
Contraycndome al Sr, Torrero , yo ño tengo mo-
tivo para asegurar que haya participado de esta última 
ilustración que sacó Quintana , y han sacado otros de 
Salamanca. Pero puedo dar una señal por donde lo con-
geture el que quisiere. L a delicadeza y el zelo de este 
señor en las decisiones políticas es tanto , que no con-
siente sin contradecirla ni una palabra que no sea mui 
exScta, AJÍ , en la discusión de i . de Diciembre que 
cite arriba sobre la suspensión de rentas y provisiones 
ec l e s iá s t i cas , aunque ei br. Freiré toco ^cl principio 
único que había , y segon el qual decidieron las Cortes # 
fué tan escrupuloso, que para que este principio no 
per judicase en algo á los otros que había adoptado , no 
quiso pasar , sirio corrígio una proposición menos cxdc-
ta , asegurando que era error decir que las Cortes rt~ 
presentan al Rei, Así también , quando el Sr. García 
Herreros proponía al Congreso aquel todo abajo , que le 
sugirió su ardiente zelo por la justicia y por Ja paz , 
con cuyo ardor y extensión no se conformaron las Cur-
tí» . y a conscqücncia habló dicho Sr. sobre la rever-
sión de las fincas enarenadas a la corona; el mismo 
Torrero por so singular exactitud y delicadeza no 
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pudo tolerar U pálabfí 'coróna ; y n© ohstünte que el 
significado era el miimo . emendó : a la nación , dando 
lugar con ello a aquel breve pero encrgico diátopo que 
los doi tuvieron Pues bien: registre el cjuc quiera los 
diarios en aquellos puntos que por incidencia se tiafl 
tratado en el Conpreso relativos .i la religión , y sc-
ñaládamente las discusiones motivadas por la Triple alian-
za , y el Diccionario burlesco. Oirá o leerá el justo ca-
lor con que mucho» eclesiásticos tomaion la defensa de 
la religión impíamente burlada y ultrajada: se edifica-
rá de muchos seglares que poseído» de un cristiano zc-
Jo sienzen con estos eclesiástico» , y hacen un cuerpo 
con ellos para sostener la causa del Señor. Vea pues s| 
entre estos encuentra al Sr. Muñoz Torrero. Si lo en-
contrare i bendígalo como a les demás j pero si no f 
acuérdese de que la eterna verdad dixo : qui non colli~ 
git mecum , ditpergit: et qui non est mecum 3 contra 
me est. Por el contrarío tendrá el desconsuelo de ver 
algún otro , que fiado en los conocimientos que d i el 
excrcic ío de una contaduiia , de una procura ó de un 
bufete, se declara repentinamente t e ó l o g o , desafia á 
todos los profesores y padre» de la teología , trastorna 
sus ideas T abusa de sus termino» , los define á su ma-
nera . y cambia la doctrina católica en favor de los 
que la blasfeman. jBs regular que en este caso Jiabie 
un hombre tan amante como ei 5*r. Torrero lo es de 
la exactitud, ec les iás t i co , doctor, rector que ha sido 
de la primera universidad del reino &c . Si habla , y 
habla como debe , ha llenado su obligación. Si calla, si 
se desentiende . si trata de cortar la disputa y hacer el 
juego ( como se dice ) tablas j acuérdese de aquella re-
gla , que sacada de la divina revelación , forma uno de 
lo» primeros axiomas del derecho ecles iást ico , y ase-
gura , que no resistir al error , es aprobarlo j y no de-
fender la verdad , oprimirla : y tenga presente lo que 
ha ensenado la experiencia de todos lo» siglos , que 
las treguas con el error equivalen a la victoria de este, 
y que coda composición entre él y la verdad es á costa 
de la verdad misma. £ 1 Sr{ Torrero no puede rcusat este 
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examen. Según el principio que establece el comitente 
tiene un derecho indisputable á, velar spbre el comisiona-
do , con especialidad en lo que respecta á la comisión, 
E i Sr. Torrero es nuestro a?cnte nombrado por nosotros: 
tenemo» puci un derecho para velar sobre sus opiniones , 
señaladamente en a^ucJ os puntos que mas nos interesan, 
qual es la pureza de nuestra divina religión . Q u a l q u í c -
ra español por oscuro que sea > tiene este derecho que 
seguramente es natural. IJsando pues yo de é l» debo de-
cir á este señor que la comisión t que excrce no es la 
que yo quise ni querré, y que sus doctrinas lejos de lle-
nar mis deseos que ciertamente no son malos, hacen rebo-
zar mi amargura. 
Pero dexando c*to y volviendo á !n principal, yo 
no veo que la imprenta pueda ser un remedio legitimo 
para que ios obispos cumplan con su obligación ^ antes 
por el contrario me parece el medio mas á proposito pa-
ra que rompamos los sagrados respetos que debemos % 
los obispos. O si no , vaya V escuchando, amigo m i ó , 
la doctrina que hasta aquí hemos tenido por infalible. 
Quando el obispo , o cualquiera otro hombre que sea, 
se presta a una de sus obligaciones v. g. á solicitar y 
poner los medios de que la fe se conserve pura , y sus 
corruptores no inficionen su greí con la heregia y el 
ateismo, ningún Congreso» aunque a él concurriesen quantos 
hombres han existido existen, y han de existir, puede au-
torizar ( como nuestras Cortes ciertamente no han auto-
rizado) a nadie, para que ni de palabra , ni por escrito, 
ni ayn de ."pensamiento calumnie esta gest ión: ni tampoco 
pura que la impida, sacando al publico cosas que no 
pertenecen a ella, aunque np sean calumnias. A l que cum-
ple con m obligación , ni el misme Dios puede juzgarlo 
por esto, por que ilie fidclit ptrmanet, negarf se tpitim 
non poiest- y al que en un articulo la cumple, no hal licen-
cia sino para ceiebiarlo por ello, aun quando la haya 
para vituperarlo por otros capitulos en que no la cumpla. 
Segunda proposición. Quando la acción de quai-
quiera que sea, es por su naturaleza indiferente , no haí 
íacijUad debaxo de las estrellas «jue pueda auioiizar a 
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nadie para que la interprete á mal. No existe otro jaez 
de las intenciones que son las que deciden del valor de 
esta acc ión , que el que esta en ci ciclo. Los que go* 
biernan sobre la tierra, como no haya algún antecedente 
que muestre sensiblemente la intención» no pueden ni 
juzgar, ni autorizar á nadie pará que juzgue , como no 
sea favorablemente. £ í que no da motivo para perderla 
está en posesión de su buena fama, que es uno de los 
primeros bienes del hombre , y el primero pata muchos 
de clloí : y el principal objeto de la institución de los 
gobiernos es conservar á todos y á cada uno iu» derechos. 
JJor otra parte » la sociedad tiene un sumo interés en 
que sus miembros sean bien reputados , porque el amor 
de la reputación preserva de muchos desaciertos , y la 
perdida de ci!a quita á los hombres el ultimo de los fre-
nos que es el pudor. 
Tercera proposición. Quando la acción por todas 
•us apariencias ofrece dudas sobre su honestidad y l ic i -
tud , á nadie le es dado decidirse por su bondad u su 
malicia . Ínterin aquel á quien le corresponda , no pro-
nuncie legítimamente sobre ella. Muchas cosas parecen 
malas, y efectivamente no io son: antes pues de conde-
nar al que las hace , es necesario presentarle el cargo, 
y escucha.)lo sobre ellas. Para hacer cargo a qualquiera 
es preciso que sea subdito de quien »c lo hace , y que 
el que se lo hace sea su superior en aquel orden a que 
pertenece la acción , y este destinado para conocer de 
ella. iL\ que no io e s t é , es un usurpador del juicio : y 
San Pablo no bizo mas que repetir una leí de la natura-
leza , quando escribiendo sobre e te punto hizo la si-
guiente reconvención. ¿ r « ^WÍS es, qut jndtcas alienum 
tervum: 
Quarta proposición. Quando el pecado es induda-
ble y manlhesto , pero puramente en perjuicio del que 
lo comete , y no en escándalo del publico . todavía el 
pecador tiene derecho a que »e emplee en su favor la se-
creta corrección fraterna , antes ese proceder a dar otros 
pasos , si acaso son tales las circusiáncias que hayan oc 
darse. Ya he tratado de esto en una de IDÍS canas ante-
riores. Vea el qoe qnícra á Santo Tomas en la qücit ion 
de la corrección fraterna. Y aplicando esta doctrina á los 
obispos i el emperador Cosiantino d e c í a , que si viera A 
uno de ellos pecando , lo cubrirla con su manto impe-
rial para que nadie lo observara. Tanto como esto impor-
ta que se sepulten en el silencio las ñaquezas de los qqe 
SOQ xefes. Nin£un pecado debe quedar sin remedio . pe-
ro hai remedios que causen mas pcriutcios que cl .niísm# 
pecado que le pretende remediar; y de esta clase se i ía 
la publicación de una flaqueza del prelado, que n o í u c s c 
nociva mas que al mismo que (a habia cometido. 
Quinta proposición. Quando el pecado es en daño o es-
cándalo de tercero : ó quando el pecador no cede Á 
las insinuaciones y diligencias de la candad en su cul-
pa piirada, ya es necesario acudir á la autoridad que 
debe remediarlo. £ Y quál es esta autoridad respeefe 
de los obispos 3 ¿ Por ventura el pueblo ? e Los alcai* 
des f ¿Las audiencias? e Las autoridades civiles ^'hT* 
señor: la iglesia. Si el pecado es contra las obligacio-
nes del obispo según que es doctor y pastor de su 
grei , y encargado en la observancia de sus cánones j 
la iglesia , y por derecho divino. b¡ el pecado e& en 
materia civil ó mista j la Iglesia por derecho positivo 
según el sistema establecido y adoptado en cada par-
te por este derecho. ¿ Y que es lo que entendemos 
aqui por la Iglesia? La congregación de todos los 
fieles ? No faltaba mas que una inteligencia tan dis-
paiatada: como que es propia de los |ansenistas. Lo 
mismo que entendemos por esta palabra quando de-
cimos : la iglesia définió : ia I g l c ú a emeña i la igle*-
*ta manda: esto su* autoridades . así como quando 
decimos,: la £ s p a ñ a luzo las paces: la España d e c í a -
tó la guerra: la España pretendió ^ significamos las 
tottdades españolas. 
Recorra el 5r. Terrero la historia de la Iplesia, 
donde se encuentran tamos cxcmplares úc obispo» que 
taltaron á su obligación. e Qué expediente se tome con-
tra ellos El libelo de acusación presentado no al 
pueblo, tino al metropolitano, al patiiarca, al Coa-
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Cilio , 6 'al Papa. Muchas veces la delación iba al 
Emperador como á protector de Ja Iglesia: pero ¿ que 
iiacu este? Remitirla al concilio, activar sw expedi-
ción , y hacer cumplir su sentencia, Pero c]uc las manos 
del hombre traten de manejar lo o^e no les ha encar-
gado Dios, y mucho mas a^e lo manejen, como si 
Jos hombes fueran los autores, y tuviesen el derecho-
de lo cjue el solo estableció; créame este señor di-
putado , es un pensamiento que solo cabe donde te 
estime ser la religión una invención de la política : y 
créame también u^e donde quiera que haya verdadera 
política » jamas se dará al pueblo que juzgue por sí 
mismo, hable, escriba, ¿i imprima acerca de los de-
fectos de los sacerdotes de »u religión. 
Todo lo dicho hasta aejuí gira sobre la suposi-
ción que ha hecho el Sr, Torrero , de que los obis-
pos de Francia no cumplían con su obligación. Pero 
pregunto yo ¿- esta suposición es verdadera ? Las prue-
ba* lo dirán. Entie otra* citó , dice el Conciso ía ac 
haber asistido setenta de ellos a un convite del conde 
de Aranda, De las no citada» hable quien las sepa : 
pero por lo que pertenece a esta que se imprimió 9 
creí yo quando llegue al convirc, que este huvicsc si-
do en alguna casa de poco mas u menos: y aun en-
tonces sería conveniente que aguardásemos á saber, con 
qué fin admitieron el convite , ó qué causa tuvieron 
para prestarse a el los obispos. Peto ¿ en la del con-
de de Atanda que disonancia hair í>i atendemos á las 
circunstancias personales del conde ¿quién de los con-
currentes podía decirle : mejor soí que tur No había 
pues la mas ligera dificultad en que setenta grandes de 
Ja iglesia de írancia se dexasen convidar por un gran* 
de de primera ciase de JEspaña. ¿Y si ponemos los 
Ojos en la representación de este grande.? ¿ e^ atre-
verá el br] Torreio a condenar á los obispos íranceses, 
porque se prestan al convite del representante de la 
.Espada? «Que dexaríapara decir, si el convite hubiese 
sido en ia casa del embajador de la Puerta? ¿El re-
presentante de un principe y de un pueblo católico no 
28 
puáó bmear 7 aprovechar ona ©eatíofi de moitrar ci 
respeto de su rci y de su nación á un cuerpo tan nume-
roso de prelados catuüeos ? 
Pero aun no hemos entrado en lo ptineípal. ¿Qué 
ocasión fué aquella en que el conde de Aranda hizo, 
y los obispos aceptaron el convite ? La mas funesta 
de quancas ha tenido la iglesia de Francia j la mas 
amarga pata sus obispos. Arrojados estos ó próximos á ser-
lo de la asamblea en qüe los jacobinos conspiraban con'' 
tra Dios y contra su Cristo , desatendidos, infamados, 
hechos el ludibrio ác su pueblo ya seducido por los 
filósofos; previendo unos la cuchilla que iba á caer 
sobre tus cabezas« y meditando otros la emigración 6 
el destierro que les amenazaba, k no abrazar el otro 
extremo de la alternativa que se les proponía , y que 
era nada menos que transformarse en lobos. ¿Qué hom-
bre que tuviese sangre cristiana * como la tenía el con-
de de Aranda , podría no tomar interés por estos afli-
gidos pastotes ? ¿ Que modo de mostrar este Interes en 
tin país y en un ministerio que no permitían otra co-. 
sa , mas sencillo y mas poderoso al mismo tiempo, 
que honrarse con el convite de estos mártires , y hon-
rar con esta señal de aprecio á los que merecían ser lla-
mados preseguido» héroes de la religión y de la patria? 
¡ Ah Sré Torrero! Que el janseftistai que el ateo/iquecl 
tracmason autores de la persecución se índignajen con 
este convite, hablasen contra 61» é hiciesen imprimir quanto 
malo piidicseni estaba en el orden d d último desorden en qne 
se hallaba lumergida ía Francia: pero que un cató l i co , e c í e -
s i á s t í co , doctor, diputado del pueblo e s p a ñ o l , y pai-
dre conscripto de nn Congreso, que aun no havia un meí 
de haber juradó la defensa y conservación de la fc;ca* 
t ó l i c a , hable de un modo mui análogo al que usaron 
los que en la Francia se habian conjurado para su ruí-*: 
na j esto es lo que yo no puedo entender. Fué un con-
suelo para aquellos pobres obispos , y para los pocos 
que en medio de la tormenta Ies quedaron f í e l e s , expe-
tímentar qué todavía en la Bipafia se apreciaba y res-
petaba «a dignidad , y sabei ^ue en ella podían Contar 
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con un asilo. Fué una nueva cama de^faror para susse-
diciosos t impíos perseguidores prever en esta ocasión , 
lo que en punto de sus novedades podían prometerse de 
España. ¿Por qual pues de lo» dos partidos nos decla-
ramos?^' Por el de los obispos perseguidos, ó por cJ del 
monitor ü otro que sea et periodista su perseguidor r* ¿Y 
es posible que estas consideraciones no ocuniesen ú V . » 
antes de producirse como se produxo? , Infeliz España; 
si como no son , fuesen muchos los que en. tu Congreso 
imitasen i cite señor en no pararse á hacer estas con-
sideraciones ? 
Nunca es tan verdad "'que un abismo provoca otro 
abismo , como quando el mal cxemplo viene de donde 
debia venir su preservativo ó su castigo. Durante el 
tiempo de la primera Regencia estaba Cádiz con tantos 
jansenistas y liberales como ahora: algunos de estos 
tnas cerca del gobierno que lo que al bien común Jm-
biera convenido. Esto no obstante , como no podía con-
tarse con algunos de los geíes del gobierno , el janse-
nismo y el filosofismo no salían al público , y se con-
tentaban con trazar entre sombras y tinieblas esos pla-
nes de que después nos han hablado, y que por la 
misericordia de Oíos ni han conseguido , ni jamas con-
seguirán verificar, Pero se instalaron las Cortes : cre-
yeron y no sin fundamento los del partido , que tenían 
en ellas algún otro protector : oyeron especies que sa-
caron á la boca de estos el calor , ia imprudencia , la 
inconsideración 6 tal vez otros principios; esto les ha 
bastado no solo para imitarlos , mas cambien para em-
peñarse en excederlos. £1 Congreso rechazó sabia , cris-
tiana y heroicamente estos proyectos , pero sus autores 
y fautores no desistieron de llevar al cabo las ideas 
que habían concebido. £ n vano el Congreso declaró que 
Ja libertad que concedía á la imprenta era puramente 
política : en vano renovó por su reglamento quantas pe-
nas habían establecido las leyes contra los escritores pe-
tulantes : en vano añadió otras noevas que agravaren el 
castigo decretado por las antiguas : en vano el peligro 
eu que estos (^ ocdacoM de comjnometertc contrapesó abun-
dantemenfe ía« dilaciones áe la previa censnra. De nada 
de esto se hizo caso : como algún diputado dixesc la co-
sa , ya todo periodista se creia con licencia para repe-
tirla , glosarla y exagerarla : y el solo mal exemplo lia 
podido , y sigue pudicndo mas tjue toda* las reglas de 
ia leí. 
Véalo V . en la materia de que estamos tratando. 
Apenas el Sr. Torrero cito como una gran taha e> con-
vite de los setenta obispos, ya el Concito ^losó : , que 
mojo de estar en sus d i ó c e s i s \ .y ya el atrevido escritor 
de la Peluca se creyó autorizado para llamarlos: olvida" 
dos de sus sagradas obligaciones, y sin temer que la a n -
ticristiana libextad de la Jitiprenta publicase Su escan~ 
daioso pxoccdtmiento, ¿ Quién habrá hecho á estos preva-
ricadores maestro» de las obligaciones agenas ' ¿ Quiétx 
los habrá autorizado para desatarse de este modo contra 
la» personas mas respetables que reconocen ia patria en 
que nac ieron^ la iglesia á donde deben pertenecer? 
¿ Por donde les ha venido esta ciencia de lo que deben 
ó no deben los obispos , quardo acaso no saben siquie-
ra quántas son las obras de misericordia que aprende-
mos en el catecismo , como le sucedió al caballero del 
Diccionario burlesco? ¡ M e n t e c a t o s ! Los setenta obispos 
habían sido coavocados a la asamblea de los notables , 
á que pertcoecicron siempre desde el reinado de C í o * 
doveo. Luis X V I . en convocarlos hizo lo que defaia , 
lo que habían hecho todos sus fpredecesores , loque era 
una regla intalible en todas las piovincias donde había 
obispo» : i© que se practica en la Inglaterra todavía * 
dándoles su debido lugar en la cámara de los pares : 
lo que constantemente se ha hecho y continua hac ién-
dole donde quiera que hai hombres , para quienes es un 
deber dar el primer lugar á los getes de la religión en 
todas las públicas deliberaciones: en fin , lo que el 
pueblo cristiano acostumbrado a respetar sus obispo», á 
poner en ellos su confianza , y á experimentarlos sus ver-
daderos padres, quiere , desea y pide, j Qué entendéis 
vosotros por recidencia* ¿Sucede por ventura en la$ 
camas morales,, lo que en las físicas , que n© obran 
a* 
sino por t \ contacto? Donde el ohhpo d inZ* i-til 
á su grei , d o n d e mejor la defiende dfi l o s l o b o s , 
d o n d e promueve sui -biene» é intereses , donde ata* 
j.i las v-ejaciones j allí , allí es el lugar de JU 
rcíidencia , allí es donde debe e s t a r •> aill donlc 
m e j o r llena sus mas importantes obligaciones. La mJs-
mi imtitucion divina que lo ejuiere en el seno de MI 
rebaf.o , mientras el ioteres de este no e x i g e otra; cos^ 
esa mi^ ma le manda atravesar los montes y surcar lo* 
mares, quando la causa de la relipion lo ha llamado á 
un concilio: esa misma lo obliga á picscntaisc en la 
corte, c|uando los derechos c inrerctes de su pueblo n a -
cesitaa de un fiel desinteresado y podcioso agente, ¡fl 
p u e s muí-cnlioramaU a aprender la doctrina cristiana , y 
acordaos de que ni Dios os eicogc , ni el diablo os .tia^a 
aptos para gue tratéis de los obispos* 
Dcxando ya los setenta de la Francia por los de 
Cataluña y Navarra refugiados en Mallorca , por lp» 
existentes en Cádiz , y por los demás de la(pcnin$uU 
cjuc se hallan injuriado» j vuelvo a la carga .contra esroi 
insolentes calumniadores;, no tanro de l o s m i n i s t r o s co-
mo del ministerio, ¿ De qne »e trata ? De la liujuisicion. 
¿ Porgue la resistiis ? Ya lo sabemos: por que pertenecéis 
á sus hogueras. Pero ¿ quál era vuestro pretexto ? Que 
era necesario escuchar á los obispo* , d e cuya, jurisdic-
ción se trataba. Han hablado , ya estos, cuya. cau>a fin-
giais hactr: os han desmentido a presencia de toda la 
n a c i ó n , y han asegurado al Congreso que Ié)Oi de mirar 
al santo oficio como una ofensa de su autoridad , lo iuz-
g4a como un baluarte de ella, de la religión y de ía 
patria, listaba pues concluida el negocio, si vosotros 
no f u e s e i s los que rciistiis. texo bien, chismoso», intri-
gantes , embusteros : (. que es lo que nos alegáis contra 
esta autoridad a que vosotros m i s m o s nos habéis pro-
vocado? Que C i t o s obispos están fugitivos, y que han 
falcado a «u obligación en estarlo, ¿ V que ? Supcníen-
do que ellos hayan faltado ¿ estas-faltas los dexó , in-
habUcs para cuaiplir con las demás obligaciones ^ue 
ticacn ? ¿ l'orsuc hiciesen mal en aquello, se infierej^e 
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Mmbien ío hacen en toáo lo qüc cxccutan' .Que tiene 
que ver que los obispos huyesen ó se estuviesea quietos» 
c.on que la Inc|uisicÍQn ofende o ro su sutoiidad? S4 
hubo pecado en haber huido, tanto mejor parí» la cau-
sa de la Inquisición i poique de ah¡ lo que se iníierc 
es que aman mas, su conscivaclon que su obl igación r;^ f{ 
decir , que en C"os prevalece el amor propio al ác FUS' 
obligaciones : y un hombre en quien así dominé ?1 amor 
propio, tan lejos esta de ceder los 4eiechos que íc per-
tenecen f que por el contrario siempre afana } or cs íen-
dcrlós , aunque sea á costa de usurpaciones. Si pues 
unos obispos tan egoístas como vuc^tias atrevidas glu-
mas IQS pintan , reclaman la restitución dei tribunal ¿ á 
quieri que no sea tan depravado y obtr¡nado[ íomo voso-
tros , haréis creer que la Inquisición ofende sus dere-
qh'os | • 
bíSD • pregunto. Ahora hablan Vs contra los cbis-
f os que han huido : antes han hablado contra los que se 
quedaron , querrán Vs. decimos como se han de mane-t 
jar eífos obispos 2 He leído, ¡nv^ct^vas eontra el de d a -
ñada y el de Valencia y no se cjue otros , porque no 
huyeron; las leo ahota conna los que han huido. ¿ Q u é 
es pues lo que Vs. pretenden? Yo \o diré sin rodeo: que 
se ^dé al trávts con los obispos, con la re l ig ión, con 
Dio* , y pon todos nosotrosj, y Vs, queden en plena liber-
tad -de vivir como bastías feroces. 
Culpan Vs. a los obispos porque huyeron , al paso guc levantan hasta el cielo su piopio mérito por haber 
aído ¿ sera pues posible c-^^ficar de heroísmo en Vs. lo 
que en los obispos quieren que caüt iqucmos de delito? 
¿ Quien que no sea un tunante como Vs. ro tenia obliga-
ciones a que atender en su ca^a ? ¿ Quien de quanta gen-
te honrada ha huido, no $e ha visto en la necesidad de 
abandonar sea sus hi)o$ , su rnuger , su padre , sus pa-
rientes y sea al menos su casa , sus raíces , sus mueble», 
.y los demás medios indispensables para llenar las ob ira-
ciones qup coa todos ó con alguno de aquellos tenia/ 
¿ C o m o pues se verifica que el que ma» obligaciones ha 
abandonado, ése sea mti©r patriota , si tratamos de Í05 
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seculares; y suceda lo contrario en Tos obispos? / H a í 
padre de famiJia por ventura que no deba ser un p é -
(jueño obispo de so casa? 
Dexemos t amigo m i ó , las redarguciones contra 
estos insolentes, y tratemos el punto como cató l icos 
para desenpaño de los catól icos á quienes sus palabre-
rias hayan hecho titubear. E l señor obispo de Scgovia 
me ha ocupado en su exposición al Congreso : tanto me-
jor para mi, que voi á reproducir lar razones que ha 
autorizado uno de nuestro» mas respetables obispos. T o -
memos el arranque de la doctrina de b. Agustín , que 
es la que rige en la Iglesia cató l ica . Quanto e^c incom-
parable doctor nos enseña en su carta , se reduce á qua-
tro axiomas , en que convienen tedos los teólogos i . 0 
Quando la necesidad de la grei exige la presencia del 
obispo . no hai persecución ni peligro que pueda justi-
ficar su fuga. Para eso es pastor ; para morir con su re-
baño , si fuere menester. 2. 0 Quando no es la necesidad, 
sino puramente la utilidad de la grei loque se versa, hará 
bien el obispo en quedarse; no hará mal en huirj a no ser 
que la utilidad que se intejesa importe mas que la conser-
vación del obispo. 3, 0 Quando la presencia de este no trac 
utilidad a su grei, ya puede el obispo usar libremente 
del derecho que le ha dado el evangelio pata huir á otra ciu-
dad , quando lo persiguen en la suya : ya puede temer 
no sea que salga funesta á si mismo y á su pueblo la 
imprudencia y temerid-ad de quedarse. 4. 0 Quando una 
prudente consideración muestra que la presencia del obis-
po ha de traer á su grei mas daño que provecho j ya el 
obispo tiene no solo licencia, mas también necesidad 
de huir. 
Pues ve V". aqui , amigo m í o , que estamos en 
este ultimo caso , sin que pueda dudar de esta verdad 
i íno el que esté empeñado en oscurecer las verdades 
que nos mete por los ojos la experiencia Nada hai tan 
notorio en nuestra España como la polít ica peculiar de 
Napoleón , tanto como conquistador , como en calidad 
de perseguidor de ía Irlcsia. Su plan como conquista-
dor # á diferencia del que han executado todos lo» con-
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quí s tadorcs , consiste eh que los conquistados, ó por 
decir mejor, los robados , le ayudemos a la usurpación. 
Así t en vez de declararnos la guerra por via de dere-
cho como se debe según el de gentes, ó por la de lie-
dlo como tienen en uso los demás ladrones , se nos en-
tro en nuestro reino y plazas socapa de alianza y amis-
tad. Así , en vez de intimar á nuestra familia reinante 
su pérfido designio, la seduxo, y se apoderó de ella 
por la mas vil de todas las traiciones. Asi en vez de 
decir cjue se apoderaba del reino , porque quería y te-
nía mas fuerzas que nosotros : dio a su usurpación un 
color diplomático con las renuncias que ha t^a aquí ha-
blamos creído verdaderas aunque forzadas j pero de que 
hai sobrado motivo para dudar , á causa de lo que 
asegura un testigo ocular ( el Antimonitor ingles) haber 
dicho Carlos IV en Paris.= ¿ JHot tan temo me tienen 9 
que crean haya yo cedido mi cotona d Napoleón ?=. Y 
en caso de haber sido esto asi , como parece haberlo 
comprobado la repentina salida de París á que fué obli-
gado aquel monarca: en caso, digo , de haber sido 
así , será menester qne los señores liberales arrojen al 
muladar la mitad de lo que han filosofado. Asi . en vez 
de imponernos la leí , y damos el gobierno como con-
quistador j ideó la tragi-comcdia de Bayona , para 
obligar a quatro hombres de bien á que le pidiesen rci , 
y nos diesen constitución á nuestro mismo nombre. Asi , 
no contento con la obediencia pasiva que es io mas que 
han pretendido ios tiranos y usurpadores , nos ha queri-
do obligar y obligado en parte á una cooperación ac-
tiva , armando á los españoles contra los españoles , 
dando el nombre de brigans a los que resisten • y ha-
ciendo todo lo demás que sabemos. 
Mas si esta infernal é inhumana política del con-
quistador es tari abominable y horrorosa, lo es infinita-
mente mas impía y sacrilega la que guarda como perse-
guidor. Educado en la ciencia de la revolución france-
sa aprendió de los jansenistas y filósotos a perbegüir 
a la Iglesia y a su divino esposo por el nuevo plan f 
de tpic el íQficrno había surtido á los primcios^, para 
I 6 ••ctíj^nia^ati^  tal sup bunso? mo&jesii ^ llamarse c a t ó l i c o s , apos tó l i cos , romanos • mientras $c 
esforzabaa en abolir la sanra Iglesia .católica , apostó-
l ica, romana; y á los «cgundos , para jurar con una 
mano l.i conservación , y trabajar con ambas en la ex-
ti ación de la verdadera religión , y del noirbrc de Jesu-
cristo. Y este , como todos ,sabemos , y lus no liberales 
lloramos , es el sistema que hasta aquí ha guardado y 
continua en guardar entre nosotros , sirviéndose para su 
cxccucton , tanto en lo político como en lo eclesiásti-
co , de las autoridades que encontró c o i i í t i t u i d a s e n 
qiianto estas tt han prestado ó por depravación» 6 por* 
flaqueza.; ,- w-.i... ÍO. íü^niis ''uipbL **ohhto-igm¿íé 
^ Asi pues, un obispó que caiga bixo su fuerza 
armada debe ser obligado á las siguientes gestiones, i.a 
A protestar con una publica acción de gracias la f e ü -
tietad de que sus ovejas hayan caído en manos de unos 
loba» ; que nada les van á dexar para la subsistencia 
temporal, y que tratan di corromperlas quanto á las es-
peranzas eternas. 2.a A retractar el juramento que ele-
fante de Dios y de los hombres hizo de ser fiel á su 
íoberano . y a recibir, el de sus subditos traídos por 
fuerza a esta infidelidad y sacnlegio, 3,a A comunicar 
in Sacris con los piiblicos excomulgados , que delante de 
su» ojos repiten sacrilegio sobre sacrilegio contra las 
c o s a » c o n t r a las personas, y contra los lugares sagra-
dos. 4.a A renunciar á toda la legislación y discipliña 
de la Iglesia , para someterse á ia que quiso estable-
cer para «n ruina el jansenista y filósofo Portalis. 5.a 
A publicar pasEorales á su pueblo, para que »c conserve 
¡ch ia tranquilidad que no debe > y obre contra, su legi-
timo rei , y resista á »us hermanos -y libertadores, ó .a 
A obligar por punto de conciencia á sus subditos , 
para que contribuyan á nombre de la Iglesia á sus 
perseguidores, como ha sucedida con la bula de la 
Cruzada, de^de que entraron en el reino, y como su-
c e d i ó el año pasado para que no ocultasen los diez* 
1110$ , y pudiesen tomailos los franceses. 7.a A qui-
tar las licencias ríe predicar y confesar a los lic-
ics y útiles operarios que confirmaban al pueblo ca 
r l -SOS justas y sinai ¡ J e n . y lo preservaban del vene 
no seductor de les enemigos , y á darlás á minis-
tros piostituidos y parciales de los franceses , cjuc nf-
bian de publicar en el píllpito , y sugerir en el confcüona-
rio las máximas antisochílcs e ¡irsiiPiosas cjuc fementa-
sen la usurpación enemiga. 8.a A dar colaciones de be-
neticios ecicsiaiticos en fuerza de una preicnracion siem-
pre nula , y1 casi siempre sacrilega y simoniaca. 9 .3... 
pero enumerarlo todo sería un cuento de cuentos, 
ü a bien , señores cfiarlaranes cjué se hace un obii-
P" á cjuitn ,una por una se le ván pidiendo todis es-
tas cosas ? Prestado que sea á la primera , ya el pueblo 
piadoso c ¡nstiiudo siente todo el peso del escándalo , y 
sufre »obre los primeros dolores este nuevo y mas gtave 
dolor: y el misiiio obispo, dado cuc primer paso, ya es-
ta comprometido al tjuc se sigue, y IUCPO al otro y al otio, 
hasta hacerse digno de una plaza en el senado con-
servador de Parí» , en los dípticos de Jansenio , 6 cH 
el catálogo de los ateos. Pues demos cjuc resista , co-
mo es de su ob l igac ión , y sé conduzca con toda la 
fortaleza propia de un obispo catól ico . Y ¿ la grei puede 
contar con ^ue se ha quedado huérfana y sin obispo. 
N o , no verá ella á este su buen pastor morir en un 
cadahalso , como en todas las otras persecuciones morian 
los.iantos pastores , dando á sus ovejas este cxtraordj'na-
í i o cxemplo de edificación y de constancia. La política pe-
culiar de l'uonapartc sabe que este medio no es á propá-
siio: uuí l.í sangre del obispo sena mas bien una se^ -
milla de virtudes . que no un escarmiento para el pue-
blo J y que lo príincro de que debe cuidar , es (fe 
que el pueblo no lo tenga por mártir. Empicará por 
tanto su acostumbrada policía { asi ha permitido Dios 
que se llame la tiranía y opresión mas execrable ) y 
J lo que habia de hacerse al golpe de una espada o de 
un fusil en pocos minutos , se hará en muchos mesés 
ó años con un cuchillo de palo , cuyo diiatario y c iüel 
tormento no pc.rsibirá mas que quien lo sufre. Se s á c á -
rá, de su sjUa al obispo con el mas especioso de quantós 
1 f í^cx .ujs . peu^ran, antes (juc sus obejas puedan cnu-
r 
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»ársc sí qüíeia de quaí ha sido su modo de peñsar Si este 
transciende , y el pueblo se ha enterado en la resisten*-
cia de m obispo » se tomará el medio ó de suponerlo 
dementado , como hizo este sacrílepo con nuestro már-
tir VII , ó de pintarlo , según ha sucedido con otros, 
como un hombre díscolo y atestado, que se niega á lo 
<3uc díbc en razón de las circunstancias , que mira como 
obligación y punto de doctrina lo que no es mas que 
aüu$o y opinión , y que per un mal entendido zelo 
compromete a su iglesia y á la causa común de la reli-
g i ó n , Y no faltarán eclesiásticos de notoria probidad 
ó de mal disimulada filosofía , tales como un Llórente, 
un Ace í jas , un Morales, en algún tiempo ahijado de 
Godoi , postetiormente promotor de las ideas lihcralc» en 
Sevilla , abominación del cabildo de aquella catedral, 
afrenta de nuestra Andalucía y horror de su inocente pa-
tria Huclva-. no faltarán, digo, estos y otros tales, que 
tomen la pluma y hagan alguno de los muchisimos lio» 
ÍJUC saben hacer la probidad y íilosofia liberales. Entre-
tanto el obispo quedará en disposición de no poderse 
entender con sus ovejas, y de que »us ovejas nada se-
pan de el , sea estorvandoie la comunicación , sea no 
permitiéndomela sino por conductos viciosos: quaodo no 
sea suponiéndole pastorales que no ha escrito , ni pen-
sado ca cscnbíf , como del obispo auxiliar de Zarago-
za ( el Padre Santander ) me dicen asegurarlo el an-
timonitor que he citado. Y por cierto que si es como 
el lo dkc , pierde el Conciso la mas preciosa de quan-
tas joyas han aderezado sus invectivas contra el clero y 
el misnisterio. 
Digan pues ahora nuestros chailatanes ¿ qué uti-
lidad puede resultar ni para la grei . ni paia la reli-
g ión , ni para la patria , de un obispo que ni puede 
iiablar ni escribir, ni halla modo de explicarse , ni sabe 
si algún picaro se está explicando en su nombre y con-
trahaciendo su firma ? Digan ¿ qué piovccho sacará el 
pueblo de este su pastor, cuya voz no puede oir , de 
cuya voluntad nadie lo informa, y cuya existencia misma 
ignara múchaji veccj? cQw^ utílitaí tn sangmnt meo , dttm 
,iíi 
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descendo in corrvptionem ? ¿ l e queda 1i cite hombre 
otro medio de %ct útil á *u iglciiá que la paciencia y 
la oración ? ¿ Y pata padecer no dan tanto ó mas que 
Jos franceses , la emigración y las ideas liberales ? ¿ Y 
para orar no hii mas lugar y mejor proporción en un 
voluntario destierro , que no en un gabinete 6 calabo-
zo rodeado de guardias de vista? 
Opongamos á este estado á que están reducidos 
los que permanecen , a aquel otro en que se ven lo$ 
que por íavor y misericordia de Dios se han fugado» 
Dcidc el rincón que les sirve de asilo pueden obrar • 
y obran como Atanacio desde el sepulcro paterno en que 
estaba escondido , y como Hilaiio y Leandro desde 
los lugares de su destierro. Desde alTi proveen á las nece*-
tidades de su Iglesia á que encerrados no tendrían co-
mo proveer desde allí envían ministros, que con menor 
peligro y mayor fruto enteren al pueblo en sus obligacio-
nes y lo certifiquen de la fe, doctrina y amor de «u obispo. 
Atii lo encuentran fácilmente los que lo necesitan , y allí 
pueden exponerle lo que desean con toda la franqueza 
que no tendrían, sí fuesen á buscarlo á su palacio. Allí 
en fia sabe su pueblo que existe , y que puede consul-
tarlo y escucharlo pur qualquicra de los muchos medio», 
de que ahora mas que nunca ha sido maestra la ne-
cesidad. ! Ojalá que todos hubiesen huido J ¡Ojalá que 
en ninguna capital, pueblo ni aldea hubiese quedado 
ni uno solo de los que los franceses llaman funcionarios 
públicos , y el cuidado de las almas hubiese sido encar-
dado á ministres que solo conociesen los fíeles! , Quan-
«os engaños se hubieran evitado á los sencillos , que pa-
tandosc en ia coiteza de las cosas creen que no se ha 
tocado en la rtligion , por que todavía ven de ella un 
mal remedado simulacro ! \Quanto mas huvicra ganado 
íiucstrá justa causa , sí el pueblo español , viendo fuga-
dos sus pastores y miriistros, intcnumpido su culto, v ccr-
tados sus templos , hubiete^expei¡mentado toda Ja sensa-
ción que este tremendo espectáculo dtbia pioducir en sü 
« R i g i ó l o corazón ! 
& t o ¡ muí léxbs de juzgar, y mucho mas de con» 
J? 
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denar á ninguno de los que h iñ permanecido. Para ella 
serla necesaria o U autotidád que no tcr.po , ó la licen-
cia que nuestros escritores liberales se tornan : y ade-
mas el conoc'nnicnfo de las causas que influyeron , y de 
les efectos que se hayan observado , provenidos de la 
permanencia. Sobre este asunto y sobre otros análogos a 
él escribí con alfana ettension un dialogo entre dos ca-
nónigos de Sevilla , al que remito á V. Y aunque fué 
concebido entre las amarguras de mi actual emigración, 
y dado á luz sin el auxilio de libro alguno; pues hasta 
de breviario careciaj signifiqué con alguna prolixidad mi 
modo de pensar con respeto a este punto , cediendo á 
las urgentes instancias de un intimo amigo, empeñado cu 
que h^bia de decir algo contra la sacrilega é impia des-
titución que del arzobispado de Sevilla intentaron hacer 
ios franceses al einincntisuno Sr. Cardenal de Horbon. D i -
go ahora solamente por regla general , que ni haberse 
quedado prueba d e m é r i t o , ni haberse venido es en to-
dos un mérito digno de las alharacas que se hacen. H u -
bo hombres á cuyo sincero e inocente corazón no se h i -
cieron creíbles al principio muchas de las cosas quft 
los franceses se estorzaban en disimular. Los hubo 
a quienes faltó el tiempo para la fuga que tenían 
mrditada, y que les impidió la repentina, irrupción 
del enemigo. Los hubo que la meditaron y desearon en 
vano , faltándoles los medios , y presentándose los estor-
vo« para la execucion. De los que se han quedado , ha 
habido y hai héroes , que valen para nuestra causa tan-
to como un exército : los hai que nos ayudan con lo po-
co ó mucho que pueden : los hai que desearian , y no 
pueden ayudarnos: los hai en fin; que si en algo nos han 
faltado, mas han delinquido en ello por medio quc¿ por 
depravación. E l gobierno es el único que puede juzgar 
de estos últimos , y que debe defender la reputación de 
los primero». A mi lo que me toca es pensar bien de to-
dos , y especialmente de aquellos de quienes ño me obli-
guen ¿pensar siniestramente sus escritos. /y 
Por el contenido y mérito de muchos de estos^co 
también que no es todo oro lo que reluce en las fa i t id ío -
^0 
•as portderacíones, qne algunos haceft del patriotismo de 
»n t'npa. ¡ ü ia iá que nunca la hubiese adoptado esa lar-
ga caterva de nmionerosde la propaganda jacobina,«que 
ha venido á Cádiz a consumar , si pueden , nuestra des-
gracia , á entorpecer e impedir nuestro remedio y aca-
so á »cr los agentes y espías del tirano* ! Ojalj te hu-
biesen quedado a servirle algunos que miraron y miran 
la común calamidad como una ocasión oportuna de lucro 
y de acomodo! jDcquantos escándalos nos hubiéramos 
librado en el pritnero de estos casos ! jQuanto menos hu-
bieran sufrido la pobre tropa y los pueblos en el segun-
do ! 
Pero dexando estos puntos sobre que tanto pudie-
ra decirse , y volviendo a los calumniadores de nuestros 
obispos, nada hubiera sido tan agradable para ellos, como 
que estas antorchas que Jesucristo ha puesto sobre el 
candelera de nuestras iglesias , hubiesen quedado en /a 
obscuridad de esos ángulos á que las arrumba la pol í t ica 
de Napoleón. Entonces se creerían ellos dueños de dis« 
persar el rebaño , una vez abatidos los pastores. Entonces 
comenzando por la Inquisición que defiende la fe, y aca-
bando por la existencia de un Dios remunerador, por el 
que ella empieza, nos trazarían un plan de religión dig-
no de un hombre salvage » que solo en la íigura se dis-
tinguiese de las bestia*. Emóncc» para llevar insensible-
mente al pueblo » y ponerlo al borde del precipicio . ob-
tendrían el lugar y las veces de los pastores esos ecle-
siásticos cuya notoria pobidad se manifiesta por el cons-
tante patrocinio que franquean , y por el escandaloso 
exemplo que dan a los que se han conjurado contra Dios 
y contra su Cristo; patrocinio , exemplo e impunidad 
que no se atreverían ellos a cspeiar de los mas rela-
xados seglares. Entonces en fin , la catól ica España , 
comenzando por jansenistar y degenerando en atea, ó d i -
vidiéndose paite en atea y parte en |an»cnista, seria para 
los siglos futuro» el mas autentico testimonio de lo mu-
cho que se debe temer, y de la necesidad que hai de 
entrenar á estos ingenios orgullosos y malignos, que 
se creen capaces de dirigirlo y trastornarlo todo, p»f 
I 
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que han juntado en ano'la Ignorancia, la depravación, 
la luxuria, la ambición y todo» los vicios, con U so-
berbia y la incredaddad. 
¡ Infelices ! ¿ Piensan ellos que Dio» nos hi de-
jado ya dt su mano, y que esa no interrumpida se-
ne de prodigios con que desde «I principio de nues-
tra )usca revolución nos conserva , oo tienen mas ob)e-
to que puardarnoi para que ellos después nos corrompan? 
£ Piensan que el pueblo español dexara de oh A sus 
obispos, para prestarse a las lecciones de quatro pe-
riodistas tunantes , que ni aun se atreven á ser cono-
cidos por sus nombres ? ¿ Piensan que sus chismes y so-
fismas podrán sublevar al pueblo conrra sus pastores, 
para entregarse en manos de estos lobos hambrientos, 
que soto butean carne y mas carne en t|uc encena-
garse y «.jue robar? e Estamos por ventura en la Fran-
cia? ¿ El carácter español es susceptible de tantas , tan 
pueriles y tan absurdas ligerezas como aquel des-
graciado pueblo di>pucsto para clLts por su natural 
inconstancia y por la desidia y la perfidia de una lar-
ga serie de picaros , que durante mas de un siglo es-
tuvieron á la frente de su gobierno? ¿Tantos son ya 
entre nosotros los francmasones , que se creen con fuer-
zas suficientes para contrarrestar la autoridad , el zelo 
y la sabiduría de nuestros obispos y del digno clero 
llamado á la pane de su pastoral solicitud ? j infelices! 
vuelvo á decír. No es el [ neblí? español con el tjue voso-
tros debéis contar. JNo hubiera él hecho , ni estaría ha-
ciendo sacriñeios tan generosos, si no fuese la reli-
gión la que inspira , sostiene. y perfecciona sus hc-
fó icos y costosos sacriñeios, ¿ Y queréis vosotros que 
•u fruto sea el abandono de esta divina re l ig iónf ¿Y 
os lisongeais de que tanta sangre , tantas lagrimas , 
tantas amargaras y tan gloriosos esfuerzos vengan á pa-
rar en la apostasia que le preparáis ? ( Quienes sois 
vosotros , y quiénes á sus ojos los obispos} Estos los 
ministros de Dios, cáeoslos maestros que el salvador le 
ba establecido, estos los xefes de su verdadera reli-
gión , estos los encargados en sostener sus esperanzas 
-i2 
eternas, estos en fin sas doctores , ins pastores, sus 
padres, y los promotorc» de todo su bien. Pero ¿ y 
vosotros ? Apareced, charlatanes aparc-cd en vuestra 
verdadera figura , y no tardaremos todos en escupir á 
vuestra inmunda cara. Apareced , y nos oircis clamar 
i rodos, por c]ue la patria se limpie quanto antes de 
tan funestas y asquerosas pestes. Apareced en fin , .y 
aun quando nuestro sabio y reliPioso gobierno no os 
castigase dxcmplar y rigorosamente como merecéis , 
lo que espero de su catolicismo y amor a la patria j 
os veríais al instante despreciados , odiados y confun-
didos por esc mismo pueblo, con cuya seducción, con 
cuya fuerza y con cuya sangre contais. Ya se han apan~ 
dado los obispos, j Sabéis vosotros ID que significa c j -
tc hecho , que con tan indigna fiase expresáis7 Que ya 
Ja toimenta que habéis suscitado, estalla sobie vues-
tras cabezas , y os anuncia la próxima ruina. De c i -
te apnnaamtcnto y á que no ha faltado paia poder lla-
marse un concilio sino las exteriores solemnidades, ^i; 
vendrá muí en breve á otro en que salgáis cargados de 
todos los anatemas del cielo, y de todas la* execra-
ciones de la tierra. Esa acta de los apandaaox en 
Mallorca , quiero decir , esa exposición que ellos han 
hecho al Congreso se conservará a la posteridad al la-
do de las otras , que ha establecido la ¡plesia de C a -
taluña en tantos y taa sabios concilios , como son los 
que de esta católica y religiosa provincia se encuen-
tran en U colección de los de España. Se juntarán 
con ella las de los otros prelados españoles que uni-
dos ó separados han levantado el grito contra vuestra 
impiedad , y todas [untas darán un nuevo peso a la 
importancia del sagrado tribunal que teméis , y con cu-
yo solo recuerdo tembláis j ínteiin este en defensa de 
la religión por quien vivimos, y de la paz que con 
vosotros nunca tendremos , castiga vuestro atrevimiento 
y^  apostasía , y consigna vuestros nombres á la poste-
ridad psra perpetuo padrón de vucstia infamia , para 
eterno oprobio de vuestra apostasia, y parí constan-
te escarmiento de todo aquel á quien su iibcrtinagc 
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y su soberbia ínspireft el depravado desípíüo de Imi-
tarla. 
Macho me he acalorado, amigo m í o , á pesar 
del designio ejoe desde luego me propuse de no de-
xarme arrebatar dei calor: pero ni tengo alma de yeio, 
ni hai yelo que á presencia de tanta picardía no se 
Inflame. Lo único que por etto sentiré , será la per-
suasión en que podran caer núesttos charlatanes , de 
que mi calor ha sido provocado por el mérito de sus 
raciocinios , y no por la indignación que sus gestiones 
deben producir en qualquier pecho cristiano. Por lo 
que pudiere suceder, pase por esta haberme desmen-
tido del estilo que he guardado hasta aquí. De aquí 
en adelante sin olvidarme de que trato la mas dig-
na y magestuo^a de las causas , no me olvidaré tam-
poco de que la nato con los mas pueriles , con los 
mas ridiculos , con los mas ignorantes y mas vanos 
de los impugnadores. Mezclaré pues las ironías que 
ellos m recen con las serias reflexiones que la grande-
za de ia causa e x i g e « y procurare en medio de mi 
debilidad imitar el plan que tan felizmente se propuso f 
y tan perfectamente desempeñó el padre ban Gerónimo 
contra los liberales Helvidio y Vigiiancio. 
Ruego á V . pida, A Dios nuestro señor que si 
conviene , me dé paia ello las luces y salud que me 
faltan : y cuente para lo que sea de su ebtequío con 
las pocas fuerzas que restan á su afectísimo ami^o y apa-
sionado servidor Q. S. M . B. 
• * • y Julio a; de 1812, 
£1 Filosofo Rancio; 
C A R T A X X 
D E L 
F I L O S O F O R A N C I O ; ; 
P R O L O G O 
A LA IMPUGNACION QUE HA P E HACER 
E N L A S S I G U I E N T E S 
A L 1 M P R E S O T I T U L A D O : 
L A S A N G E L I C A S S U E N T E S l 
E L T O M I S T A E N L A S C O R T E S , 
REIMPRESO BU EL REYNO DE FJLJPimS. 
A ñ o de iSt^l 

A nivgo mío «miri estitwadoi cjomienzo' á cscríbíT «¡tta 
alfo mai tarde de lo que me ptopuse ^ pero para Cita 
diiacion he tenido d6s causas. La primera , las victorias 
conseguidas por el excrcito aliado en las inmediaciones 
<Ic Salamanca , y en casi toda la extensión de las Ga«-
tillas. Cono citoi firmemente peisuadido á que la can-
•á primera mueve todas la* otras ^ y las encamina, ó á 
ios decretos de su justicia , ó a los beneficios de su m í -
«ericotdia y no he podido ménos que mifar estos aconte-
cimientos eomo presagios, no solo de nuestia próxima 
libertad , mas también de otros bienes incomparablcmca-
tc mayores , que mi fe en las promesas divinas, y mil 
observaciones sobre la experiencia de todos los siglos me 
prometen. De consiguiente , ademas de los bienes que ya 
tenemos a la vista , y que van á tetminar nuestro des-
tierro , nuestros sustos . y casi todas nuestrai otias mi -
serias temporales , se han presentado á mi cspiiitu HT)% 
multitud de imágenes felicei y alhagiienas , relativas a 
aquellas ouas ventajas de donde dependen nuestras eter-
nas esperanza» , con las qualcs me he engreído y distrai-
go machos ratos Pernutamc V, que le presente alguna», 
•xjuc acato no estarán de mas para distraerlo tambicru 
Veo en la cesación de nuestro presente Qastigo el 
escarmiento cjqe naturalmente 4cbc producir en nospnos, 
para evitar los desórdenes que lo provocan Vep-en la l i -
bertad de España la sentencia dada contra su vcidugn , 
que acaso no tardará en coatirmarss y execiítarve por la 
eterna lustíeia» a .quien la depravación <lc e*te mons-
truo ha servido de vara para nuestro meregi4o castigo. 
Veo en la roiua de este hijo primogenito de ia impiedacl 
U de todos los otros «as hermanos , abprto^ de la filo-
sofia , peste HÍC toda la Europa y exterminio idcl g é n c -
to hamano. Veo en la vuelta d« nvicstro idolatrado Fer-
nando todo lo ijuc nuestros padref yuron en aquelloí 
«is picMcoesorts., qpg para fcuen de la monarquía y 
A 
cidad de la nácíou educó la providencia en ta etcuela 
de la contradicción y los trabajos. Veo restituida por el 
ia fe |á su antigua e innata dignidad . la religión a sa 
absoluto imperio, la iglesia á sü debido in í luxo. las 
columbres públicas á su justo arreglo, las santas leyef 
á su puatual observancia, y ios errores y crímenes a ia 
execración y al castigo. Estiendo después mis ojos fuera 
de nuestra Kipaña hacia esas ptovineias donde tuvo su 
cuna , Creció • se lii2o robusto » y propuso dominar ai 
inundo el error. Veo en los estragos que han sufrido r 
verificado á la letra con relación á tu estado moral , lo 
que Iiabiando del i'/síco pintó con tan divinos rasgos el 
profeta t considerando Dios como autor de la naturlcza. 
Averíente autem te faciem , turbabuntux , auferes spirt» 
tum ¿orum , et deficient, et in pulverem suum reverten* 
tur. Volvieron las espaldas á Dios , ó hicieron por don-
de Dios le volviese las espaldas •, y de csro ha resultado 
la perpetua turbación en que hasta el presente han vivido, 
el desfallecimiento en qpe han caído privados de espíritu 
y consejo, y el polvo á que se ven reducidos^para castigo 
de sa orgullo y recuerdo de su mortalidad. Pero al mis-
mo tiempo el corazón parece que me anuncia lo que á 
renglón seguido añade el salmo. Emittes spifitunt tuutn, 
et cteabumur , et renovaba fac$em terrae» La misericor-
dia de Dios parece ir ya insinuándose en nuestra Euro-
pa , por el mismo orden que su providencia se insinúa 
después de Jas aguas del otoño en las producciones de 
la tierra. Las horrorosas tempestades con que en este 
siglo mas que en algún otro ha sido afligida la Iglesia, 
no van a servir sino de un nuevo y mas auténtico tes-
timonio de que la» puertas del infierno jamas pervalece-
raa contra ella. £1 espíritu de verdad y santidad va A 
recrear quanto habrán extinguido y marchitado las tinie-
blas del error y los estragos del libertinage : y la faz 
de coda la Europa va á recobrar el apacible y agrada-
ble aspecto que la recomendaba ántcs del cisma de L u -
lero. Tantos destrozos , tantas lagrimas , tan duros y 
costosos desengaños no pueden prometer otra cosa : ni 
quando los males llegan a lo jumo resta mas vicisitud a 
s 
la ínconstaftcía de la$ ?esai humanas, q\jí «1 rcciéso ^ 
1^  probidad y a los bienes. 
A mí me parece e$tar descubriendo este regresQ 
en la? gestiones que par la causa de Pies ^a hecho y 
está haciendo » y las ventajas que de ella va tacando 
la Inglaterra nuestra aliada. Sea en lima buena que una 
politiea puramente humana haya inspirado á esta sabia y 
generosa nación el decidido interés qnc está mostrando 
por nuestra justa causa. Esto no quita que la eausa por 
|a que se d\clde , iea la de Wos y de su Iglesia; esto 
ayuda para que Dios mire cón Ojos de miscricpidia a 
aquel país $ en otro tiempo d? santos , y teatro en 'os 
lígltS últimos de lo incomprehensible de su* fcfclW : esto 
nos promete qne la misma providencia que pot medio 
de sus esfuerzos rcstUuye la Iglesia aj eJ^cndor. qu^ 
tenia t ha d? rcstítuit/a á ella también al seno de U 
Iglesia, ¿ Pues que ? ¿ Podrá el cielo UAO t^rarsc inicnsi-9 
ble á los clamores de tantos prelados , de tantos sacer-
dotes , y de tantos catól icos como sn su íioipitalidacj 
y bcnch'ccncia hallaron un asilo concia la filosofia pro-
motora del ateísmo ?- ¿ Podrá no, escuchar tavora^lcmen-
té los votqs de tantas almas inocenfes gomo en nuestra 
España se reconocen deudoras á su sangre y su* arma^ 
de la libertad , de U paz . y del übie uso de la sa-
grad.* religión que go?an ? ; f o d t á en fin olvidarse d§ 
los generosos csfqcrzo» de esta nación 4 Uvo | de lo? 
mártires Pió VI y V U , o de los Qlamore», que esto? 
su» dignos vicartos le han ditigidp por elU » Con la re-
comendación que á el'os añaden sus tribulaeioncs y c a -
dena» ? ¿ QHU cognoT¿tt tensum Doyi'-ni ? JMa^  a pesa^ 
de ello dexeme Y . agorar /Vl?inente á favpr de uná 
nac ión , por quien hoT mas que nunca est^  interesada 1^  
Iglesia: dexeme esperar todos los bienes pata un go-
bierno al que debemos U fuga de todqs nuestros males ; 
déxeme en fin dar el mas sincero testinronio de n>i 'n-? 
tima gratiivid como hombre y como qristiano á los tres 
ilustres hermanos , instrumentos de mi libertad y de U 
de mi patria qne con tanto tesón la promueven , Unq 
en el mimsterio de % J a m e i , OHQ #j 1?% qampoi dQ 
A a 
6t 
Cas i lda , y el tercero en la legación cerca de rü<sff«' 
gobierno en esa córtc. Bendiga Dio* como a la de Abra-
han a la gloriosa familia de los Wellesleves. 
Tiene V*. a^ui, amigo mió , parte de lar reí! ex Io-
nes q u í enteramente han ocupado mi espiriin en cttor 
dias, y no me Itan permitido poder pensar en otra co-
sa ¿ y de consiguiente la primera causa de mr di lac ión 
en e»cribír. Wui diversa de esta es ía segunda , oca-
sionada por el asunto que mucho tiempo ha me estaba^ 
proponiendo tratar : a saber , Ltl Angél icas fuentis , so-
bre que tanto raído nos han metido los l ibc ia l e» , y de 
yuc acaso ya su autor estará experimentando un estéril 
arrepentimiento Ya se ve , para tratar de ellas era in-
dispensable repetir su lección , y para repetir su lec-
c ión , he tenido y tenfo que hacerme mas fuerza que 
yara quartas cosas difíciles me Ha sido preciso vencer-
me en todo lo que Hcvo de v/da, jCosa rara I Mi p a -
sión dominante ha sido y continúa siendo herx para 
casi no ha habido libró malo : he devorado las mas ve-
ces los buenos que han caido en mis manos be Je ido 
con una paciencia medió heroica á muchos de los mas 
majaderos* desaliñados y confusos : me he prestado en 
fin a examinar no pocos que he tenido por disparatados^ 
y nunca cxpctimcnie el fastidio y repugnancia casi in-
vencibles que me cama Ja lección de los escritos del 
presente autor. E l Janseniimo que me dedicó , MePo 
a mis manos mucho después de su- publicación : ya esta^ 
b'a residiendo aquí quien casi lo recitase de memoria, 
y aun no había yo leido ni la mitad de este aborto de 
lar dos horns; SisuVólc ef pemelo de la»; AttPthcas fucn~ 
t n y Apéndice que trae al fin. También^ tube que to-
matlo y dcxarlo machas veces, antes de poderme prestar 
á toda su lectura. La indignación que las tales Angél i -
cas fuentes suscitaron , hizo que personas de bien y de 
juicio me remitiesen el Catectimo de estado , el Ktrn-
pis de los literatos, y otras obras del .mismo autor de 
que yo no sabia , y me impórtaba mucho saber. De es-
tas obras be lerdo el prólopo y dos a tres capituloi del 
Kctnpis, y U mitad dei prólogo y o tíos tanto- capí-
tiíltfs del Catecismo. l o i ataques que «e han dado al 
autor con motivo de su manifiesta y monsttuosa contra-
dicion de doctrinas , cxAltaton su bilis , y !o pusieron 
en la necesidad de dar ÍUCPO á todas sus baterías de 
c a ñ o n e s , obuses y morteros, y de dispararnos %w Avi~ 
40. d la nacton: su Contestación , su Propuesta a l ton-
¿petO' de no sé que dia de octubre ultimo, y algunos 
otros opúsculos , como les llama el bemanario, que 
aunque tapados de ojo y vertidos con agenas plumatj 
como la corneja de la fábula , nunca desmentirán ni el 
espirita ni el estilo del padre que los engendró. Nada 
tan prteíoso como estos opúsculos para quien como á 
mí me sucedía , se estaba entendiendo con este caba-
llero 3 porque ellos tolos valen para iovpupnarlo mas que 
todas las bibliotecas juntas. Sin embargo , mi repug-
nancia en leerlos es tanta •, quanta suele ser la que ex-
perimenta un pobre tercianario , á quien después de una 
mala noche le presentan por la mañana un desayuno 
d i quina. E n vista de c^ to hádase V . cargo, y com-
padézcase de la situación en que he estado , y en que 
me precisa estar por largos días de versarme entre 
tan ingratos objetos , y violentarme á su repug-
nante inspección. Me preguntara V . y con r a z ó n , 
de donde viene esta mi enorme repugnancia, y qué 
cosa^ es esa- que tiene nuestro famoso autor , pa-
ra causatme tanta náusea y fastidio. Mi respues-
ta* e* la misma que bancho Panza dio' á P , Quixote, 
quando embarcados ambos en el Ebro , é imaginando 
el último que ya podían haber pasado la linea , obli-
gó al primero á explorar, sí eran ya muertos los vecinos 
«jjae suelen alojarse en las costura» de la ropa , y le 
preguntó sí lubía encontrado algo. Algos respondió el 
pobre de Sandio ; y- algos tengo yo que responder. No 
c$1 cosa , sino cotat lo que yo encuentro en nuestro 
bienaventurado escritor : y no alii como quiera cosas en 
plural, sino cosas en universal: y wo costlias de pocq 
mas ó menos , sino cosasas ( perdóneme V . el termi-
«aco ) de aquellas qúc ni por su tamaño caten por la 
pucíta de la aur de esa plaza, ni por su d'uiczá jrtícáiÉ 
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digerir el estómago de qn biíltre. ^numerarla* 'todas 
lo reputo imposible ; las iré apuntando según pudiere 
y me ocurrieren , y emplearé la presente carta en pre-
sentar a V, algunas de las que mas me están incomodando. 
Toda obra larga suele llevar su prólogo : sirva puc^ 
esta mí carta de prólogo o de iutroduecum a la» mu-
chas que deben seguirle» 
Mí pirmer tropezón, que también creo que lo es 
pára todo el que entiende lo que lee , consiste en que 
este caballero escritor no nos fíxa en sus escritos la 
gacstion que trata, y nos dexa con la comisión de que 
entre lo mucho que dice , adivinemos nosotros con qu^ 
fin lo dice y que cosa es la que últimamente preten-
de decirnos. De esto tocamos muchísimo en t\ J a m f -
nismo qúe escribió, scpqn él decia , para quitar equivo* 
Cacitnes t y dar un JUSÍQ d e s e n g a ñ o ; y según el hccliq 
mismo . para confundirnos en las mas peligrosas equi-
vocaciones , y en volvernos enríe tinieblas,, quando mas 
que nunca nos acechan los engaños y necesitamos de U 
luz, De esto mismo tenemos muchísimo mas que ver 
en el mal texido escrito de las AngeUcat fuentes , cu-
yo ob)Cto por momentos se nos está transformando 
delante de los ojos. Quien lea este titulo creerá que 
la obra a que sirve , no conspira á otia cosa que a 
satisfacer la justa reconvención que la España vmdi* 
Casta hizo al redactor del Diario de Córtes : ó si aca-
so conspira a otra cosa , no se desentenderá de esta que 
dio motivo a su edición , y 1c sirve de epígrafe y de 
titulo. Pues no señor: esto que cía insto haber hecho 
( si acaso se podía ) es lo que no se hace. Las Angé~ 
Itcat fuentes que citó la España vindicada sirven en 
i a respuesta para todo, menos para aquello para qut 
-fueron citadas. ¿ Y no mas? Quatro palabras que acer-
ba de ellas dice , y en que se contradice el mal for-
jado obispo , se miran como impertinentes al asunto, 
según aparece en la página 4 , donde á renglón segui-
do añade • p*r<> no variemos de cuestión. 
Obedezcamos 4 $u lima, j y pues la cuestión no 
<s U <juc todos pensábamos • tratemos de imponérnts 
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cft ella. 5¿ De qné puc» es de lo que se disputa ? V é n g a -
se V . t1? IJ» P-^ g 3» á vcr s' ^u'crc ^10í que lo encon-
tremos. El obispo muestra su sentimiento por no poder 
asistir á las sesione* del Congreso: á Fr, Silvestre 
le pesa de habe* presenciado tantas» e* Vues por que ? le 
replica el tbispo. Caseosas que alli se oyen, señor 9 
dlxd Ft. Silveitre no son para quien ha bebido en laf 
ang'ehcas fuentes de aguas puras, j Grandemente ! C o a -
que la cuestión no es ya , sobre si debió ó no auto-
rizar de oficio las cosas que a l l í se oyen , la p'Qm» 
de quien ha bebido en las angél icas fuentes , que e« 
lo qae llevó mui á mal la Mipaña vindicada j sin* 
sobre las cosai que alli se o j é n : y como ma« abaxo 
•c explica el mismo Fr. Silvestre sobre «• los detet-» 
t, tables principios dorados con el nombre de Jibctalcs, 
que sientan en sus diteursos modernos algunos de 
„ nuestros hermanos.'1 Hstamos convenidos en que la 
cuestión sea esta, ¿Qué dictamen lleva acerca de ^ella 
el señor obispo ? Oigalo V . de su supuesta boca. «* Yo 
leo el Diario de Corres, y a pesar de que tam-
bien soi tomista . . . . no advierto esa disonancia.** 
Tenemos pues » si V . no lo ha por enojo , que las co~ 
tas que alli se oyen, y los principios liberales que 
sientan en sus discurso* algunos de nucuros hermanos, 
no tienen di%onancia con las angél icas fuintcs. Demos 
gracias á Dios por tan feliz uniformidad , y si al s e » 
ñor obispo le parece, rezemos el salmo Ecce qudm 
bonum , et qudm jucundum habitare fratres in unum¿ 
Pero poco a poco , que ha caído que hacer. E l señor 
obispo a cortísimo rato de haber dicho las cicadas 
palabras , y entre las escasas y mm importunas con 
que S. lima, trata de hacer la apoíogia del redactor 
del Diario , añade las siguientes. <« Yo veo allí co-» 
•» prados con legalidad los dictámenes opuestos sobre cada 
• i uno de ios puntos que se discuten.** De donde de-
bemos sacar infaliblemente una de tres cosas: ó que 
con las angélica» fuentes no disuenan los d i c t á m e n e s , 
aunque sean opuestos ó que Fr , Silvestre tenia razón para 
quexane de que algunos dictámenes no impera quien en 
xo 
ellas jit bebido ó al menos que trocando este corio 
sastre j^V medidas , llamaba detestable* ft-incipins a 
los contenidos verdaderamente en las fuentes a n g é -
licas , y no detestables a los otro» que se ic« .opo-
nían. No sabemos si será la primera <ic «sta* tr«s 
ilaciones la que cico¡a el Sr. limo. , ó para dce*r 
mas bien , eí que sin presentación ni bulas ha empa-
ñado »u báculo , y se ha encasquetado su mKra. Lo que yo 
si puedo decir , es que si la escoge , no sera su cxemplo 
tcl priuvcio i pues ya yo he visto a nn zamacuco que tp-
mando por la primera vez en la mano la Suma de Ste, 
'Toma», y habiendo leído un artículo dogmático hasta -el 
sed contra tnclusivS , creyó que la resolución era pro-
Islcmática á virtud de lo que leia en pro y en contra, Pe-
ro ya se ve que todo un Sr. obispo »f? vons no era ca-
paz de tan crasa equivocación. Conque <lci>fcremo» infe-
rir cjuc ios principios que no tienen dtsonanda toe iat 
A n g é l i c a s fuentes, no son los ojie f r , Silvestre juzga-
ba tales entre los dicti ímenes opuestos que ve copiados 
con legalidad el obispo j sino los del otro extremo de 
í a oposi<iori. qualcs «on cstoj5? Perdone Dios á 6. 
lima. lo muefio que me ha hecho correr para dar con 
ellos; pues por poquito pot poquito nps hubiera dcxa<io 
con la duda. Por fin quiso Dios que allá á la pá;g. 
noí dixese con su acostumbrada autoridad, «* Dcide aho-
„ ra puedo asegurar a la faz del mundo que esos dipu-
tados que oigo llamar libciaícs ( debió añadir: por 
,s que ellos mismos se lo han puesto son los restaudotc» 
3, del lenguagc político del santo doctor en nuestra mo-
„ narquia. j Qué carcaxada soltarían al leer esto los 
tales diputados liberales ! Pero aun queda lo mas precio-
so : óigalo V . " Y todavía espero que lleguen á hacernos 
^,tan liberales las fuentes angélicas que enmudézcanlo» 
v que quisieran convertir á España en una sociedad »cr-
vil , de las que, como dice bto. Jomas, no merecen 
„ ser gobernadas sino por déspota* *« Con estas palabra» 
da fin nuestro hombre a la primera jornada de esta su 
«cgunda comedia, 
Ji» recular ^ y¿ vcn^ain ganas de saber ^uc 
•w 
nueva lihetalidad tt esta que nucitro famoso obiipocj-
pera 4 U C las fuentes angélica* nos traigan : y a mí me 
parece i]uc no hai cosa ma» fácil de adivinar , por que 
cst. mui ciara. V. vé qoc pira nuestro hombre lo ^ue 
alU se oye es lo mismo cjuc lo que déte mina quiero 
decir 1 que no hace disrincion entre lo cjuc dicen lo seño-
res diputados liberales , y lo que sanciona el Confreso. 
Registre puc* las actas del congreso; vea lo que este sancio-
na, y lo que pretenden los liberales que se sancione, y to-
do lo que falta de lo sancionado por el Congreso hasta ! • 
pretendido por cs:o> señores, es el grande objeto de la €*-
peranza que todavia concibe este aturdido obispo, como ca-
paz de deducirse de las fuentes angélicas, fY no mas ? T o -
davía quedan algunas surrapas, que aunque no son de lo que 
all i se oye, son de lo que se puede oir; y acaso y sin aca-
so de lo que mas de quatro quieren que se oiga. Hasta 
el presente no ha habido quien por lo claro naya dicho 
que tenemos autoiidad para proceder contra el rei. Pe-
ro por si acaso hubiere en adelante quien lo diga , ya 
el sr. obispo en la pag. 14 lo dexa dicho en latín y en 
castellano , para que lo entendamos mejor, citándonos 
Ja fuente en que lo bebió , prescindiendo luego ( i miren 
que indiferencia tan exemplar.' } de la calificación de esta 
m á x i m a , y bastándole (otro excmplo de conformidad) 
que no la adoptacen las Cortes, Omito ottos muchos ras-
gos igualmente preciosos de lo» que íorman la esperan-
za ( y no teológica ) de esté sr obispo , porque tengo 
que ir detalladamente considerándolos, liaste por ahora 
para que entendamos el grande objeto de su escrito , que 
lepamos ser lo que allt se oye y algo de lo que no se ha 
oido , hayase ó no se haya sánciorado. La Isla y Cádiz 
que son las que oyeron , y la España entera que Ice a l -
go ( aunque no todo) de lo que alit se oye , podrá for-
mar juicio de loque nuestro escriter se ha propuesto, Y 
saber desde ahora que hai quien este dispuesto á soste-
ner como doctrina de Mo. Tomas muchas cesas , cuya 
«ola lección nos ha hecho erizar io« cabellos Pues ta le» 
uno de los méritos que me ocasionan la inexplicable re-
pugnancia con que Ico estos papeles, que Dios me Ha 
enviado para purgar mis cubas; 
Otro y no mui pequeño me presentan los medios • 
por donde nuestro autor camina, y quiere que caminemos 
á su fin. Ha^ta aqui estábamos entendido en que ia verdad 
consistía , no en que nosotros conformásemos las cosas 
con nuestro capricho ó antojo, sino en que nuestro cnten-
dimiemo se conformase con las cosas ^ porque eso de que 
estas hayan de ser como nosotros las concibamos , es 
nuevo en este mundo . que siempre ha creído y entendido 
que solamente se verifica respeto de Dios, que las hizo co-
mo las quiso , y las quiio; como las concibió* Nuestro 
hombre nc entra por esto : y qualquiera que Jo le.a con un 
poco de cuydado, encontrará en el quando no un criador, 
al menos un regenerador universal Regenera los términos, 
que sigmiican en su pluma íoque cí quiete, y como el lo 
quiere. Regenera las proposiciones, que de universales mu-
da a particulares ; de particulares a univetsalcs , de afir-
mativas á negativas, y e converso^ y sobre q u e í o m a mu-
chas equipolencias , que se le escaparon al famoso Pe-
dro Hispano. Regenera los raciocinios , que á vece» 
compone de quatro , a veces de do» término» 9 y don-
de con una facilidad de que no he visto exemplo , 
hace salir las consecuencias que quiere, de qualquier prin-
cipio , aunque este las repugne. Regenera toda cláse 
de escritos , y en un dos por tres saca á quien le pa-
rece , diciendo todo lo que a su merced le conviene 
que diga . como ha sucedido con mis Cartas , con la 
ÍLspaña vindicada , con la Impugnación y otros , y como 
sucederá infaliblemente en adelante con todo» lo» demás 
que escriban no a »u gusto: a no ser que DJOS se apia-
de de nosotros, y le quite la mania de escribir, Pero 
lo que es peor que todo , regenera hasta lo» principio» 
de la religión i y metiéndose á bayoneta calada per las 
obras de sus doctores, le» hace dteir lo que no dixe-
ron , ó !o que no dixeron para lo que él dice j ó tran-
cando lo que dixeron en efecto, y aplicándolo á lo que 
ellos manificstaincntc repugnan. El cotejo de su Catfcis-
mo de estado con su opmeulo de las Angél icas fuentes 
presentan en « s u maccria «a ¿enOmeno , que se dexa 
*3 
atra» , quanto» en la línea física han dcicubíerto mo* 
¿ernamcute la aplicación y la industria auxiliadas de 
los initrumentos. Repcncra en tin tocio lo posible é 
imposible y su mérito es tanto en esta paite , 4UC 
en el presente siglo de regcnciacíon tiene un derecho 
imprescriptible á ser y llamarse el gran padre y pattiar-
ea de los regeneradores. No cstiañará V . pues <jue yo á 
presencia de canta regeneración me estremezca, y que se-
guro como estoi de s^ ue la que »e busca, no es la que C r í s -
í o nuestro bien expresó á Niccdcmus, sinomui semejante 
á la que este pobre viejo entendía ; exclame como el. 
¿Quomodo potest homo «ÍÍSCÍ, cum sit senex? ¿Numqutct 
poten ín vemrem matns sua iteiato introire , ct renasa ? 
Pues vaya otra cosa que se sigue a esta: á saber , 
que la regeneración de nuestro caballeio', igualmente que 
Ja solicitada por sus peones de albañil , no es como 
aquella del bautismo , para la qual basta que muíamos 
a los deseos de la carne , y nos despojemos del viejo 
Adán , pero quedándonos con nuestra vida física escon-
dida en Cristo fice. Nuestros ilustradores quieren lina co-
sa muí diversa , y que nosotros debemos evitar en lo 
posible. La muerte que nos buscan , no es la de los d é -
jeos de la carne , sino la de Ja misma esrnc donde se 
radican los deseos • y el despojo a que quieren que nos 
prestemos , se extiende no solamente al viejo Adán , mas 
¡también al pellejo que nos cubre sea nuevo ó viejo t 
que ellos quisieran ver , pomo vieron el de San Barto-
lomé Ips ministriles ^uc lo desollaron. Pe V . una vucl-
Jccita á lo§ diarios del Congreso, y de quando en 
guando topará eon un cadahalso propuesto por algún 
otro diputado , pero tapado de ojo , que si se llega a. 
(descubrir y manejar , habrá de exceder á la guillotina. 
Kcgis t íc los Redactores y Concisos; y verá las buenas 
pascuas que nos anuncian á nosotros y Jas humanísimas 
exhortaciones que dirigen al gobierno. Oiga V. en íin á 
todos los liberales , y hallara que eon respecto a su f i -
losofía nos han restituido para los hambres hechos y 
derechos aquella máxima , que nuestros antiguos maes-
tros de escuela empicaban con tanto fruto pn los chj^ux-
llot , hasta qnc vino & desterrarla el evangftllita Rous-
icau ; ia letra con sangre entra. Es verdad que nucstró 
piadoso autor , hombre de ptovidad y escrupuloso , no 
lia tomado en boca la sangre ( cosa que tanto desdice 
del que todos los días toma por ella la de Jesucristo ) 
pero sin cxemplat u tomando el que la Iglesia en uso 
de so exterior autoridad y de la que han puesto á sit 
disposición los príncipes, ha hecho y hace con sus ecle-
siásticos soberanos y sus inquisidores , propone buenamen* 
te que sean declarados traidores los que ni lo son ni 
sueñan en serlo ; dirige a la nación avisos que la indis -
Ijongan con sus mas beneméritos ciudadanos , y me l la-
ma á mi sedtetoso y otras cosillas por este orden , por-
que díxe del jansenismo y de la filosofía liberal lo que 
era preciso decir. ¿ Y no quiere V. que al leer yo tales 
y tan suaves anuncios, tiemble mas que un azogado? 
Algún consuelo es d que este caballero nos da , quan-
do en su Contestación nos ofrece á todos sus enemigos 
(asi nos llama , porque lo somos de su doctrina, aun-
que nada nos importe su persona ) de que nos encomen-
dara á Dios Pero hasta en este mismo consuelo en-
cuentro yo una novedad, que es imposible no sea parte 
de la presente regeneración.-Hasta aqui unos eran los 
que condenaban al reo , y otros los que salían por las 
catlcs exhortando al pueblo a que lo encomendasen á 
Dios. Este caballero ha reunido en si ambos oficios. 
33úsquelo V . como persona publica y como escritor, j Dios 
nos libre dé siis avisos y propuestas ! Véalo después co-
mo persona privada y como mediador entre el cielo y ia 
tierra. Ya tenemos aquí un hermano de caridad que cla-
ma; para hacer bien por cí alma de un pobre que han 
de ajusticiar. 
Pues reflexione V. otra cosa , que aunque no a l -
tera tanto la sangre como esta , desconcierta el es tóma-
go hasta el extremo de provocar al bómito , y arrojar en 
el hasta las entrañas. Esta consiste en aquella satis-
facc ión propia , aquel magisterio, y aquel tono de 
oráculo con que nos habla en todos sus escritos, hi 
V . busca sus tííulof , uno es Catecismo ( como 
quieri no quiere Ta cosa, y «c la echa al gato ) 
otro $e llama Kempts, y pudiera añadírsele al rcve* 
otro es Aviso cC la nación , que ciettaoiente se reirá 
de sus avisos: otro Angél icas fuentes, porgue no en-? 
contró medio mas oportuno para insultat k Santo To-4 
mas , y por este orden todos los restantes menoi 
Jansenismo, al que llamo así por yerro de cuentas. Puc)¿ 
vamos luego al lleno de los libros, ¡ Q u é magestad ^ 
¡ Qué tono ? No parece sino que los cielos se haa 
abierto sobre él , y el Padre Celestial nos manca que 
lo escuchemos. Nunca duda , nunca queda indeciso i 
nunca nos permite que lo quedemos , siempre decid^ 
ex c á t e d x a , siempre define. , Que lástima que no sea 
fraile ^Ciertamente que estos perdieron en que no fo 
fuese: tendrían un padre difimdor que merece ser el 
padre de lo» iflifintdorcs. Aqui habla como catequista r 
allí como guardián, aculli como obispo: ó por me-
jor decir, en todas partes se echa menos aquel can-
dor y modera.cion con que el catequista instruye , el 
prelado manda, y el pastor e n s e ñ a , exhorta, predica» 
y reprehende, j Qué sermón aquel que me encaxa a 
mi al final del memorable Jansenismo! Pero á q u é 
me cito a m í , que por fin soi un pobre hombre ? N * 
debian ser tan pobres como y o , los que representa-
ban Fr. Silvestre y el letraao de la Angél icas fuen-
tes , y con todo su explicación con c"os va por et 
mismo estilo , que si fuesen dos ordenandos traídos á 
examinar ante el mal fiaguado obispo * y examinados 
sucesivamente por el. En "el Apéndice se dexa caer su 
Illma. pag, 47 con el siguiente acto de humildad. = 
„ l'icn sabe V . P# Fr. Silvestre , de quanta satistac-
cion me es enseñar al que desea ser instruido." Pe-
lo donde se colma la medida de $u moderación y mo-
destia es en la pag. h de su Contes tac ión , en que 
echo el poleo por la ventana con las siguientes ex-
presiones/* Se que soi deudor a s.ibios y a ignorantes 
de buena f é : por esta vez quiero serlo también de 
»t los malignos. Por candad me prestare á enseñarles 
„ lo que no saben , jiemp'rc que tengan docilidad pa-
buscar la luz." ; Y quienes piensa V . (jue ctan es-
tos ¡pnorantes malipnos a ios que queria enseñar este 
«cñur maestro cascaciiuclas? Mñ el nada: al de Ja 
Conciliación del si y del no, que le lleva setenta co-
dos de aítura : ai diarjsta de Santiago delante del qual 
toda Ja lamilla liberal no es mas que un cjiarco de 
impoitunas ranas j y al autor de la Jíspaña vindicada , 
yno de los primeros magisirados que en este y muchos 
siglos ha tenido ia nación, j Válgame Djos , señor con-
teitador •! ¿Tantané pof géneris tenuit fiducia vestri* 
í Conque V . *f tiene por capa? de enseñará éjta í'a-
miiia! ¡Conque V . los trata de ignorantes, y de 
ignorantes man?1105 • \ O típipora ! j O motes ! j Vaya' 
que estamos en el caso de que los pollos enseñan á 
|os recobcros! No me admiio j pero nj V. taipppcQ 
debe admirarse , amipo mío , (de qúe á mi al fiope-
zar con esto , §e me revuelva tpdo el citómapo. 
Vamos 4 lo mas í>on¡to de todo , y a lo que 
no hai ni debe íjaber quien ppeda llevar en pacien" 
cia. Este caballero de notoria probijdad no §olo np 
hace pecado alguno, aun quando hapa ó djípa los ma? 
clásicos disparates , mas también hace y dice quanto d i -
ce y hace para gloria de Pios , provecho de Ja^ alma?, 
instrucción de los ignorantes , justo desengaño &c. No 
hai piigina en sus escritos donde psto no aparezca. C i -
temos fin embargo un exempío que vale pojr qpanto se 
lee en todas §us restantes páginas, pusque V . la 4^ 
del folleto intitulado Jas Angéíjca§ fueptes , y lea aque-
llas palabritas pon que comienza pl Apéndice que son 
cstr.s. A la mañana siguiente estando yo con el rais-
.,mo señor obispo dando gracias á Dios por el frutp 
y, de la conferencia pasada , entro d? improviso ^c. M 
¿Que le parece á V. este hacimícnto de gracias? ¿No 
hubiera sido bueno un barril de pólvora que elevasjp 
el cuerpo de este devoto adorador, liquipra panto co-, 
ino la oración debe elevar la mente del adorador ver-
dadero ? ¿Conque gracias á Dios por el fruto de la 
conferencia pasada Y qual fué este fruto51 Que lo diga 
el Scmanatio patriejico ^ el Kfdactor,, el Conciip y 
iU \ \U* c.'iicquí&taí á¿ h u f e l -g ío f i , con toda la catcr-
va de liberales , que miraron ena conícrcncía como^ el 
mayor triunfo contra los defensores de la verdad, ox¡c 
todos ellos llaman scíVilcs. Esrc fruro ba sido abusar tor-
pemente del nombte de uno de los santo» doctores, ma» 
respetado y ríras digno del respeto de la iglesia ¡ re-
novar contra él caluftinías plenamente deshechas; arri«» 
buirle doctrina» indianas fio solo de un santo y de un 
cristiaAo , mas Mmtften de un hombre : truncar sus pa-
labras y sentencias: aplicar á una cosa lo que su sa-
biduría dictó para otras: violentar sus hipóteses para 
convertirla» en teles : para no cansarme , tomarse con las 
obras de ^to. Tomas la misflia licencia, que se tomó con mis 
dos primeras Cartas y mi persona tñ el otro su folleto intitu-
lado el Jansenismo. Este es el fruto porque de presente da 
gracias a Dios nuestro devoto. ¿Y que dírc del que debería-
mos esparar , si peí la mas funesta de las calmidades se pu« 
siesert en practica las máximas y doctrinas que este ca-
ballero dcduCc , y asegura pueden deducirse del Sto. ? 
¿ Cabria la sangre en las placas y calles de nuestras 
ciudades? Habría un Infieíno comparable con nuestro 
desorden? ¿ N o s quedaría que cmbidiaí á Paris en íes 
tiempo? de Marac, Robespierrc y Catricrí' Pues ve V . 
aquí la materia de la acción de gracias: vé aquí á Dios 
sirviendo de tapadera como siempre, a. quanto á este 
buen hombre le sugieren su ligereza , su orgullo . su có«» 
lera , y la corrupción de su» principios. Dios j su iglesia, 
la caridad, el pioximo son lo» que perpetúamete dirigen 
su pluma La tomo para sostener la versión al vulgar 
de la sagrada IViblía', y en esta ohra lo dirigieron pa-
ra Codas las habilidades que Luceredi o Elizalde llama 
modestamente Descuidos , y pudo y debió llamar super-
cherías. La tomó para escribirnos un Catecismo de estado^ 
y en e»te le enseñaron á buscar en el pecado original el ori -
gen de lo» gobiernos , ponernos á lo» subditos mas baxos 
<5ne arrancados, y dexar uaso franco á la» salvaginas y 
dc;Mcdacioncs de Godoi. La tomó para dar a luz un 
KJihpis t y en lo poco que l.'cvo leído de t i , ellas íc 
instilaron <juc el estudio es una pínitencia ticl yecado i 
doctrina que el sabe mn¡ bien de donde la hurto , y yo 
también . L i romo para el Janfemsme que tuvo la bon-
dad 'le dedicarme; y clias ic sugirieron aquel tcxido de 
engarambuiiot , con que trata ac vindicar el jansenis-
mo. Oigame V , amigo mió c- donde bai paciencia para 
vtr y aguantar esto ' Nuestro gran moddo de ella Jesu-
cristo que la tuvo para sufrir todo gcncio de flaquezas, 
y conve^ar con los flacos hasta ganarlos para sí , no 
la tuvo ni la quiso tener con aquellos supuesto» devotos, 
que a ta sombra del adorable nombre de su Padie pio-
moTian $iu propios Intereses, su orgullo f su ambición, sus 
errores, y la seduce ion del ignorante pueblo , que debieron 
gürar é iluminar. No, amiPo mió, nccieo'yo que »c puede 
hacer cota peor , ni mas indigna de tolerar, que traer a 
Dios y á sus cosas , para cubrir y adelantar nues ras pa« 
sioncs, errores, é intereses. Cubrámoslos nosotros mis-
mos, si podemos , á fuerza de cabiiaciones y sofismas. ; 
ó mas bien , demos ¿loria a Dios confesando qué cai-
mos como flacos y miserables : ;pcro esto de que la eter-
na verdad sitva de capa á nuestras mentiras , y de que 
Ja santidad por esencia canonice nuestras pasiones j es 
io ultimo á que puede llegar la malicia , y lo último de 
que Dios se quexa , quando por su profeta se quexa de 
que lo hacemos servir á nuestras iniquidades s lexvtre me 
feetsti in peccatis tuis : praebuísti miht laborem in ini* 
quitatibus tuis. 
Por esta exposición qOe acabo de hacer de al-
gunas de las causas que me retraen de la lección de este 
Hombre , podra V. hacerse cargt 'del ^embaiazo en que 
me veo , quando habiendo de tratar de ias Angélicas 
Juemef , tengo que ir tropezandome con ellas por mo-
mentos 9 porque después de todo esta es en mi concepto 
Ja obra en que ellas se desplegan con mas maña. A pe-
sar de ésto', yo voi a vencer todos estos mis embarazos. 
Pero ¿ y por que orden ! Esta es otra dificultad. eQu¡en 
ha de encontrarlo en este laberinto donde no hai especie 
que no nos extravie , ni palabra que no nos conduzca á 
algún engaño? Y si aclarando especies , y fixando las 
cuestione» > y palabras | me ciño puramente á lo que en* 
r 
tienden fot filósofos y teólogos , inculcando nn lenguape 
que no está al alcanze dcl^puchlo ¿ no daré márpen al 
designio que ya no se puede di&imular , de este caballe-
ro y de los suyos , de que nos enredemos lo» que esta-
mos por ta buena causa , en cosas que el pueblo no en-
tiende , para entretanto seguir sembrando más y mas er-
rores en el pueblo? Será pues preciso tratar las mate-
rias de modo, que la doctrina purísima de Santo Tomas 
quede vindicada de todas las calumnias a y al mismo 
tiempo el publico se entere en los errores , miras , y pen-
samientos de sus calumniadores. ¿Y quien ha de ver el fia 
de una tan dilatada obra , cuya extensión no alcanza m¡ 
calculo a graduar' ? No nos queda pues mas arbitrio que 
comenzarla á Dios y a la buena ventura. Podrá ser que 
la cotnenzemos bien , y ya con esto queda hecha la mi -
tad. Podra ser y será que dexemos mucho y mui pre-
cioso por decir, Pero á bien que yo no soi solo , el que 
desea que se ponga en claro la verdad , y que otros 
muchos la están poniendo y la pondrán al mismo tiem-
po y después que yo, Üid pues , españoles , á un servil, 
que ni conoció á Godoi , ni tuvo parte , ni seño siquie-
ra tenerla con él , ni pretendió , ni pensó en pretender # 
ni aprobó . ni pudo aprobar ninpuna de sus picaidías ¿ 
contra una multitud de liberales , de los que unos le to-
caron , otros le vailaron, y otros le cantaron mientras el 
las hizo : todos o casi todos creyeron y esperaron en é l , 
y por él lograron el pan que están comiendo, y ahora 
veíut agmine facto, han embestido contra él con el piadoso 
designio de iuccderle Jen la comisión de embestir contia 
nosotros, pelarnos con mas finura que é l , hacerse oues-
ttos amos á nuestio mismo nombre , y si pudiera ser, po-
nernos en estado deque no reconociésemos mas Dios, Kci 
ni Roque, que áel los . Oíd, repito, a un servil, hi)o y des-
cendiente de serviles , que con el libnto de doctrina 
cristiana cu la una mano , y con lo que sus mayores es-
cribieron y enscóaron en la otra , ts ya á convencer que 
la verdadera y la única fi losofía es la que hasta aquj he-
ñios mal o bien aprendido y sabido y y que la que los se-
ñores Ubeiaics nos venden, ni lo es, ni io ha sido , ni 
'•••i,-
lamas ío será ¡ ni los tales caballero» vendedores son otra 
eo»a que unoi públicos y solcnincs fulleros. 
Vamos eomenzando , y sin entrar todavía en el 
}ior rtiertor de materias ^ csóuchcmc V , ScñOr fraguadot 
de las Angeí tcás fuentei dos palabritas que tengo que 
dicirlo en general. V« habrá le ído las dos impugnaciones 
indirectas que apenas salió iü folictOj ie le hicieron, to-
mada* ambas de su Catecismo de estado j una que ex-
tractaba este Catecismo , otra que comptottietia a s a v 
autor con el aüeor de las Angél icas fuentes en Un chisto-" 
•o dialogo que se intitulaba ConciliaCtoñ d e l si y d e l 
no. Digo que V. las habrá leido , pües ié hac¿ cargo die 
ellas en una Contettactoti que les lia dado, y que tengo á la 
visca. Pues señor t debe V* saber que como io í tan cer^ * 
rado de mollera como a V* le consta, ño entiendo bien 
la tal Contestación i y quieto que V . me la reduzca i 
unos tcrminUos mas acomodados á mí corta capacidad. 
Renuevo pues para ello el argumentillo de ambos pape-
les á que V . Contesta, y le pregunto i crt sliposiciofl de 
que el Catecismo de ¿stddo fue escrito por Y* según ÍQt 
pntictptos de l a teligioti como consta de las letras gordas 
de su titulo : y . de que qUando transformado en obispo 
nos catequiza según las Angé l i cas fuentes < estol p t i n c i -
ptos de las Angé l i cas fuentes son ó no son los mismos 
principios de l a re l igión i según los qüales escribió su 
Catec$stHo de estado} bi V. me responde que son unos 
mismosj vendremos á parar en Ou pirronismo de religión in-
finitamente peor que aquel teológico ( que V . me lia c i -
tado del padre Escobar, digno solamente de ün Pedro 
Kaile , si es que este padre de los modernos pirtonistas 
•e dexó conducir basta este desatinado pirronismo. Res-
póndame V pues a esta pregunta. Por que la salida que 
Je busca en la pag, 8 de su Contestación , preguntándo-
nos , s i se trata acaso de verdades de f t en que no C0~ 
be a l te rac ión 6 mudanza , no sirve para ct caso ¿ por 
que según V . mismo la doctrina de su Catecismo es se-
g ú n h f principios de la teligion j y entre las verda-
des de f e se encuentran no solamente los principios de 
l a r e l i g ión» también lo que es según estos pt incff 
píos . Conque pef te 6 los principios de l a re l igión lom 
como lo? paraaruaj que hacen al sol y á la lluvia , y 
ellos fe puede deducir quanro se nos venra á la» micu-
tes, ó alguna de »us do» famoía» obras, una el Catccism» 
pira catequizar , y otra la fuente y no bautismal en que 
catequiza , no es tegun /os principios de la religión. H»-
coja V. pue» entre las dos, y díganos a qual (de f lU» XS* 
nunci^. 
Parece que se inclina V . á rcminciar á la prime-
ra necifndum iífact de la miima pag. 8. •* ¿ beré yo el 
^primero en cí mundo que haya variado ó reformado so 
dictamen en paitos controvertible» ? ! Dale con él 
controvertid le*1. ¿ Pue» que son controvet tibies los pimto» 
que son segyq /os principtos de la teli¿iot4 ? ¿ Y por pun-
to» controyertlbles se propone a alpun gobierno. aunque 
«ca^el de Conitanttnopla , que dcclarr a nadie por trai-
dor? ^ eucV. ' cSc ha llamado hasta ahora necio ó voluble 
, , c l que muda de consc)o , siendo pmdcntc» las razone* 
i l en que apoy^ su variación ? ?• No permita Dios que yo 
caiga en este desacierto. N i necio ? ni voluble> ú n o p r u * 
dente y prudentisimo será V- para mi, si apoya su varia-* 
f»o« en mzone* prudentes Pero al menos , liombrc de 
t ) i o » , déxenos V. respirar, mientra» podemos hacer-
l o » cargo de esa» xazoney prudente* y no quiera q«c el 
que no las alcanza , sea llevado á la ppilíptina como 
traidor. Veinte años ha gastado V. en desengañarse de 
que su Catecismo no era según los principios de (a re¿i~ 
g'on, ¿ Como quiete que nosotros con menos talento 
que el suyo lleguemos á este desengaño en poco ma» 
de veinte días í Si la materia no fuese ¡egun los prin-
cipios de la r e l i g i ó n , podríamos hacernos alguna tuer-
za par^ renunciar á la doctrina que aprendimos de V i -
llanucva el doctoral , y prestarnof á la que nos enseña 
Villanueva el diputado con la puillotina en la mano: 
eomo si dixeramos, con la imagen del Cruqifíxo. Peto 
tratamos de doctrina según ios principios de la religión^ 
y ya V. sabe que , no digo yo un diputado de Cortes, 
pero ni un ángel que viniese del ciclo , nos debe hace» 
abandonar lo que »ca según estos principios. JD^xcnp» 
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V . pues mientras exploramos, sí baí ó no peligro en 
abándoaarlos. Mire V , tjoe el salto es iarpoisimo* Ahora 
dos años el que huviese sufrido la muerte por las doc-
trinas contenidas en el Cateiiimo de atado, moiia in-
faliblemente mártir según todos lo» catecismos cristianos, 
que gradaan de tal, al que mucre por doctrinas s^wn 
lo% principio* de la religión. ¿Y quiere V.^hora qnc mue-
la como ladrón, ó loque es peor, como txaidor el que ' n - ^ 
sisea ó preste su asenso a la misma doctrina ? V c r d a - i p 
deramente que ci zelo liberal de V. se dexa muí atrat 
al no liberal de Elias. %. 
Razones prudentes ha tenido V. para mudar de 
consejo» , Bendita sea su docilidad ? Esto es propio de 
hombres de talento. Pero es menester para ello que la 
obra scá completa , y que con la mudanza del consejo 
venga también la de todas sus resultas. Entre las mu-
chas que traxo el Cateci%fno de estado i^un ios princt~ 
ptos de la re l ig ión , parece fué una la capellanía de 
honor , conferida á V . por el mérito que relativamen-
te á la religión contraxo por aquel escrito. Pues se-
ñor mió , cuenta errada no vale, V . creyó entonces 
que Lacia algo por la religión > y por quien hizo fue 
por Godoi. Ahora pues que ya está desengañado , y que 
sabe como defensor que es de la sana moral • lo que 
esta enseña acerca de ia simonía y de munus ab obse-
quio . en el qual creo yo que vá incluso e) munus á 
cá lamo , es regular que deshaga aquel disparate , y mi-
re por la seguridad de su conciencia , que es lo pri» 
mero. Digo que es regular, y no digo mas, por que 
no estoi seguro de si otras razones prudentes le harán 
mudar de con*tjo: pero lo aseguraría como cosa infa-
lible , si supiera que estaba del nmmo dictamen que 
puso en boca de Fr. Silvestre en la pag. 45. , . Ya diré 
yo á los benditos Rancios : no me liameis mas á 
„ vuestras juntas , ni contéis con mis limosnas para la 
i , impresión de vuestros folletos. <* Y dixo mui bien 
Er . Silvestre (no sino diría mal» habiéndoselo soplado 
quien se lo sopló. ) Un hombre desengañado no debe 
conttibuir con su* limosnas á la impresión á t folletos » 
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en qne se proinneve et efigaño. Pero coñ mucíia mas 
razón un eclesiástico de nototia probidad que te halla 
con un beneficio por el mérito de haber promovido mu-
chos cnpaños , d e b e soltar *u bcnctício , y volvcr&c h 
biucar la vida en la espada y roaela de los entierros» 
¡ Oh : p u e s si de esta mi conferencia TC»ultaie este frn«» 
to : qué nacimiento de gracias tendria que ocupar de 
nuevo á V, y a su d e v o t o obispo ! 
Todo esto lo he dicho en suposición de que V , 
se hayá decidido a renunciar á su Larecumo de estado 
yara atenerse a las A n g é l i c a s fuentes , como parece 
que se atiene. Pero si V. no ha renunciado al ral ca-
tecismo, y este esta esetito tegun los principios de la 
religión , vetdaderamente q u e nu veo ni puedo enten-
d e r , qué fin es el q u e se ha propuesto en e i c r i b í r las 
Angél icas fuentes, ¿Será aca»o para que el pueblo es-
pañol renuncie a los principios de la r e l i g i ó n , y siga 
los de la» Angél icas fuentes: o para q u e les tomistas 
p o r no apartaise de las angdicas fuentes . renepuemos 
de los principios de l a rel igión ? No permita Dios que 
a V , ni a nadie le venga semejante pensamiento • y en 
caso de que á alpuno le venga , no consienta su mise-
ricordia que saque de él elAmas pequeño fruto. Ha de 
saber V. q u e ni el pueblo español , nt ninguno de los 
que en él nos llamamos y somo* tomistas , estamos bau-
tizados en el nombre de Sto. Tomas , ni creemos que 
el Sto. ha sido crucificado por nosotros. Sto. Tomas , 
S. Agustin su maestro , el grande S.Basilio, el Nacian-
ceno , todos los demás á quienes miramos como antor-
chas de la iglesia , en tanto llevan nuestro respeto y aun 
nuestra adoración , en quanto son m m i t t r i ejus cut ere-
didtstts , testigos de nuestra creencia , órganos de la de 
la iglesia , depositarios de la tradición , ecos de la 
verdad que nos salva y maestros que uos ha puesto el 
espiritu de verdad. Mienttas los consideramos c o B f O ta-
ic» , y nos inculcan los principios de l a re l ig ión , 6 lo 
que es según e%tos principios , oírlos a ellos es oir ai 
l í i o s que nos habla por su boca , y por eso los oímos 
con tanta dcfcrencias Mas si llega el caso <ic «juc en-
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coatra^os crio» algo que se oponga ó que fto sea se-» 
gun ,estos principios, ya le acabó la razón de adorar-» 
los j porgue ya no es Dios , sino el hombre el que í ia-
pla, y la adoracioa no puede íefí€r mas objeto que 
Dios. 5i pues dicen algo contra tos principios 4e la re~ 
Jigíon , conocemos y disculpamos , ma§ no seguimos el 
^rror en que cayeron t y si lo qiie dicen no pertenece a 
estos principios , no estamos en la obligación de darle ^ 
m-as valor que el que tengan las fazonc» en que lo f u n - * 
íien Esto es lo que nos enseña la doctrina cristiana : y 
sí V . . señor tomista pólitico , quiere aprenderlo en las 
fuentes angélicas , acuda ai articulo 8 de la primer^ 
qüestion de la Suma , y en la respuesta al segundo ar-
gumento encontrará quanto hai que desear en la ma-
teria, dicho por Sto? Tomai y confirmado por St Agus^ 
íin su maestro. 
Supuesta esta tjoctrina , de que á fllngun catól ico 
le es licito siquiera dudar, óigame ahora á m i , qu^ p 
en punto 4e amor y respeto á Santo Tomas so¡ tal , 
que después del benetiejo que reconozco á la miseri-
cordia de Dios porque m6 hizo católico , ó ( para qUc 
nos entendamos mejor ) papista , coloco inmediatamente 
el de haberme hecho tomista. Como tai estor seguro 
de que en los puntos meramente opinables , donde cada 
uno puede abundar en tu sentido, siguiendo la doc-
trina de Santo Tomas, no abrazaré ningún disparate , 
me libraré acaso de muchisimor» y lo único que per-
d e r é , s¡ pierdo algo, sera ó seguir una opinión tan 
opinión como la suya, Q explica? con diferentes vocei 
lo mismo que ct expj íga , ó t?l vez sumergirme en ua 
pié lago de metafísica» . donde no se encuentre cosa al-
guna sólida á que agarrarse, y tenga un hombre que an 
dar nadando toda una ctcrnida4. Digo que estol segu-
ro de esto cu los puntos opinables j porque desde que 
el sto. doctor existió hasta el dia de hoj , que son ya 
pisados mas de cinco siglos, 110 ha habido en la iglesia 
de Dios hombre alguno docto que no haya leído con su-
mo cuidado sus escritos , y ha habido muchos que en 
Jas materias opinables han tomado empeño en impugnarlo; 
y ¿l rcsuítado lia sido qüc la mayor parte ha suscrito í 
las opinionc» , y los ijuc no » se han dado por contentos 
con no seguirlas » y coufotmar á parte meras opiniones 
taihbica, Gortcjue opinioncí v>or opirti<»n« siempre me he 
atenido y me ateftgo a lás de mi casa 4 sin llevar a mal 
que se piense de otro mtdo en las agenas^antcs bien ad-
mirando en ello la ptovldeftcia de Dios t¿ cjue. por este 
gincro de emtiUcíon y competencia en que ni Ja fé ni 
J | 11 caridad peligran, ha provisto a su Isícsja de nueva* 
^ y nuevas antorchas ^ue la ilustren , y ha adornado á 
*fista su e»posa He Una agradable vanededé 
Vengamos ahora á los puntos qUe no lOn opina-
bles, és decir, a fot ptíncipios dt la. religión , y á lat 
cosas que ton tegun euot prinapíos* ¿ Sabe V , * señor po-
lítico , pbr que lol tomistas y todo fiel ctistiano oye con 
i-espeto , y se agarra en ellos á Sto, Tomas ? Porque la 
Iglesia . único k infalible juez en la materia , se lo en-
seña asi: porque la Iglesia mira á este santo doctor co-
mo un eco fiel de la tfádicion de süs padres , Como un 
discipuio inseparable dé la doctrina de sus maestros a 
en una palabra , como un tesoro en que hasta aqui ;ha 
encontrado el sagrado deposito que está custodiando y 
defendiendo desde qUc en el día de Pentecostés vino el 
Üipíritu-santo á entregárselo. Por esto los tomistas cree-
mos que en materias de fe lo que dice Sto. Tomas es 
lo que dice la Iglesia . y lo que dice la Iglesia es lo 
?ue enseña Sanio Tomas. Peto si por imposible le veri-icira que este doctor enseñase algo contra los princi-
pios de la fgUgion ó que no fuese según ellos f créame 
V . , ningún tomista lo seguirla» y el que lo siguiese 
dexarla infaliblemente de serlo. Porque ^ cómo podría 
usurpar este nombre el que faltara á la primera de quan-
tas obligaciones prescribe Sto. Tomas al que haya de te-
nerlo ? imponga V. pues que con ese su admirable • ta-
lento , y esos conocimientos que tiene de Sto, Tomas, 
como político , y de que nosotros todos , menos V . , ca-
sccemos, haya descubierto c»as fuentes que nos dice. 
Yo le preguntare ¿ y esas fuentes que V . llama ange l í -
4at j o a ' se ¿un tos principios de la Religión? lÁc respon-
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derá V . qnc ñ o , lupoftito Ae que ht faícs principios 
»on los que adopta en el Catectsnto. Pues ieñer mió , 
diria yo entoaect , sino me quisiera meter, como me 
meteré en desbaratar el embuste, no cuente V . con 
llevarme á beber á las tales fuentes : no cuente con hom-
bre alguno que sea digno de este nombre : no convide , 
«opena de ser traidor a su religión , a nadie para que ^ 
venga á saciar su sed en ellas : impúgnelas con todas sus 
fuerzas, que esa es su o b l i g a c i ó n , y «i le parece 
júntese conmigo para hacer con ellas lo que en el V - r ^ 
s ínodo con algunos escritos de Teodoreto. Mire V. 
le hablo de veras, Soi y se ié tomista , mientras no 
Verse peligro de la religión , mas en versándose esta , 
en peligrando su doctrina , en haviendo de separarnos de 
sus principios ¡que tomista , ni qüc calabazas! Cris-. 
tiano , c a t ó l i c o , papista y nada mas: y de aqui no me 
sacara nadie. 
t Quid ad haec, Sr. político tomista t tan pol í t i -
co como tomista , y tan tomista como pol í t ico? ¿ Q u i d 
ad haec ? N o , no dexo V , de sentir la fuerza del ar-
gumentillo. Bien lo muestra la Contettacion j pero por 
mas que V. trabajo en darla , y yo estoi traba)ando en 
buscarla , ni V. ni yo encontramos en la Conttttacion 
la respuesta. Nos sale V, con los cxemplos de S. D i o -
nisio y San Cirilo Alexandrinos : y a mi me lleva Cris-
to , quando veo que echa mano de los santos para 
tapar sus flaquezas, ¿ Que tiene que ver lo ocurrido 
respecto de estos padres con el caso de V. ? S. Uioni-
sio combatiendo a Sabelio, inculco constantemente las 
tres personas , que aquel heresiarca negaba, San Cirilo 
impugnando á Ncstorio , insist ió sobre la iiníca persona 
en Cristo , que este charlatán div id ía . Vino Arrio medio 
siglo después de San Dionisio: comenzó JÉutiches á de-
lirar después de muerto Sao Ciiilb» Necesitaban ambos 
heteges unas fuentes á que remitirse , y como habían 
de acudir á las an¿eltca& , si las huviera habido , 
acudieron a las de los pohres santos que estaban 
mas a mano, y abasando de la equivocación que 




ambos padres tomaron en qnanto significa la per-
sona , los citaron, suponiendo que por ella habían 
significado I:Í naturaleza . Pregunto pues nuevamente 
¿en qué se parece este caso al de V . ? ¿ E l escri-
tor de las Angél icas fuentes es algún Arrio que cita á 
San Dionisio, 6 algún Euticlies que abusa de S. C i -
rilo , ó es el mismísimo que escribió el Catecismo de 
estado' eLa$ palabras prmeiptos de religión, libertad 
igualdad, soberanía Crc. que entonces usurpo, han mu-
dado de significado desde entonces acá ? ¿ No signifi-
can ahora lo mismísimo que significaban entonces ? ¿No 
u usa y abusa de ellas ahora ¿ como entonces se usa-
ba y abusaba i ¿ Y el que ahora contradice lo que en-
tonces dixo , y entonces dixo lo que ahora contradice > 
en qué se parece á aquellos santos que hablaron según 
el uso corriente en su tiempo . y ni imaginaron si-
quiera que lubia de abusarse de sus palabras ? ¿ Quál 
de los dos quiere V. ser? Si San Dion i s io¿ suponga 
que después de ^impugnado SabcHo, saliese dicien-
do que en Dios no había mas que una persona con 
tres nombres diversos. Si San Cirilo ¿ que después de 
tus anatematitmos enseñase que la persona del hom-
bre no era en Cristo la persona del verbo , y pondrá 
á la vista el caso en que estamos. ¿ N o tenia V. otros 
exemplos mas á mano ? Ahí estaba Henrique VIII . 
Rei de Inglaterra que escribió contra Lutero» y por 
esto mereció el título de defensor de la fe: y luego 
persiguió la fé , y adoptó los errores de Lutero. Ahí 
estaban Qaesnel con toda su devota cofradía , que an-
daban con la autoridad en ia mano a poniéndola hoi 
aqui , mañana a l l í , negándola unas veces hasta en lo 
temporal , y concediéndola otras hasta en lo espiritual 
al reí y al parlamento , y aun a las que en Holanda 
se llamaban sus Aittpotencia*. Es lastima, teniéndolos 
tan cerca y tan del caso , acudir a los siglos II. y V . 
para traer por los cabellos exemplos que no quieren 
venir. 
También es una compasión ver á V . enredado 
dtfde 2a pag, 3. de sa Contestación en buscar sazones 
ion 
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de congruencia para haber escrito el Catecismo. Omi-
tiendo las otias por intafsat, parémonos siquiera en 
la primera , tomada de *• los estragos de la tcvolu-
glción francesa, y el desorden causado por el abmo 
„ que se hizo en aquel reino del sistema dé la iruaU 
#, dad y de la libertad , y de la soberanía del pueblo, ¿ 
cuya doctrina.se torció ha»ta áutotizáf con el la* 
el parricidio de Luis XVI . j y la total disoluc ó
5, de aquella monarquía M &c» porque no tengo pacien-
cia para leer tantísimas palabras como trae V . parí 
tan poquísima sentencia* Ello es que lo que V* di 
que se propuso, fué darnos un preservativo para ii 
pedir la stntettra aplicaeton de esto* princtpioi, j Val-^ 
gatne Dios , que ñaquísímo es V . de memoria' Con- , 
que lo que V . impugnó fué el abuso que se hacia 
4 e í ú i t e m a de ia igualdad (be, ¿ tucs qué quiere 
decir aquejo que estampa en el prólogo del Cateas-
mo: este empeño de separar la razón de la rel igión, 
, ,y el hombre cristiano del ciudadano ha producido un 
9, nuevb sistema de derecho publico que no conocieron 
„ los santos padres << ? ¿ Habla V . aquí del abmo del 
sistema, ó del sistema mismo f ¿V en ei dia de hoi 
el sistema por el que se decide , es ese mismo que no 
conocieron los santo» padres ? Háblenos V. claro, que 
estas no son matetías de fullería. Yo ruego á todo aquel 
que tenga ojos , que acuda a las pags. X U , X U l y 
X I V del mismo prólogo que es hasta donde yo he le í -
do , y me diga si lo que allí se impugna como contra-
rio á la r e l i g i ó n , su evangelio y sus doctores, y como 
cversivo de toda sociedad, es el abuso que se puede ha-
cer del sistema , ó el sistema mismo expuesto con toda 
claridad' en sus principios. Añade V . que lo que enton-
ces intentó* tué evitar su siniestra apl icac ión , no fuese 
que á exemplo de la Francia llevásemos al reí á un ca-
dahalso &c« Y ahora ¿que ei loque V. intenta? Se-
guramente que nos entreguemos á la misma siniestra apli-
cación , llevemos a la guillotina al mismo San Fernando 
si resusitase, y pongamos la monarquía en términos 
que todo se io lleve el diablo. Oigase V . & j i mismo 
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en el acto de esperanza qoe lo» cít^ arriba «»Y todavía 
„ empero cjuc lleguen á hacernos tan liberales la» fuen-
t,tes angélicas ^uc enmudezcan ios que q a l ú c t a n con-
vcitir á España en una sociedad servil &c. *• Pre-
/ gunto pue« ¿ qual el objeto de esta esperanza que 
á V . Ic queda ? ^Por ventura alguna de las cosas que 
ha sancionado el Congrcio? <Alpuna de lai que en él 
• se han dicho , y el Congreso no ha sancionado ? Nada 
menos ^ porque rodai ellas las ha encontrado V. ante-
riormente sancionadas en las fuentes angelical. Conque 
.j, de otra coia es esa esperanza. ¿ Y que cosa c» esta? 
No puede decirse con mas claridad , qne como V . lo 
¡'H dixo en lapig, 14 también citada^ con aquello de ^ « c -
toritate pública procedendum , de cuy^ caüficaQion pre»-» 
cindió V. ( con la calidad de por ahora) bastándole que 
las Cortes no Jo hubiesén adoptado. Esta, esta sí que pa-
rece ser la regla iinjca que V« conoce para reconocer no 
solo la autoridad (de eso no dispuramoi) ^ mas también la 
justicia de las leyes, sobre que en todo tiempo ha cabido 
ry habido disputas, y lo que es peor, los piiftcipios de 
la, rcíkgion, sobre que )anias ha podido haberlas, sin 
que el que Jas mueve se haga por el mismo echo un 
apostata. Ya se 1Q han dicho a V". , ^ tienen q«e repetír-
selo qqantQs no quieren coipo contemporizar sino 
QQii la verdad y religión. Ya V . nnsmo io confiesa entre 
mil vueltas y revuelcas en las paginas 18 y 19 de su escri-
to; y IQ que mas debe, confundirlo, ya lof mismos 4 
quienes trata de ganar por sus prtnciptos 4e religton, 
hacen e^a^-nio de Y . , su religión y sus principio» ¿s i es. 
^verdad lo que se me asegura , y electivamente esta en 
el urden. Acuérdese Y» 4cl dicho de Tiberio;! Q tervum 
fecusl aplicado ai senado de Roma , quandoeste aplau-
d í a y deefetaba quanto á Tiberio se le ponía en la 
cafecza . y no, ton e^ en boc\ la palabra s(f9*l 
contra i\uos hombres , que lácn^s anclaron de pen^ a-? 
rnientq palabra ni obra' a las brutaiuiadcs de Godoi , 
ni ahora quieren pasat ni pasarán por las subversivas 
ideas de los liberales. 
Mucho triunfa V . 4esde el principio de su Coiz* 
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uitacion con aquel jarto de agua f u á , que cree ha-
bernos echado : mui alegres hace tas cuentas , y mu-
cho mérito quiere que nosotios hagamos de que los 
dos impugnadores » ó tres , ó los que son , hurtan el 
cuerpo á ias fuentes y enristran con su autor. Poca bu- mr Á 
Ha Sr: aguarde V. un poquito^ porque sus triunfo» van á ( # l l 
ser como los de Vasco Fíguciras : su» cuentas tienen 
que «ufiir mucha reforma, y de cíe tuerto de que V . ^ j P 
se queja, recibirá con el tiempo una plena resritu- 4| 
clon, Yo pues responderé , ya que V , no lo ha he-
cho, al argumento en que he insistido en toda esta A m £ 
tni carta ¿ haciendo ver que tan disparatadas son las 
Angél ica* fuentes como el Catecitmo de estadoque 
en ambos op isculos, dexándose V. el medio de la verdad, 
declina á los entremos del error j y que íexos de contri-
buir con su pluma á bien alpuno, no ha hecho en 
ellos mas que agravar nuestros males. Anticipemos, una 
prueba que ahora mismo me he encontrado en el C a -
tecismo pág. ro. P. Y" después del pecado ¿ á qué 
tiene derecho el hombre ? R. El hombre de por si ya 
t, no tiene derecho sino ál castigo , a su ruina y su 
0t aniquilación. £1 que injustamente se desordena en los 
««.pecados, justamente es ordenado en los castigos. F . 
#, ¿ Pues como vive y subsiste ahora el hombre ? 
m. Por pura misericordia de Dios." Vamos ajustanífo 
disparates. JSí hombie de por %i ya no tiene derecho 
•tno al cattigo. Luego godol en cuyo obsequio se es-
cr ibió el Catecismo , ningún derecho violo , quando nos 
desollaba , por que mal se puede violar el derecho que 
no existe, Sí el hombie tiene alpun derecho es al cas-
figo , á la ruma y amqutiacion. Luego godoi ningún 
tuerto hacia en arrumarnos y aniquilarnos • y no a ñ a -
do castigarnos, por que ni fueron muchísimos los que 
¿1 cast igó , ni de entre ellos faltaron mucíio» que lo 
mereciesen. Si vivimos es por pura misericordia de Dtos> 
Verdad incontestable. Luego deberemos adorar á G o -
doi como an instrumento al menos indirecto de esta 
misericordia ; pues teniéndolo en su|mano , no nos .pil-
c ó la pena de no vivir* á que teníamos detecho. Peto 
¿ y t i mismo G o d ó i , y los reyes % cuyo nombre flot 
mandaba , habían pecado 6 no ' ¿ Tenían derechos , ó 
estaban tan tuertos como nosotros' ¿ Eran de otra masa 
que aquella del pecado original» que fue el origen de 
Jos gobiernos ? Pero ya se ve. Era preciso que los san-
tos padres Janscnio y Que*nel metiesen su cucharada 
en el Catecumo de citado ^ y esta es la solución. Pues 
vamos á las Angél icas fuentet» Aquellos pecadores s i» 
H. derecho de que habla el Catecismo , mudados en t n t t é ~ 
pido% t* valientes y m a g n á n i m o s , y libres de la servt-
.../' . dumbre ,á que los habla sugetado el pecado , tienen d e -
X** rec^0 Para todo lo executado t para todo lo propuesto, 
/ttr. aunque no se haya admitido, y para todo lo qué en 
adelante vaya pareciendo de las fuentes angélicas. 
Pues señor m í o , yo tomaré entre manos! estat 
fuentes, y con solo poner cada cosita en su lugar, 
con restituir X los textos las tajadas que V . les -ti* 
cortado , con enviar a sus destinos los que no sirven 
para Jo que tratamos y con traducir y aplicar por en-
tero á las que sirven» con coníerirlos con los que 
les anteceden y les siguen , y con traer los que aun-
que divididos, por exigirlo asi el orden,tienen entre 
si necesaria e inmediata relación ¿ se fiaJlara V. sin 
fuentes , 6 con solas las fuentes ijue ha cntuiviadoj yo 
con una política digna de la religión , digna de sus 
doctores , digna de Seo. Tomas especialmente , digna 
de nuestra antigua legislación , y digna ( atiéndame V . 
á esto ) de lo que han sancionado las Cortes, no como 
V , y Jos liberales lo interpretan, sino como el Con-
greso lo ha determinado. ¿ Entiende V. esto último que 
ie digo? Pues hágame el favor de insertarlo con los 
ihismos términos en el Aviso d l a Oacton , ó propuesta 
en las Cores, ó lo que qfñera que hubiere de ha-
cer. JNo señor mió , no valgan fullerías. Si yo apunto & 
Judas »olo ¿ á qué me pone V. por delante a S. 
Pedro ? Si yo no me meto mas que con jos jansenis-
tas j qué razón hai para que se quiera revolver contra 
mi á ios catól icos ? : Sí no me declaro mas que contra ef 
enemigo del troao y del altar, porque ntngun bribón me 
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ha de comprometer con los que como yo los defiendcii ? 
¿Quedamos en esto, señor el de la probidad notoria f 
¿ Volverétnos á salir de nuevo con Jos colgajos de promo~ 
top de ditafrdtas 9 sedicioso. enemigo de las Cónes (re? 
No icñof : no el con acusaciones graves é infundadas 
coa lo que se combaten las razones. Kazoncs , hechos . 
textos a la letra y en su lugar . son las únicas armas 
permitidas . Lo demás ¿ de quién es propio f Búsqueioy 
V . en el evangelio: hunc invénimui subvertentetni (re, % 
Vengamos al autor con quien enri%tran. ¿ Es Poiw\ 
ble que se diga esto en medio de la algazara que se es- . 
ta metiendo sobre que en la Inquisición para el más« ^ % 
grave de los negocios se suprimo la persona del testigo?*' 
Pximut duceadt ardor nobihtax est tnagtxttt, dixo San 
Ambrosio, ú otro santo padre j y ello es una verdad, 
aunque ningún santo la hubiese dicho. ¿ Quién se pone á 
aprender sin informarse del mérito del maestro que lo 
ensena ? ¿ Quien que no sea un necio , á tratar sin cer-
tificarse primero de las qualidades del sugeto con quien 
trata ? ¿ No ha visto V . en casi todos los libros comen-
zar por la noticia , por la recomendación , y a veces 
por la :vida del autor? Quando Cristo nos encargó que 
nos guardásemos de los profetas falsos , que habían de 
venir como ovejitas mansas ¿ quál fuq c\ criterio que nos 
dio para que los conociésemos? Los frutos, señor mío 9 
los frutos : a fructibus eorutn cognoscftii eos, ^ Y qu^ 
frutos mas seguros y menos equivoco* , que las obras im-
presas f Ed pues : déxenos V. que lo conozcamos y mi-
damos por sus famosas obras el Catecismo, el Keínpis • 
la Historia de las versiones, el Jansenismo t el Aviso, la 
Contestación.. .» ¿quién sabe ? por poco fueran tantas co-
mo las de Origencs : y esto se entiende de las hijas que 
están e» casa , porque de las adoptadas en las casas age-
nas, el dia del juicio será quando sepamos» si antes el 
cnemiguilfo no hace de las sayas. 
Tan lexos estei de llevar á mal que enristren los 
otros con el autor á quien impugnan , que porque tengo 
que impugnar las Angélicas fuentes , voi á enristrar con 
ttto. Tomas. ¿ Que le parece á V . la fecharía de haber 
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nacido grande , y metiéndose lue^o fraile , haber pasada 
por serlo tanto , cjuanto por no serlo pasaría hoi el Se* 
manario patriótico ó qualvjuicra de tu comparsa? L o m o -
nos meaos que merece por esto , es i¡ue lo llamemos srr-
z>t¿ Pues ¿y aquello de callar y mas callar guando esta-
ba estudiando* hasta dar ocasión a,que Jo» condisc ípu-
los sr burlasen de él llamándole burl mudo} ; Que lin-
do era esto para nuestros d í a s , en c]uc los muchachos 
acen hablando , y mientras mas muchachos mas saben! 
otna ! Pues ¿ y lo otro de no haber querido graduar-
sino á tuerza ds empujones , y no haber escrito sino 
r la precisión en que el cxemplo, la obediencia ó la 
ridad le pusieion , y haber escrito su Suma ( una de 
s obras mas inmortales que ha visto y ha de ver ¿1 
^g»tmmdo ) para sola la comodidad de los novicios ? A t é 
que si hubiera alcanzado los tiempos de la liberalidad , 
y esta se le hubicia pegado ( lo que no creo fácil } no 
habría dexado ni á la voluntad ni al ruepo de otro de-
clararse por si mismo maestro, salir enseñando lo que no 
supiese, y tapando la boca á los que deben enseñar , 
aunque fuera en materias de fe. ¿ Recuerda Y . quando 
en la mesa deS. Luis Reí de Francia se puso á pensar en 
las musarañas , y dio aquel folpe sobre la misma mesa , 
diciendo conclumm ett contra manichueos ? ¿ N o le pare-
ce 4 V . esta una frailada , de que qualquier persona 
fma de este tiempo se guardaría mui bien , y que solo 
pudo pasar en aquellos en que ios reyes sentaban ( i que 
abatimiento ! ) frailes á su mesa ? Vamos á las mitras y 
la púrpura. ¿ Qué hubiera dado V . ( se supone sin simo-
nía ) por verse á si mismo], y que diera yo por verlo de 
pontifical 6 con capelo » La presencia lo está pidiendo 
de justicia : el tono ya no tiene que pcdnlo . por que ha-
ce V. un obispo en las Angelices fuentes como mil pla-
tas t la ciencia por sabido se calla j la probidad por no-
toria. Y aquel santo varón huia ide todas estas cesas , 
hasta el extremo de haber pedido y conseguido del P a -
pa por el mérito de una de sus obras , que lo de xa se 
morir fraile. Ya se sabe lo que es entre estos una prela-
cia t que hoi comienza, y mañana se acaba ames de to-
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marlc el gusto, 6 tomándole el que tiene de vinagre. Y 
este hombre apocado puso por intercesor.! á la Madre de 
Dios , para que hasta de fser prior lo librase , como ca 
efecto lo libró. Pues á fe que no había de haber suce-
dido asi en lo» intrépidos magnánimos y valientes de 
nuestra filosotia, que como los fdexen , se nos cncaxar 
cnoma como en Francia, Jaunquc .hayan nacido de 
yervas ^ puei este es propiamente SM *t£Ío , según dixo 
sapientisimo Tailcirand. 
Estas, amigo mío , y otras muchas párecid 
estas fueron las acciones de nuestro §angeIico mae: 
en cuyas fuentes ha encontrado nue»tro recentñim 
critor . recentísimamente doctrinas mui distintas de 
te modo de obrar. Yo le daré con el texto en 
cabeza. Entretanto ¿el qQe no ha leído los escritos , 
santo doctor t puede ir formando juicio de si es 
te modo de obrar corresponde al que este señor mió 
le atribuye de pensar. Nosotros que gracias a Dios lo 
conocemos por uno y otro articulo, lo que debemos ha-
cer es encaminarnos al que nos hizo tamaño beneficio t 
y pedirle usurpando lat palabras á su íglet ia : eta nobit 
quatumm et qute docmt inte l íe ctti consptecre , et qua 
egit imitatlone complete. Queda como siempre a la dis» 
posición de V . su afectísimo Q, S. M . 13. 
zi de agosto de 1812. 
JE/ Blosofo Rancio: 
P. D . 
Iba a cerrar esta, y antes de hacerlo quiero ad-
vertir a V . que ha ocurrido novedad acerca de la exe-
cucion de lo que en ella acabo de proponer. Es el caso 
que he resuelto dexar por ahora las Angél ica* fuente* 
para tratar del Diccionario burlesco , del que me había 
propuesto no tratar. Desde mucho antes que este infa^ 
eos escrito apareciese en p ú b l i c o , ya yo tenia noticias 
s í 
é c s« ímprejíoft y de no poca parfe de so contenido ¿ 
pero de camino se me avisaba ia contrariedad de opi-
niones que acerca de su ^uUUcdcion habla entre nues-
tros regeneradores , queriéndola y deseándola todos , y 
i Riéndola muchos j pero temiéndola al PUPOS cjue )uz-
no era todavía tiempo de dar todo junto ate gol~ 
d^e luz: porque así ni mas ni menos se le llama hoi 
colección de quantot errores y delitos ha produ-
lo desde la existencia del mundo la potestad de las 
>laf. Creí pues que acaso el tal Diccionario viviría 
lente a la sombra de ellas porque me pareció de-
ido prudente el consejo de los que temían. Hu* 
To obstante de prevalecer y triunfar el mutmullo , 
ilió a la luz pública el Diccionario. E a , díxe , ya 
Sansón tiró de las columnas , y el edificio que elías 
sostenían v4 a envolver en $u ruina á el y á sua 
cofrades E l escándalo de ese pueblo que tan manifiesto 
se hizo, so indignación de que no quedó motivo de 
dudar , sus clamores , la seria representación del Vica-
rio capitular de su iglesia , las pastorales de algunos 
dignos prelados de otras , la censura de esa junta pro-
vincial , la prisión del cabezuela autor j en fin tod.it 
las circunstancias anunciaban que ya habia Uceado la 
hora de;que cesase el furor de blasfemar contra Dios , 
y de seducir y corromper a los hombres. Mas parece 
que nuestros pecados aun no consienten esta misericor-
dia , y todavía exigen un castigo , comparadas con el 
Soal son flores y delicias las granadas , la» bombas , las 
bayonetas , las depredaciones y carnicerías írancesas. t i 
epigrama que el autor tmprovtsó ( según la moderna 
frase ) en sus prisiones , los anuncios qüc de su p r ó x i -
ma libertad nos dieron sus colegas los periodistas , que 
en estas cosas son mas que profetas , yr sobre todo ia 
publicación de los otro» dos papeles en que este héroe 
liberal defendía y promovía su causa . me desengaña-
ron de mi inocente error. Esto no obstante pcimancci 
«n mi primer propósito de ni leer ni tratar de intento 
•obre el Dicclonaiio. < Qué podré yo decir , me d e c í a 
* mi mismo» ^ue no esté mil veces dicho, y qo« .to-^ 
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dos no sepamos , incluios los tihtraíes y ci mismo au-
tor* del Diccionario? ¿ Q u é razones ni reflexiones pue-
den bastar contra unos hombres , efue de intento y con 
pleno canocimiento yerran , y cüya decidida resolu-
ción es que todos erremos , yendoles ya en esto desdi 
la respiración que indignamente tienen , hasta el tn 
que esperan tener , únicos bienes que aprecian , y fi 
de ios qualcs ningún otro quisieran conocer ? No 
pues ya contra ellos mas argumento que aquel qu< 
verdufo pone por la espalda 6 los fusiles por el 
te , á todo aquel que v como decimos , sr ha íchi 
alma atrat , y. atestara por derecho á caiga quien 
re. Asi pues pensaba ahorrarme de un trabajo 
por estas consideraciones reputaba inútil. 
Mas ha de saber V . que desde que el Dice 
nario ha visto ia luz publica f apenas bastan mis ni 
serabies recursos para pagar las muchas cartas que he 
recibido, exhortándome y estimulándome á que escriba 
contra él. Personas de todas clases y respetos , de cuya 
existencia yo no sabia, y que ha poco saben dé la mia , 
no han cesado de instarme para ello , exponiéndome to-
das las razones que á quaiquiera ocurren á la primera vis-
ta. A pesar de ellas yo no quería3 no siendo la de me-
nos consideración para negarme . la que yo tomaba de la 
débil situación de mi salud , y de ia funesta impresión 
que en ella hace la vista sola de estos mal aventurados 
escritos-: llámele V , á esto zelo , indignación , co-
rage, ó lo que quisiere. Pero novísimamente me 
han llegado con los tres citados papeles unas re-
convenciones a que ya no puedo resistir. £1 pueblo 
cató l ico cada dia mas catól ico , quiere tener el con-
suelo de ver combatido por escrito a este ene-
migo suyo y de su Dios. No es razón negarnos á 
concederle este consuelo. Muchos de los que estaban 
deslumhrados con el oropel de las ideas l i b é l a l e s , al 
verlas con el trage en que el Diccionario las; presenta 
han comenzado á sentir tuda el horror que ellas deben 
inspirar. Ayudemos á este saludable horror , acabando 
de quitatJcs iás galas , y presentándoselas cntcramcmc 
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de«Hidai; Algunos en rm de los que son obligados por 
partículaíics razone» á declararse püblieaipentc contra 
ellas» pera que al mismo tiempo no quhieran compr^pc*-
kter su egoísmo | ia tncertidiílnhrc de la tempestad ^sc 
k atinan en que no hai tempestad , con tal de « o 
bonerse al peligro qup trae su indispensable obli-
Icipn de conjurarla. I3ücno sera que a cstci les ha-
tos oif Ips trpenos y mostrarles sensiblemente Ips re* 
igos , á ver si y> que no el amor de su obligacion 
leños la proximidad y seguridad de los rayos que 
imenazan, los saca de su culpable indifcríencia. 
tos puep con el favor de Dios á decir sobre el 
rionario... 
/ Y qué es Ip que debemos decir ? Ve V , aqui mi 
Plficultad en una materia inagotable , y tantas y tan 
repetidas veces dignamente agotada. Reproduciré quan-
to desde que se escribe , se ha escrito victoripsamentjc 
contra estos pueriles y malignos errores ? ¿ Donde est^ 
la salud y el tiempo para ello? ¿Mostraré que este 
miserable pedante np ha hecho sinp repetir quanto de 
mas malo han dicho sus padres los ímpics ? Spn muí 
pocos los Ubroi que tengo á mano , y muchos y muí 
perversps ios que pl ba tenido. Conque ¿qué partido mp 
queda ? E l que me han dado ca$i todos los qpe acer-
ca del autor me han hablado y escrito , pintandomelp 
Sin saber unos de otros , como un fyotnbxe sin iuttancia* 
Pues s e ñ o r , que sea un hombre un su%f*ncia} y que 
esto lo probemos por sus mismos escritos j y creo que 
habré hecho quanto puedo haper. 
Pcrp ¿ f qgé quiere decir t^ n hótnhre %in sustancia*. Yp 
se lo diré á para que no nos e |UÍvoqUcmps : pn Iipin* 
hxt a quien en la linca morí^l le talca todp lo que cpn$<o 
tituye al hombre. Mas claro i^ n hombre , que comeñí-
zando por ia vergüenza que es lo último que pn lo ná»-
tural se pierde , y acabando ppr ia fé qpe es lo pri^-
mero que en lo sobrcn^tmal sp nos dá , está enteramente 
vacío. Un hombre en fin por cpyo moláe np mp acuer-
do haber sabido se haya fraguado algún otro en nuestra 
í^P^íU » y couozcp mui pocos pn Jo que |ic vi§to en ia 
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historia del mundo. Está í lcfla esta é c Pi©irbre* exsr». 
vagantes, pero que por extravagantes qae Rayan si^o , 
han tratado de conservar alguna apariencia) de hosnbre»^ 
fingiendo unos religión , disimulando otros su ateísmo 
presentándose estos como f&losofos , flguicando aquel] 
al filántropo » suprimiendo mucFusmOft sus> nombre^ 
ocultando sus personas ¿ en fin tratando cada uno 
taparse lo mejor que podia , y comprobando- todoiL 
horror que la naturaleza inspira de pareces y sej 
nocidos por malos. , aun a aquellos musmos que 
tiamcute lo toa. Mas nuestro hombre ademas- del 
to de serlo, se empeña extraer diñaría mente en 
ccrlo , y busca su gloria en vencer aquella nat 
preocupac ión , metiendo á bulla y a fiesta lo que 
ta aquí ha sacado los colores á la cara aun á las f! 
meras y franceses , pues, son poca ponderación ios ma» 
desvergonzados» ladrones. Asi que, es mm di tic i ¡i encon-
trarle un semejante en la historia. Dionisio el tirano» 
de Sicilia tuvo muchos, dichetes como los suyos: Pe -
tronio a quien suelen llamar elefantearum ,. et nequt-
ftarum arhitrum t pudo servir de modele^ á sus nequi-
cias „ mai no ha servido á sus. elegancias , porque soir 
mui malas , muí importunas , y mui malí buscada» casi 
todas las que afecta. No he v ú t o ias obras de V a n i -
ni , si acaso escribió alguna ¿, mas por las» notician que 
de é\ tengo , tal vez: podr ía ses su hermano*. Su retrato 
el mas paiecido igualmente que su gran maestro es Fran-
cisco Voltaire ¿, resta expetimentat» 9 s¡ as* como en 
salud lo copia, lo imitará también en la enfermedad 
y el peligro» Este ch, amigo, m* IUÍCM> ^  que creo no 
dista del de V . Siu embargo no- qarevo que persona 
alguna suscriba á e l , hasta haver l e í d o mis pruebas » 
que á lo que entiendo formaran una evidencia moral. 
Y si este es el juicio que me ha' merecido el 
autor ¿ qúal deberán mcrecefnos. sus patrono» y fauto-
te»? Dos son las respuesta» que puedo dar & esta pre-' 
¿unta. Una , sacada de la primera prevención que el au-
tor hace pág. X I V , de que algunos artjculoá son de age* 
na nnao y no lega, ¡ Que ta l mano ser* la que traba']* 
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tarxo tal cibezz f Ofra , procedida del Extraordinario 
íntere» tjac ct paríído tomó por salvar a este su Bufón. 
Y a se s>afec qwe «l gtaetoso sneic ser el q»e mas geritc 
lleva; a la comedia , y por epien teman ma» inicies los 
micos. Es pnc» c&tc el gracioso conocido- como ta l 
la compaá ia , y de consiguiente el mejor talento de 
coinpatsa, porque para nada se requiere tarro ta-
¿nto y discreción', como para ser gracioso, quando es 
ipo* de serle Que tales- poes serán lo» galanes , 
>as ¿ y acompañamiento r qoando un tal talento c» el 
joral ? Ma^ de s o é o esto iremos Rabiando sin mueba 
terrupcion. Por ahora b a » t e ¿ pues y a l a postdata 
[s apuesta a ana Cai ta^ 
MI Rancia 
